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PRESENTACIÓN 

En esre libro de relatos de peregrinaciones hacia el "Finisrerrae", el 
fin del mundo conocido en la Edad Media, los invesrigadores alema­
nes del fenómeno jacobeo Klaus H erbers y Roben Plürz, ponen al des­
cubierto las diversas morivaciones e inrereses que guiaban a los pere­
grinos a Sanriago de Composrela en esa época a rravés del esrudio de 
los rextos que nos legaron . 

D e panicular inrerés resulran el papel desempeñado en el aumen­
to del fervo r peregrino por el favo recimiento crisriano al culto de las 
reliquias y los milagros, siendo rambién de desracar el aumenro de las 
morivaciones exrrarrel igiosas, presenradas como una visión reo lógica 
de la toral idad. 

El verdadero rrasfondo personal del peregrino en muchas ocasio­
nes solo se puede obrener indirecramenre pues rampoco aparece explí­
cito en las "guías", bien sea el Liber Sancri Jacobi o la de H ermann 
Künig vo n Vach . 

El resrimonio que dejaron estos peregrinos, nos sirve en esre año 
de 1999, cuando celebramos el úlrimo año jubilar composrelano del 
siglo para señalar la vigencia del Camino de Sanriago, que se muesrra 
como un elemento ven ebrador y de cohesión en el espacio común 
europeo de excepcional valo r y vigencia en sus dimensiones de inrer­
cambio de ideas, saberes, unidad de la fe y hasra de mesrizaje culrural. 

Jesús Pérez Varela 

Conselleiro de Culru ra, 
Comunicación Social y Turismo 





Todas las religiones tienen lugares santos de peregrinación y, por lo 
tanto, peregrinaciones. En el la Cristiandad Occidental, al lado de 
numerosas regionales, hay tres grandes peregrinaciones: a Jerusalén, 
a Roma y a Santiago de Compostela, en la esqui na noroeste de 
España. La tradición cuenta que allí está enterrado el apóstol 
Santiago el Mayor, el parrón de España. Durante toda la Edad 
Media, hasta la Reforma y hasta todavía después de ella, miles de 
peregrinos procedentes de toda Europa se dirigieron a Compostela 
por el tradicional Camino de Santiago, o navegaron por mar desde 
Inglaterra y Escandinavia. Venían para dar culto, para rezar y para 
hacer penitencia; pero también hubo pícaros y aventureros . Entre los 
peregrinos hubo nombres muy conocidos; pero no solamente de 
ésos, y tampoco de los muchos caballeros, monjes y clérigos, se con­
servan relatos y descripciones en las que narran sus impresiones 
sobre la peregrinación; pero también conservamos relatos de aque­
llos peregrinos normales que, procedentes de Nurenberg, Colonia, 
Ausburgo, Praga y Ehingen, recorrieron duran.re muchos meses el 
Camino al entonces "fin del mundo" y dejaron por escrito sus 
impresiones sobre él. 

El Dr. Klaus Herbers, nacido en 1951 en Wuppertal, estudió 
Historia y Romanísrica en Colonia, Poitiers y Saarbrücken; es cola­
borador de la Akadem ie der Wissenschaft und Lireratur de 
Maguncia y profesor de la universidad de Erlangen-Nurenberg. 
Tiene publicaciones sobre la historia de la Edad Media, y entre ellas 
muchos estudios sobre Santiago y su Camino, así como dirigió edi­
ciones de lib ros sobre Santiago. 
El Dr. Roben Pléirz, nacido en 1942 en Nurenberg, estudió 
Germanística, Historia y Folclore; fue lector de Alemán en la uni­
versidad de Oviedo, y actualmente dirige el Niederrheinisches 
Museum für Volkskunde und Kultu rgeschich te de la ciudad de 
Kevelaer. Tiene publicaciones sobre h istoria de la cultura y sobre tra­
diciones populares , pero sobre todo estudios sobre peregrinos y pere­
grinaciones. Es presidente de la Jakobus-Gesellschafr y le fue conce­
dida la medalla de oro de la ciudad de Santiago. Ambos autores son 
los editores de la serie "Jakobus-Studien" (Es tudios sobre Santiago) . 
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Prólogo 

Cuando el 31 de diciembre de 1993 se cerró de nuevo la «Puerta 
Santa» de la catedral de Santiago de Compostela, echando una mira­
da retrospectiva a la no demasiado grande ciudad y a la estadística 
oficial, se veía que era la cifra de ocho millones de turistas y peregri­
nos los que en el Año Santo que finalizaba habían visitado la Tumba 
del Apóstol Santiago en el noroeste de España. A aproximadamente 
unos 90.000 de ellos se les había entregado la credencial que atesti­
guaba que habían realizado al menos una parte del Camino a pie, a 
caballo o también en bicicleta. ¿Se está convirtiendo otra vez la pere­
grinación a Compostela -como en la Edad Media- en un «fenómeno 
de masas»? 

¿Cómo se puede exp licar que en un mundo secularizado tantas 
personas se pongan a hacer un camino lleno de dificultades, cuya 
meta espiritual parece que ya no se corresponde con el espíritu de 
nuestro siglo? ¿No habían difundido ya desde hace mucho tiempo el 
humanista Erasmo de Rotterdam (fallecido en 1536) y otros críticos 
y escépticos su burla sobre la peregrinación a Compostela? La atrac­
ción, sin embargo, por una peregrinación rica en tradiciones apare­
ce inquebrantable, es más, sigue en aumento. Quizá la motivación 
para la hazaña se ha vuelto distinta: una experiencia espi ritual inte­
riorizante, una forma alternativa de turismo, una aventura de ciclo­
turismo, han sustituido en muchos casos la búsqueda medieval de 
santificación. Para el creyente cristiano de tiempos antiguos o 
modernos, generalmente el lugar sagrado, la meta, el santo en sí 
mismo y su sepulcro eran la motivación principal; el difícil y duro 
camino era un camino de purificación y de penitencia. Hoy, cuando 
las gentes «modernas» peregrinan a Santiago de Compostela, en pri­
mer término está más bien el Cami no; incluso los teólogos han desa­
rrollado una espiritualidad propia del Camino. 

Pero también en la Edad Media una peregrinación de esta clase 
tenía más caras que hoy comúnmente se cree. Como muestran los 
textos, podían unirse varias motivaciones y confluir varios intereses. 
También la duración del viaje o el status social del peregrino eran con 
frecue ncia tan distintos como la motivación. Lo que lo aglutinaba 
todo para el peregrino a Santiago era el sepulcro del Apóstol en el 
lejano Occidente, en el «finisterre» del mundo entonces conocido. 
Allí estaba el lugar que prometía gracia, que significaba un puente 
entre cielo y ti erra. Allí se podía ganar para uno como protector y 
mediador para la salvación del alma a uno de los primeros mártires y 
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apóstol; la proximidad al cuerpo terreno del santo promería alcanzar 
un mediador celestial. 

El culto cristiano de las reliquias constituyó un impulso enorme 
para la formación de lugares de peregrinación en Europa. A partir 
del s. IV se le comenzó a atribuir en la iglesia oriental fuerzas sobre­
naturales a las reliquias de los santos, cosa que luego indirectameme 
confirmó el séptimo canon del segundo concilio de Nicea (787). 
Mientras que en el occidente cristiano en tiempos de la alta anti­
güedad en la mayoría de los casos se respetaban las tumbas como 
inviolables, más tarde se extendió desde oriente la costumbre de dar 
nueva sepultura a los restos mortales e incluso de dividirlos en varias 
partes. La consagración de numerosas nuevas iglesias en occidente, 
sobre todo en el período carolingio, provocó una gran demanda de 
reliquias para dotar de ellas los altares. Para ello, en la Edad Media 
se proveían de reliquias de las maneras más variadas: desde el regalo 
hasta el robo. De los numerosos conflictos que surgieron por la pose­
sión de las reliquias, se deduce qué valor se les dio a los despojos 
morrales de los santos. Y es que proporcionaban protección, ayuda, 
prestigio, poder. La posesión de reliquias hasta legitimó más de una 
vez pretensiones políticas y las impuso frente a orras. La elevación de 
Santiago de Compostela a arzobispado (1120/1124), con una serie 
de consecuencias trascendentales en la política ecles iástica y en la 
civil, hay que relacionarla con esto. Las reliquias proporcionaban, 
además, frecuentemente a sus poseedores venrajas económicas. 

Puesto que siempre había escasez de reliquias y la misma frag­
mentación de los restos morrales no conseguía ser remedio ilimita­
do, se buscaban nuevas posibilidades y se descubrieron las innu-

. merables reliquias indirectas que podían ser fabricadas de nuevo 
ininterrumpidamente, como era, por ejemplo, hacer tocar telas en 
el objeto sagrado. Precisamente estas reliquias indirectas ofrecían a 
los críticos del ser mismo de la reliquia una ocasión pintiparada, no 
sólo teórica sino también con ejemplos concretos, para arremeter 
contra el engaño y el pingüe negocio del comercio de reliquias . La 
mayor parte de los creyentes de la Edad Media, sin embargo, con­
sideraban cada una de las reliquias como au téntica, si es que hací­
an milagros; por lo mismo, sobre todo los relatos de milagros que 
se describían en los lib ros de milagros seducían a muchas personas 
para echarse al camino. La curación del cuerpo y del alma como 
premio a la visi ta a un lugar de cu lto es lo que se hace resaltar una 
y otra vez en muchos escritos hagiográficos. 

Pero el santo no realizaba milagros exclusivamente en su sepulcro; 
también en casa se podía invocar y experimentar el poder de santos 
hombres y santas mujeres. Dolencias corporales o de otra clase eran 
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frecuentemente ocasión para las llamadas peregrinaciones implorato­
rias; los ya favorecidos por milagros se ponían en camino para dar gra­
cias al santo. Muchas veces lo hacían para dar cumplimiento a un voto. 
A escas peregrinaciones realizadas voluntariamente, hay que añadir las 
peregrinaciones penirenciales y de casrigo impuesras por insrancias 
religiosas o remporales, que eran de uso corriente, sobre todo, en la 
Edad Media rardía. De todos modos, muchos viajes de peregrinos 
individuales difícilmente son caralogables en úlrimo rérmino en uno 
de estos cipos. Ya el peregrino por delegación, frecuente en la Edad 
Media rardía, que viajaba en lugar de orro o por delegación de un 
grupo de personas -voluntariamenre o a la fuerza- se susrrae a esca cara­
logación sisremárica. También es difícil averiguar con precisión qué 
influencia ejercían sobre la decisión de ponerse en peregrinación el 
placer de viajar, la seducción de lo lejano, los graves problemas que se 
renían en casa y los morivos económicos. Con seguridad escas moriva­
ciones «exrrarreligiosas» adquirieron un gran peso en la rardía Edad 
Media; las peregrinaciones por macar el riempo o por presrigio no fue­
ron lo normal a partir del s. XIY, pero fueron aumenrando cada vez 
más. En la aira Edad Media parece que escas morivaciones favorecie­
ron las más de las veces -sin embargo, no siempre- el fervor religioso. 
Peregrinatio significaba, sobre todo, un caminar lleno de miserias por 
un mundo desconocido y peligroso, un consciente arrancarse de la 
imagen espacio-remporal propia; lo desconocido representaba más 
una amenaza que el objeto de la sarisfacción de la propia curiosidad. 
Muesrras de nuevas maneras de pensar se reconocen ya a partir del s. 
XV en algunas de las narraciones que se presentan en los capírulos que 
siguen. En senrido esrricro, sin embargo, encajaba rambién la expe­
riencia de países y pueblos exrraños, de modos de vida y culruras en la 
fijación de un objerivo religioso. La magnificencia de la caredral de 
Sanriago de Composrela no sólo era símbolo de la «Jerusalén celesre», 
sino que al mismo riempo se fijaba como alegoría de la felicidad y de 
la alegría del peregrino al final del viaje; después de haber abandona­
do el ambienre en que vivía y que le era conocido, por fin alcanzaba 
como mera el espacio sagrado. 

Efecrivamenre, la mera y la inrención de la mayor parre de las 
fuenres era englobar morivaciones «exrrarreligiosas» de la peregrina­
ción en una visión reológica de la roralidad. Cieno es que codo 
apunta a que en la Edad Media, bajo el manto de la religión, encon­
rraban cobijo necesidades de roda clase, pero aun allí en donde «sola­
menre» se sospecha que hay un comercianre bajo la capa de peregri­
no, religión y economía no son siempre claramenre separables. 

Una información más precisa sobre los morivos personales, prefe­
rencias, anhelos y convicciones religiosas la proporcionan, sobre 
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todo, los relatos de peregrinación escritos bajo una perspectiva «pri­
vada» a partir del s. )(\/ , aunque con frecuencia en los relatos ofi­
ciales u oficiosos el trasfondo personal sólo se puede decantar indi­
rectamente. En estos textos no solamente destaca fuertemente una 
perspectiva individual, sino que és ta acrecienta la amplitud de la 
información. El «precedente» y quizás también el modelo, la guía del 
peregrino del Liber Sancti Jacobi del s. XlI, todavía muestra pocos 
rasgos personales. Tampoco la única «guía» del peregrino a 
Compostela en lengua alemana de Hermann Künig von Vach del 
1495 se queda sólo en «servir de guía»; sino que precisamente por 
medio de las varias reimpresiones que de ella se hicieron se advierte 
la gran resonancia que había alcanzado el viaje a Compostela a fina­
les del S.)(\/ o comienzos del S. )(\/l. 

En un lugar destacado de la colección de textos que se hace a con­
tinuación está también, por ello, es ta importante descripción del 
camino, que constituye un documento destacado de la cultura del 
Camino y de la del peregrino; en él se incluyen las más variadas 
informaciones personales. Los editores dan acogida aquí a una pro­
mesa largo tiempo an helada: hacer accesible a todos el texto del iti­
nerario de Künig por medio de una edición comentada en alto ale­
mán. No se trata, por lo tanto, de uno más de los muchos libros apa­
recidos, entre tanto, sobre la peregrinación medieval a Santiago de 
Compostela, sino , ante todo, de textos sobre los que se basa en una 
gran parte la imagen de este «movimiento de masas de la Edad 
Media» (si es que alguna vez existió). A decir verdad , la mayo r parte 
de los peregrinos no legaron tras sí ninguna huella escrita, pero sólo 
los relatos de que disponemos de peregrinos y viajeros nobles y del 
pueblo llano son lo suficientemente variados. La diversidad de moti­
vos, que van desde la piedad por convencimiento o por desespera­
ción hasta la representación y los intereses en el nuevo comercio con 
Asia y con América, la diversidad de tramos del Camino y de «san­
tuarios» espirituales o profanos que de camino en cada tramo se visi­
taban, la diversidad de modos personales de asumir y de describir lo 
viejo, lo nuevo y lo extraño, todo esto debería faci litar esta fuente de 
textos presentada en forma seleccionada. 

Nuestro agradecimiento no se dirige so lamente a los autores del s. 
)(\/y siguientes aquí presentados, que mediante su visión ayudan a 
explorar la mentalidad de aquellos tiempos y de sus peregrinos, sino 
también a nuestro paciente lector Walter Kumpmann, así como a 
numerosos germanistas dispues tos a ayudarnos, en primer lugar a 
Ame H oltorf, y a otras personas que nos acompañaron en el camino 
peregrinante hasta la impresión de es te libro. 
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1. Desde el descubrimiento del sepulcro hasta el culto europeo: El 
desarrollo de la devoción a Santiago y de las peregrinaciones a 
Santiago de Compostela. 

¿Cómo pudo adquirir en pocos siglos la pequeña población de 
Santiago de Compostela, que a comienzos de la Edad Media todavía 
no es taba habitada, tan gran relevancia? El sepulcro del apóstol 
Santiago el Mayor en Santiago de Compos tela fue cada vez más y 
más buscado en el s. XI por peregrinos del Occidente cristiano; se 
convirtió en uno de los más relevantes lugares del culto del panora­
ma sacro europeo. La posesión del sepulcro del Apóstol fue adqui­
riendo cada vez más espacio y convirtiéndose en uno de los más 
importantes argumentos de la política eclesiás tica y de la política 
civil, atrayendo a la Península Ibérica las influencias de Europa. El s. 
XI sign ificó un corte en la historia del Occidente cristiano. Después 
de profundas transformaciones en la temprana Edad M edia, a las 
que siguió una consolidación de las circunstancias internas y exter­
nas en política, religión y vida social, el Occidente cristiano logró 
una cultura espiritual y material más homogénea1• En el plano reli­
gioso florecieron el culto suprarregional a algunos santos y se lleva­
ron a cabo ambiciosos programas de construcción en el campo de la 
arquitectura religiosa2. Uno de los mayores fenómenos de aquel 
tiempo fue el aumento de movilidad, que redundó en favo r de los 
lugares de culto y de las peregrinaciones3 . La gran primer oleada de 
la «peregrinatio religiosa» empezó a surcar Europa y desembocó en 
el conocido movimiento religioso de masas de los siglos siguientes4. 
El sobredimensionamiento del aspecto religioso, las corrientes para­
litúrgicas y los privilegios casi incontrolables que atribuyeron a cier­
tos «lugares sagrados» supuesta o aparentemente beneficiados de la 
gracia de Dios, de los que se aprovecharon prelados ambiciosos y 
beneficiados por ello, hacían necesaria, en el marco de las reformas 
que se extendían hasta la cúpula de las jerarquías del cristianismo de 
Occidente, también en el caso de Santiago, una comprobación de los 
fundamentos del culto. 

Una de las exigencias de la reforma del papado del s. XI era que 
en el transcurso de la Reconquistas , la recuperación para el cristia-

1 Cfr. especialmente Plocz, Pilgerfahrt zum Heiligen Jakobus. 
2 Cfr. Borrineau, Der Weg der Jakobspilger, con extensa bibliografía, p. 270-28 1. 
3 Cfr. Plocz, Stmkturwande~ Schmugge, Die Anfange des 01ganisierten Pilgerverkehrs. 
4 Para el desarrollo com ún de la "peregrinaría religiosa" cfr. Brückner, Pilge1; 

Pilgerschaft, y Plorz, Pilger(ahrt zum Heiligen Jakobw. 
5 Cfr. Engels, Papstum, Reconquista, p. 24 1-287. 
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nismo de roda la Península Ibérica, se restiruyese allí la antigua jerar­
quía de las épocas romana y visigoda, puesto que - ésta era la argu­
mentación- por causa de la invasión de los moros las diócesis se habí­
an extinguido sólo de hecho, pero no de derecho. El cumplir esta 
exigencia era difíci l para la mayoría de las sedes ep iscopales de la 
Península, dado que como base para realizarlo solamente d isponían 
de las actas de los concilios de la época visigoda y la organización 
ecles iástica es tablecida desde entonces sólo en pocos casos co incidía 
con la del período anterior al 7 11 6. La iglesia de aquellos tiempos era 
una iglesia de obispos ;la autoridad y la dignidad del cargo partían 
de la idea de la «successio aposrolorum». Cada obispo era considera­
do , a través de una larga serie de p redecesores, como sucesor de los 
apóstoles o de sus discípulos, quienes habían transmitido a los que 
pres idían las primeras comunidades cristianas la autoridad doctrinal. 

El ob ispo de Santiago de Compostela7 es taba en una situación 
especialmente ap urada, ya que en las actas de los concilios de la 
época anterior al 7 11 no se citaba su sede, pero sí la de la cercana 
lria, en do nde habían residido sus antecesores de derecho. ¿Podría 
servir de ayuda en este caso el sepulcro del apóstol Santiago? En el 
aspecto de la política religiosa se trataba sobre todo de dos cosas: en 
primer lugar, debía ser reconocido por el derecho ecles iástico el tras­
lado de la sede de lria a Santiago de Compostela, aunque ya el obis­
po de lria, Sisenando (+847), había consagrado post mortem este 
traslado mediante su enterramiento a la vera de la tumba del 
Apósto l; por otra parte, se trataba del reconocimiento mismo de la 
tumba del apóstol Santiago. Todavía en 1049 el papa León IX hab ía 
excomulgado en el conci lio de Reims al obispo de Compostela 
C resconio porque se hab ía abrogado el título «Episcopus sedis apos­
ro li ce»8. Aunque surtió efecto el argumento de que Santiago, si se 
había encontrado all í el sepulcro de un apósto l, con seguridad había 
sido en el período romano-visigodo una sede episcopal, y por ello le 
fue posible al obispo y al clero de la sede episcopal gallega impo­
nerse a causa del creciente pres tigio y de la aceptación general del 
sepulcro, cosa que probablemente confirmó, por fin, el papa 
Urbano II en 1095 para el tras lado de la sede episcopal de lria a 
Santiago y para excluir la sede de ser sufragánea de la metropolita­
na de Braga, a fin de hacer justicia a la importancia de la tumba del 
apóstol. Otros privilegios ecles iás ti co-papales se fueron sucediendo 
al comienzo del s. XII. 

G Cfr. Dengl, Anfonge, p. 149. 
7 Cfr. para el desa rrollo de Composrela: López Alsina, la ciudad, passim. 
8 Cfr. Publ. en: G.D.Mansi, Sacromm conciliorum nova et amplissima collectio. 53 

romos. Florencia, Venecia ND, París 1901-1927, r. 19, España 74 l. 
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Un largo proceso de desarro llo, que había tenido su comienzo con 
la primera cita del apóstol Santiago el Mayor en los evangelios, tuvo 
su final provisional de este modo también en el derecho eclesiástico 
-al tiempo que se iba forma ndo la llamada Tradición Hispánica 9_. 

Una serie de sucesos histó ricos y ecles iásticos pusieron en movi­
miento este proceso, cuyos fac tores más importantes se van a bos­
quejar a co ntinuación. 

Tradiciones generales 

Los H echos de los Apóstoles (12, 1-2, 19) y los Evangelios (Mt. 
4, 2 1-22; 10, 1-4; Me. 5, 37, entre otros) dan las primeras y escasas 
noticias sobre Santiago el Mayor: «Por aquel tiempo el rey Herodes 
echó mano a algunos de la Iglesia para maltratarlos. Hizo morir por 
la espada a Santiago, el hermano de Juan», dice el corto pasaje de los 
Hechos de los Apóstoles . C lemente de Alejandría cita su actividad 
evangelizadora con los judíos. De aquí tiene su origen la Passio modi­
ca, que con una considerable ampliación de motivos se recoge como 
Passio magna en la colección franco-latina de pasionarios del Pseudo­
Abdías (finales del s. VI). En este texto se habían introducido ya, en 
gran parte procedentes de fuentes apócrifas, aquellos elementos y 
motivos que fundamentalmente contribuyeron más tarde a la popu­
larización del apóstol Santiago. A finales del s. VII fue recogida la 
Passio en el Pasionario hispánico10 • Así como lo hace Pedro en los 
apócrifos de Pedro, Santiago lucha en la Passio magna contra un 
mago que defiende el paganismo. Además de esto se le atribuye al 
apóstol la predicación del evangelio en Judea y en Samaría y se pone 
en su boca un gran discurso apologético. La Passio magna fue consi­
derada ya en el siglo XII por algunos críticos (así sucede en el Liber 
Sancti Jacobi) como apócrifa y en tiempos de la Contrarreforma 
totalmente descartada 11. 

Las tradiciones hispánicas 

El desarrollo de las Ti-adiciones hispánicas fue preparado por los 
desvelos de diversos autores cristianos por la ampliación de las regio­
nes en las que los apóstoles, de acuerdo con la afirmación del Nuevo 

9 Cfr. Plorz, 'fraditiones hispanicae, p. 27-39. 
1° Cfr. Fábrcga Grau, Pasionario hispánico. r. 2, p. 111-116. 
11 Cfr. Fábrega Grau, Pasionario hispánico, r. 2, p. 111- 11 6. 
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Testamento, habían predicado la nueva fe, en las cuales se incluyó er 
todo el mundo entonces conocido. Se fue asentando así poco a poco fo 
el convencimiento de que cada apóstol había tenido su último lugar ni 
de descanso eterno all í en donde había evangelizado. Por último, en ac 
las sortes apostolicae 12 se había llegado a una repartición casi por igual E 
de los apóstoles por el mundo antiguo. Éstas sortes difieren, sin d, 
embargo, en algunos puntos de las fuentes más antiguas. Frente a los q 
testimonios antiguos (apócrifos griego-bizantinos y actas apostólicas p 
orientales), el apóstol Santiago se pone por primera vez en relación 6 
con España como su región de predicación a principios del s. VII en si 
el Breviarium Apostoloruml3, una colección de cortas biografías de p 
los apóstoles, y en los escritos dependientes de éstas (p. ej. De ortu et 1 
obitu Patrum, sobre el nacimiento y muerte de los Padres) : « ... pre- n 
dicó en España y en Occidente y murió a espada bajo Herodes»14. s 
Los mismos textos amplían la misión de los apóstoles mediante el v 
envío del evangelista Mateo a Macedonia y del apóstol Felipe a las g 
Galias. El primer eco literario de estas novedades se produjo fuera de f 
España en un texto que recogió el obispo y abad Aldhelmo de e 
Malmesbury con ocasión de la consagración de una iglesia en el año 
705. La iglesia española asumió también en el s. VIII la tradición de e 
la predicación del evangelio por Santiago; así lo hace Beato de 
Liébana en el Comentario al Apocalipsis (y también en el himno O 
Dei verbum) 15. Poco antes de la invasión musulmana de España se 
creía que el apóstol Santiago el Mayor había evangelizado en la 
Península Ibérica y también que había dejado testimonios escritos de 
su predicación para defensa de la fe. 

Muchos motivos y factores ll evaron a declarar al apóstol Santiago 
patrón del país 16. La temprana veneración de Santiago estaba deter­
minada, entre otras cosas, por acontecimientos político-religiosos. 
En primer lugar, desempeñó en esto un papel importante la contro­
versia sobre el adopcion ismo17 que se suscitó en suelo hispánico 

12 Cfr. Díaz y Díaz, Literatura Jacobea, p. 226 ss.; Plorz, O desenvolvemento histórico, 
p.54. SS. 

l3 Gaiffier, Le Breviarium, p. 69-116, y Plorz, Aposte! Jacobus, p. 63-66. 
14 Ibd. p. 64 y 88. 
15 Aldhelmo, ed. R.Ewald , MGH AA 15 (Berlín 1919) p. 23, cfr. Herbers, Fn'ihe 

Spuren, p. 9; van Herwaarden , The Origins, p. 30-32; Plorz, Aposte! Jacobus, p. 80-84; 
Díaz y Díaz, literatura jacobea, p. 335 s. 

16 Cfr. Plo rz, Aposte! Jacobus, p. 48 ss .; López Alsina, Cabeza de Oro, p. 27-36; 
Herbers, Politik und Heiligen Verehrung, todo. 

17 Doctrina sobre la filiación divina de Cristo, exp li cando la filiación de Cristo como 
adopáva, es decir, diciendo que Cristo es hijo adoptivo de Dios. Cfr. W. Henil , 
Adoptianismus. En Lexikon des Mirrelalters, t. l. arr. 162 ss . con indicación de bibl io­
grafía. 
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entre Beato de Liébana y Elipando, el arzobispo de Toledo. Esta con­
frontación sirvió de motivo para incluir las cuestiones ligadas al 
nombre de Santiago en los acontecimientos político-religiosos de 
aquel tiempo. Santiago, así se argumentó, trajo la fe cristiana a 
España y se mostró en su predicación como un defensor indicador 
de nuevos caminos a la doctrina cristiana; por lo tanto, ahora tenía 
que proteger de la herejía a su antiguo territorio de misión. Por otra 
parte, el metropolitano de Toledo, al que se le había concedido en el 
681 el primado sobre la España visigoda, pretendía rescatar también 
su primacía más allá del desmoronamiento del reino visigodo, 
poniendo de relieve la autoridad doctrinal de la sede arzobispal de 
Toledo. Es evidente que el desarrollo del reino de Asturias, a cuyo 
territorio pertenecía Galicia, iba en contra de la autoritaria preten­
sión del Primado de Toledo. Toledo, y con ello también la iglesia 
visigoda, después de la caída del reino en el transcurso de la con­
quista musulmana, se había aislado mucho de la restante iglesia espa­
ñola y fundamentaba su pretensión casi únicamente en su reconoci­
da tradicionalmente autoridad doctrinal, que no fue aceptada así sin 
más por la joven iglesia asturiana. El reino asturiano se veía el here­
dero legítimo del desaparecido reino visigodo y también de su orde­
namiento eclesiástico. Con seguridad que no es una casualidad el 
que el rey Alfonso II en el año 795 comenzase a ensanchar el lugar 
de su residencia, Oviedo, teniendo como modelo Toledo 18 . Como 
tercer elemento importante hay que añadir las aspiraciones de los 
francos a una adecuación de la totalidad de la que en otro tiempo 
había sido la iglesia visigoda al régimen eclesiástico de la iglesia fran­
co-romana. Se apoyaban para ello en la apostolicidad derivada de 
Pedro del régimen eclesiástico romano y fundamentaban la concien­
cia de su misión en el convencimiento de la ortodoxia de su doctri­
na. Al régimen eclesiástico extrarromano, y por ello también al visi­
godo y al español, no le quedaba otro remedio para su propio afian­
zamiento más que remitir el comienzo de la iglesia propia a un após­
tol, y esto de dos maneras: Un após tol tenía que haber sido durante 
su evangel ización el fundador de la iglesia local o de la regional y 
siguiendo el ejemplo romano de Pedro también tenía que haber sido 
sepultado allí en donde había ejercido su misión. La iglesia asturia­
na se podía remitir desde los testimonios más antiguos, especial­
mente los de Beato de Liébana, a que Santiago el Mayor había evan­
gel izado el país, pero como co mplemento para el reforzamiento y 
legitimación de sus aspiraciones de ser continuadora del régimen 

18 Esto era señal de la autoridad doctrinal de la sede de Toledo aún después de la caída 
del reino visigodo. Cfr. Engels, Anfange, p.162. 
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eclesiástico visigodo-mozárabe, necesitaba todavía el sepulcro del ep. 
apóstol. Que esra legitimación en el momento del hallazgo del sepul- err 
ero todavía iba dirigida contra el reino franco, se puede afirmar cier- ap 
tamente con limitaciones, puesto que de Luis el Piadoso, a quien se cu 
atribuyó, quizá por el ejemplo de su padre, la idea de la asimilación ca1 
de roda la igles ia visigoda de aquel tiempo al régimen eclesiástico cié 
franco-romano, no se podía esperar ningún ataque amenazante . Pero ev: 
se había puesto en marcha un proceso al cabo del cual estaba, por sei 
decirlo así, como punto final para la fundamentación de la aposroli- sa1 
ciclad la «revelatio/ inventio» (redescubrimiento/hallazgo) del sepul- vil 
ero del Apóstol. co 

El descubrimiento del sepulcro del Apóstol 

El descubrimiento del sepulcro del ApóstoJl9 en Iria Flavia 
(Galicia) se cita por primera vez en los martirologios de Floro de 
Lión y de Usuardo de St-Germain-des-Prés (ambos de comienzos del 
segundo tercio del s. IX). El texto de Floro dice en el pasaje decisi­
vo: «Los santos restos morrales del bienaventurado Apóstol se trasla­
dan a España y son enterrados allí en el lugar más alejado, a la misma 
vera del Mar Británico y honrados mediante la progresiva veneración 
de aquellos pueblos»2º. Luego, hasta avanzado el s. Xl, se supuso en 
todos los testimonios escritos sencillamente la existencia del sepulcro 
del Apóstol. Hasta aquel momento no se daba ninguna indicación 
con respecto a su origen, no se hablaba en absoluto ael descubri­
miento del sepulcro. En el texto de un documento real de Alfonso 
III del año 885 se cita a Santiago como «después de Dios, el más 
importante y más poderoso patrón, cuya iglesia está en un lugar que 
se llama «arcis marmoricis» y cuyos restos morrales están enterrados 
allí en Galicia21 . La misma persecución por parre de Toledo y su 
menosprecio hacia la tradición compostelana, así como la excomu­
nión temporal del obispo Cresconio en el concilio de Reims (1049) 
a causa del uso de un título que señala el origen apos tólico de la sede 

19 Para las circunstancias del hallazgo y para la historia arqueológica cfr. Hauschild, 
Archeology and the Tomb of St. James; Pli:itz, Die Entdeckung des Grabes, p. 15-2 1; para la 
problemática: González-Pardo, Autenticación arqueológico-epigráfica de la tmdición apos­
tólica jacobea. 

20 En la fam ilia de manuscritos Epternach-Toul-Remiremonr; cfr. Pli:irz, Aposte! 
Jacobus, p. 97; con respecto a la problemática: H erbers, Politik und Heiligenvei-ehrung, 
p.195, nora 92; con respecto a la temprana difusión del cu lto a Santiago en el sur de 
Alemania cfr. del mismo Friihe Spuren, p. 12 s. 

21 Pli:irz, Aposte! Jacobus, p. 106. 
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episcopal («Compostellanae apostolicae sedis episcopus»22) no pudo 
empañar el convencimiento general y el reconocimiento del origen 
apostólico de la iglesia de Compostela. Por vez primera en 1075, 
cuando el papa refo rmador Gregorio VII se dirigió por medio de una 
carta al rey Alfonso VI23 y no dijo ni una sola palabra sobre la tradi­
ción apostólica unida al apóstol Santiago y sencillamente ignoró la 
evangelización de la Península Ibérica por parte de éste, no sólo los 
señores feudales del reino astur-leonés, sino también el clero dioce­
sano de Santiago se vieron forzados a negociar para asegurar sus pri­
vilegios y pretensiones. Las respuestas fueron en parte arquitectóni­
co-monumentales y en parte de derecho eclesiástico. En el año 1075 
se puso en marcha con una actividad febri l la construcción de la 
nueva catedral román ica, como relicario del precioso tesoro sagrado 
«corpus Beati Jacobi integrum»24 La primera información abundan­
te sobre el descubrimiento del sepulcro apareció en forma de una 
Narratio (relato) que se coloca al principio de una Concordia (con­
venio)25 que el obispo Diego Peláez realiza con el abad del monaste­
rio de Antealtares con motivo de la construcción de la nueva cate­
dral. El traslado de la sede episcopal de Iría a Compostela fue con­
firmado también de derecho en el año 1095. Con el relato sobre el 
hallazgo del sepulcro, que más tarde fue incluido también en la 
«Historia Compostellana»26 y en el «Líber Sancti Jacobi»27, se con­
tradijeron ciertas ideas de la reforma papal. 

La traslación del cuerpo del Apóstol a Galicia 

Solamente faltaba todavía el relato de la «translatio», el traslado 
del cuerpo del apóstol de Palestina a Galicia. En algunos textos como 
en el de los martirologios, éste simplemente se supone, pero muchos 
creyentes no se contentaban con los escasas explicaciones que se 

22 Cfr. nora 7. 
23 El rexro en: Das Regisrer Gregors VII , ed. por Caspar, Berlín 1920, Epp. sel. 2 .1, 

p. 92-94. nº. l,64. Cfr. Herbers, Politik ttnd Heiligen Verehnmg, p. 195 con nora 90, y 
Plorz, J11cob11S Mnior, p. 193-196. 

24 Cfr. Conan r, Arqttitectura románica de la Catedrnl de S11nti11go de Compostela. 
25 Plorz, Aposteljacobus, p. 12 1 s.; López Alsina, Concordia, en: Santiago, Camino de 

Ettropn, p. 250, nº. 4. 
26 Ed . por E. Falque Rey, Historin Compostellann , CC Continuatio mediaevalis 70. 

Turnhour 1988. Cfr. Vones, Historia Compostellana, p. 275 s. 
27 La única transcripción completa hasta este momento es de Whirehill, Liber Snncti 

Jncobi. Codex C11lixtin11S. 3 r., Santiago de Compostela 1944. Cfr. Herbers, j11kobsk11lt, y 
Díai y Díaz, Códice Calixtino. La nueva ed ición de K. H erbers y M. Sancos está en 
impresión. 
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daban y querían saber más. Se deja a un lado la argumentación cien­
rífica del posible decurso cronológico de una «rranslatio» histórica, 
puesto que esa argumentación es de una importancia secundaria 
para la forma final de las Tradiciones españofas28. 

.Ya antes del relato de la Concordia había textos que insinuaban el 
traslado de los restos del Apóstol Santiago de Jerusalén a Galicia. Se 
realiza una vez en la encíclica que debe haber sido compuesta por el 
papa León I (o León III), la llamada Epistula Leonis, que de modo 
desconcertante va dirigida a los «reyes de los Francos, Godos y 
Romanos» y que probablemente es de la primera mitad del s. XI, 
pero que contiene quizá fragmentos más antiguos29. También en este 
texto se introducen elementos apócrifos en la narración que, en una 
mezcla abigarrada con sagas locales y leyendas populares, dan como 
resultado una serie de hechos que no solamente satisfizo las aspira­
ciones políticas, sino que favoreció la veneración popular del santo. 
En el texto se establece por primera vez una relación de los aconte­
cimientos elaborados en la «villa Beati Jacobi» con el papa y con el 
mundo franco, una vinculación que se correspondía totalmente con 
las ideas reformadoras del papado y que estaba en el ámbito de la 
«europeización» del culto a Santiago. La tradición más antígua tiene 
la siguiente estructura básica: Después de la decapitación del 
Apóstol, sus discípulos cuidan de su cuerpo y lo colocan en una 
barca que, después de seis días de viaje por mar, atraca en la desem­
bocadura de los ríos Ulla y Sar. Un resplandor eleva hacia el sol el 
cuerpo del Apóstol y lo transporta doce millas más allá, al lugar que 
era adecuado para su tumba. Tres discípulos del Apóstol matan allí 
(Pico Sacro) un dragón y hacen que se conviertan los habitantes 
paganos del lugar. Los tres permanecen allí, mientras que los cuatro 
discípulos restantes regresan a Jerusalén para informar al papa sobre 
los sucesos allí acaecidos. El relato no dice una palabra de la evange­
lización por medio del Apóstol Santiago; al contrario, en lugar de eso 
eleva el número de los discípulos a siete para con ello recoger la tra­
dición de la evangelización de España por siete discípulos de los 
apóstoles, que se formó en España hacia el final del s. VIII, y conec­
tarla con los acontecimientos en torno a Santiago. 

De esta encíclica del papa León podría depender la llamada Carta 
de Alfonso III al clero de Tours3°, en la que también se adivina el 
propósito de unir el culto a San Martín con el culto a Santiago. Da 
la impresión de que en la primera mitad del s. XI todavía no estu-

28 Cfr. para este punco a Pléltz, Aposteljacobus, p. 124-139. 
29 Cfr. para este punco a López Alsina, La ciudad de Santiago, p. 121 s. 
3° Cfr. Plolrz, Aposte! Jacobus, p. 124 s., así como Fletcher, St. James, p. 317-323 con 

importantes argurnencos para la au tenticidad de la carra. 
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viese maduro el momento para el reconocimiento definitivo de la 
procedencia apostólica de la iglesia compostelana, como se puede 
colegir también de la arriba citada excomunión del obispo Cresconio 
(1049). El papado romano estaba muy sensibilizado en este tiempo 
con respecto a la apostolicidad de las diversas iglesias, ya que se halla­
ba en lucha con Bizancio. Para estar en posesión de una sede epis­
copal apostólica, formó Bizancio ya a partir del s. IX una tradición 
propia con respecto a Andrés, y así exigía argumentos nuevos y de 
peso en la lucha con las aspiraciones papales de supremacía, en la que 
argumentaba que, si Andrés por lo que al tiempo se refiere había sido 
llamado por el Señor antes que Pedro para ser apóstol, también 
Bizancio tenía que ponerse antes que Roma. Por esto se explican 
quizá también las varias indicaciones sobre las tres «sedes apostoli­
cae» (según Mr. 20, 20-28; Me. 10, 35-45) en el LiberSancti j acobi3 l 
que se refi eren expresamente a Santiago, Pedro y Juan (para Asia 
Menor) y que excluyen a Andrés; en contraposición con Bizancio, 
que en el cisma de 1054 había roto con la iglesia romana, la iglesia 
española, y con ella la diócesis de Santiago de Compostela -no total­
mente desprovista de interés propio- se mostró bastante dispuesta ya 
en la segunda mirad del siglo XI a aceptar la aspiración a la supre­
macía de primado de la reforma papal, así como por otro lado acep­
tó también, en general con fuerza, otras influencias del Este (euro­
peo). Ahora podía ser reconocida la tradición apostólica de la sede 
episcopal de Compostela. 

En los textos sobre el descubrimiento del sepulcro de Santiago y 
en la Translatio compuesta más tarde (transmisión a partir del s. XI), 
no se cita la predicación del evangelio por medio de Santiago. El 
conjunto de las Tradiciones Hispánicas se incluyen luego completas 
en una copia (Codex Salamanca) de la Historia Compostellana (ter­
minada en romo al 1140) y en el Líber Sancti Jacobi (terminado en 
romo al 1150/60). Conocieron su definitiva redacción, entre otros, 
en los escritos litúrgicos («Translario») de Honorio de Aurun (+ en 
romo a 1157) y enJohannes Belerh (+1182). 

Conclusión 

A partir del s. XI el culto a Santiago y la peregrinación se torna­
ron totalmente europeos. Por primera vez ahora había a disposición 
una cultura unitaria que perm itía dar carácter romano al 
Cristian ismo, la idea de la propia responsabilidad en el transcurso de 

31 Cfr. Engels, Anfonge, p. 166, s. 
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la historia de realizar la historia de la salvación. El convencimiento 2. 
de que Dios es quien determina la historia de la salvación y de la 
mundana, y también el aspecto del final de los tiempos, estaban muy 
en primer plano en la Europa latino-cristiana de la Edad Media. La 
europeización de la peregrinación al sepulcro del Apóstol Santiago 
en Compostela se materializó también en una tradición narrativa «I 
oral y literaria rica en contenido, tanto en el lugar mismo como a ár 
través de los caminos europeos de peregrinación. También los itine- v1 

rarios y los relatos del viaje fueron en este sentido importantes ins- za 
trumentos concomitantes del culto, que además pudieron y pueden ct 
aportar preciosa información sobre el país y sus gentes, etnias y pau- 1g 
tas de vida, vida religiosa y cotidiana, prejuicios de clase y de cuna, (í 
pero también sobre la tolerancia que se practicaba y sobre otros o¡ 
muchos aspectos. ta 
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2. Reyes y obispos, monjes y caballeros, criminales y pobres en el 
«Camino de las Estrellas»: fuentes y documentación 

«En riempos de su majesrad Alfonso el Casro le fue revelado por un 
ángel a un anaco rera llamado Pelagio que muy cerca de donde él 
vivía esraba enterrado el cuerpo del Apósrol Santiago». Así comien­
za el relato de la Concordia del 17 de agosto del 1077 1 sobre el des­
cubrimiento del sepulcro de Santiago el Mayor en las cercanías de la 
iglesia de san Félix de Labio. Sobre esre sepulcro levantó Alfonso II 
(789-842) , de acuerdo con la rradición, una iglesia «ex petra et !uro 
opere paruo» (de mampostería de piedra y barro)2 . Documentos más 
rardíos ciaran la consagración de la igles ia en torno al año 824, por 
lo ranto en la época en que Luis el Piadoso reinaba como emperador 
(814-840). El marco remporal restante lo esrablece el sarcófago de 
piedra del obispo de Iría Flavia, Teodomiro, encontrado en las exca­
vaciones realizadas en la catedral, que murió en el 847 y que escogió 
para su lugar de enterramiento la proximidad de la tumba del 
Apóstol. 

Desde el primer tercio del s. IX se fue desarrollando el culto al 
sepulcro, primero circunscriro localmente y después regionalmente, 
que luego fue difundido rápidamente a través de los martirologios de 
Floro de Lión, de Ado de Vienne (compilado antes del 860), de 
Usuardo de Saint-Germain-des-Prés ( +875) y del monje Notker 
Balbo ( +912) del monasterio de Sr. Gallen3 

Para el cuidado de la tumba y para atender a sus visirantes se esra­
blecieron all í comunidades de monjes (entre otros lugares, en 
Antealrares y en San Martín Pinario); nació así la primera organi­
zación, que poco a poco fue creciendo en forma de un «santo 
lugar». Ciras de la rumba e inserciones ya rempranas de la propa­
ganda del culto se encuentran en crónicas, marrirologios y calenda­
ri os lirúrgicos. Al lado de creyenres de las cercanías, fueron los mis­
mos reyes asrurianos los primeros que como peregrinos rindieron su 
ve neración al Apósrol. Por la redacción rardía de la Concordia, sabe­
mos que Alfonso II había sido llamado por el obispo Teodomiro 
cuando se descubrió la rumba del Apósrol4. También Alfonso III 
(866-910) , el gran promoror del culto a Sanriago, debió de dirigir-

1 Cfr. cap. 1, nora 19 . 
2 Texco en Plot7., Aposte! Jacobus, p. 109, Hauschild se man ifiesta con cautela sobre 

esta primera iglesia. 
3 Cfr. Herbers, Friihe Spuren. 
4 Texto de la Concordia de 1077 en: López Fe rreiro, Historia, r. 11, apéndice l, p. 4. 
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se a Santiago para orar allí, después de que sus hijos lo habían envia­
do a Boiges al exilio5. El Rey Ramiro II (931-950/51) también visi­
tó la rumba del Apóstol «causa orarionis», probablemente en el año 
9346 

A causa.de las limitaciones de comunicación en la temprana, y en 
parre también en la alta Edad Media, que además de eso solamente 
nos legó las noticias oficiales más necesarias, también a causa de la 
no insignificante pérdida de las fuentes de transmisión, nos resulta 
muy difícil tener información sobre viajes piadosos, si no es a través 
del marco de las noticias oficiales. H asta entrado el s. XV, las noti­
cias hay que rastrearlas en las más diversas clases de fuentes -en docu­
mentos, crónicas, relatos hagiográficos, fuentes judiciales, inventa­
rios de hospitales, tes tamentos, ere.-, hasta que en torno al 1400 apa­
recen los primeros relatos autónomos. La diferente estructura de 
estas fuentes condiciona siempre así la clase, el valor y la tendencia 
de estas informaciones. Además, las verdaderas intenciones están con 
frecuencia ocultas y cifradas por formulaciones oficiosas y oficiales. 
También tiene mucha importancia el que dé la información un pere­
grino , un correo diplomático o un inmigrante. 

Dejemos a parte si se trata de un peregrino o de un inmigrante en el 
caso del franco Brerenaldo7, que es citado en torno al 922 como el 
primer extranjero de más allá de los Pirineos en relación con la «villa 
Beari Jaco bi», y que al fin se estableció allí por el motivo que fuese y 
construyó una «curia». Casi tan emocionante es la noticia de un 
monje minusválido que visitó el monasterio de Reichenau en torno 
al 930 y que en una disputa en la que puso en duda el poder de hacer 
milagros del santo local Marcos indica que visitó «diversa sanctorum 
loca», entre ellos Santiago, en donde recobró la luz de sus ojos8 

La primera noticia un poco extensa sobre un peregrino extranjero 
se la debemos a un monje llamado Gómez, que procede del monas­
terio riojano de San Martín de Albelda, que hoy ya no existe. Gómez 
copió para el obispo Godescalco de Le Puy una obra del visigodo 
Ildefonso de Toledo (+667) sobre la virginidad de María; el encargo 
se lo realizó con anterioridad Godescalco. Que la peregrinación del 
obispo aquitano, realizada en los años 950/51, tenía una motivación 

5 Historia Silense. Edic. por F. Santos Coco. Madrid 1921, p. 45; edi t. por Pérez de 
Urbe!. Madrid 1959, p. 162. 

6 Los reyes y Santiago. Exposición de documentos reales de kz catedral de Santiago. 
Santi ago de Compostela 1988, p. 24. 

7 Cfr. López Alsina, Ciudad de Santiago, p. 95, 193, 195, 206 y 266 . El dato es tá 
tomado de un documento del cartulario (tumbo) del monasteri o de Sobrado. 

8 La noticia referente al milagro de Marcos, en Herbers, Friihe Spuren, p. 20, nora 78. 
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totalmente personal, lo prueba no sólo el hecho de que Godescalco 
había nacido el día de la fiesta del Apóstol (25 de julio) y que en ese 
mismo día había sido nombrado obispo, sino también el que el 
mismo copista describa la motivación del obispo de la siguiente 
manera: «lleno de gran piedad y acompañado por un gran séquito, 
se dirigió apresuradamente al fin de Galicia para implorar humilde­
mente la misericordia de Dios y el aliento del Apóstol Santiago»9 

Algunos años después, en torno al 959, apareció en Santiago el 
abad de santa Cecilia de Montserrat. Tenía la misión fracasada de, 
amparado en la autoridad de la tumba del Apóstol, separar los obis­
pados de Cataluña de la provincia eclesiástica de Narbona, para res­
tablecer la antigua provincia eclesiástica visigoda de Tarragona 10• 

Según un documento del 27 de febrero del 961 , cuya copia se halla 
en el Tumbo A, una colección de privilegios de la catedral de 
Compostela, el discutido y varias veces destituido obispo de Reíros 
Hugo de Vermandois, después de su fracaso definitivo y poco antes 
de su muerte, debió de ponerse en peregrinación «ad Sanctum» 11 . 

Solamente basándonos en la noticia triste de su muerte violenta 
cuando se dirigía a Compostela podemos colegir la peregrinación del 
margrave Raimundo II de Gotia y conde de Rouergue en el año 961, 
«que más tarde fue asesinado en la «vía Sancti Jacobi», como cuenta 
lapidariamente Bernardo de Angers 12 . En las mismas vidas de los 
santos aparece ya la visita de la tumba del apóstol como una nota 
especial de la «Vita». El eremita Simeón de Armenia realizó proba­
blemente, según el comentador de su «Vita» en las «Acta 
Sanctorum»13, una peregrinación a Compostela: «ecclesiam S.Jacobi 
apostoli petiit orationis gratia»l4. 

Después de una interrupción temporal de las peregrinaciones a 
causa de la conquista de Almanzor, que hasta llegó a tomar 
Compostela en el año 997 y destruyó la basílica de tiempos de 
Alfonso III, en la primera mitad del s. Xl se incrementó mucho el 
movimiento de peregrinos. Todavía no eran las grandes masas de las 

9 C fr. para esra noticia O íaz y O íaz, libros y librerías en la Rioja alto medieval Logroño 
1979, p. 55-62. 

10 El texto en López Ferreiro, Historia, r.ll , apéndice LXXIV, p. 172-1 75. Cfr. Vones, 
Historia Compostellana, p. 278; Zimmermann , Papstregesten, nº. 470. 

11 Un in fo rme completo sobre estos sucesos lo da Yázquez de Parga, Peregrinaciones, 
t.!, p. 44 s. 

12 liber miraculom m sanctae Fidis. Ed. por A. Bouillet, r.I. XII , París 1897, p. 4 1 y 
73. 

13 Importante fuente es la colección de leyendas de santos siguiendo los días de fi es­
ca, que a modo de "hagiografía crítica" comenzaron en Amberes los Bolandistas en el s. 
XVII (; AA SS). 

14 AA SS Julii VI , p. 33 1, con comentari o de W. Cuper. 
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postrimerías del s. XII y del s. XIII, cuando se vieron los frutos de la 
propaganda del cul to, pero ya cas i en aquellos tiempos, en los que la 
libertad de viajar tenía todavía sus limitaciones, pertenecía al buen 
tono social en los círcu los aristocráticos y en el airo clero el haber 
orado tan s_iquiera una vez ante la rumba del Apóstol en el lejano 
Occidente. 

Al principio fueron los señores feudales normandos que simpati­
zaban co n la reforma de los monaste rios quienes visitaban en el leja­
no Occidente al santo de la refo rma, Santiago Apóstol. Ya en 1O1 8 
vino Roger de Tosny, quien después de su regreso fundó según el 
modelo de Conques, el monasterio de Conches en la dióces is de 
Evreux 15. Luego es tuvieron en Santiago el conde Balduino de 
G uines y el castellano y obispo Ingelram de Lillers (1084) . Ellos fue­
ron los que fundaron la importante abadía de Saint-Sauveur de 
Charroux (depare. de Vienne) 16. 

En el primer cuarto del s. XI, el duque de Aqui rania Guillermo V 
el Grande hizo público su firme propósito de unir su peregrinación 
anual a Roma con la peregrinación a Santiago y de visitar alternativa­
mente ambos lugares santos, según cuenta su cronista Ademar de 
Chabannes (+ 1035)17. La fama de lugar de milagros atribuida a la 
rumba del Apóstol se constata tam bién ya por este tiempo en 
Cataluña. En el año 1032 dos religiosos hacen su testamento antes de 
iniciar la peligrosa peregrinación. En la fórmula «pergere ad limina 
sancri Iacobi» ponen de manifiesto la mera de su viaje18 . Lo mucho 
que se incrementó en este tiempo «la fiebre de peregrinar» lo demues­
tra el tratado feudal que renovaron en el año 1063 el matrimonio de 
condes Raimundo Berengario I y Almodis de Marche por una parte, 
y por otra el vizconde Udelardo. Una cláusula establecía que sin el per­
miso expreso, el vizconde no podía viajar ni a Roma ni a Jerusalén o a 
Santiago de Galicia19. 

En la segunda mirad del s. XI es tán documentados en Santiago 
numerosos peregrinos procedentes de Francia, Flandes y de los terri­
torios de habla alemana. Del año 1056 se cita una gran peregrina­
ción de Lieja que dirigió el monje Roberto del mon as terio de 

15 Georges, Pelerinage, p. 17. 
l6 Lamberto de Ard res, Historia comitum Chisnensium et Ardensium,( a. 800-1203) . 

MGH SS XXJV, p. 575 (escrito en torno al 11 94). 
17 "Dux vero Aqu icanorum, comes Picravinus, jam dicrus W illelmus ... cui a juvenru­

re consuerudo fuir, ur semper omni anno li m ina aposto lorum Romam propera r, er eo 
quo Romam non properabar an no, ad Sanccum Jacob um Galli ciae recompensare icer 
devocum". En : Historiamm, lib. III , cap. 4 1. Ed . por J - C havanon. París 1897, p. 163 . 

18 J - Balari y Jovany, Orígenes históricos de Cataluña. Barcelona 1889, p. 687-688 . 
l9 !bid. p. 688. 
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Santiago que allí había20 . Con ocas ión de esto parece que el tesoro 
del monasterio recibió una valiosa reliquia del brazo21 • En septiem­
bre del año 1072 se puso en cam ino hacia Santiago «causa orarionis» 
el arzobispo de Maguncia Sigfrido I22. Al parecer estaba cansado de 
desempeñar su cargo, según concluye el relato de Lamberto de 
Hersfeld23. De todos modos la peregrinación no llegó a su término, 
pues Sigfrido llegó solamente al monasterio borgoñés reformado de 
Cluny, en el que quería pasar el resto de su vida como monje. 
Fracasó su intento, puesto que el pueblo y el clero de Maguncia 
reclamaron a su obispo. 

Aproximadamente por la misma época se cita ya la primera pere­
grina alemana. La condesa Ricarda de Sponheim, después de la muer­
te de su marido, quien murió en una peregrinación a Tierra Santa, 
hizo voto de dirigirse a Santiago, un propósito que según las fuentes 
llevó a cabo24 . Igualmente el conde Eberhard V de Nellenburg (+ 
1078/79) realizó en los años setenta del s. XI, junto con su esposa Ira, 
una peregrinación «ad Sancrum Jacobum». Según las fuentes, lo 
hicieron por lo mucho que querían a Santiago Apóstol25. 

De qué casualidades dependen con frecuencia los datos sobre 
peregrinaciones lo muestra el ejemplo de un ciego de nombre 
Folbert, que se encontraba en el 1072 en camino hacia Compostela 
y que, es tando en Tréveris , tuvo una visión que parece que condu­
jo al descubrimiento de las reliquias de los mártires de Tréveris en 
la iglesia de san Paulino26. 

El monje Rurhardo, que fue elegido abad de Fulda en 1075, se 
puso probablemente en cami no hacia la rumba del Apóstol después 
de 1076/77, por lo tanto, exactamente en el momento en que la 
lucha sobre las investiduras alcanza su cenit. Acordó entre su monas­
terio y el cabildo de la catedral de Santiago uno de los entonces muy 
queridos hermanamientos de oración. La carta de hermanamiento se 
colocó en aquella ocasión en el airar que hay sobre la rumba del 
Apóstol, para celebrar todos los días sobre ella la misa en memoria 
de los monjes de Fulda27 . 

20 MGH SS XXV, p. 82-86, aquí p. 82. 
21 Georges, Le pelerinage, p. 101-104 , muestra sus dudas de si no se habría produci­

do en el mismo año un cambio de patrocinio de Santi ago el Menor por Santiago el 
Mayor. 

22 Marianus Scorrus, Chronicon. MGH SS V, p. 560. 
23 Lamben von Hersfeld, Armalen. MGH SS rerum Ger, in u. scholarum, p. 137 s. 
24 Habler, W'allfohmb11ch, p. 20 s. 
25 Hü ffer, Sant'jago; Herbers, Friihe Spuren, p. 27-3 1. 
26 " .. . quia destinatum diu iter ad sancrum Jacobum perflcere libenter vellet". Historia 

martyrnm Treuerensittm. En : Acta S. Tyrsi et sociorum. MGH SS VIII, p. 22 1. 
27 Leinweber, Santiago-Wallfohrt, p. 137 s. 
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Qué cuidado, de todos modos, hay que tener cuando se trata de 
relatos sobre peregrinaciones de santos, se puede ver, por ejemplo, 
en la vida de san Evermaro de Tongern, el cual vivió en tiempos de 
Pipino de Heristaly, que fue asesinado en torno al 700 . Según su 
vida, que esc_ribió Martin Hanconius en el s. XII, por lo tanto en la 
época dorada de la «peregrinatio ad limina Beati Jacobi», el santo 
visitó la tumba del Apóstol, en un tiempo en que todavía no se 
había descubierto28. 

Raimundo de Borgoña, el yerno de Alfonso VI y regente de 
Galicia, hace que se recoja en un documento del 24 de septiembre 
de 1095 la noticia de que «hemos llegado al lugar del señor Santiago 
para oran>29. 

El desfilar de visitantes de la alta nobleza por el lugar sagrado no 
cesa. En el verano del año 11 25 vino a Santiago Matilde, la viuda del 
emperador Enrique V e hija del rey de Inglaterra, la cual tenía enton­
ces 24 años3°. Ella influyó en gran manera en que uno de los mayo­
res tesoros sagrados del imperio, la reliquia de Santiago, que 
Adalberto de Bremen hab ía traído de Italia en el s. XI, fuese a parar 
a Inglaterra, en donde al principio gozó de una enorme veneración 
en la abadía de Reading3 I 

Doce años más tarde el duque Guillermo X de Aquitania vino 
como peregrino a Compostela, en donde, según afirmación del cro­
nista Orderic Vitalis, quería purificarse «poenitentia motus» (llevado 
de sentimiento penitencial) de los crímenes que había cometido en 
la guerra de 11 36 en Normandía32. Su sorprendente muerte el vier­
nes santo del año 1137 delante del altar del Apóstol, después de 
haber recibido la sagrada comunión, conmovió los corazones de su 
época y quedó reflejada profusamente en la literatura de aquel tiem­
po, en la cual incluso se puso en tela de juicio su muerte en Santiago 
y se trasladó al año 11 57, teniendo lugar en Tierra Santa y asignán­
dole al duque el papel de eremita. 

No fueron siempre motivos religiosos los que llevaron viajeros a 
Compostela. La idea de cruzada, que unió lo religioso con lo gue­
rrero, favoreció desde la segunda mitad del s. XI la Reconquista y 
llevó a que muchos cruzados interrumpiesen su viaje para tomar 
parte en las luchas contra los infieles. Entre los cruzados que se reu-

2s AA SS Julii VI, p. 35 , 1 y AA SS Ma ii 1, p. 120. 
29 López Ferreiro, Historia, r. lll , apéndice VI, p. 36. 
30 Vázquez de Parga, Peregrinaciones. r. 1, p. 59 s. 
3 t Cfr. para es re punro Leyser, H enry !f and the H and of St. James, p. 223 s. 
32 Ordericus Viralis, H istoriae ecclesiasticae libri tredecim. Ed. por A, Le Prevosr. París 

1855, r. V, p. 8 1. También, enrre orros, en; Auctarium laudunensi Sigeberti, MG H SS 
Vl, p. 446. Cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. 1, p. 60. 
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nieron en Darrmourh en el mes de abril de 1147, los había flamen­
cos, holandeses y alemanes. Duodechinus de Loginsrein en los 
Anna!es Sancti Disibodi relata el asunto al abad Cuno hasta la roma 
de Lisboa. Después de una tormentosa navegación durante ocho 
días, una parre de la flora aliada arribó en los primeros días de junio 
a un puerro de la costa del norte de España en las proximidades de 
la ciudad gallega de Viveiro. De allí los cruzados se dirigieron a vela 
has ta el río Tambre (ría de Muros) y marcharon todos juntos hacia 
la ciudad del Apóstol Santiago para celebrar solemnemente ante su 
airar la fiesta de Pentecosrés33. Otro testigo ocular, el inglés Osberno, 
narra detalladamente y con fascinación el viaje a lo largo de la costa; 
cita Oviedo con el culto al Salvador, Orrigueira y A Coruña (»ad 
Turrem Faris, quae olim a Julio Caesare consrructa»), cita también 
además los 24 arcos del puente de Ponredeume e Iría Flavia, que él 
identifica como Padrón: «Se trata precisamente de la ciudad de Iria 
[Flavia] que ahora se llama 'Perra Jacobi' [Padrón] » y hasta la descri­
be como «sedes episcopalis»34. Osberno no dice ni una palabra sobre 
haber estado en Santiago. 

Como el monje Roberto de Lieja, también debió de ponerse en 
camino hacia Compostela en el año 1138, según documentos del s. 
XVI, el obispo Embricho de Würzburg para recoger una preciosa 
reliqu ia del brazo del Apóstol, que debió de recibir para el monaste­
rio de los escoceses de Würzburg. La historia cambiante de este «roer 
de corpore S. Jacobi» se puede seguir, pasando por Ausburgo, 
Munich, Elvas y El Escorial, hasta la castellana Uclés, desde 1138 
hasta en torno al l 8QQ35. 

También visitó la rumba del Apóstol un coleccionista de obras de 
arre. En el año 1151, cuando volvía en barco de Roma, se detuvo en 
Compostela el obispo Enrique de Winchesrer. En Roma había compra­
do el airo dignatario algunas esculturas anriguas36. En el caso de la pere­
grinación del obispo Anno de Minden (+ 1185) llevada a cabo en el fin 
de año de 1175, se sospecha que el obispo quiso sustraerse al llama­
miento para la expedición italiana de Federico Barbarroja. Los numero­
sos hermanamientos de oración que Anno estableció en el camino y en 
Santiago son testigos, sin embargo, de lo mucho que los motivos reli­
giosos de santificación habían motivado el viaje del obispo37. 

33 Annales Sancti Disibodi. MGH SS XXVII , p. 17, y Annales Magdeburgenses. MGH 
SS VI, p. 389. 

34 "Esr aurem civiras Hyriae, quae mmc Perra Jacobi vocarur" . Osbenws de exp11gna­
tio11e lyxbonensi. Ed. por W. Swbbs. En: Rerum Brirannicum medii aevi scriprores 38. 
Lond res 1864, p. CXLV s. 

35 Cfr. R. Plorz, 1 roer de c01pore S. Jacobi Apostoli, p. 95-102. 
36 Cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. 1, p. 63. 
37 Cfr. Poeck, Zur Reise des Bischofi Anno, p. 101-108; Plorz, Deutsche Pilger, p. 18. 
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La historia de la peregrinación de la condesa Sofía de Holanda 
está adornada con motivos milagrosos. Al regreso de Santiago salió 
indemne en Castilla de una emboscada tendida por salteadores de 
caminos. A pesar de que éstos tentaban con todas sus fuerzas acu­
chillar a la dama y a su séquito , el filo de los cuchillos no les causa­
ba el más mínimo daño. Los malhechores se arrepintieron al 
momento y se arrojaron a los pies de la condesa invocando per­
dón38. 

Como ejemplo del estrecho entrelazamiento del culto a Santiago 
en Compostela con la «peregrinatio ad limina aposto lorum» en 
Roma, valga el relato de un pobre poseso de la zona de Colonia, que 
después de años de peregrinación de un santuario para otro recibió 
la promesa por parte de santo Tomás Becket de Canterbury 
( + 1170) de que se curaría si visitaba las tumbas de Santiago y de San 
Pedro39. 

Lo tupida que en la alta Edad Media se iba haciendo la red sacra! 
europea, que se extendía hasta Hungría y Albania, lo demuestra el 

\ 

sepulcro de un obispo húngaro en la iglesia de San Albano en 
Namur, que murió estando en peregrinación a Santiago4°. 

Las fuentes citan también a un mendigo, que en un monasterio de 
la ciudad de Münster, por haberse hecho sospechoso de haber come-
tido un robo, luego fue vejado con un castigo y debía ser arrojado al 
agua, pero por intervención de San Leodegaro fue rescatado y cura­
do. En acción de gracias por ello peregrinó a Santiago41 . 

En 1189 se puso en camino hacia Santiago un corregidor de 
Würzburg llamado Heinrich, después de haber arreglado sus asun­
tos y de haber transferido bienes a su fami lia42. Una crónica de 
Lausana habla del caso de una mujer de la Suavia poseída del demo­
nio a la cual le fue practicado el exorcismo ante el altar de Santiago 
Apóstol. En el año 1233 regresó a su casa por el camino descrito por 
Hermannus Künig como la «Überstrasse» (vía superior)43. 

La fama de la peregrinación a Santiago estaba tan extendida en 
aquellos años que no hay que asombrarse por el hecho de que el 
fraile franciscano Luis de Ruysbroek, a quien el rey San Luis había 
enviado al país del Gran Kan en Mongolia, encontrase en el cami­
no a un monje nestoriano que preparaba desde hacía diez años 

3B Arma/es Egmundani. MGH SS XVI, p. 468; también AA SS Julii VI , p. 34. 
39 MGH SS XXVII , p. 34. 
40 " ... qui peregre proficiscens ad Sanccum Jacobum obic (sic) Namurci''. Vita Odiliae, 

MGH SS XXV, p. 179. 
41 MGH SS 11. p. 475; también en: AA SS O ccubris 1, p. 4. 
42 Monumenca Boica XXXVII , p. 14 1 s., nº. 148 . 
43 Cfr. Plocz, Deutsche Pilger, p. 20 y noca 94 . Para la "Oberscrasse" cfr. capítu lo 6.3. 

p. l 83, Vers. 30, noca 6. 
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una peregrinación a Compostela, y esto sucedía en torno al 
125344 . 

En el s. XIV aparecieron claramente otras nuevas formas de pie­
dad. La peregrinación se institucionalizó ampliamente, ya sea como 
medio jurídico de castigo,ya sea como «instrumento de salvación del 
alma» en los testamentos. El efecto santificador de la peregrinación 
estaba profundamente enraizado en la mentalidad del hombre alto­
medieval, después del desarrollo de siglos que aquí hemos ido 
siguiendo. En el s. XIII ya se había convertido en un lugar común el 
que una peregrinación, y de modo especial la que se hacía a la tumba 
del Apóstol Santiago, incluyese tres posibilidades: el acto libre de la 
voluntad, el voto y la penitencia. Una peregrinación «ex voto» se 
podía prometer también para después del fallecimiento, y esto se 
hacía en el testamento. De hecho ordenaron numerosas peregrina­
ciones, especialmente a Roma y a Compostela, personas sobre todo 
de las ciudades hanseáticas del Norte. Los ricos comerciantes tenían 
mucho interés en asentar también en los libros de cuentas las dispo­
siciones sobre su felicidad futura. Desde el 1305 hasta el 1363, por 
ejemplo, en los testamentos hechos en Lübeck se ordenaron 23 via­
jes a Santiago45. 

Para cerrar las fragmentarias e inevitablemente incompletas fuen­
tes de noticias y de las referencias indirectas de peregrinaciones a 
Santiago, está el testimonio del piadoso y místico laico Hermann de 
Fritzlar, que se corresponde con el incipiente individualismo del 
espíritu de la época del s. XIY, en la transición al Humanismo y al 
Renacimiento. Hermann de Fritzlar formula su peregrinación a la 
tumba del Apóstol casi con timidez, pero al mismo tiempo ya con­
vencido, diciendo: «el apóstol Santiago reposa en Galicia, en una 
ciudad que se llama Cunpastelle «Compostela». El que ordenó poner 
esto por escrito estuvo allí en donde reposa»46. 

De Hermann procede también una de las primeras detalladas y 
profundas descripciones de la tradición de leyendas sobre el Apóstol 
Santiago en lengua (medio-alto)alemana, que se vale de tradiciones 
apócrifas. Estas asoman en muchos relatos de viajes de los capítulos 
que vienen a continuación, en parte fosilizadas como clichés, en 
parte enriquecidas, pero siempre interesantes. He aquí el original: 

44 Cfr. ftinerarium Wilhelmi de Rubmc O.F.M. ad partes orientales anno gratine 1253. 
Recueil de Voyages et de Mémoires publ iés par la Socieré de Geographie, t. IV, París 
1939, y Pléitz, Detttsche Pilger, p. 21 y nora 99. 

45 Cfr. Ohler, Zur Seligkeit y Favreau-Lilie, Civis peregrinus. 
46 Meie, Phylippi, }licobi und \"7alpurgis. En: Deutsche Mystiker. Ed. por Pfeiffer, t. !, 

p. 166. 
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EL DÍA DEL FALLE IMIENTO DE SANTIAGO EL MAYOR, 3 
EL HEIU\ DE JUAN 

sr apóstol llegó al reino de Galicia, predicó allí 
duranr cre.s afi no convinió a la fe cristiana más que a tres per­
sona . Luea abandonó el país a causa el.e la maldad de la gente. 
Emon e ' e le apareció u.estro Señor Jesucristo y le dijo: «Vuelve a 
Galicia que yo estaré a tu lado. Si no los puedes converti r en vida, 
debes convertirlo después de muerto, puesto que vas a morir.» En 
esce país se cree lo siguiente: que se puso encima de un bloque de 
mármol y que voló sobre él hasca la ciudad de Compostela; y este 
bloque es una piecl.ra de ara sobre la que todos los días se celebra 
misa, y se encuentra a una distancia de cuatro millas [una milla ale­
mana aproximadamente 7,5 km.] y el pueblecito se llama en español 
Pontanferedere [Ponferrada]. Él predicó en España y en Alagarbin [?] 
y en Aragón, en Sybilin [Sevilla], en Portugal, en España y en 
Gal icia. Todos estos grandes reinos los crnzó predicando. En Galicia 
dominaba un rey que dependía del poder de Herodes. El rey tenía 
una esposa que era tan mala que se la llan1aba Lupa. Por insinuación 
de ella Santiago fue decapitado a una buena milla de la ciudad. 
Después se cogió su cuerpo, se lo puso sobre una gran piedra y se le 
colocó de nuevo la cabeza: entonces el cuerpo se hundió en Ja pie­
dra, de tal manera que luego nadie fue capaz de arrancarlo de alü. 
Entonces la mujer mandó apresar cuatro animales salvajes y mandó 
que los unciesen a Ja piedra con el cuerpo para que lo destrnyeran y 
para que lo llevaran a la selva, de manera que ya más nadie se acor­
dara de él. Pero los animales salvajes se comportaron como corderos 
y arras traron el cuerpo en dirección a la ciudad, al medio del palacio 
del rey, y la piedra con el cuerpo se sumergió en la tierra de manera 
que nadie fue capaz de moverlo del lugar. Entonces el rey dijo: 
«Puesto que tú has buscado lugar de enterramiento en mi casa y te 
han traido aquí los animales salvajes, jamás te echaré de aquí». Luego 
el rey y todo el país se convirtieron al cristianismo, y la catedral fue 
tan ricamente aprovisionada [de medicinas] como jamás pudo estar 
aprovisionada farmacia alguna. Por lo que se refiere a ciegos, tullidos 
y enfermos que allí llegan, todos se ponen sanos. Y este palacio fue 
consagrado como iglesia, de forma que muchos peregrinos todavía 
[pueden] constatar hoy que ésta en otro tiempo fue una gran forta­
leza. Mora es una maravillosa catedral. 

Y H erman de Fritzlar asegura de nuevo que todo esto lo oyó él 
mismo en Compostela: 

«El que mandó poner esto por escrito oyó todas estas cosas preci­
samen te en esa igles ia en un sermón». 
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3. ¿La guía de peregrinos del Liber Sancti j acobi del s. XII como 
ej emplo? 
Guías de peregr inos, relatos de peregrinos y los caminos de la 
investigación 

Las noticias sobre peregrinos individuales recogidas ordenadamente 
en los capítulos anteriores, ni en su tiempo fueron registradas con el 
fi n de proporcionar a los futuros viajeros indicaciones más precisas 
para una peregrinación, ni estaban destinadas a transmitir experien­
cias personales en relatos dotados de autonomía 1• Por el contrario, la 
guía de peregrinos del s. XIP, in te grada en el Liber Sancti jacobi, hay 
que señalarla con justicia y en distintos sentidos como reveladora de 
nuevos caminos. Reúne en sí varias tradiciones: el listado de las eta­
pas del camino hasta la meta de la peregrinación, la explicación de 
las impresiones sobre el camino referentes a los más diversos aspec­
tos y, finalmente, la descripción de la mera misma. 

Ya desde la antigüedad se nos legaron itinerarios; sobre todo tuvie­
ro n una finalidad militar3. Desde el s. V existen ya descripciones de 
tramos de peregrinación realizados por los mismos peregrinos, como 
es el caso de la famosa monja Egeria4• Habituales fueron también las 
orientaciones de la más diversa índole para los que peregrinaban a los 
Santos Lugares. Por ejemplo, para los peregrinos a Roma estaban a 
su disposición desde la temprana Edad Media listas que faci li taban 
la visita a los recintos sagrados de la ciudad y de sus cercanías. Estos 
registros adquirieron desde el s. XII en los Mirabilia Urbis Romae su 
fo rma válida para un largo tiempo. Las listas de los lugares que había 
que visitar en Roma fueron complementados y ampliados más tarde 
con listas de lugares de indulgencia plenaria5. 

La, con todo derecho, famosa guía para peregrinos a Santiago de 
Compostela del s. XII, como queda dicho, presenta varios indicios de 
uadiciones preexistentes: los dos primeros capítulos, así como el terce­
ro6, mencionan, sobre todo, las etapas del Camino hasta el lugar de 

1 C fr. Richard , Récits de voyage,; H erbers, Pilge1flihrer. EN: Lexikon des Miccelalters, 
t.V!, entrada 2 156. 

2 Veliard (ed.), Cuide, ha sido traducida entretanto a muchos idiomas; cfr. la edi ción 
alemana: Herbers, Jakobsweg. 

3 C fr. A. 1-Ieir, l tinerar. En: Lexikon des Miccelalters, r.V, entrada 772-77 5. 
4 Peregrinatio ad loca sancta. Corpus C hristi anorum, Series lati na 175 , Turn ho ut 

1965 , p. 37-90. 
5 Cfr. la edición de R. Valenrini, G . Zuccherti , Cod. topogra.fico della citta di Roma 3 

(Fonri per la Scoria d'Iralia) Roma 1946 . La señora Nine dio una conferencia en 
Münsrer para su divu lgación. 

6 Cfr. más abajo p. 39 y 44. 
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peregrinación; el capítulo IX va gu iando por la ciudad y por la basílica 
de Santiago. Por el medio, sin embargo, se encuentra uno con daros 
detallados y valorarivos sobre ríos y fuentes de agua potable, sobre pai­
sajes y gentes a lo largo del Camino, así como con otros referentes a los 
lugares de culto y de devoción que es aconsejable buscar cuando se está 
en camino7. Precisamente estas partes todavía hacen de la guía de pere­
grinos una obra más interesante y única en el aspecto de la historia de 
la cultura. La investigación se ha servido una y otra vez ampliamente de 
esta fuente. 

Dado que los datos que es ta guía proporciona sobre las etapas no 
solamente tuvieron validez para los posteriores itinerarios y relatos, 
sino que también sirven de orientación8 en la investigación actual, se 
reproducen aquí los dos primeros capítulos con la guía del camino a 
rravés de Francia y de España9. 

«Cuatro son los caminos que llevan a Santiago y todos se convier­
ten en uno en Puente la Reina, en tierras españolas. El p rimero 
pasa por San G illes, Montpellier, Tolosa y Somport; el segundo, 
por Santa María de Puy, Santa Fe de Conques y San Pedro de 
Moissac; el tercero por Santa María Magdalena de Vézelay, San 
Leonardo de Limoges y por la ciudad de Perigueux; el cuarto por 
San Martín de Tours , San Hilario de Poitiers, San Juan d'Angély, 
San Eutropio de Saintes y por la ciudad de Burdeos. Los caminos 
que pasan por Santa Fe, San Leonardo y San Martín se unen en 
O stabat y, después de pasar por Pon de C ize, se uni fican en 
Puente la Reina con el camino que pasa por Somport, formando 
a partir de allí un solo camino hasta Santiago. 
Desde el puerto de Somport hasta Puente la Reina hay tres cortas 
etapas . La primera abarca desde Borce, una vi lla situada al pie de 
So mport en la vertiente de Gascuña, has ta Jaca. La segunda abar­
ca de Jaca a Monreal. La tercera de Monreal a Puente la Reina. 
Desde Port de C ize hasta Santiago hay rrece etapas. La primera se 
extiende desde la vi lla de San Miguel, situada en la falda de Pon 
de C ize, en la vertiente de Gascuña, has ta Viscarrer. Es una etapa 
corta. La segunda, de Viscarret a Pamplona, también es etapa 
pequeña. La tercera, de la ciudad de Pamplona has ta Estella. La 
cuarta, de Esrella hasta Nájera, se hace a caballo. La quinta, desde 
Nájera hasta la ciudad de Burgos, también a caballo. La sexta va 

7 Herbers, Jacobsweg, p. 92-1 23. 
8 Así sucede, po r ejemplo, en todo lo concerniente a los llamados «Caminos de pere­

grinaciómo, que son, so bre codo, resultado de la investigación de la historia del arre y de 
la romanística. Cfr. para es te pun to: Herbers , Via peregrina/is. 

9 Herbers, jakobsweg, p. 86 s.; cfr. all í rodas las demás explicaciones. 
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de Burgos a Frómisra. La séprima, de Frómisra a Sahagún. La 
ocrava comprende de Sahagún hasra la ciudad de León. La nove­
na, de León a Rabanal. La décima, de Rabanal a Villafranca, al 
comienzo del valle del río Varcarce, después de pasar el puerto del 
monte Irago. La undécima, de ViLlafranca a Triacasrela, pasado el 
puerto del monte Cebreiro. La duodécima, de Triacasrela a Palas 
de Rei. La decimotercera, de Palas de Rei a Santiago, es rambién 
mediana». 

Es cuestionable qué valoración hay que darle a una guía de pere­
grinos de esta época; a veces se pasa por alto fáci lmente que esta guía 
fue rransmirida formando parte del conjunto de una obra de media­
dos del s. XII en cinco partes, que es el Liber Sancti ]acobi. Esre libro 
conriene, además de la guía de peregrinos, rambién rextos lirúrgicos 
referenres a Santiago, relatos de mi lagros, una parte de la rraslación de 
los resros mortales de Santiago al none de España, así como una his­
toria, perteneciente más que nada a los relatos épicos sobre 
Carlomagno como combariente conrra los musulmanes en la 
Penínsu la Ibérica y como el «primer peregrino a Sanriago» (el Pseudo­
Turpín). Qué grado de contribución hay que arribuirle al Liber Sancti 
Jacobi en la obra de propaganda, es una cuesrión que se discure una y 
orra vez desde que Joseph Bédier tomó una posrura sobre ello apoya­
da en argumenros derallados 10 . Las circunstancias de su rransmisión 
y la consiguiente historia del modo cómo ha llegado hasra nosorros, 
muesrran claramente que en esre caso no se rrara de una guía de pere­
grinos que, por así decirlo, los que peregrinaban a Santiago a parrir 
del s. XII medan en su mochila cuando se decidían ponerse en cami­
no hacia Composrela. La guía de peregrinos del Liber Sancti ]acobi -
según se puede colegir en una inrerpreración prudente de varios de 
los deralles referenres a aspecros culrurales- inrenra en varios pasajes 
poner de relieve la primacía de Composrela sobre otros lugares de 
culro que en parte esrán en direcra concurrencia con ella (así sucede 
en el cap. VIII tratando de los lugares de culto del Camino). Sólo ya 
de su siruación en el Camino el auror pudo subordinar esros lugares 
de culro a la mera de la peregrinación, Composrela, al final del 
Camino 11 . Camino y meta se pusieron así en una nueva relación muy 
imporrante y al mismo riempo jerárquica. 

'º Bédier, Légendes épiques, r. 111 , p. 8 1 s. subrayó el aspecto de obra de propaganda. 
Para la histo ria de la investigac ió n posterior en relación con el Liber Sancti Jacobi cfr. 
Herbers, Jakobuskult, p. 34 s., Díaz y Díaz, Códice Calixtino, y Wi lli ans/Jones, Codex 
Calixtinus, Moisan, Livre y H erwaarden, Op weg. 

11 Cfr. para este punto Díaz y Díaz, Codex Calixtinus, p. 30; lo mismo sucede con los 
milagros, Herbers, Miracles, p. 18 s. 
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La invesrigación necesiró algún riempo para reconocer es to clara­
menre. Los cuarro caminos descritos en Francia en la guía de pere­
gri nos, que parrían de Tours, Vézelay, Le Puy y Sr-Gill es, que en la 
zona de los Pirineos se juntan en uno único, fueron vistos durante 
mucho riempo únicamente como «caminos de Santiago». La impor­
rancia que desde comienzos de esre siglo arribuyeron a los «caminos 
de peregrinación» los histo riadores del arre y los filólogos para la 
difusión del arre y de la lireratura 12 ha afianzado todavía más este 
punto de visra. Casi cada mapa de los libros que tratan es re tema 
reprod uce los cuatro caminos de la guía de peregrinos del s. XII; 
pero si se piensa en el contexto total de la obra, que aquí sólo se 
esboza, entonces aparece claro que los caminos que conducen al san­
tua rio de Sanriago de ningún modo se pueden considerar como 
rutas es tablecidas canónicamente. Los caminos no fueron usados 
solamenre por peregrinos, sino que servían para distintos comeridos 
y por el lo tenían su propia histo ria, hasta ahora en muchos casos 
todavía no escrita l3. En qué medida se fueron modificando, se puede 
co ncluir no sólo de la investigación local referenre a cada uno, sino 
también de los posteriores relatos de peregrinos. 

Ya algunas de las fu entes citadas en el capítulo anreri or referentes 
a algunos peregrinos hacen alusión a los caminos que se usaban, sin 
embargo en pocos casos con la precisión que sería de desear para 
reconstruir «caminos clásicos de peregrinación». Por primera vez en 
textos del s. X:V enconrramos información más precisa sobre posibles 
rutas generalmente usadas en ese tiempo, así como sobre caminos 
seguidos individualmente de hecho. 

En una época en que se incrementó la movilidad -en la Edad Media 
los que viajaban 14 no eran solamente los peregrinos, sino que rambién 
lo hacían en número creciente buhoneros, comerciantes, artesanos, 
estudian tes y otros grupos de personas- surgió al mismo tiempo la 
necesidad de describir con más precisión las rutas habituales. Los más 
va riados itinerarios de es ta época están dotados de datos precisos y con 
indicación de millas; se convierten, frente a sus antecesores 15 de la tar-

12 Se trata en este caso, sobre rodo, de las teo rías sostenidas por Joseph Béd ier (fi lo lo­
gía) y por Emile Mal e y por A. Kingsley Porter (arte) . Cfr. con respecto a es ro: J. 
W illi ams, Arquitectura y M. Durliar, Sculpture romane. 

l 3 Cfr. Herbers, Via peregrina/is; también Riickelein / Wendling, Wege und Spuren )' 
Ganz-Blarrler, Andacht. 

14 Cfr. para es te rema la panorámica que aparece en Unterwegssein im Spiitmittelalter, 
en: Zeirschrifr für Historische Forschun g, suplemento 1, Berlín 1985, con aportaciones 
de K. Schulz, L. Schmugge, J. Mierhke y F. G raus referentes sob re todo a los principa­
les gru pos de personas «móviles». 

l5 Cfr. con res pecto a los irinerarios imporra nres de la Edad Media aira y baja a A. 
Heir, ltinemr. En: Lexikon des M irrelalrers, t. V, entradas 772-775 . 

44 



día Edad Media, en libros valiosos y práccicos para el uso corrience. El 
[cinerario de Brujas, del s. XV 16, o el Raissbüchlein (librito de viaje), 
edirado en 1563 17 por Jürg Gails, sobre todo para comercianres, son 
ejemplos de este género, que rambién ocupó un lugar, de todos 
modos, en algunos relaros de viajes . Algunas de las fuenres recopiladas 
a conrinuación tienen apéndices con una lista de lugares de erapa y 
millas 1ª; en orras esras info rmaciones prácricas esrán inregradas en el 
relato del viaje. Con estos rexros renemos acceso, as í como sucede con 
los mapas más antiguos19, a cada una de las rutas usadas en cada 
momento, que, de todos modos, tratándose de peregrinos, pueden 
variar mucho por morivos personales20 . Los peregrinos se desviaban 
de las ruras habiruales para visirar orros lugares de devoción; algunos 
de los peregrinos esraban rambién de viaje como legados o en misión 
diplomárica y visiraban corres exrranjeras; las numerosas combinacio­
nes que podían darse quedan reflejadas en los rexros de algunas de las 
fue nres impresas. La intención que llevaban rales descripciones de las 
erapas d'e1 Cam ino era siempre con visras a fururos peregrinos, con lo 
cual aparece claro un aspecto pragmárico de los escritos. 

El fin y la recepción que ruvieron las guías y los relaros de peregri­
nos eran radicalmenre disrinros; sin embargo, en muchos casos no se 
pueden desli ndar claramenre ambos aspectos. Ya la guía de peregri­
nos del s. Xll entra denrro de la tradición de libro de uso normal, lite­
rario y propagandísrico, reúne descripciones del Camino, de lugares 
y de pueblos. Cuando la invesrigació n rraca la lireratura que exisre 
relariva a peregrinos y viajes se deja «fascinan> fundamentalmente por 
el modelo de esta guía del s. Xll21• En el s. XV se disringue ya más 
claramente entre relatos y guías. Los aurores de los relatos por lo regu­
lar eran conocidos, mienrras que el que publicaba una guía de pere­
grinos raramente da a conocer su nombre en el rexro . Desde el s. XV 
hay relatos sobre peregrinaciones con caracrerísricas individuales cla­
ras, con rodas las ventajas y desventajas para su valoración. 

El inrerés que la invesrigación riene por las guías de peregrinos y 
po r los relatos de peregrinos no se agora con la reconstrucción de los 

16 Ed ir. por Hamy, Le livre de la description, p. 161-216; allí también o tros iti nerarios 
(de Caumont (p . 147 s), y de Arno ld von Harff (p. 2 17 s.)). 

17 Facsímil y explicaciones de Krüger, Das iilteste deutsche Ro11tenha11db11ch. 
18 C fr. , por ejemplo, Nompar de Caumonr, Arnold von Harff, Sebald Orrel: cp. 4 .2, 

7.1 )' 7.4 . 
19 Habría que indicar como ejemplos los mapas de Erzlaub y de Walseemüller, ambos 

de comienzos del s. XVI; cfr. para este punto Kupcik, Karten der Pi lgersrrassen. 
20 Rockelein /We ndling, Wege und Spuren, p. 89-97 (para el sur de Alemania); 

Herbers, Via peregrina/is, p. 7-20 (sob re la prob lemática de los caminos de peregrinación 
en general). 

21 Cfr. Hassauer, Volkssprachliche Reiseliteratur, p. 26 1 s. 
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cam inos usados, aunque es to fue lo dominante durante mucho tiem­
po cuando se trata de las peregrinaciones a Santiago de Compostela, 
y ello precisamente a causa de la primacía ejercida por la gu ía de 
peregrinos del s. XII. Sólo a veces se usaba de esras fuentes como 
apartadoras de información sobre sucesos particulares o como des­
criptoras de «cosas» raras; un interés que todavía dio alas en el s. XIX 
a muchos editores de relatos de peregrinaciones y que aún continuó 
ejerciendo influencia decisiva has ta mediados de nuestro siglo. 

Además de esto, hubo intentos, especialmente por parte de los 
germanistas, de tratar los relatos de peregrinaciones como un géne­
ro literario propio. Tan pronto como estos textos fueron considera­
dos literatura, al menos ya no se les pudo seguir haciendo el repro­
che de que mezclaban lo auténtico con lo falso, lo creíble con lo 
imposible de creer. A los primeros intentos de Sommerfeld de valo­
rar de nuevo los relatos de peregrinos a la luz de estos presupuestos 
metodológicos, al principio no se les pres tó atención -a pesar de que 
se realizaron ya en los años veinte-22 , y no fueron adoptados has ta los 
años setenta y ochenra. 

Los que ab rieron camino en este aspecto fueron los estudios sobre 
los relatos de peregrinaciones a Jerusalén, y es que había un motivo 
evidente para ello : el corpus de textos era considerablemente mayor. 

El impulso imporranre, pues, a las nuevas investigaciones se lo 
d ieron al principio los relatos de peregrinaciones a Jerusalén y só lo 
aisladamente relatos de peregrinaciones a Roma o a Santiago. La 
acertada introducción de Jean Richard en el género y en el estado 
actual de la inves tigación, así como los numerosos estudios de Paolo 
von Caucci y de su grupo de investigación sobre la literatura de via­
jes, además de los artículos de las enciclopedias especializadas, con­
signaro n el avance de la investigación23. D e los más recientes es tu­
dios se saca como co nclusión lo importante que es distinguir entre 
los planos de experiencia y de relato. No se describió todo lo que se 
vivió. ¿Primero se vivió la experiencia y después se contó? ¿o se vio 
de otro modo porque ya se conocían los relatos de los predecesores? 
La reciprocidad parece -precisamente en casos concretos- complica­
da, y en general es algo que no se puede determinar definitivamen­
te . Sólo de modo ocasional permiten los textos una mirada un poco 
más profunda. Arnold Esch tuvo ocasión de comparar cuatro rela-

22 Cfr. Ganz-Blarcler, Andacht, p. 27 s.; rambién se rrara allí en genera l acerca de la 
inves rigación sob re los rel aros de peregrinos . El esrado en general de la invesrigación 
ra mbién lo rrara Richard, Récits de voyage, Herbers, E1>ter Pilge1jiihrer, así como en los 
co rrespond ienres artícu los del Lexikon des Mirrela lrers. 

23 Cfr., además de las noras 1 y 20, rambién las demás obras consignadas en la biblio­
grafía. 
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ros simultáneos de un grupo de peregrinos a Jerusalén del 1480 y 
de inquirir en qué se basaba en este tiempo el relato individual al 
u atarse de una vivencia comú n24 . Porque salta a la vista que , a pesar 
de la vivencia común, a pesar de trata rse de una tradició n de texros 
del tipo «relato de peregrinos» , quedó un espacio formal que a causa 
de condiciones específicas se rellenó de distintas maneras. Si se 
acierta a calificar esas condiciones que se dan en cada caso, se ha 
dado un paso hacia delante. Pero -se podría segui r preguntando­
¿cómo se podría determinar la aportación individual , en caso de 
rener suen e, si es que no hay algún relato paralelo al que hacer refe­
rencia? ¿S irve de ayuda en ese caso la inves tigación fil ológica del 
texro basada en la informáti ca que recientemente expuso en una 
tesis doctoral en Groninga Josephine Brefeld25? El imento podría 
constituir un paso adelante, pues al menos está claro que en los rela­
tos de los peregrinos, que también es taban influenciados por nor­
mas, convenciones y otras cosas, p recisamente las variantes indivi­
duales son uno de los elementos del esquema narrativo más fuerte­
mente expres ivos. 

Part iendo de esa base, está claro que los intentos de clasifi car la 
lireratura de peregrinos o la de viajes como un género ayudan a des­
tacar lo hab itual, lo normal de estos textos, pero en manera alguna a 
conseguir para ellos caracterizaciones definitivas . Los relatos de pere­
grinos se diferencian con seguridad de las guías de peregrinos por su 
intencionalidad, pero ¿pertenecen al género de los relaros de viajes 
en general en donde los integran las más recientes investigaciones en 
el campo de la germanística de Bren ner26 o la obra de carácter más 
general de Enzdorff y de Neukirch27? También el proyecto de inves­
tigación llevado a cabo con mucho empeño por parte de Dietrich 
Huschenbett en Würzburg parece que en los últimos tiempos se 
ensancha hasta abarcar toda la literatura de viajes28 . Las discus iones 
sobre géneros y clasificaciones se prolongan en casos durante mucho 
tiempo; parece que se llega a alcanza r una perspectiva sobre el mate­
rial sacado a la luz. La clas ificación de los textos sobre todo como 
lireratura de fi cción es tá en contra, de todos modos, de la clasifica­
ción de los mismos como literatura técnica o como literatura cientÍ-

24 Esch, Gemeinsames Erlebnis. 
25 Josephine Brefeld, A Guidebook far computeraided textual criticism. Tesis docrora l en 

Groninga. Hi lversum 1994 . 
25 Cfr., sobre todo, el informe científico Der Reisebericht q ue apareció en 1990, y la 

misce lánea ded icada a un pt'1b lico más amplio que publicó Brenner bajo en mism o títu­
lo. 

27 Reisen und Reiseliteratur. 
28 Cfr., p. ej., la misce lánea Reisen und \'Vélterfahmng publicada po r Huschenbe tt. 
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fica, aspectos bajo los cuales trató también los relatos de peregrinos 
recientemente Paravicini, partiendo de la perspectiva histórica de los 
viajes realizados por nobles en la baja Edad Media29. Cómo describe 
un noble su viaje, cómo viaja de corte en corte, y otras muchas cosas 
por el estilo -además de la también mencionada visita de peregrino­
son las formas de relato propias de la nobleza que precisamente en el 
s. XV alcanzan, una vez más, un punto culminante. Si se los valora 
desde esta perspectiva, es como rápidamente se descubre que los rela­
tos de peregrinación y de viajes ti enen que ser complementados por 
otras fuentes: los escudos nobles que encontramos en las paredes y 
los grafftti, las cartas comendaticias y de presentación30 y otras cosas 
penenecen a un dossier de esta clase. 

Estos ejemplos más recientes de valoración y las misceláneas más 
próximas a nosotros ponen de manifiesto que las distintas -no siem­
pre directas- vías de investigación, al menos han impulsado hacia 
adelante el trabajo interdisciplinar. Estos textos no son del todo inú­
tiles -a pesar de los elementos de ficción- para la investigación histó­
rica. Antes bien, se convierten en ricas y productivas fuentes en tanto 
en cuanto plantean nuevas preguntas en una parcela de la historia de 
la mentalidad y de los conceptos. ¿Qué cosa hay que diga más sobre 
la mentalidad de un noble que sus noticias sobre visitas a cortes, tor­
neos, fiesras cortesanas, o sobre la mentalidad de un comerciante que 
la minuciosa descripción de informes sobre consumo y alojamientos, 
o sobre la mentalidad de un humanista que su interés, no solamen­
te por libros y cultura, sino también por cuestiones prácticas de la 
vida? Esto, que se ve, o que ni siquiera se ve, pero que luego se 
encuentra puesto por escrito, frecuentemente descubre mundos nue­
vos en el campo del pensamiento accesibles a ciertos grupos. Y si des­
pués todavía se puede averiguar en qué circunstancias fueron trans­
mitidas esas obras o quién las ha leído, entonces estos textos contri­
buyen en gran manera a la reconstrucción del pasado. 

Lo dicho, los relatos de peregrinación a Jerusalén o a Santiago -
éstos menos- no constituían hasta ahora el centro de la discusión. 
Pero en conexión con la investigación sobre las peregrinaciones, 
también los relatos de peregrinos a Santiago, no sólo la famosa guía 
de peregrinos del Líber Sancti ]acobi, fueron aprovechados una y otra 

29 Cfr., p. ej. , las aportaciones de Paravicini en Heidenfahrty en Preussenreisen. 
3° Cfr. para esto W. Paravicin i, Fiirschriften und Testimonia. La circulación de la docu­

mencación sobre viajes de nobl es de la tardía Edad Media tomando como ejem plo al 
caballero castellano Alfonso Mudarra. En: Studien zum 15. Jahrhunderr. Festschrifr für 
Erich Meuthen . Munich 1994, p. 903-926, Cfr. además para las inscripciones: Derlev 
Kraak, Monumentale Zeugnisse der spiitmittelalterlichen Adelsreise. lnschrifren und 
Grafini des 14.-16 Jahrhunderrs. Tesis doctoral. Kiel 1994. 
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vez como fuentes. ¿Quién sabe, por ejemplo, que López Ferreiro en 
su monumental obra de comienzos de este siglo usó ya de la traduc­
ción de algunos relatos de peregrinos alemanes? ¿Quién conoce la 
mina que hay en las traducciones de textos españoles de Farinelli? 
¿Quién, finalmente, ha contado los textos de los pasajes de relatos de 
peregrinos que Vázquez de Parga en 1948 /1949 citó y reprodujo3 1? 

Y, sin embargo, el mismo nivel positivo de la inves tigación sobre 
los relatos de peregrinaciones a Jerusalén no se alcanzó durante 
mucho tiempo -con excepción de los estudios de Paolo Caucci y de 
su centro de investigación de Perugia respecto de los relatos italia­
nos- para los relatos de peregrinos a Santiago. Fue lija Mieck el pri­
mero que en los años 70 aventuró32 una clasificación bibliográfica 
sobre la que se pudo seguir edificando. El romo I de los Jakobus­
Srudien presentó algunos relatos de peregrinación alemanes33. Poco 
después de esto se agregó34 Ursula Ganz-Blarrler con su tesis docto­
ral y examinó comparándolos los relatos sobre peregrinación a 
Jerusalén y a Santiago. Su trabajo muestra claramente la variedad de 
lo que es posible en estos textos y de lo que se puede esperar. Al hacer 
la clas ificación no son de utilidad las frases hechas demasiado apre­
suradas, al contrario, se ve clara la necesidad de seguir trabajando 
teóricamen re35. La investigación no se paró en los relatos; en parre 
ya antes del momento de la impresión del libro , alguno de los rela­
tos ya estaba ilustrado y dos obras recientes, que están a punto de ser 
publicadas, tomaron como rema de su investigación la relación entre 
imagen y palabra: La temática se ensancha36. 

Se le presenta un problema al lector de los textos que siguen si es 
que solamente quiere «leer». Ya a los peregrinos medievales se le pre­
sentaba el problema de encontrar la palabra adecuada para lo que era 
nuevo, y el texto de Hieronymus Münzer ofrece varios ejemplos de 

3 l Cfr. los rítu los en el índice bibliográfico. 
32 Mieck, Témoignage oculaires. 
33 Deutsche jakobspilger und ihre Berichte, con estudios de Beckers, Honemann, Stolz, 

cte. Qakobus-Srndien 1) Tubinga 1988 . 
34 Andacht. 
35 El trabajo de Graf, Oberdeutsche jakobsliteratur, se refiere también en el título a los 

relatos de peregrino, pero des pués ofrece más bien en su conjunto una mezcla de ca tá­
logo de patronazgos, testimonios literarios y artísticos y relatos de peregrino . Para otros 
trabajos más corros, como el de Riess y otros, cfr. el índice bibliográfico, y para los rela­
tos alemanes, m ás recientemente la bibliografía analítica de Paravici ni / H alm, 
Europeische Reiseberichte des spiiten Mittelalters. Teil l. : Deutsche Reiseberichte. 

36 Andres Betscharr, Zwischen zwei Welten. !llwtrationen in Berichten westeuropiiischer 
Jemsalemreisender des 15. und 16. Jahrhzmderts (a parece en 1996), así como Michael 
Herkenhoff, Die Darstellzmg aussereuropiiischer Welten in Dmcken deutscher O.ffizinen des 
15.Jahrhunderts. Weinheim 1996. 
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esta clase37. ¿Cómo puede hacerse inteligible para otro algo extraño 
que no ha visto antes? Es te p roblema, que no se le presentó sola­
mente a los viajeros medievales, lo trató de aclarar Arnold Esch38• 

M uchas veces se echa mano de la comparación, como sucede en 
M ünzer. El humanista describe de modo distin to al iletrado: El uno 
sabe lo que es un anfitea tro, el o tro debe describirlo detalladamente. 
Ambas cosas pueden tener ventajas e inconvenientes para la pene­
tración en el conocimien to del mundo y según Esch «una cosa com­
plementa a la otra: El co nocimiento científico y la visión perpleja, 
asombrada; comp rensión y contemplación; el humanista y el erudi­
to, pero todos contempladores desp ierros»39. 

También las fuentes textuales que siguen en lo esencial pueden ser 
tratadas de manera parecida a lo dicho: leyendo con asombro lo que 
se dice sobre las cosas raras (referentes a peregrinos) de época pasada 
y sobre sus auto res, con una sonrisa complaciente en lo referen te a 
lo picaresco, lo cóm ico y lo humano, o con ideas, preguntas y con­
ceptos . ¿Mediante qué preguntas y mediante qué ideas pueden ser 
«abordadas»? Las fuentes textuales proceden fundamentalmente de 
los siglos "XV y XVI, con unos restos que llegan a los tiem pos más 
recientes. ¿Son testigos del umbral de una época? ¿Está p resente en 
las fuentes textuales la tantas veces citada por H ans Blumenberg 
«curiosidad teó rica» como señal distintiva del comienzo de la Edad 
Modern a? ¿Se constara un movimiento en es ta dirección? ¿Tienen 
los clé ri gos -como res ume Ganz-Blarder- dificultades mayo res en el 
ámb ito fasc inatorio de la «curiosiras» que los nobles y los burgueses? 
¿Hay que remi tir estas d iferencias al estado de cada uno, a su cuna o 
al grupo social? ¿Había d ife rencias regionales y nacionales? ¿Los ita­
lianos, entre los cuales se expandieron más pronto las ideas huma­
nistas, se adelantaro n a los de las demás nacionalidades en lo tocan­
te a la descripción de las experiencias de sus viajes? ¿Cómo es la rela­
ción entre ex tra njeros e indígenas?, una pregunta que precisamente 
a la vis ta de los actuales esfuerzos políticos de las instituciones euro­
peas cobra cada vez más peso. ¿Los distintos caminos de peregrina­
ción de Europa constituyeron en realidad una fuente de conoci­
m ien to mutuo y de estima entre las distintas naciones, o fue ron tam­
bién las peregrinaciones una cantera de odios para afi anzamien to de 
los perjuicios ya existentes? 

Como siempre: Las inagotables preguntas de la más reciente 
inves tigación pueden ser planteadas por el lector, pero no necesaria-

3i Cfr. más abajo el cap. 4.8. 
38 Esch, Anschnrwng und Begriff. 
39 !bid., p. 312. 
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mente lo tienen que ser. La colección que sigue quiere, sobre todo, 
establecer fami liaridad con los textos de difíci l accesibilidad , en con­
ju nto poco co nocidos (en los más de los casos publicados solamente 
en lugares recónditos) y mostrar con claridad su multiplicidad. Por 
lo tanto, la selección que se ha hecho no sigue ningún principio 
excluyente y tampoco ha habido preferencia por unos o po r otros en 
la valoración metódica. En primer término es tán textos de peregri­
nos alemanes, y pretenderíamos haber recogido los más interesantes 
de los siglos XV/XVI. Nos pareció que sería úti l, co mo punto de par­
tida para posteriores anális is, un comentario cuidadoso, unos some­
ros apuntes sob re el autor I la autora (por lo regular, pero no siem­
pre, sobre el peregrino I la peregrina), as í como sobre cómo se origi­
nó el texto40 . La referencia transversal de qué impresión se sacó en 
cada caso de un mismo lugar, nos referimos a ella muy escasamente 
en las noras4 1• V ivencia y relato fueron dos facetas de la peregrina­
ción. Por qué se peregrinaba y por qué se escribía, frecuentemente 
no era lo mismo, y ambas cosas con seguridad tampoco tenían una 
sola causa. Solamente un texto, que constituye el punto central de 
es te libro, fue escrito con toda seguridad, y has ta después publicado, 
con el fin sobre todo de ofrecer ayuda a futuros peregrinos: la guía 
de peregrinos de Hermann Künig von Vach, cuyo quinto centenario 
se celebró el año pasado. Este texto de uso corriente constituyó tam­
bién el pu nto de arranque de la colección de fuentes que sigue. 
Puesto que en este li bro solamente se pudieron reproducir en facsí­
mil dos hojas de él, remitimos ya ahora a una edición completa de 
este texto con reproducción completa en facsímil, transcripción y 
comentario42 . 

40 Los datos bibliográficos referentes a los relatos de peregrinaciones alemanes los ofre­
ce a partir de ahora el tomo 1 de la bibliografía de Pa rav icini (cfr. nota 33), y no ha sido 
posible el aducirlos en cada uno de los capítu los. 

41 El índ ice nos parece que facil ita, sin embargo, comparaciones posteriores. 
42 Se ed ita en la serie Jakobus-Studien, en la editor ial G umer Narr de Tubinga. 
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4. Relaros personales provenientes del s. XV 

El «modelo» de la guía de peregrinación del s. XII permaneció largo 
tiempo sin sucesión. Efectivamente, tampoco ella es en real idad un 
relaro personal, sino que une en sí distintas tradiciones; prescribe 
unas cosas, recomienda otras, pero a lo sumo parre en cada uno de 
los pasajes solamente de sus propias experiencias del viaje. Los rela­
tos personales en los que la propia peregrinación es el punto central 
de la narración, o por lo menos constituye un elemento importante 
propio en las descripciones, son un fenómeno de la tardía Edad 
Media. Con anterioridad a la mirad del s. XIV no se encuentran en 
las peregrinaciones a Santiago 12º. Cierro que la del imitación con las 
noticias, integradas la mayor parre de las veces en otras descripcio­
nes, que se constaran ya con anterioridad a esa fecha o con los pasa­
jes narrativos es a veces problemática, ya que los rel aros individuales 
denuncian muchas veces menos sobre las personas que las que se 
piensan que son noticias «impersonales»; en efecro, casi siempre per­
miten reconocer algo de lo individual del peregrino, ya que mismo 
la fría enumeración de los gasros en dinero o la indicación de las 
millas nos abren en muchos casos, y no del todo casualmente, un 
campo de conocimiento de una amplitud insospechada. 

Los relatos de peregrinación que siguen, anteriores rodavía a la 
guía de peregrinos de H erman n Künig von Vach impresa en 1495, 
proceden en su mayor parre del círculo de la nobleza, sin embargo 
hay también algunos representantes del esrraro superior del pueblo. 
La selección que hemos hecho tiene como centro los relaros de pere­
grinos alemanes; los relatos de flamencos, franceses e ingleses quedan 
en un segundo p lano 12 1• De rodos modos, al lado de los relaros de 
alemanes y de bohemios se han tomado también los escritos de un 
obispo armenio, de un hidalgo provinciano gascón, de un capitán 
suizo, así como el de procedencia inglesa referente a Margery 
Kempe, que amplían el horizonte y dejan clara una cosa: en los albo­
res de la Edad Moderna, a pesar de rodas las adve rtencias, y en parte 
aun prohibiciones, el viaje a Compostela ni estaba limitado exclusi­
vamente a hombres ni a algunos países de Europa. El culto arraigó 
en disrinros sentidos mucho más allá de lo que reflejan los relaros 
que aquí se escogieron. 

1 Cfr. Mieck, Temoignages; Ganz-Blacder, Andacht, con respecto a Jerusalén hay rel a­
tos personales ya de época anterior. 

2 Cfr. en M ieck, Témoignages y en Ganz-Blacrler, Andacht las introducciones co rres­
pondientes a los relatos que hemos escogido. 
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4.1 Margery Kempe (1417) 
¿Catorce hijos y neurótica? 

En 1934 se descubrió el manuscrito de los relatos biográficos de 
Margery Kempe, un texto voluminoso del que durante siglos no se 
conocieron más que siete páginas. Y allí estaba uno de los más tem­
pranos textos sobre la peregrinación a Santiago de Compostela 
redactados desde una perspectiva personal, que fue publicado poco 
después de su descubrimienro 1• ¡Qué texto y qué señora! ¿Fue una 
neurótica o solamente una excéntrica defensora de la clase media 
alta? ¿Reprimió tanto un clérigo a Margery, nacida en Lynn en 1373 
y que estuvo casada con John Kempe desde aproximadamente 1393, 
después del nacimiento de su primer hijo que sus miedos se trans­
fo rmaron en visiones? Sus esfuerzos empresariales fracasaron y vio en 
adelante su vocación en una vida casta de matrimonio. Virtud o 
necesidad, después de haber tenido otros trece hijos fue cuando 
pudo convencer a su marido de su vocación; de todos modos, su al 
parecer muy realista marido exigió ante la situación que renunciara 
al ayuno sistemático y que como la más acaudalada de ellos dos, 
pagara rodas las deudas de él. 

A partir de 1413 comenzó Margery sus viajes en los que a veces 
la acompañó su marido. A menudo se convirtió en odiosa para sus 
acompañantes a causa de sus excentricidades. Para tratar esto hay 
que tener en cuenta con qué faci lidad en aquella época se pasaba de 
considerar a uno un día como visionario con aira inspiración a 
tenerlo al día siguiente como un loco. En el año 1417 estuvo tam­
bién en Compostela Margery Kempe. Sobre estas interesantes y 
muy personales vivencias estamos informados por su biografía, que 
según los documentos la misma Margery en persona dictó. Las más 
recientes investigaciones ven en ella efectivamente a la autora del 
texto; de todos modos, se debería andar con precaución cuando se 
trata de la etiqueta autobiografía, dado que la participación del 
amanuense en tales obras dictadas es con frecuencia mayor de lo 

1 The Book of Margery Kempe. Ed . por Meech y Allen (el pasaje que va más adelante 
es de la pág. 107- 110); edición en inglés moderno por Burler-Bowdon; escasos rasgos de 
lo obra en Ga nz-Blacrler, Andacht, p. 56-58, así como en Spiritualitiit, de la misma. El 
libro de Coll ins, rraducido al al emán como l eben, que reproduce la historia de su vida, 
no es siempre fiab le. Damos las gracias a Herr Weccag por el examen que hizo de la tra­
ducción al alemán moderno. 
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que se supone2, y precisamente las obras «compuestas» por mujeres 
han de ser examinadas todavía más cuidadosamente. 

Una y otra vez después de sus extravagantes viajes Margery Kempe 
se encontraba mal; casi se podría decir que padecía «psicosis de estar 
parada» . Cuando su vida estuvo en peligro le recordó a Dios que 
todavía quería peregrinar a Compostela, y sanó. Por fin, en la pri­
mavera del 1417 se dirigió a Bristol para embarcar. El pasaje escogi­
do aquí sobre la peregrinación en barco de Margery Kempe muestra 
un modo determinado de peregrinar que distingue especialmente a 
los que peregrinaban a Santiago desde Inglaterra y desde la Baja 
Alemania de todos los demás peregrinos centroeuropeos, que yendo 
a caballo o a pie estaban de camino bastante más tiempo. Puesto de 
relieve a veces de manera distinta a como sucede hoy, parece que el 
modo de viajar no tenía demasiada importancia en la conciencia de 
esta época; el lugar sagrado, la meta era la que transmitía las gracias 
que se esperaba alcanzar. De todos modos, los peregrinos que hací­
an el viaje por mar no tenían la posibilidad de visitar de camino 
otros lugares de devoción3. El fragmento del texto que sigue mues­
tra que el viaje y la visita del centro de peregrinaciones de Santiago 
de Compostela tienen su lugar específico en la historia de la vida de 
Margery Kempe. La búsqueda siempre incansable de nuevos lugares 
de peregrinación muestra a las claras el estado anímico de la prota­
gonista y, por lo tanto, queda ya poco espacio para las peculiaridades 
de cada uno de los lugares visitados. La visionaria es siempre el 
punto central de todo el relato, el cual, a decir verdad, transmite una 
imagen totalmente personal de una peregrina a Compostela, pero en 
manera alguna una imagen representativa de un viaje a Compostela. 
Las dificultades que tuvo Margery antes de su viaje, con las que 
comienza el fragmento de texto, subrayan enfáticamente que no se 
deben infravalorar las penalidades sufridas en tales peregrinaciones 
por barco y que a veces no iban a la zaga de las sufridas en una pere­
grinación a pie o a caballo. 

«Después del día de Corpus Christi, en que los sacerdotes llevaron 
en procesión el Santísimo Sacramento, con muchas luces y con 
gran solemnidad, tal como conviene, allí seguía también con gran 

2 Cfr. para este punto las consideraciones que hace sobre otro ejemplo Ulrich Kopf, 
Angela von Foligno. En: Religiose Frauenbewegungen und mystische Friimmigkeit im 
Mittelalter. Ed. por P. Dinzelbacher y O.R. Bauer. Colon ia, Viena 1988, p. 225-250. 
Para las visiones de Margerey cfr. John C. Hirsh, The Revelations of Margerey Kempe. 
Leiden 1989. 

3 Lo recomendable que era visitar de camino los lugares de devoción, lo muestra la 
guía de peregrinos del Liber Sancti Jacobi del s. XII , cuya presentación hemos hecho más 
arriba (cap. 3) 
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llanto la persona antes citada [Margery] y en gran venerac1on, 
llena de santos pensamientos, entre lágrimas y grandes sollozos, 
sumida en una profunda contemplación. Entonces se acercó a es ta 
persona una buena mujer y le dijo: «señora, Dios nos concede la 
gracia de seguir las huellas de los pasos de Nuestro Señor 
Jesucristo.» 
Estas palabras le llegaron a lo más profundo del corazón y pene­
traron tanto en su espíritu que no pudo aguantar más y se vio 
obligada a retirarse a una casa. Allí se puso a gritar: «Me muero, 
me muero», y gri taba tan fuerte que la gente quedaba asombrada, 
cosa en la que ella se complacía. Pero Nuestro Señor le regaló 
amor y mucha ayuda consoladora y fue para ella bebida y comida 
y la gente sentía una profunda felicidad cuando oía su pasión por 
Dios. También había un hombre de Newcasde -se llamaba 
Thomas Marchale- que tenía encuentros frecuentes con esta per­
sona y prestaba atención a sus éxtasis y quedaba tan impresiona­
do por las buenas palabras que ella pronunciaba por inspiración 
divina, de contrición y compasión, con dulzura y respeto, que él 
se sintió muy conmovido y como una nueva persona, con lágri­
mas de contrición y de arrepentimiento. Oía y noche llenaba el 
Señor de gracia su corazón, de modo que a veces sucedía que 
cuando salía a los campos lloraba tan compungidamente por sus 
pecados y por sus faltas que se postraba en tierra y no podía sopor­
tarlo más . Entonces le dijo a la persona citada que él era un hom­
bre absolutamente frívolo y por encima mal dirigido y que, gra­
cias a Dios, se arrepentía mucho de ello. Luego bendijo el instan­
te en que había conocido a esta persona. Además le dijo a la cita­
da persona: «Madre, tengo aquí diez marcos4. Te ruego que los 
consideres como tuyos propios, pues quiero ayudarte con la gra­
cia de Dios [a ir] a Santiago, y lo que quieras pedirme que dé a un 
hombre o a una mujer pobre quiero hacerlo por indicación tuya, 
siempre un penique por, mí y otro por ti.» Además, como plugo a 
Nuestro Señor, envió EL un navío de «Breteyn»5 al puerto de 
Bristol; este navío fue aprovisionado y preparado para navegar 
hacia Santiago. Luego fue el citado Thomas M archale al capitán y 
pagó por él y por la citada persona. Había en Brisco! un hombre 
hacendado que no quería dejar navegar en este navío a la persona 

4 Burrler-Bowdon, The Book ofMargeiy Kempe, p. 95, nora ! , define el valor en 1944 
en 13 chelines y «Fourpence». 

5 Se rrara de la isla «Brirannia», pues no existe aú n indicación de más alcance como 
«minor» (Bretaña) o «maion• (Gran Bretaña). Cfr. D.Hay, The use of the term «Great 
Britain» in the Middle Ages. En: Proceedings of rhe Sociery of rhe Anciquaries of 
Scorland 89 (1955/56), p. 55-56. 
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cirada pues consideraba que no era una mujer buena. Y enronces 
le dijo ella al hombre hacendado: «Señor, si usted me arroja del 
navío, entonces mi señor Jesucristo lo expulsará a usted del cielo, 
pues yo le digo , señor, que a Nuestro Señor Jesucristo no le agra­
dan los hombres hacendados, a no ser que se trate de un hombre 
bueno y humilde. » Y así le dijo varias palabras duras sin ninguna 
clase de disimulo o adulación. 
Después le dijo Nuestro Señor en su alma: «Debe cumplirse tu 
volunrad y viajar a Sanriago como quieres». E inmediatamenre 
después de esto fue llamada a presencia del obispo de Worcester, 
que distaba tres millas de Bristol, y decidió presenrarse a él en su 
lugar de residencia. Se levantó temprano al día siguiente y se enca­
minó al luga r en donde él tenía su sede -él todavía estaba en la 
cama- y de este modo se encontró por casualidad en la ciudad con 
uno de sus hombres más dignos de respeto y así ambos dieron 
rienda suelta a su entusiasmo por Dios. 
Y cuando él hubo escuchado durante un buen rato su entusiasmo, 
la convidó a su mesa y después de esto la condujo a la residencia 
del obispo. Cuando ella llegó a la residencia vio a muchas de las 
gentes del obispo que llevaban vestidos acuchi llados adornados de 
encajes; alzó su mano y se santiguó; luego ellos dijeron: «¿qué dia­
blos te pasa?» Ella les preguntó: «¿de quién so is vosotros?». Ellos 
contestaron: «los hombres del ob ispo» . Y luego dijo ella: «no, en 
verdad; más bien parecéis los hombres del diablo». 
El los se incomodaron y se enfurecieron con ella , y ella se lo tole­
ró paciente y humildemente, y a continuación habló de manera 
tan seria contra el pecado y contra su mala conducta que ellos 
quedaron callados y encontraron complacencia en sus palabras, a 
Dios gracias , antes de que ella se fuera. Luego fue a la iglesia y 
esperó la llegada del obispo y, cuando és te llegó, se arrodi lló y le 
preguntó sobre su requerimiento y por qué había sido llamada a 
su presencia, que esto le dolía mucho y le causaba un gran tras­
torno, puesto que era una peregrina que por la gracia de Dios 
había sido destinada a peregrinar a la casa de Santiago. A esto dijo 
el obispo: «Margery, yo no te he ordenado que vinieses, puesto 
que de sobra sé que eres la hija de John de Brunam de Lynn; te 
ruego que no te exasperes sino que te comportes correctamente 
conmigo; por mi parte yo también te trataré con seriedad, pues 
debes sentarte hoy a mi mesa». «Señor», dijo ella, «os ruego que 
me disculpéis ya que le he prometido en la ciudad a un buen hom­
bre comer hoy con él». Y a esto respondió él: «tú debes comer hoy 
conmigo y también él». Y así sucedió que ella quedó con él hasta 
que Dios envió viento [favorable] de modo que pudo hace rse a la 



vela y ella tuvo mucha complacencia en él y en la estancia en su 
casa. Más tarde confesó al obispo, quien le pidió a ella después que 
rogase por él, que él podía morir en misericordia, pues le hab ía 
sido profetizado por medio de un santo varón, que tuvo una reve­
lación, que este obispo estaría muerto en el plazo de dos años. Y 
por esa razón recurrió a esa persona y le pidió que rogase por él de 
modo que pudiese morir en misericordia. A continuación se des­
pidió de él y él le dio oro y una bendición y ordenó a su séquito 
que la acompañara en su camino. Además le pidió que cuando 
regresara de Santiago tuviese la amabilidad de venir donde él. 
Así ella se dirigió al navío. Antes de pisar la nave recitó sus ora­
ciones, que Dios la protegiese y la librase de venganza, del mal 
tiempo y de los peligros del mar, de tal forma que pudiesen ir y 
volver seguros, pues le había sido dicho que en caso de sufrir algu­
na vez mal tiempo se la arrojaría al mar, puesto que decían que 
es to sucedía por su culpa. Y decían que al navío le iría mal porque 
ella iba en él. Por eso ella recitó sus oraciones de esta forma y 
modo: «Dios todopoderoso Jesucristo, te suplico tu gracia, si es 
que quieres casrigarme; presérvame hasta que regrese a Inglaterra. 
Y cuando esté de nuevo aquí, castígame duro según tu voluntad». 
Y Nues tro Señor accedió a su deseo. Tomó su nave en el nombre 
de Jesús y se hizo a la vela con su acompañamiento; Dios envió 
buen viento y buen tiempo, de modo que al séptimo día llegaron 
a Santiago. Aquellos que en Brisco! habían estado contra ella, 
ahora la trataban bien, y así permanecieron catorce días en ese país 
y ella experimentó una gran alegría tanto corporal como espiri­
tual, una gran piedad y muchos grandes sollozos al pensar en la 
pas ión de Nuestro Señor, con abundantes lágrimas de compasión. 
Y luego regresaron a Brisco! en cinco días. Sin embargo ella no 
permaneció mucho tiempo allí, sino que desde allí se dirigió a la 
Santa Sangre de Hayles». 
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4.2. La peregrinació n del señor de Caumont (1 4 17) 
El milagro de la horca y de los gallos 

El relato sobre la peregrinac1on del hidalgo p rovinciano gascón 
No mpar II , seño r de Caumonr, Cas telno u, Cas telculier y 
Berbiguieres, procede del año 14 17. En el año 1419 todavía 
emprend ió Nompar una peregrinación a Jerusalén, de la que regresó 
el 14 de abril de 1420. A causa de que por una cues tión de vasall a­
je, que duró largos años, se puso del lado de Inglaterra en la guerra 
entre Francia e Inglaterra, fue privado de sus posesiones por el rey 
Ca rl os VII en favo r de su hermano Brandelis, que se había decid ido 
por la parte fra ncesa. Nompar murió el año 1428 a la edad de 35 
años aproximadamente a causa de un asalto de los franceses . 

El relato 1 sobre su piadoso viaje es de una brevedad lacó nica y cons­
tituye más bien un itinerario que un relato de peregrinación, con dos 
excepciones: Nompar describe detalladamente la batalla de Nájera, 
que afectó al trono castellano, y trata detalladamente d milagro de la 
horca y de los gallos, que debió de haberle fascinado. El desarrollo his­
tórico de este motivo debe ser expuesto aquí brevemente antes de la 
fuente textual, tanto más cuanto que aquí aparece por primera vez el 
milagro en la descripción más extensa que de él se hace2. 

Innumerables peregrinos han participado desde el siglo XIV, aun 
durante los oficios li tú rgicos, del espectáculo de los gallos vivos que 
es tán en una jaula en la catedral de San to Domingo de la Calzada, 
lo han contado con seguridad has ta en el último rincón del 
Occidente cristiano y han adoptado es ta tradición del milagro con 
características di fe rentes en el folclore de las cofrad ías de peregrinos. 

1 Del voaitge de Nopm; seigneur de Caumont a Saint jacques en Compostelle et a Notrc 
Dame de Finibus terrae se conservó un man uscri to en el British M useum (Fonds Egerron 
N° 890, Fol. 104v-11 2v), juntamente con el relato sobre el Voyaige d'oultremer en 
Jherusalem. Fue traducido y editado po r primera vez por el marqués Lel ievre de la 
Grange: Voyaige d'oultremer en jherusalem par le seigneur de Caumont l'an MCCCXVII!. 
Parfs 1858. El manuscrito fue de nuevo rranscri pto y pub li cado por Jeanne de Vielli ard 
en su edición de la Cuide du pelerin. Mil.con 1938, p. 132-134; los daros que se dan all í 
sob re del autor son en parre desacertados. Además: P.$. Nob le (ed.). le Voyaige d'oultre­
mer en Jhemsalem de Nompa1; Seigneur de Caumont. Medium Aevu m Monograp hs, NS 
7. Oxford 1975. Cfr. tamb ién para el texto a King, The WayofSaintjames, t. JII , p. 580-
586; Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. 1, p. 90, 218-2 1 y 577-579; Mieck, 
Temoignages, p. 11-12; Ganz-Bla trler, Andacht, p. 58-59 y 37 1 s. 

2 Cfr. R. Plorz, Motivindex und literarisch-orale Evolution der Mirakelerziilung vom 
Pilgei; der vom Ca/gen gerettet wurde (en impresión, con trad ucción castellana en 
Compostel lan um .... ) 
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La narración del milagro, que se atribuye en el Liber Sancti jacobi 
de en torno al año 1150 al papa Calixto II, debió de ocurrir hacia el 
1090 y su contenido es el siguiente: Unos acomodados peregrinos ale­
manes llegaron en su piadc:so viaje a Toulouse y hallaron alojamiento 
en casa de un rico avaro. Este embriagó a los huéspedes con la inten­
ción de apoderarse luego de sus pertenencias; para ello escondió una 
copa de plata en el equipaje de uno de los viajeros. A la mañana 
siguiente el grupo de peregrinos partió, fue perseguido por los esbirros 
del mesonero, apresado y acusado de robo. La copa fue encontrada en 
el equipaje de dos peregrinos, padre e hijo. Después de un tira y aflo­
ja y después de una noble dispura entre los dos peregrinos delante del 
juez, el hijo fue condenado a muerte y ahorcado, mientras que el padre 
prosiguió su peregrinación a Compostela. Allí oró ante el altar del 
Apóstol y después de 36 días llegó de nuevo al lugar en donde se había 
celeb rado el juicio. Allí, contra lo esperado, encontró al hijo todavía 
con vida, el cual por intercesión de Santiago no había padecido dolor 
alguno, ni hambre ni sed. El Apóstol, dijo él, lo había conservado con 
vida durante todo el tiempo. El feliz padre se encaminó a roda prisa al 
lugar vecino, informó allí a la población, que se apresuró a ir a con­
templar el prodigio. Por su mala acción el malvado mesonero recibió 
luego su merecido: fue ahorcado por el exaltado pueblo en la misma 
horca de la que hacía poco colgaba el joven peregrino. 

Los motivos del milagro son fácilmente reconocibles. En primer 
Jugar está la figura del posadero tramposo, que a lo largo del desa­
rrollo de los caminos de peregrinación se encuentra en la figura del 
«malvado mesonero», el cual desde el punto de vista de los peregri­
nos es uno de sus enemigos naturales y que en el milagro recibe el 
cas tigo merecido. 

En segundo lugar está el motivo de Ja introducción de un objeto 
valioso para encubrir un supuesto deliro. Aquí cumple esa función la 
copa de plata. Algo parecido se relata ya en la Biblia (Gen. 44), en 
donde José en Egipto coloca en el saco de Benjamín una copa de 
plata para poner a prueba a los hermanos, valiéndose de la sospecha 
de robo que se produjo. En la literatura hagiográfica y mítica apare­
ce este motivo una y otra vez. 

El tercer motivo es el de la noble disputa entre padre e hijo a la 
sombra de la condena a la horca, motivo que ya es conocido desde 
la antigüedad por medio del ejemplo de amistad de Cástor y Pólux 
y en la Edad Media por el poema épico anónimo «Amis y Amile». 

La vuelta a la vida del peregrino ahorcado, como cuarto motivo 
principal, es uno de los elementos dominantes como muestra del 
poder milagroso de los santos. Las fuentes hagiográficas indican una 
y otra vez que los inocentes condenados a muerte siempre pueden 
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concar con la ayuda e intercesión de los santos si acuden a ellos en 
su desesperación y angustia. Desde la Antigüedad hasta la temprana 
Edad Moderna se dan aproximadamente 30 casos de apóstoles y san­
tos que de una u otra forma acudieron en ayuda de acusados y los 
vo lvieron a la vida. Cada taumaturgo tenía su clientela y Santiago 
Apóstol era a quien correspondían los peregrinos. En una versión del 
s. XIII el milagro de la horca sucede de igual modo que aquí en 
Toulouse, allí en Triacastela de Galicia, teniendo también como 
intercesor a Santiago en el trance de la muerte. 

Ya en la versión primitiva el milagro del peregrino rescatado de la 
horca y del mesonero castigado debió de adecuarse mucho no sólo 
con la mentalidad del peregrino, según se desprende del desarrollo 
de la tradición, como brevemente vamos a ver. El monje cistercien­
se Cesáreo de Heisterbach (en torno al 1180 al 1240) adquirió sus 
conocimientos sobre el milagro de la horca de otro «confraten> y 
transmitió una versión con ligeras variantes de la que aparece en el 
Liber Sancti ]acobi del Codex Calixtinus3. Del cisterciense 
Helinando de Froidmont (diócesis de Beauvais) tomó después el 
relato del milagro el docto dominico Vicente de Beauvais ( + 1264) y 
la introdujo en su Speculum historia/e, de donde a través del domi­
nico Jean de Mailly y de Bartolomeo de Trento pasó en el s. XIII a 
la Legenda aurea de Jacobo de Voragine4. La Legenda aurea fue cono­
cida aún antes de la muerte de su autor en el año 1298 en todo el 
Occidente cristiano y eliminó en poco tiempo a toda la competen­
cia. Casi inmediatamente después de la versión latina aparecieron 
traducciones de la Legenda aurea en casi todos los idiomas europeos. 
Por medio de ella se conocieron por vez primera muchos milagros y 
muchos santos. La gran innovación de la Legenda aurea consiste en 
que a las vidas de los santos se les adjuntó un extenso apéndice de 
milagros que contribuyó fundamentalmente a la difusión de las 
leyendas sobre santos y a su conocimiento. En los numerosos legen­
darios alemanes y holandeses se valoró siempre que en lo esencial 
procediesen de traducciones fieles al modelo latino, ya que la verdad 
específica hagiográfica debía estar en cada caso garantizada por la 
<<Veritas latina», a pesar de que como textos «abiertos a la experien­
cia» siempre recogían nuevos materiales. 

3 J.Scrange (ed.), Caesarii Heisterbacensis monachi 01dinis Cisterciensis Dialogw 
Miraculorurn. 2 t., Colonia, Bonn, Bruselas 185 1, 2• ed. 1922 (reimp. 1966), Cap. 58, 
distinctio VIII, p. 130 s. Cfr. para la tradición oral en Cesáreo de Heistcrbach: P. 
McGuire, Friends and Tales in the Cloistei: Oral Sources in Caesarius of Heisterbach 
Dialogu.s Miraculomm. En: Analecta Cisterciensia 36 (1980), p. 167-245. 

4 Die legende Aurea des Jacobus de Voragine. Traducida del latín por Richard Benz. 
Colon ia 1969, p. 493 s. la leyenda Áurea fue escrita entre 1263 y 1267. 
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Poco después de su recepción en la Legenda aurea el milagro del 
ahorcado experimentó por lo que se refiere al motivo histórico su 
primera ampliación en lengua vulgar. En el PassionaL 5 en alemán 
medio, que podría haberse formado en el territorio de la Orden 
Teutónica, a finales del s. XIII fue introducido el motivo de los dos 
«hunre» (gallos) y el lugar del milagro fue citado como «munsten>. 
La amplificación consistió en que después de que le comunicaron al 
juez que el peregrino ahorcado rodavía estaba vivo, el em bustero 
mesonero se burló del suceso milagroso y señaló hacia los dos gallos 
asados que estaban sobre el fogón y dijo que antes volarían los gallos 
del fo gón que sería cierro que el joven estuviese rodavía con vida. Y 
los gallos alzaron inmediatamen te el vuelo. Fue el testimonio de la 
«muda criatura» el que primero apareció en este contexto. El volver 
a la vida y volar de aves asadas o cocidas como testimonio de la ver­
dad de lo que se anuncia, en nuestro caso de que el ahorcado toda­
vía conservaba la vida, aparece en muchas narraciones de milagros, 
po r ejemplo, en el caso de santo Tomás de Tolentino ( + 1305) o en 
el relato de la vida del rey san Esteban de Hungría. H abría que remi­
tirse a los evangel ios apócrifos, que, a pesar de las numerosas prohi­
biciones papales, tuvieron una influencia fundamental en la Edad 
Media cristiana. Desde el s. XI era, sin duda, conocido este motivo 
en el Occidente cristiano. Había tomado cuerpo en la canción de 
gesta Ogier Le Danois atribuida a Raimberr de París y desde allí había 
pasado a las leyendas y romances ingleses y escandinavos sobre san 
Esteban. 

Los gallos asados o cocidos, que tenían que ser blancos («albae 
sunt») -un motivo también de los Hechos de los Apóstoles apócrifos 
en to rno a Herodes- fueron citados en una interesante versión en las 
Vidas de Los Santos (escritas entre 1343 y 1349) del piadoso laico 
Hermann de Fritzlar, quien según sus propios datos había es tado en 
persona en Santiago6. Introduce distintas ampliaciones y cambios en 
el motivo tal como estaba hasta entonces, que dice haber oído él 
mis mo en un sermón en Santiago de Compostela. En Hermann de 
Fri tzlar el padre y el hijo forman parte de un gran grupo de peregri­
nos procedentes de Bohemia. El milagro en sí sucedió en un lugar 

5 Das a/te Passional. Ed. por K.A. Hahn. Frankfurr am Mein 1845, p. 225. 
6 Pffeife r, Deutsche Mystiker. p. 166 . C fr. p. 34 . Solamente un poco m ás tard e le debió 

ser añad ido el rela to de peregrino escri to por un auto r anónimo gue se encuentra en la 
Bi blio teca Marciana de Venecia (Ms. H.Xl ,32,6672) . C ita en la descripción de la ruta 
de Azofra a «san demingo de la in cabrada»: «Ell a si e el gallo ella gallina» <<A Craxon» 
(gra1íon) •di ge II» («Da Veniexia per andar a merer San Z acomo de Ga lizia per la ria da 
ch ioza », ed. por A. Mariutti de Sánchez Rivero, Príncipe de Viana 28, Pamplona 1967, 
p. 500) . 
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que se llamaba «Gelferáte», que se puede identificar como el actual 
Belorado en el camino de peregrinación español. Cuando el padre 
iba a ser ajusticiado, se descubrió que dejaría huérfanos a seis niños, 
por lo que ruvo que darse la preferencia al hijo , de acuerdo con la 
praxis social pragmática de la Edad Media. Tras el regreso del padre 
de Compostela, el hijo le confesó que Santiago lo había sostenido en 
la horca durante su ausencia y que M aría había estado a su lado. 
Mediante la añadidura del elemento mariano el recopilador de la 
narración del milagro tuvo en cuenta la veneración de María, que 
precisamente en esta época se iba incrementando cada vez con más 
fuerza, y que llegó hasta tal punto que originó que se formara en 
Santa María de Sirga (Villalcázar de Sirga) una versión propia del 
milagro de la horca, en la que la Virgen ocupó el lugar de Santiago, 
como se cuenta en las Cantigas del rey Alfonso X el Sabio7 de media­
dos del s. XlII. También en los relatos de milagros del historiador de 
dinastías reales y natural de Sicilia Lucio Marineo Sículo, fueron la 
«Virgo Dei generrix» y «sanctus Jaco bus» los que conjuntamente 
prestaron su ayuda al peregrino. D e él tomó el texto al pie de la !erra 
el jesuita alemán J . G retser (Ingolstadt 1606). En una tercera varian­
te fue el mismo santo local, el constructor de caminos y de puentes 
santo Domingo, el que se introdujo en lugar del Apóstol , cosa que 
un poco más tarde suscita el desacuerdo del crítico barroco Ludovico 
de la Vega8. 

La colección de vidas llamada «Heiligenleben» enriqueció todavía 
el relato del mi lagro co n otras innovaciones fundamentales . D espués 
de varios años de estancia en Gelférate, los gallos volaron a otra ciu­
dad a cuatro millas de distancia «que se llama sancte Domine» 
(Santo Domingo de la Calzada). La localización del milagro de la 
horca y de los gallos en un lugar situado en un tramo muy frecuen­
tado del Camino de Santiago es taba ahora definitivamente fijado en 
el aspecto li terario. La situación exacta de los gallos en una jaula la 
indicaba ya H ermann: «Y todavía hay en la iglesia un gallo y una 
gallina de la misma clase de aquellos que es tando en el fogón caca­
rearon en presencia del juez, y yo los he visto y son totalmente blan­
cos». 

La asignación del milagro de la horca y de los gallos a Santo 
Domingo de la Calzada se había realizado con seguridad ya antes, a 

7 Cantigas de Santa María. Ed. por la real Academia Española. T. II , Madrid 1889, p. 
247; tam bién en : Cantigas d'Alfonso X Ed. por W.Merrmann. En: Acta Univ. 
Conimbrige nsis, t. Il. Coimbra, 2° ed. 1959, p. 76-79, y del mismo, Cantigas de 1 n 
100. Madr id 1986, p. 123- 126. 

8 Pedro de la Vega, Flos Sancionan, 1521; Ludovicus de la Vega, Vita S. Dominici 
Calceatensis. Burgos 1606; AA SS Ma ii III , entrada 17 1. 
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pesar de que sobre ello no exista documentación escrita. La jaula de 
los gallos y su «cuas i sacra!» significado que tenía a los ojos de los 
peregrinos aparece ya en una bula expedida en Aviñón en el año 
1350, en la que en el recuento que se hace de las reliquias de la cate­
dral de Santo Domingo de la Calzada se citan también los gallos9. 

La última ampliación del rema se la debemos al relato del viaje 
del Señor Nompar de Caumont, que en es te momento estamos tra­
tando, de tal modo que a partir de comienzos del s. )(\/ se puede 
hablar de la fo rma literaria definiti va del milagro de la horca y de 
los gallos . Por vez primera fue ahora un matrimonio con su hijo los 
que se hallaban juntos peregrinando. Precisam ente la última añadi­
dura que se hace aho ra al motivo, consistente en esconder una copa 
de piara («tasse d'argent») a causa de un amor no correspondido, 
alcanzó sin duda gran resonancia. En es te caso era intrascendente 
que se p rodujese por parte de una criada del mesonero o de la pro­
pia hij a. El motivo extremadamente popular del amor desdeñado 
era bien conocido por el Génes is (39, 7-20), en donde la esposa de 
Putifar, eunuco y capitán de los guardias del faraón, que era el 
dueño de José, se vengó de és te por haberla rechazado. 

El milagro de la horca y de los gallos se expandió rapidísimamen­
te a lo largo de los caminos de peregrinación y de tránsito del 
Occidente cristiano y consiguió impulsar la peregrinación y la per­
vivencia en el drama sagrado, en los romances, Lieder y relatos épi­
cos, y tuvo su correlato en la pintura, en la escultura y en el graba­
do. Precisamente el área de habla alemana adoptó el rema con una 
frecuencia fuera de lo común. D esde Sebastian Ilsung (1 446-48), 
pasando por el monje servira H ermann Künig von Vach (1 49 5), 
has ta Christoph G unzinger de la zona del río Inn (1655) y Simon 
Gansler de Landshur (1669), todos citan el milagro de la horca y de 
los gallos poniéndolo en relación con Santo Domingo de la Calzada. 
El milagro de la ho rca y de los gal los es un fenómeno europeo que 
se extendió, lejos del sepulcro del Após tol, a lo largo de todos los 
caminos de tránsito y de peregrinación en roda la Europa cristiana. 
Se co rrespondía en gran manera co n una mentalidad cuyas neces i­
dades espi rituales neces itaban materialización y localización espacial. 
Estas se realizaron el s. XIV y principios del )(\/. Pero la actualidad 
del milagro llega a nuestros días . El Señor de Caumont da testimo­
nio involuntario por primera vez en Europa en forma literaria de la 
consagración de un milagro que hizo furor en roda Europa. La des-

9 Para la trad ición del manuscrito cfr. C. Ló pez de Sil anes y E. Sáinz Ripa (ed.), 
Colección diplomática Calceateme. Archivo Catedral (A ños 1125- 1397). Logroño 1985, 
nº. 99, p. 16 1 s. 
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cripc1on de su VIaJe es en conjunto -excepción hecha de lo que 
hemos pues ro de relieve- muy lacónica. 

En su itinerario el Señor de Caumont incluye nombres de lugares 
e indica una distancia para cada etapa, que va de una a nueve 
«leguas». Sus jornadas son realistas y probablemente establecidas 
para jinetes. La lista incluye en rotal 408 «leguas», lo que significa 
una distancia de entre aproximadamente 2300 y 2800 kilómetros. 

El relaro del viaje comienza con las siguientes palabras: 
«A continuación sigue otro viaje, que yo, Nopar, señor de 
Caumont, ... he realizado para ir a Santiago de Compostela y a 
Nuestra Señora de Finisterre, y el 8 de julio partí de mi castillo de 
Caumont, en el año 141 7. Llegué de nuevo a Caumont el día 3 
de septiembre de ese año ... » 10 

Luego sigue el itinerario con los nombres de las localidades y con 
la indicación de las distancias: 

«Primero de Caumont a Roquefforr11 

MARSAN 
D e Roq uefort a Monr de Marssan 
D e Mont de Marssan a Saint Seve13 

De Saint-Seve a Fayer mauI 4 

BEARN 
De Fayermau a Horres I5 

De Horres a Sauvarerre16 

BASCOS 
De Sa uvarerre a Sa int PalaysI7 
D e Saint Palays a O sravachI S 

10 Vielliard, Cuide, p. 133 . 
11 Roquefort/Las Landas. 

IX leguasI2 

III leguas 
II leguas 

II leguas 

IIII leguas 
III leguas 

II leguas 
II leguas 

12 Se corresponde aproximadamente con una milla y mide entre 5,5727 (legua an ti-
gua) y 6,872 kilómetros (legua nueva). 

IJ Saint-Sever /Las Landas . 
14 Hagetmau/ Las Landas. 
15 O rchez/Bajos Pirineos. 
IG Sauveterre/Bajos Pi rineos. 
17 Sa int-Palais/Bajos Pirineos. 
is Ostabat/Bajos Pirineos . 
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NAVARRA 
De Hosravach a Sainr Jehan de Ped des Po rrz19 
De Sainr Jehan de Ped des Porrz a Capeyro n roge20 

De Capeyron roge a Narre Dame de Ronssevaux21 y 
a Borguer22 , que esrá en las cercanías de allí 
De Borguer a Rossonhe23 
De Rossonhe a Pampalone24 
De Pampalone a Ponr le Royne25 
De Ponr le Royne a l' Esrell e26 
De l'Esrelle a [Los] Arcos27 

CASTELLE 
De [Los] A rcos a [Lo] Grunh28 
De [Lo] G runh a Navarrer29 
De Navarrer a Nagere3° 

Sigue la descripción de la batalla de N ájera32 

IIII leguas 
III leguas 

IIII leguas 
V leguas 

III leguas 
V leguas 

IIII leguas 
IIII leguas 

V leguas 
II leguas 

III leguas».3 1 

«Delanre de este lugar hay un campo muy largo y muy ancho, en 
donde ganó la batalla el Príncipe de Gales, hijo del buen rey 
Eduardo, que estaba acompañado de muy buenos caballeros y de 
gascones y de otras personas de Inglaterra, y también hizo prisio­
nero al rey Enrique de Trastamara y puso al rey Pedro el Cruel 
como legítimo rey en todo el reino de España33. 

19 Sainr-Jean-Pied-de-Porr/Bajos Pirineos. 
20 No esrá idenrificado. Nompar renía dos posibilidades para llegar a Roncesvalles . 

Podía haber tornado la anrigua rura por Valca rlos , Gorosgaray y el puerro de !bañera , 
pero rambién podía haber usado el cam ino q ue pasaba por Unrro, es decir, por el puer­
ro de Cizne. La segunda posibilidad resulra más clarificadora, ya que por allí pasaba la 
anrigua ca lzada romana de Burdeos a Asrorga. Parece que rambién Na poleón usó esa 
mis ma vía para sus rropas. Viscarrer esrá como la primera erapa de la guía del peregrino 
en el Liber Sancti Jacobi, cfr. arriba p. 35 . 

21 Roncesva lles/Navarra 
22 Burguere/Navarra 
23 Larrasoaña/Navarra 
24 Pamplona, capiral de Nava rra. 
25 Puenre la Reina/Navarra. 
26 Es rella /Navarra . 
27 Los Arcos/Navarra . 
28 Logroño/Rioja. 
29 Navarrere/Rioja. 
30 N:íjera/Rioja. 
31 !bid., p. 133 s. 
32 Tuvo lugar el 3 de abril de 1367. Como ali ado de Pedro 1 de Casrill a, el 

Cruel,(1334- 1369) luchó el príncipe Eduardo de Gales (1330-1 376) contra Enrique 11 
de Trasramara, rey de Cas rilla (1 366/ 1369- 1379) y hermanasrro de Ped ro. Recibió una 
desamosa derroca en Nájera que lo obligó a exil arse en Francia. 

33 lbid. , p. 134 s. 
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De N agere a Sain to Dom inguo de la Calssade34 IIII leguas35: 

es re lugar vivió una vez un gran milagro , que se erara de esto, que 
un peregrino y su muj er iban a Santiago y esraban acompañados 
de un hijo m uy guapo. Y en la posada, en la que pasaron la noche, 
había una criada que se sintió muy arraída por el joven y, pues to 
que él no le hizo ningún caso, se incomodó canto por su acrirud 
que, cuando él dormía, fue a su cuano y escondió una copa de 
plata, propiedad del posadero , en su fardel; al día siguiente, cuan­
do el padre, la madre y el hijo se levantaron para proseguir su 
camino y ya habían abandonado la ciudad, la criada dijo a su amo 
que fa lcaba una copa y que la debían de haber robado los peregri­
nos que habían pasado allí la noche. Y el posadero salió tras ellos 
para ver si así era y los encontró a una buena legua de disrancia, y 
les p reguntó si tenían una copa y ellos dijeron que no, así Dios los 
salvara, pues eran buenos y verdaderos peregrinos y que jamás 
harían una fechoría tal y éstos [posadero y acompañantes] no les 
qui sieron dar crédito y cachearon primero al padre y a la madre y 
no encontraron nada. Luego cachearon al joven, en cuyo fardel 
encontraron la copa, en donde se la había escondido la criada; los 
peregrinos quedaron muy avergonzados; se condujo al joven de 
nuevo a la ciudad, se lo entregó a la justicia y fue condenado a 
morir ahorcado, cosa que entristeció mucho al pad re y a la madre, 
pero continuaro n su viaje a Santiago. Al regreso a su país pasaron 
por el citado lugar Sain to Dominguo. Y se encaminaron al lugar 
de la horca para ver a su hijo y para rogar a Dios por su alma, y 
cuando estaban muy cerca comenzaro n a llorar grandemente, y el 
hijo estaba vivo y les dij o que no debían estar tristes, que él esta­
ba vivo y totalmente sano, pues to que una vez que ellos se habían 
ido, un santo lo había sostenido por los pies para que no le ocu­
rriese nada malo, y después de es to ellos fueron inmediatamente 
donde el juez para pedirle que sacase a su hijo de la horca, pues 
es taba con vida; el juez no lo quiso creer en manera alguna, dado 
que esto era imposible, y el padre y la madre insistían con más 
fue rza en que aquello era verdad. El juez se disponía a comer, para 
lo cual tenía en el asador un gallo y una gallina que precisamente 
en aq uel momento acababan de ser asados, y el juez dijo que él lo 
creía tanto como que las aves del asador, que casi ya estaban asa­
das, cacarearan, que as í estaba con vida ese hijo, e inmediatamen­
te se echaron a volar desde el asador el gallo y la gallina y cacare­
aron. El juez quedó muy asombrado de ello y reunió gente para ir 

34 Santo Domi ngo de la Calzada. 
35 Jbid. , p. 135. 
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al lugar del ajusticiamiento y encontraron que él estaba con vida 
y lo bajaron sano y salvo y él narró que no sabía nada de la copa 
y que la criada lo hab ía vejado. Esta fue prendida, confesó la ver­
dad, que él no quería hacer lo que ella quería, y fue ahorcada. Y 
todavía hay en la igles ia un gallo y una gallina de la misma clase 
de aquellos que es tando en el fogó n cacarearon en presencia del 
juez, y yo los he visto y son toralmente blancos36. 

De Sainto Dominguo a Vi lefranqu e37 
De Vilefranque a Burguos 

ESPANHE 
De Burguos a Formelhos3B 
De Formelhos a Castro Siri s39 
De Castro Si ris a Fromesta40 
De Fromesra a Carrion41 
De Carrion a Saffagon42 
De Saffagon a Manselhe43 

LEON 
De Manselhe a Lean 
De Lean a Pont de l'Aygua44 
De Pont de l'Eve45 a Astorgue46 
De Astorgue a Ravanello47 

GUALICIE 
De Ravanello a Ponr Ferrado4B 
De Ponr Ferrado a Cacanelhos49 
De Cacanelhos a TravadeUo5° 

36 !bid., p. 135 s. 
37 Villafranca/Montes de Oca. 
38 Horni llos del Camino. 
39 Castrogeriz. 
40 Frómista. 
41 Carrión de los Condes. 
42 Sahagú n. 
43 Mansilla de las Mul as. 
44 Puente Ó rbigo. 
45 Igualmente Puente Órbigo. Eve es un sinónimo de aygua (; agua). 
46 Asro rga. 
47 Rabanal del Camino. 
48 Ponferrada. 
49 Cacabelos. 
50 Trabadelo. 

VII leguas 
VIII leguas 

IIII leguas 
IIII leguas 

V leguas 
III leguas 

VIII leguas 
VIII leguas 

III leguas 
VI leguas 
III leguas 
V leguas 

VIII leguas 
III leguas 

IIII leguas 
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De Travadello a La Fave51 
De La Fave a Triquesrele52 

De Triquesrele a Sa rri e53 
De Sarrie a Porro Marin54 
De Porro Marin a Palays de Roy55 
De Palays de Roy a Melid56 
De Melid a Duas casas57 
De Duas cazas a Sainr Jaques 

SANT JAQUES 
De Sa inr Jaq ues a Sal hemanass, para ir a No rre Dame de 
Finibus rerre 
De Sa lhemana a Maronhas59 
De Maronhas a Norre Dame de Finibus rerre 

IIII leguas 
VI leguas 

IIII leguas 
IIII leguas 
VI leguas 
III leguas 
VI leguas 
III leguas 

IIII leguas 
IlI leguas 

VIII leguas 

que es un puerro de mar y que a continuación no se encuentra 
más rierra que aquel lugar, que es maravillosam ente hermoso, en 
donde hay una gran monraña y en donde existe una ermita de san 
Gu illermo en el desierro6o. 

NOTRE-DAME DE FINIBUS TERRE. 
El regresoG 1 

De Finibus rerre a Noye62 

De Noye a Parron63 

51 La Faba. 
52 Triacascela. 
53 Sa rri a. 
54 Portomarín. 
55 Palas de Rei. 
56 Melide. 

IX leguas 
IIII leguas 

57 Oúas Casas, un luga r que era conocido desde la Edad Media, con la primera cica 
en el año 1308. Cfr. Yázquez de Parga, Peregrinaciones, c. 11 , p. 348. 

58 Vie lli ard sugi ere San Ro mán, indicado con signo de ince rrogación. Cuide, p 138, 
cita l. Esta aldea de San Román, cruzado el río Tambre en su confluencia con el Dubra, 
esrá en el ayu ncamienro del Val do Dubra y parece el lugar más lógico, dado que la 
sigu ience erapa cermina en As Maroñas, aldea cercana a Sanca Comba (N.T). 

59 Maroñas, a ori llas del río Xa ll as. 
60 Nompar se refiere aquí a Sa inc-G uilhem-le-Désert en el valle del río Gellon. 

También cican el lugar ocros peregrinos, como, por ejemplo, Gabriel Terzel. 
6 1 Nompar indica con frec uencia para el regreso ocros fina les de etapa que para la ida. 

De aq uí en adelan re solamenre se explican los nombres de los lugares que no hayan sido 
cicados hasca ahora . 

62 Noia . 
63 Padrón, con su ropografía ri ca en concenido sacro. 
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Este es un lugar a donde el Señor Sanriago llegó por mar, en 
do nde los sarracenos le co rtaro n la cabeza, y el cuerpo y la cabeza lle­
garon separados en una barca de piedra, roda esto sin inrervención 
ajena, y yo he visto la barca a la orilla del mar. 

LE PATRON 
De Parron a Sainr Jaques 
De Saim Jaques a Ferreyras64 
De Ferreyras a Melid 
De Melid a Porro Marin 
De Porco Marin a Sanie 
De Sarrie a Fo m Fira65 
D e Fonr Fira a Travadello 
De Travadello a Cacanelhos 
De Cacanelhos a MolinasGG 
De Melinas a Ravanello 
De Ravanello [a] Asrorgue 
De Asrorgue a Pom de l'Aygua 
De Pom de l'Aygua a Leon 
De Leon a Borinelho67 
De Borinelho a Sa ffagon 
De Saffagon a Carrion 
De Carrion a Fromesra 
De Fromesca a Casrro Siris 
De Casero Siris a Burguos 
De Burguos a Vi lefranque 
De Vi lefranque a Vi leforac68 
De Vileforar a Sainro Dominguo 
De Sainro Dominguo a Nagere 
D e Nagere a [Lo]Gronh 
De Grohn a [Los] Arcos 
De [Los] Arcos a l' Esrelle 
De l'Esrelle a Ponr le Royne 
D e Ponr le Royne a Pampalone 
De Pampalone a Borguer 
De Borguer a Capeyron Roge 
De Capeyro n Roge a Sainr Jehan de Pe dez Porcz 
D e Saim Jehan a Hosravach 

64 Ferreiros. 
65 Fonfría. 
66 Molinaseca. 
67 El Burgo Ranero . 
68 Q uiz:ís Belorado. 

IIII leguas 
V leguas 

IIII leguas 
IX leguas 

IIII leguas 
VII leguas 

VIII leguas 
IIII leguas 
IIII leguas 
VI leguas 
V leguas 

III leguas 
VI leguas 

VII leguas 
IIII leguas 

VIII leguas 
IIII leguas 

V leguas 
VIII leguas 
VIII leguas 

Il leguas 
IIII leguas 
IIII leguas 

V leguas 
V leguas 
V leguas 

IIII leguas 
V leguas 

VIII leguas 
IIII leguas 
III leguas 

IIII leguas 
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De H osravach a Sauvarerre 
De Sauvarerre a Horres 
De Horres a Saur de Nohall as69 
De Saut a Urgons70 

De U rgons a Durfforr71 

De D urfforr a Roquafforr 
De Roquaffo rr a Cau monr 

Una vez terminado el lib ro, gloria y honor sean 
Amen. 

IIII leguas 

III leguas 
II leguas 

IIll leguas 

II leguas 
V leguas 

IX leguas 
dados a Cristo. 

El que escribió este libro regresa a casa en compañía del Dios 
trino, en donde se cante alabanza y gloria por los siglos de los 
siglos. 

FERM CAUMONT.» 

69 Saul de Nabai lles/Bajos Pirineos. 
70 Urgons/Landas. 
71 Duhorr/Landas. 
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4.3 «De cuando Peter Rieter se d irigió a Santiago» (1428) 
La rend ición de cuentas de un comerciante y patricio de 
Nurenberg y el estab lecimiento de una tradición familiar. 

Con la peregrinac1on del comerciante y patnc10 de Nurenberg 
Peter Rieter, que fue educado en Brujas, com ienza no só lo una tra­
dición familiar de peregrinaciones a Jerusalén y a Santiago, sino 
sobre todo una tradición de viajes de patricios de Nurenberg. Esta 
ciudad pertenecía al círculo de ciudades hanseáticas más impor­
ta ntes de Centroeuropa y el ensanchamiento del comercio ex terior 
a España1 a partir del s. XIV explica la creciente actividad viajera 
de l patriciado. Nurenberg es una de las ciudades europeas en la que 
es tán documentados más peregrinos; con sus relaciones comercia­
les con Italia, con los lugares costeros de Francia y con Barcelona 
en Cataluña, los viajeros gozaban de numerosas ventajas. Nicolás 
Rummel se considera como el primer ciudadano de Nurenberg 
citado en las fuentes que como peregrino, naturalmente uniéndo­
lo a un viaje de negocios a la Península Ibérica, emprendió2 en 
1408 o 1409 el viaje de peregrinación junto con un am igo. En el 
año 1428 montó en su caballo Peter Rieter y acompañado por un 
criado se encaminó a «S t. Jacob in Gallicia und Finis terre»3. El 
texto de los viajes de Peter Rieter es corto y pregnante, y a causa de 
su claridad podría servir de honra para los relatos de los comer-

1 Cfr., entre otros , los trabajos de H. Kellenbenz, entre ellos, Das Strassensystem in 
Jvlitteleuropa. En: Plórz (ed.) Europiiische \Vt-ge, p. 27-39. 

2 Plorz, Santiago-peregrinatio, p. 97. 
3 Rohrichr/Meissner citan para su ed ición del texto un manuscrito de la biblioteca del 

Gymnasium de Ansbach (s in signatura, 4°), que en el folio 2 contiene el relato de pere­
grinación de Perer Rieter y en el fo li o 5 el relato de Sebald Rierer con las etapas del viaje. 
Roh richr/Meissner, Das Reisetagebuch der Familie Rieter, p. 5. Originalmente había pro­
bablemente todavía un dibujo realizado por mano de Perer Rierer, al que se le habían 
unido en el desaparecido «antiguo li bro de los Rieren• con broches de piara, los relatos 
de los viajes de Perer (junior) y de Sebald el viejo. De ahí tomó H ans Rierer en 1594 los 
textos más antiguos, que fueron redactados en parte y acortados por él. Al lado de éste, 
existe un manuscrito de Mun ich (Cod. ger. nº. 378 4° . 138 bl.) que no tiene ningün 
valor en sí mismo, y un manuscrito en el Brirish Museum (Bib li. Egerton nº 1901) que 
tan sólo muestra pequeñas diferencias. Los relatos de viaj es de los Rierer fueron tratados 
y ord enados en Farinelli, Viajes, t. 1, p. 116 s.; Haebler, Das Wahllfohrtsbuch, p. 42; 
Mieck, Témoignages, p. 214; Plorz, Santiago-peregrinatio, p. 98 s.; Ganz-Blarrler, 
Andacht, p. 72; Graf, Oberdeutschejakobsliteratur, p. 18, 71, 8 1, con el árbol genea lógi­
co de la fam ilia en la p. 229 . 
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ciantes4. El transcurso de la ruta está descrito con extrema parque­
dad. Si no tuviésemos la prueba de su estancia en Friburgo (Suiza), 
tampoco sabríamos por qué caminos había llegado a Santiago de 
Compos tela Peter Rieter. Probablemente tomó la «Überstrasse» 
(vía alta), descrita por H ermann Künig5. Que Rieter dejó colgado6 

su escudo de armas en el coro de la catedral de Santiago, como al 
parecer era costumbre hacer en este tiempo entre los peregrinos de 
pos ición social alta, no llegamos a saberlo hasta el relato de pere­
grinación de su hijo Sebald, de la que luego se habla. Desde 
Santiago Rieter se dirigió a caballo a Finisterre, y fue siguiendo 
luego la ruta de la costa hasta Asturias, en busca del lugar de pere­
grinaciones Oviedo y del culto que allí se rendía al Salvador. Desde 
allí prosiguió su viaje hacia el sur, pasando probablemente por 
León (o por Santander, pues podría haber vis itado también el san­
tuario de Covadonga), Logroño y a lo largo del Ebro hasta alcan­
zar Montserrat en las cercanías de Barcelona. D espués cabalgó con 
su criado a través del sur de Francia hasta la tumba de san 
Anto nio7. Rieter viajó a continuación hasta Roma, fue recibido 
por el papa Martín V y se le mostró allí el sudario de la Verónica. 
El motivo por el que el inquieto comerciante de Nurenberg per­
maneció 24 días en Roma, no lo conocemos. Quizás estaba espe­
rando la conclusión de un buen negocio, a pesar de que Rieter (o 
su descendiente que abrevió el relato) aduce motivos religiosos. 
Peter Rieter gastó en este viaje 350 ducados, cosa que no es de 
extrañar tratándose de esas di stancias. H ay que señalar como rele­
vante en es te relato el hecho de que en él no se citan en absoluto 
particularidades personales o referentes a los negocios y tampoco se 
habla de las dificultades del viaje o de las particularidades de la 
naturaleza, de modo que, a pesar de todo el pragmatismo, se ponen 
en primer término la piedad y la preocupación por la salvación del 
alma. 

«Del mismo modo en el año 1428 Peter Rieter va cabalgando a 
Santiago de Galicia y Finisterre8 acompañado de un criado y gas ta 

4 Que Peter Rieter durante su viaje también realizó negocios, lo demues tra una cuen­
ta de la ci udad de Friburgo/Su iza dirigida al comerciante de N urenberg, que contiene 
en el año 1428 pagos que se le han realizado por un aprovisionamiento de sal para pre­
parar pólvora y por otro de carabinas. 

5 Cfr. cap. 6, ver. 30. 
G Para este uso cfr. Paravicini, Heidenfahrt, p. 93. 
7 Cfr. citas 14 y 20. 
8 El manuscrito de Londres no habla de Finisterre. En él fa ltan también algunos pasa­

jes, entre otros, los que se refieren al viaje de Peter Riete r a M ilán y Pavía, que realizó en 
1432 acompañado por Konrad Paumgarcner y Gabriel Teczel. 
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en ello trescientos cincuenta ducados, y cabalga por Asturias9 a 
Salvador10, a Nuestra Señora11 , y de nuevo cabalgando 12, a 
Montserrat, Nuestra Señora en Cataluña13 y a San Antonio del 
Piamonte 14, y a Roma, donde le besó los pies al papa Martín 1S, y 
vio «el sudario de la» Verónica 16 y tuvo que permanecer allí vein­
ticuatro días e hizo esto con buena intención, para realizar actos 
piadosos, para advertir a mis descendientes que se dirijan a estos 
santos lugares, si Dios se lo recuerda; que él ha hecho el voto 
correspondiente» . 

En el afio 1462 Sebald Rieter siguió las huellas de su padre y dio 
comienzo a una peregrinación a Santiago. Ya en Nurenberg, se le 
unió su cuñado Axe! de Liechtenstein. El grupo de viajeros abando­
nó Nurenberg «Zu Michaelis» (8 de mayo) y se dirigió primeramen­
te a Landshut, a donde el duque Luis IX de Baviera-Landshut, el rico 
(1450-1479), quien les extendió salvoconductos y cartas comenda­
ticias. Como viajeros experimentados y previsores, ya se habían pro­
curado Rieter y Axe! de Liechtenstein con anterioridad similares 
documentos de parte del D uque de Sajonia y del obispo de 
W ürzburg. El grupo de peregrinos viajó hacia Milán, pasando por 

9 Ri:ihrich/Meissner interprecan «iscories» como Ascorga. Aquí se crarn claramente, 
basándose en la gramácica y en la topografía, de la denominación regional de 
Asrnrias. 

10 El cemro de peregrinaciones San Salvador de Oviedo, codavía hoy capital regional 
de Ascuri as. 

11 También en esce caso se debe cratar de un santuario ascuriano, a saber, del famoso 
samuario mariano de Sama María de Covadonga, que es cons iderado como el símbolo 
hiscórico de la resiscencia cristiana concra los moros, puesto que allí debe de haber teni­
do comienzo la Reconquista. Quizá el lugar de cuico se remonta al s. VIII, cuando bajo 
Alfonso el Casco (792-842) se fundó en ese lugar un monasterio de benediccinos. El 
cuico recibió luego un gran im pulso en el s. Xlll bajo el reinado de Fernando III (1230-
1252). Cfr. la obra todavía hoy de actualidad de Z . García-Vi llada, Covadonga en la tra­
dición y en la leyenda. Madrid 1923. 

12 Al regreso. 
l3 Sama María de Montserrat en las cercanías de Barcelona, en Cacaluña. 
14 Según nuescro parecer «Se Amhonj in Piemonc» no puede ser idemificado con coda 

seguridad , canco más cuamo que Riecer no da otros datos sobre el camino enrre 
Cataluña y Roma. Podría cracarse aq uí de Sainc-Ancoine-en-Viennois (cfr. noca 20) visi­
tado por muchos peregrinos; quizás cambién de la cumba de San Amonio de Padua, una 
ciudad que en aquel tiempo era conocida como cenero comercial y financiero . Riecer 
pudo aprovechar el rodeo para, como había hecho ya en Friburgo, llevar a cabo nego­
cios. A favor de Saint-Ancoine-en-Viennois escá, de codos modos, el hecho de que el 
Delfinado y el Piamome en esce ti empo esrnban .unidos. 

15 Se craca del papa Martín V (1 4 17- 1431). 
16 Esce nombre se refiere a una mujer, al parecer del círculo de Jesús, que habría reci­

bido el sudario de Jesús en su camino de dolor hacia el Gólgota . En realidad el nombre 
es una cransposición de «vera iconia» (recraro verdadero, refiriéndose a Cristo) . Según los 
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María Einsiedeln , un lugar importante en la red sacra] europea. El 
relato aduce como motivo de esta desviación una visita al duque de 
Milán, que en este tiempo era Francisco I Sforza, con la intención de 
solicitar todavía otro salvoconducto. También pudieron haber sido, 
de todos modos, motivos de negocios los que llevaron a Sebald 
Rieter a esta desviación de la ruta normal. Otra vez hacia el norre, 
los peregrinos se dirigieron a través del puerto del Simplón (Brig) a 
Saint-Maurice d'Agaune en Wallis, que se llama así17 por un so lda­
do de la Legión Tebana que padeció allí el martirio. Como siguien­
te es tación cita Rieter la tumba de San Teodoro de Sión («Sant 
Trodolj »), que se decía que era el que había encontrado las reliquias 
de San Mauricio y de sus compañeros 18. La siguiente parada tuvo 
lugar en Ginebra, en donde pasaron las fiestas de Navidad. Allí toda­
vía se un ieron al grupo H ans Ordoff, Ulrich Haller y Erhart Press ler, 
de tal forma que ellos con sus criados formaro n una tropa de d iez 
miembros. Acompañados de un heraldol9 ducal de la hermana del 
rey de Francia, el grupo de peregrinos tomó el camino a Aviñón por 
»Sant Anthoin»2º. Valiéndose de recomendaciones y de heraldos, los 
viajeros fueron acompañados de una a otra corte y alcanzaron , sin ser 
moles tados por los enredos bélicos entre Aragón, Castilla y Francia, 

Hechos de Pi lacos apócrifos, la misma Verón ica lleva a Roma el sudario de Crisco para 
que cure al César; allí supone Riecer que lo ha visco. C fr. J .H . Emm inghaus, Veronika. 
En: Lexikon der christlichen !konographie, c. VIII , encrada 543, s. 

17 Mauricio de Aga unum ori ginó la leyenda de los soldados criscianos que bajo 
Maximiano, co rregence de D iocleciano, proceden ces de la región egipcia de Tebas, acra­
vesa ndo lcal ia y cruzando los Alpes, llegaron basca el valle del Ródano. Cuando los so l­
dados rehusaron repecidamence rendir cuico a los dioses paganos, fuero n decapicados 
basca el úlcimo. San Mauricio (AA SS Sep. VI, 1767, 308-403; BHL II 84 1-844; MG 
SS rer. Merov. 111 , 32-4 1) se convirció en ciempos de Carlomagno en pacrón de los lon­
gobardos y apadrinó la fundación del reino de Borgoña. Mauricio fue el proceccor de la 
co lonización del Esce realizada bajo el obispo Uldarico de Ausburgo, y bajo los sa lios 
basca se convirció en pacrono del Imperio (« pacron us regni ») . Cfr. Lexikon der christli­
chen lkonographie, c. VII, en erada 6 1 O s. 

18 Theodul (Theodor, Joder) fue el primer obispo de Wallis. Encerrado primero en la 
abadía benediccina de San Mauricio, sus rescos fueron llevados a fina les del siglo XI I a 
Valeria, cerca de Sión, en do nde se conscacan basca el año 1789. La campana cicada por 
Riecer, cuyo sonido procegía. cuando había granizo y chubascos, conscicuye uno de los 
componences principales de la vida del sanco (AA SS Aug. iii, 1867, 278 ss; MG SS rer. 
Merov. Ill , p. 32-4 1). Según la leyenda, el demonio se vio obligado a lleva r a hombros 
de Roma a Sión una campana regalada po r el papa. Cfr. Lexikon der christlichen 
lkonographie, c. Vlll , encrada 456-458 . 

19 En realidad expercos en heráldica, pero cambién mensajeros encre parces en guerra, 
y en esce caso como escudero de escolca, cfr. cap. 4.5, nota 13. 

20 Rohrich/Meissner incerpretan el lugar como «San Anconio en el Piamonce» (p. 11 , 
noca 14) . En es te caso se cracaría más bien de Sainc-Ancoine-en-Viennois (Vienne), al 
sur de G renoble. Cfr. noca 14. También cican es te lugar de escación Sebastian Ilsung, 
Hieronymus Münzer, Künich von Vach y Asno ld von Harff. 
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por la ruta de Toulouse21 y de Beam, la ciudad de Bayona en el País 
Vasco francés, desde donde pasando los Pirineos, cabalgaron hasta 
Burgos, para seguir desde allí el que se conoce como «Íter 
Francorum» y «Camino de Santiago». En León, poco antes de 
comenzar la subida a las montañas, los caballos estaban en tan mal 
es tado a causa de las dificultades del viaje que, previendo la dificul­
tad de las etapas que se avecinaban, fueron cambiados por mulas, al 
igual que se describe en otros relatos de peregrinación. Después de 
una es tancia de ocho días en Santiago, el grupo de peregrinos siguió 
cabalgando hacía Finisterre. Los patricios de Nurenberg colgaron en 
el coro de la catedral sus escudos de armas, con lo cual se figuraron 
entrar totalmente en la tradición de la «erbarm pilgram» (peregrina­
ción penitencial), pero también, como ya se dice en el relato de Peter 
Rieter, «con el fin de dejar a nuestros descendientes noticia de los 
lugares sagrados» . Además Sebald Rieter manda restaurar la pintura 
que su padre había patroci nado. Aparre de es to, hizo que añadieran 
a la pintura un gran crucifijo, una figura del Apóstol Santiago y otras 
de su padre, de su madre, de él mismo y de su mujer, así como suje­
tar un retrato de Andreas Rieter22 y el escudo de la familia, pintado 
sobre pergamino. Ocho días después de la Candelaria (2 de febrero), 
comenzaron los peregrinos su viaje de regreso, que hicieron por las 
ya conocidas estaciones de Burgos y de Bayona, atravesando la 
región de Armagnac, desde donde alcanzaron Ginebra. De allí se 
dirigieron a Landshut. El viaje de Rieter duró en su totalidad 35 
semanas y costó 400 florines. 

El relato fue recogido por H ans Rieter (+1626) juntamente con 
otros relatos en un libro de viajes y está redactado en una prosa 
narrativa armónica y clara. Aunque casi no manifiesta ningún sentí-

21 En Toulo use, que Rieter descri be como lo doble de grande que Nurenberg, los 
peregrinos nurembergenses visi taron las rumb as de los apóstoles Felipe, Santi ago, Simón 
y Judas, cada uno en un sepulcro, además de las de los santos Bernabé, Jorge, Severino 
y otros. El relato cita también entre los objetos sagrados que allí había el rótulo de la 
Santa Cruz. Rieter no es el único que habla de la rumba de Santiago en Toulouse. 
También en los relatos de peregrinación de Ilsung, Münzer, Künig, Arnold von Harff y 
And rew Boorde se habla de la reivindicación de la iglesia de San Saturnino sobre el cuer­
po del Apósto l. Según estos relatos, Carl omagno fu e quien llevó a Toulouse las cen izas 
de San tiago (Groo te, Pilgerfahrt, p. 223) . También otras iglesias, como Saint-Maurice de 
Angers o la de Zibiti en la diócesis de Milán, hacen oír su reivindicación a tener el cuer­
po del Apóstol (AA SS lulii VI, p. 19-22. Con referencia a las reliquias del Apósto l en 
To ulouse y su aparición en las d istintas fuentes, está preparando el Dr. A. Meyer 
(Zurich/Roma) un estudio ti tulado: «Yon Santiago de Compostel a nach Toulouse. Ein 
Aposte! verlegt sein Grab». 

22 El pasaje del texto donde di ce «und uber das gemeldet meines va cters Hansen 
Rieters mein Andres Rieters, di e dann auch aldo sein gewest» , en caso de que no se trate 
de un añad ido del posterior refundidor Hans Riecer, da pie para suponer que también 
Andreas Rieter (+ 1488) estuvo en Santiago de Compos tel a. 
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miento personal, sin embargo delata la fuerte tradición y respeto en 
que se tenían en esta fam ilia de patricios las peregrinaciones a 
Jerusalén, Roma y Santiago de Compostela. El relato sobre la colo­
cación del escudo de armas deja entrever que, además de Peter y 
Sebald , también vis itó Santiago Andre(a)s Rieter. De él se conocía 
has ta ahora solamente un viaje a Jerusalén. H ay que resaltar también 
la implicación de otras fa milias de patricios de Nurenberg. 
Llamativo, por lo que se refi ere a la sociedad de la Edad Media que 
se acaba y de la Moderna que comienza, es el intercambio de favo­
res enrre los nobles y quienes les proporcionan el dinero. Rieter cita 
repetidamente en su relato los grandes honores y las inestimables 
ayudas que le prestaron a su pequeño grupo de viajeros los miem­
bros de la alta nobleza. Da la impresión de que heraldos y cartas 
comendaticias les parecían a los comerciantes de Nurenberg la cosa 
más natural del mundo. También era lo más natural caminar dis­
ta ncias impres ionantes por caminos intransitables sin inmutarse ni 
quejarse .. Con todo, hay dos indicios que demuestran lo minuciosa­
mente que lo preparaban todo: la cuidadosa elección de los salvo­
conductos y de las carras comendaticias tanto de señores eclesiásti­
cos como de temporales y el hecho de llevar consigo el escudo fami­
liar y un pergamino en donde aparecían representados los miemb ros 
de la familia· y que fue sujetado al retrato de H ans, el padre. La movi­
lidad y la seguridad de in fo rmación de los viajeros les permitían rea­
liza r sin problemas rodas las desviaciones del camino y todos los 
rodeos que hemos citado. 

«Igualmente yo, Sebald Rieter, viajé a caballo a Santiago Apóstol 
de Compostela en Galicia y a Finisterre, en compañía de mi cuña­
do Axe! de Liechtenstein, por San Miguel [29 de septiembre] del 
año [1 4]62, y cabalgamos por Landshut23 a visitar a mi señor el 
duque Ludwig y él nos dio una carra de recomendación para nues­
tro señor el rey. Noso tros ten íamos ya una carra de mi antiguo 
señor de Sajonia y también de mi señor de Würtzburg24 . Luego 
cabalgamos primeramente a Nuestra Señora de Einsideln25, desde 
all í a Maylandt26 a visitar a su duque, quien también nos dio una 
carra comendaticia y nos trató muy cortésmente. Luego seguimos 

23 Landshur, a partir de mediados del s. X"1 hasta el año 1506 capital del d ucado de 
Baviera-Landshur. 

z; W ürzburg. 
25 Einsiedeln , monasteri o imperi al en ti empo de los Orones, estación importante 

tanto para los peregrinos a Roma como a Sanri ago. Hermann Kü ni g hace que su pere­
grinación a Santi ago comience allí; cfr. cap. G.3, nora 5. 

26 M ilán . 
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por la montaña de Priger27 a St. Mauricien28 , en donde el venera­
do santo fue caudillo contra los infieles; luego al venerado San 
Trodolj29, de cuya reliquia, una campana, se nos dio un trozo, y 
esta reliquia es venerada, porque en el perímetro alrededor en 
donde se oye el sonido de una campana, ni el granizo ni el mal 
tiempo causa estragos, si cuando se fundió la campana, se ha inte­
grado en ella un trozo de ésta. Luego nos dirigimos a Jenff3°, en 
donde precisamente en aquel momento se encontraban los tres 
jóvenes duques de Sofey3 1 , el príncipe32, el conde de Génova33 y 
el señor Filip34. Estos nos hicieron el amable ofrecimiento de que 
si neces itábamos algo, por ejemplo, dinero o caballos, nos lo darí­
an. Acto seguido se decidieron Hans Ortloff, con sus dos caballos 
y con dos jóvenes compañeros, Ulrich Haller, mi tío, y Erhart 
Pess ler a seguir viajando con nosotros y de este modo teníamos 
constantemente dos heraldos y un total de diez caballos. 
Permanecimos allí veinte días y luego tomamos con noso tros un 
heraldo de la duquesa35, la hermana del rey de Francia, y pasando 
por Sanr Anthoin36, cabalgamos a Avian37,a donde el Cardenal 
Mayor. Este nos asustó con la noticia de que a causa de circuns­
tancias de guerra no podríamos hace r la etapa siguiente y nos 
envió donde a Román, el heraldo de su primo el conde de Vors38. 

Éste viajó setenta millas con noso tros y nos dio cartas comendati­
cias para el rey de Argan39 y para el anciano «duque» de Vors40 . 
Así llegamos a Dolosa41 en Langendockhen «Languedoc», una 
ciudad grande, el doble de grande que Nurenberg, y allí reposan 
en la iglesia, en una rumba debajo del coro, los venerados apósto­
les San Felipe y Santiago. Allí están también en una rumba los 
santos Simón y Judas, la tumba de San Bernabé arriba en una 
pared, el cuerpo del venerado San Jorge, el santo de los caballeros, 
el de San Severino y muchos otros santos y reliquias, también la 

27 El puerro de Simplon, en cuya fa lda está el lugar de Brig. 
28 Saic-Maurice d'Agaune. 
29 Theodu l in Siccen, cfr. p. 71 ???, noca 18. 
30 G inebra. 
3l Savoya. 
32 El duque Amadeo IX. 
33 Luis 11. 
34 Feli pe de Bresse. 
35 Duquesa Jo lancha. 
JG Sainc-Ancine-en-Vienno is. 
37 Aviñón . 
38 El conde Gascó n IV de Fo ix. 
39 Juan 11 de Aragón. 
40 Foix, como en nora 38. 
41 Tou louse. 
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inscripción de la Santa Cruz. Allí topó otra vez con noso tros Hans 
Ortolff y permanecimos allí el marres y los días de Navidad42. 
Luego abandonamos el camino <oficial> y pasando por Berrn43 
nos dirigimos a Beana44, situada al lado del mar, y a través del 
territorio inferior de Pisskay45. Esto tuvimos que hacerlo porque 
había guerra en el país y el rey de Fra_ncia hab ía puesto sus tropas 
a disposición del rey de Arigan46. Estas se habían estacionado 
delante de Presolon en Karrolanien47, ya que los catalanes, para 
vengarse, tenían la intención de ponerse de la parre del rey de 
España, que los protegía. Muchos franceses habían resultado 
dañados ante la ciudad en el curso de <diversas> escaramuzas, por 
lo que habían tenido que retirarse, y habían venido de Perplian48 
que se había rendido al rey de Aragón. Así tuvimos que dar un 
pequeño rodeo y llegamos a Burges49 de España; a continuación 
cabalgamos desde Burgos a Lion de España y allí nuestros caballos 
no podían ya más. Nos procuramos mulas, dejamos quedar allí 
nuestros caballos y cabalgamos a lomos de mulas hacia el Santo 
Apóstol Santiagos0, que está a unas sesenta millas de distancia de 
Lion5 1• Allí permanecimos unos ocho días, sin embargo durante 
esos días también cabalgamos las dieciséis millas hasta Finis terre 
[Finisterre]; allí sobre la montaña está enterrado el cuerpo de St 
Wi lhelm52, que h izo muchos milagros en este lugar. En el lugar 
del venerado Señor Santiago hay un arzobispo y una hermosa 

l torre en donde está enterrado Santiago bajo el altar mayor. En el 
coro de allí colgamos el señor Axe! y yo, conjuntamente con nues­
tros nobles compañeros de viaje, nuestros escudos, como suelen 
hacer los peregrinos de la nobleza; entiéndasenos bien, lo hicimos 
con la buena intención de que nuestros descendientes se acuerden 
de los santos lugares y deseen dirigirse a ellos. También mi difun-

42 Del 20 al 27 de di ciembre de 1462 . 
43 Béarn. 
44 Bayona. 
45 Vizcaya. 
46 Aragón . 
47 Barcelona en Cataluña. La ciudad fue sitiada inútilmente en aque ll a ocasión duran-

te tres meses por el rey Luis XI. 
48 Perpiñán. 
49 Burgos. 
50 Santiago de Compostela. 
51 León. 
52 Con San Guillermo debe de estarse pensando en el santo que se le asigna al lugar 

llamado Sa in-Guillaume-du-Oésert (Hérau lt) en el valle del Gelone; allí está también su 
sepulcro; cfr. para esto a H erbers, Jakobsweg, p. 109 s., con la nota 123. También 
Nompar 11 de Caumont cita con respecro a Finisterre «ung hermiratge de Saint 
Gu ilhaumes du desert». Vielliard, Guide, p. 138. 
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/ 

to padre Peter Rieter mandó realizar una gran pintura para el coro 
de la iglesia. Yo mandé que la modificaran, en el sen tido de que 
encargué que añadieran un gran crucifijo, además del venerado 
Señor Santiago, a mi ya citado padre, a mi madre, a mí y a mi 

]

esposa y sobre la pintura del [hermano] de mi padre [mi tío] Hans 
Rieter y de mi [río] Andres Rieter (el texto original aquí tiene 
Jagunas), que también es tuvieron allí, mandé que le colocaran 
nues tro escudo pintado sobre pergamino. 
A continuación de esto, ocho días después de la misa de la luz53, 
nos pusimos otra vez en camino de la patria y cabalgamos a do nde 
el rey de España, al que encontramos en Burgos, y Su Majestad 
estaba en aquel momento a punto de partir en dirección a Bayona, 
a donde el rey de Francia, en donde se habían citado para nego­
ciar sobre la guerra54. El rey de España nos trató con mucha aten­
ción y co n todo el respeto, nos concedió acceso inmediato a él y 
ordenó a su heraldo superior, de nombre Sywilla, que nos acom­
pañara hasta la frontera del país. Cabalgamos un par de días jun­
ramente con el rey y también nos hubiera gustado ir donde el rey 
de Aragón para conocerlo personalmente, pero a causa de la gue­
rra no pudimos llegar donde él, pues tem íamos que no pudiése­
mos regresar de las cercanías de allí [sanos y salvos]. Luego nos 
dirigimos al encuentro del rey de Francia, con quien nos encon­
tramos a tres millas de Bayona. Su Majestad se portó muy bien 
con nosotros y nos ofreció que, si teníamos necesidad de dinero , 
caballos o provisiones que cogiéramos de todo , pero dimos las gra­
cias a Su Majestad humildísimamente y no quisimos coger nada 
de él. Así solamente destacó un heraldo para nosotros que nos 
debería conducir con seguridad a través de su país. Su Majestad 
tenía alrededor de 990 caballos en donde estaba y lejos de allí, y 
[por lo tanto] ordenó a éste que no tomase nada de nuestras cosas. 
Por ello nos rogó que nos dirigiésemos a su hermana, la duquesa 
de Savoya, y que le comunicásemos que él quedaba bien de salud. 
Seguimos por la [provincia] de Armiacken55 y otra vez nos dirigi­
mos a G inebra, y en este camino visitamos a muchos duques, que 
nos recibieron honrosa y cortésmente, y también a la hermana del 
rey, la duquesa de Savoya, que nos dispensó mucho honor, nos 
aprovisionó de vino y nos remitió a su mayordomo y mariscal en 
el caso de que necesitásemos algo. Luego nos pusimos de nuevo 
camino de nuestra patria has ta Landshur. 

5l 10 de feb rero de 1463 . 
54 Juan 11 de Aragó n y Lu is XI de Franc ia se entrevistaron para celeb rar negociacio­

nes a fi nales de abri l o comienzos de mayo al lado del Bidasoa y en San Juan de Luz. 
55 Condado de Armagnac, Rouergue. 
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En total estuvimos de viaje 35 semanas y a Sebald Rieter se le ori­
ginaron de esto unos costes de aproximadamente 400 florines. Esto 
lo hice con la loable intención de que mis descendientes se acuer­
den de los santos lugares y experimenten el deseo de dirigirse allí. 

Al final todavía elabora Rieter un itinerario que indica distancias 
que en parre no tienen mucho que ver con la peregrinación a 
Compostela: 

«Las millas hasra Santiago 
La distancia en millas es la siguiente: de Jenff56 50 millas hasta 

Avian57; de Avian 50 millas a Dolosa58, de Dolosa a Beana59 y a tra­
vés de Pisskey6° 100 millas hasta Purges61. Si uno quiere viajar al 
reino pagano de Granaten62 , [entonces hay] de Burgos 120 millas a 
Cordua63, de Cordua 22 a Granaren, la capital del reino; de 
Grana ten 22 millas hasta Sibi lia64 y 1 O millas hasta el mar. De Sibilia 
[hay) 55 millas hasta Lisswona65, la capiral de Portugal; de Lisswona 
hasta St. Jakob66 [hay) 90 millas y 14 millas hasta Finis Terra67. De 
Santi ag [hay] 100 millas hasta Purges, de Purges 60 millas hasta 
Saragossa6s, la capital de Arigan69; de Saragossa 13 millas hasta la 
iglesia de Nuestra Señora de Muntzerat7°; de Muntzerat 7 millas 
hasta Persolon71, la capital de Cattalanj72; a un lado está Pampelon73, 
la capiral de Navaren74 . A 25 millas de distancia de Persolon está 
Perplan75; a 25 millas de distancia de Perplan está Mumplier76; de 
Mumplier a Jenff hay exactamente 65 millas. » · 

56 G inebra . Todos los daros referenres a luga res só lo se transcribirán una vez. 
57 Aviñón. 
58 Tou louse. 
5? Bayona. 
Go Vizcaya. 
6I Burgos. 
6Z Granada. 
63 Córdoba. 
64 Sevi lla. 
65 Lisboa. 
66 Santiago de Compostela. 
67 Finisrerre. 
68 Zaragoza. 
6? Aragón. 
70 Montserrat. 
71 Barcelona. 
72 Cata luña. 
73 Pam plona. 
74 Navarra. 
75 Perpiñán. 
76 Montpellier. 
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4.4 »Sebastian Ilsung de Ausburgo (1446) 
«A Finster Sterren y al barco de Nuestra Señora» 

En el año 1446 el patricio de Ausburgo Sebas tian Ilsung emprendió 
un viaje a España, que también lo llevó a Santiago de Compostela. 
Ilsung, quizá después de su regreso a casa, puso por escrito su relato, 
que hoy solamente se nos transmite en un manuscrito de Londres. 
Lo hizo en una forma sencilla y desde el punto de vista del lenguaje 
con no muchas pretensiones. Son interesantes los distintos dibujos 
en color hechos a plumilla que adornan el cuaderno de pergamino 
que se conserva en la British Library1• 

El relato de Ilsung destaca, sobre todo, las corres visi tadas, así como 
los recintos sagrados, las reliquias y los milagros; el redactor está 
impresionado además por las más diversas curiosidades «maravillosas» 
que contempla. De las visitas que hace a diversas corres, hace desta­
car sobre rodas la que realiza al antipapa Félix V (1439-1449) en 
Saboya. Por esta razón y por otras se sospechó que Sebastian Ilsung 
estaba de viaje también en misión diplomática y no sólo como pere­
grino2. Hasta podría darse todavía un paso más y relacionar el viaje 
de Ilsung con la «lucha por las obediencias»3 que Félix V llevaba a 
cabo en este tiempo. La peregrinación de Ilsung, de todos modos, hay 
que clasificarla al mismo tiempo dentro del tipo de viajes de cabal le­
ros : curiosidad y visita de varias corres constituyen también para 
Sebas rian Ilsung una forma de ausencia acorde con su clase social4• 

El texto describe el camino por Memm ingen, pasando por Suiza 
(Zurich, Lucerna, Berna), primero hasta la corte de Félix V (duque 
Amadeo de Saboya), que residía en G inebra. Desde all í el grupo de 
peregrinos consta al menos de siete personas, una cifra que no era 
muy grande para esta clase de viajes, pero que sin embargo ofrecía 
suficiente seguridad5. A continuación de estos relatos sobre el viaje a 

1 Londres, British Library, Ms. Add. 14326; s. XV, un cuaderno de 10 hojas; dibujos 
en co lor a plumilla en los fol. lr-5r; en el fo l. 7v-8r, hay representados escudos de armas 
de linajes patricios de Ausburgo. Tratado en profundidad en Honemann, Sebastian 
lls1111g, p. 6 1-95. (ed ición, p. 8 1-95); cfr. también los dibujos en color en: Santiago, 
Camino de Europa (ca tálogo de la exposición) p. 448. s. nº. 136. 

2 Honemann, Sebastian !lsung, p. 75 s., all í también , p. 61 s., datos biográficos. 
3 Johannes Helmrath : Das Basler Konzil 143 1-1449. Estado de la inves ti gación y pro­

blemas, Colon ia 1987, p. 235. 
4 Cfr. para este tipo: Paravicini , Heidenfahrt, p. 103-108. 
5 Para lo relativo a modalidades de peregrinos en rel ación con estos aspectos pragmá­

ticos cfr. los ensayos de Edmond-René Labande en el índice bibliográfico. 
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cravés de Saboya, Sc-Antoine-en-Viennois y Nlmes, el cexto nos lleva 
después de una laguna a los lugares de escancia de Ilsung en 
Cataluña. Pasando por Girona, Barcelona y Montserrac, se encami­
nó a Tortosa. Desde allí informa Ilsung exhauscivamente sobre sus 
vis icas a corres señoriales: primero a la de María de Cascilla, la espo­
sa de Alfonso V de Nápoles y Sicilia (1 4 16-1 458), luego a la corre 
de Navarra en Olice, en donde estaba Carlos, el príncipe de Viana. 
Después de enconrrase con el conocido jurisra Alfonso de 
Carragena, a quien Ilsung conocía del concilio de Basilea6, un poco 
más carde se dirigió al rey Juan II de Castilla (1404-1 454). Con oca­
sión de esto se produce un cuadro muy vivo sobre el transcurso de 
tales visitas a corres extranjeras, que Ilsung realiza con el fin de pro­
veerse de salvoconductos que facilicen el posterior transcurso con 
seguridad de su viaje. 

Ilsung cita el conocido milagro de los gallos y luego caracteriza la 
meta de su peregrinación, Santiago de Compostela, sólo de manera 
concisa, sin embargo con más datos que otros muchos peregrinos 
contemporáneos suyos . Así, por ejemplo, se entera uno de que és ta 

1 

es la peregrinación mayor que se puede emprender, juntamente con 
la que se hace a Tierra Santa, y de que hay más peregrinos a pie que 

. a caballo, puesto que el cabalgar se hace más penoso. También nos 
enteramos de aproximadamente el momento en que Ilsung hizo el 
viaje . Llegó el día de Corpus Christi, el 16 de junio; había necesita-
do unos buenos dos meses con la desviación a Cataluña; al final dice 
Ilsung que el viaje le llevó medio año, en el que recorrió 1000 millas. 
Sobre todo habla de su encuentro con el arzobispo y de una proce­
sión que a continuación se celebró. Después de haberle rendido su 
pleitesía al sepulcro del Apóstol, Sebastian Ilsung, como muchos de 
sus contempo ráneos, visitó también el cabo Finisrerre, así como 
Muxía, y habla de los signos y símbolos religiosos que se contemplan 
allí. Es curioso que en el viaje de vuelta se quedó sin dinero para diri­
girse todavía donde el Duque de Borgoña. 

No es exclusivo de nues tros tiempos el que en las peregrinaciones 
se mezclen varios motivos, sin embargo el relato de Ilsung pone de 
manifiesto que naturalmente piedad y culto a los santos eran algo 
consustancial con ellas. Además de Santiago de Compostela, el lugar 
que le llamó más la atención a Ilsung fue St-Antoine-in-Viennois. 
Por lo tanto, Santiago no era la única mera. 

Con la mirada atenta a las metas, intereses y motivos que tuvo 
Sebasrian Ilsung para su viaje, prestando atención a todo en conjunto, 

6 Cfr. para el papel de éste en Basilea: Helmrath, Basler Konzil (nora 3), p. 247 y la 
bibliografía citada allí. 
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no queda claro a quién se quiso dirigir él con su relato; quizá lo com­
puso sobre todo «para provecho y beneficio de su propia fam ilia»7. 

«Con las explicaciones que siguen presento mi relato sobre el gran 
viaje al Señor Santiago y a Finsteren Stern8 y sobre todos los paí­
ses que yo, Sebastian Ilsung, atravesé, todo a mis expensas. [Tenía] 
conmigo a un ordenanza a caballo, a un «percev:ant»9, en otro caso 
no a caballo, del Duque de Savoya, mi señor. Este había dispues­
to que aquel debía viajar conmigo, cosa que así sucedió. Con res­
pecto a lo que se me dispensó de trato honorífico y cortés, aquí se 
expresará en escasas palabras y ni siquiera al menos aquello que yo 
he visto como digno de mención, sino sólo lo más importante, de 
lo contrario mi relato se convertiría en demasiado prolijo. Y lo que 
a continuación se expresa con palabras y con imágenes se ha lle­
vado a cabo en realidad con la ayuda de Dios todopoderoso, de su 
querida Madre y del venerado Señor Santiago. Este viaje lo reali­
cé en medio afio y esto sucedió el afio 1446. 

Primero hay que saber que llegué a Ausburgo el lunes después del 
Domingo de Ramos del afio 1446 10 . Primero cabalgué hacia 
Memmingen, donde conocí al gran maestre, quien me dio una 
carta para su superior en Se. Anton 11, en la cual exponía una reco­
mendación para mí y puso a mi disposición su sacerdote con 
cuyos gastos de alimentación corrí; éste también pertenecía a la 
nobleza. Él me sirvió de intérprete en el camino hasta su conven­
to. El gran maestre de Memmingen también desciende de una 
muy buena familia de la nobleza, pues sus familiares y hermanos 
son muy poderosos y en atención a él me prestaron mucho honor 
y cortesía. Después de esto viajé a través de Suiza y en el camino 
fui hecho prisionero, pues por mis rizados cabellos se me tomó 
por un austriaco. Sobre esto habría mucho que contar, pues el 
consejo municipal de Lutzernam 12 me obligó a prestar juramento 

7 Cfr. Honemann, Sebastian !/sung, p. 77; cfr. también Mieck, Témoignages, p. 13; 
Honemann , Sebastian !lsung. En: Verfasserlexikon, 2ª ed., c. IV, encrada 364 s. y Ganz­
Blacder, Andacht, p. 4 J 6. 

s Finiscerre. 
9 Un sirvience del duque de Savoya, que, de igual modo que en el caso de un heral­

do, se comaba como acompañan ce para el camino. 
1º Es decir, el 11 de abril del año 1446. 
11 Con respecco a Memmingen y a la orden de los Anconicas cfr. M ischlews ki , 

Antoniterorden, p. 198 s. y H onemann, Sebastian !lsu.ng, p. 63. El gran maescre que bus­
caba llsung era Pecrus Micce de Caprariis, cuya vida y obra erara a fondo Mischlewski (p. 
171-34 1). 

12 Lucerna. 
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de que [si me lo pedían] volvería allí. Más tarde la ciudad de Berna 
me liberó de este juramento, de manera que ya no precisé volver 
allí. Podría hablarse mucho de lo que pasó, pero lo omito para no 
ser demasiado prolijo. Entretanto los de Lucerna me escribieron 
una carra en la que me liberaban de mi juramento , ya que estaban 
informados de todo. 

Ahora he de decir que luego me dirigí a Berna y a Fryburg de 
Yechtlannd13 y después a Genefa 14 de Sofey15. Allí tenían su corte 
el papa Félix y su hijo, el duque de Sonon !6. Allí en un baile se me 
dispensó mucho honor, sob re lo cual habría mucho que contar. 
Allí coincidió conmigo el camarlengo del papa, un alemán, quien 
habló tanto de mí al papa que és te manifestó el deseo de que yo 
fuese donde él, cosa que efectivamente sucedió, y en esto me acom­
pañó mucha geme que me lo había pedido. De este modo me pre­
senté delante del papa, y antes me habían instruido de cómo debía 
presentarle reverencia y respeto. Y el papa Félix me alargó la mano 
a la escalera 17 superior en donde estaban sus pies. Esto constituyó 
para mí un gran honor, el que me permitiera arrodi ll arme tan cerca 
de él. Y me preguntó algunas cosas sobre nuestro obispo y acerca 
de a quién pertenecía la ciudad de Ausburgo. Yo se lo dije y él 
impartió sobre mi su bendición papal y su paz, sobre lo cual toda­
vía habría muchas más particularidades que contar. 

Luego me encomendó encarecidamente a su hijo el duque de 
Sauvi 18. Llegué donde el duque precisamente en el momento en 
que asistía a misa. Allí se oía un canto maravilloso y se actuaba de 
una manera muy vistosa. A la misa también asistía su esposa, de sol­
tera una reina de Chipre, igualmente la esposa de su hijo, del prín­
cipe, una reina de Francia, y la esposa de su otro hijo, el conde de 
G inebra, una reina de Escocia. Se me condujo a su presencia una 
vez terminada la misa, y me arrodillé ante ellos y besé la mano a 
cada una de las reinas, como es costumbre. Con ocasión de esto el 
conde me hizo muchas preguntas, puso a mi disposición su escude­
ro a caballo, le ordenó ponerse a mi disposición y delegó a dos caba­
lleros para que me acompañaran como delegados del delfín 19. Sobre 

13 Friburgo en Uechcland . 
14 Ginebra. 
l 5 Savoya. 
16 Savoya. 
17 Peldaño. 
18 Savoya. 
19 Delfinado. 
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esto de nuevo habría mucho que decir, pero lo dejo por ahora para 
no ser demasiado prolijo. 

Ahora he de decir que luego anduve por muchas ciudades de 
Sonnay20 ; al final me dirigí a Bebundt21 , un pequeño país, a 
Armejac22 y al Lanngedokh23. Allí hay una ciudad que se llama 
Delosam24, allí están enterrados cinco apóstoles y San Jorge. 
Luego llegué al largo puente de Sr. Spirito25 sobre el cual habría 
mucho que hablar. Luego llegué al Telfins nat26, que pertenece a 
Francia; Allí está enterrado el cuerpo de San Antonio y realiza 
todos los días grandes milagros. Hacia allí hay una gran peregri­
nación, el lugar se ll ama Dewenan27 y consta de un sublime con­
vento y un hospital [fundado] por gente poderosa. El gran maes­
tre, que está sobre todos, tiene tal poder que hay que permanecer 
de rodi llas cuando se habla con él. Allí he visto a San Antonio 
reposando en lo airo en un sarcófago de plata y su brazo engarza­
do de una manera suntuosa. Además <se ha gastado> mucho 
dinero, de tal forma que es increíble cuántas piedras preciosas y 
perlas hay engas tadas allí, tiene el valor de todo un patrimonio. 
De nuevo habría mucho que decir sobre esto, pero lo omito en 
aras de la brevedad prometida. 

Ahora he de contar la honra y la cortesía que me prestó el gran 
maestre de San Antón . Durante el tiempo que estuve all í, tres 
días, me agasajó todas las mañanas y rodas las tardes con vino 
tinto y blanco de la mejor clase, me obsequió con la insignia de 
la orden de los Amonitas en forma de una campanilla, me ins­
cribió en el libro de la hermandad y me enseñó su palacio, en el 
que él mismo vivía; estaba instalado de una manera extraordina­
riamente lujosa. Estaba contento de que yo le hubiese realizado 
una visita a su corte, me dio cartas comendaticias para su orden 

20 Savoya. Aq uí la secuencia de las ciudades que visitó es tá un poco deso rdenada . 
21 Borgoña (?). 
22 Armagnac. 
23 Languedoc. 
24 To ulouse . Con res pecto a las reliq uias allí veneradas, cfr. también los relatos de 

R.ierer, Münzer, Künig, Harff y Boorde, cfr. supra capítu lo 4.3, no ra 2 1. 
25 Ponr-Sa inr-Esprir. 
26 De lfinado . 
27 Sa inr-Am oine-en-Viennois. Sobre la importancia del luga r y de los Anroniras (fu n­

dados en 1095), a quienes so rprendenremenre Ilsung presta mucha atención, cfr. 
Misc hl ews lci , Antonitero1den, p. 17-48; cfr. allí, p. 33-35, para la importancia de la situa­
ción en la ru ta habirualmenre usada por los peregrin os a Santi ago (cfr. tamb ién la guía 
de las etapas en la guía de peregrinos de Hermann Künig von Vach, c. 6.3, ver. 125 s.). 
Sobre el que entonces osrenraba el cargo de gran maestre cfr. p. 354 y 63 s. 

85 



y para sus parientes, muy provechosas, y que todavía me habrían 
de prestar una gran ayuda. Yo también di comida a un noble al 
que ayudé desde Memmingen hasta su convento de San Antón. 
El estaba muy co mento de ello y tenía la profesión de sacerdote. 
Me abrió el camino para muchas cosas y me explicó muchas par­
ticularidades . H ay allí asombrosas cosas que ver. 

Luego cabalgué a Francia, y precisamente al llamado D elfinado. 
Llegué a una ciudad que se llama Neimus28 . Allí había un gran 
templo con robustos muros y en ellos se hallaban piedras tan 
grandes que sobrepasa la fuerza de la imaginación humana que 
humanos hubiesen podido construir es to. Todavía es mayor que 
la casa de Berner en Berna. El emperador Carlo[magno] de 
Francia llegó [un día] aquí, derribó el templo que servía para el 
culto de los ídolos de los infieles, de lo cual se derivó una gran 
guerra29. En aq uella ocasión se le concedieron al emperador 
Carlomagno la espada y tres lirios amarillos en un escudo azul; 
este <escudo> le había sido enviado por Dios por medio de un 
ángel. En aquella ocasión él había ganado la guerra y conducido a 
[todo] el país a la fe cristiana, y éstos fueron los últimos infieles 
que de~terró, y con la ayuda de Dios continuó obteniendo nume­
rosas v1ctonas. 

El emperador Carlomagno, ya que Dios le había concedido la vic­
toria, mandó construir aquí un gran templo; allí me encaminé yo. 
D e la co nstrucción no se conserva casi nada, el lugar es hoy una 
gran pradera. A todos sus poderosos colaboradores que habían 
caído en la guerra mandó que los enterraran aquí. Yo he visto es tas 
tumbas, por fuera y por dentro, incluso sus cuerpos, y pude reco­
nocer claramente que tuvieron que ser personas altas y fuertes. Los 
sepulcros es tán construidos magníficamente de mármol blanco y 
es tán estupendamente decorados con trabajos de artesanía en pie­
dra, en total son más de diez. Fueron príncipes muy poderosos, 
pero el monumento debe servir también como recuerdo de la gran 
guerra y yo lo visité con muchísimo interés . Esta fue la guerra más 
grande que jamás llevó a cabo el emperador Carlomagno. Y el 
escudo que entonces le fue concedido lo llevan todavía hoy los 
reyes de Francia. Amen. 

28 N imes. 
29 Las luchas del emperador Carlomagno descritas aq uí no ti enen ninguna docu­

mentación concreta; cfr. Honemann , Sebastian !lmng, p. 65; las rumbas que vio son cier­
tamente, entre otras, los sarcófagos de mármol de Aliscamps al lado de Arlés. 
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Luego pasé por muchas hermosas ciudades de Katelonia30 y llegué 
después a la gran ciudad de Parselone3 1; ésta es la ciudad más 
espléndida de las que yo he pisado, [gobernada] por príncipes 
poderosos. Llegan a la ciudad muchos barcos, de manera que en 
su riqueza tiene mucha semejanza con Fenedig32 . Es la capital de 
Cataluña y yo podría contar mucho todavía sobre esto. A conti­
nuación realicé una excursión a un gran monasterio que es tá arri­
ba, sobre una montaña, a una mil la de la ciudad y se llama 
Munserrar33 . Allí a cualquiera que llega de camino se le sirve de 
comer y de beber. Subiendo, a mirad de camino, hay una fortale­
za desde la que se ve a los habitantes moverse en las rocas, sobre 
lo cual otra vez habría mucho que contar. Luego marché muy 
preocupado a lo largo de la costa y todos se maravillaban de que 
los catalanes no me hubieran conducido de nuevo sano y salvo [¿a 
Barcelona?]. A continuación llegué a una ciudad grande llamada 
Tertossa34 y allí me encontré con la famosa reina de Aragón . 
Llegué el día de la Ascensión (26 de mayo de 1446] ante Su 
Majestad y ella me concedió el símbolo exterior de su protección, 
una banda blanca con una cadenita, que ella con su propia mano 
me colocó. Me besó en la mejilla, sostuvo una larga conversación 
conmigo; andaban por all í muchas hermosas doncellas nobles y 
[finalmente] me entregó un salvoconducto para su país y una 
carra para su hermano el rey de España. Estoy convencido de que 
era una santa. 

Luego llegué al territorio del reino de Argegoney35; pasé por 
muchas ciudades, la capi tal se llama Saregossa36. Es un país fértil 
en el que crecen muchas cosas, comparable [a otros países] de la 
gentilidad. Y en este reino se halla un número extraordinario de 
gen riles y de judíos. A continuación llegué al reino de Naffren37 y 
también allí atravesé por muchas ciudades. Allí hay muchas cos­
tumbres que llaman poderosamente la atención; , el país dispone 
de muy pocas fuentes y [en gran parte] se debe aprovisionar del 
agua de la lluvia. Allí llegué a la hermosa ciudad de Olleit38, en 

30 Cataluña. 
3I Barcelona. 
32 Ve necia. 
33 Mon rserrar. 
34 Torrosa. 
35 Aragón. 
36 Zaragoza. 
37 Navarra. 
38 Olire. Al lí res id ía Carlos, príncipe de Viana, que se cita a continuación. 
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donde residía el rey [Carlos, príncipe de Viana]. Él era entonces 
[todavía] príncipe y el país sacaba más ventaja de su mandato que 
del de su padre, quien sontinuamente estuvo en guerra. El heral­
do me llevó ante el rey. Este era entonces todavía un hombre joven 
y me recibió muy amigablemente. Los deseos que yo le manifesté 
me los cumplió todos y mandó que me condujesen ante su espo­
sa, que de so ltera había sido una Kleff39. El heraldo me condujo 
también a través del palacio y opinaba que ningún otro rey dis­
ponía de un palacio o de un castillo más suntuoso que aquél, en 
el que había muchísimas cámaras decoradas de oro; yo vi muchas 
de éstas. Es imposible decir cuántos edificios suntuosamente 
acondicionados hay allí, cuya magnificencia sobrepasa todo lo 
imaginable. 

A continuación el heraldo me condujo ante la reina, que a causa 
del aire fresco se quedó al lado del muro defensivo que rodea la 
fortaleza. Allí había un gran tabernáculo ante el que estaba ella 
con su doncella de cámara. A su lado estaba el robusto conde de 
Fos40 a quien yo ya había visitado antes . Entonces me arrodillé 
ante la reina. El conde dijo que ella debía hablar en alemán con­
migo, pero ella se ruborizó y no quiso hacerlo. Pero el conde per­
maneció en su opinión de que debía hacerlo, y entonces dijo ella 
[en alemán] «levántate», y el conde le gastó todavía muchas bro­
mas. [Por ejemplo], me indicó por medio de mi intérprete41 que 
era deseo de la reina que me despidiese de ella como se acostum­
braba a hacer en mi patria. Esto se convirtió en un gran embara­
zo, pero el conde quería que fu ese así y quería deparar a la reina 
alegría y entretenimiento. Por lo tanto, me arrodillé ante la reina 
y le besé la mano, como es costumbre hacer, y de ella me dirigí a 
la doncella de cámara a la que abracé y de las que me despedí con 
un apretón de manos . Esto no era lo correcto, pero la reina lo 
quiso así. Al atardecer del mismo día se organizó un gran baile y 
la reina mandó una misiva a donde yo estaba alojado invitándo­
me a él. Se originó, sin embargo, un temporal tan grande con 
viento huracanado y lluvia que no pude salir de casa, pues las 
antorchas se apagaban constantemente. 

Luego cabalgué al gran reino de Jispania42 atravesé muchas ciu­
dades hermosas y finalmente [llegué] a la capital llamada 

39 Inés de Kleve. 
4° Foix. 
4 I De español. 
42 España, es decir, Casti ll a. 
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Burges43. Allí me informé sobre un obispo con el cual hace ocho 
años había viajado a Bechen44 ; a él me dirigí. Se alegró mucho de 
que fuera a donde él; yo le conté en dónde me había encontrado 
con él en el viaje [de entonces], y comí en su casa, me dio de 
comer principe~camente con cocina alemana, pues su cocinero 
era un alemán. El quería saber todas las novedades sobre los prín­
cipes alemanes de los cuales conocía a muchos , puesto que había 
estado tomando parte en el concilio de Bassell45. También quería 
conocer particu laridades sobre nuestro actual obispo de 
Ausburgo. A continuación rogué a Su Señoría que me prestara su 
ayuda para acceder al rey de España [Juan II de Castilla] en el 
campamento militar; me prestó esta ayuda, y él hubiera visto con 
agrado que me quedase por más tiempo en su cercanía. Pero yo 
quería seguir cabalgando y para ello puso a mi disposición a un 
noble y a su cocinero alemán y así llegué de nuevo a Burgos. Allí 
me encontré con el señor J éirg el joven. Entregué a los parientes 
del obispo las cartas [de recomendación] de su parte y me aco­
gieron en su casa, y en atención a mí también al señor Jorg, con 
todos los honores. Todo lo que allí necesitamos nos lo regalaron. 
El obispo me ordenó que si tenía neces idad de algo, ya se tratase 
de dinero o de cualquier otra cosa, que solamente se lo debía 
decir. Es increíble el honor y la cortesía que se nos prestó allí a mí 
y al señor Jürg; esto de nuevo se ría muy prolijo. 

Luego seguí cabalgando con el noble que el obispo me había con­
cedido hacia el campamento del rey46, y yo llevaba conmigo car­
tas [de recomendación] muy útil es dirigidas a los más nobles de 
allí y me encontré con los parientes del obispo. Un poco después 
apareció ante mí el heraldo del rey y me aclaró el bando del ejér­
cito. A continuación de esto le rogué que me llevase a la tienda del 
rey. Dijo que quería informarse; regresó un poco después y me 
invitó a mí y también a mi esforzado compañero de viaje a que lo 
acompañásemos. Así me presenté por la tarde a las dos ante el rey 
en su celda, que estaba amueblada con mucho lujo. Me arrodillé, 
le besé la mano y le entregué la carta que me había dado su her­
mana la reina de Aragón. Pedí a Su Majestad la señal externa de 
su protección, cosa que Su Majestad me concedió y también reci­
bí las cartas comendaticias que hab ía pedido para atravesar su 

43 Burgos. 
44 Bohemia. El obispo del que se hab la es Alfonso de Cartagena, al que Ilsung cono­

cía del concilio de Bohemia, cfr. nora 6. 
45 Concilio de Basilea (1431-1449). 
46 El rey Juan II de Castilla (1404-1454). 
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reino. A su lado estaba el Gran Maestre de Santiago47 y alrededor 
de su rienda se hacía ostentación de gran pompa, con atabales y 
todavía más pífanos. A continuación se me condujo ante el arzo­
bispo de Toleda48, quien igualmente me recibió en su rienda. Éste 
me saludó muy cortésmente, me estrechó la mano, me condujo 
por en medio del ejército, ordenó que encendieran antorchas y me 
llevó hasta el boquete que se había abierto contra los enemigos en 
[las mural las de> la ciudad. Y si se hubiera procedido al ataque, al 
cual yo estaba dispuesto, en ese caso hubiera tenido que luchar allí 
como caballero. 

D espués de esto seguí atravesando el rei no de Cas tilla, pasé por 
muchas ciudades y por último llegué a la ciudad de Leywo49. Esta 
es una ciudad grande y hermosa en donde se compran a buen pre­
cio corales y ámbar. Luego llegué al lugar en el que sucedió el 
mi lagro en el que los gallos asados volvieron a la vida'º· Allí se 
cuenta que los gallos que allí viven descienden de aquellos asados. 
Yo también los he visto; están en lo airo en la iglesia; la población 
es sede de un obispo. Luego llegué al país de Galicia, atravesé por 
muchas pequeñas poblaciones y finalmente llegué a la ciudad de 
Kombosrel l51 en donde está sepultado en persona detrás del altar 
el venerado Señor Santiago. La iglesia de Santiago fue en otro 
tiempo un gran templo pagano sobre el que se podría contar 
mucho. Si se dispusiera de muchas provisiones nadie podría con­
quistar aún hoy la edificación; tan sólidamente es tá edificada. Y 
cualquiera puede subir a lo más airo de la iglesia; allí hay una cruz 
que llegó procedente del cielo. Aq uí tiene lugar la gran peregrina­
ción más grande que existe en la cristiandad, excepto la del Santo 
Sepulcro. Y todos los días se realizan grandes milagros . Allí llegan 
muchos peregrinos a pie, solamente unos pocos a caballo, pues lo 
primero constituye un gran esfuerzo. Yo llegué en la tarde del 
Corpus Chrisri52 e inmediatamente participé en las vísperas. Allí 
hay un arzobispo y un gran catedral. Y quien llega allí suele con­
fesar y se le enseñan grandes reliquias. De nuevo habría que deci r 
m ucho sobre esto, pero lo dejo quedar en aras de la [prometida] 
brevedad. 

47 El Gran Maestre de la Orden de los Caba lleros de Santi ago, Alfonso de Luna. 
48 Toledo. 
49 León. 
50 Se refi ere al milagro de los ga llos de Santo Domi ngo de la Calzada, cfr. arriba p. 

58-64. De nuevo aquí la secuencia de ciudades visitadas está trastocada, pues to que 
Santo Domingo está entre Logroño y Burgos, por lo tanto muy lejos de León. 

51 Santiago de Compostela. 
52 16 de jun io de 1446. 
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Pues prefiero contar que el arzobispo envió donde a mí a un caba­
llero, uno de sus servidores, cuando me vio dar vueltas por la cate­
dral [con el encargo) de que me presentase en el coro. En resu­
men, que me colocó entre su nobleza en la sillería. Y una vez que 
finalizaron las vísperas, encargó que me dijeran que fuera do nde 
él. Así que me arrod illé delante de él y le besé la mano. Ante él 
había una alfombra en la que es taba representado el escudo, de los 
príncipes electo res. Me preguntó si conocía el escudo y al jurarlo 
quiso conocerlo parte por parte y por medio de mi intérprete le di 
información, cosa que a él le agradó mucho. A continuación fui 
con él a su palacio. A l:i mañana siguiente lo acompañé a la misa 
solemne en la iglesia. Esta fue la proces ión más maravillosa bajo 
cielo53 que he visto en mi vida. Iba brazo con brazo por ambos 
lados con un caballero e íbamos inmediatamente detrás del obis­
po. Esto duró mucho tiempo; tomé parte en la misa so lemne y 
regresé con el ob ispo a su casa y hubiera debido participar tam­
bién de su mesa. De ello, sin embargo, me vi impedido, y yo 
pudiera al1ora todavía hablar mucho más de con qué gentileza fui 
acogido al lí. C uando regresé a mi alojamiento, el obispo me envió 
seis pares de fa isanes y capones y me entregó un escrito para el 
prio~ de Finster Srerenn54. Una vez que hube comido me puse en 
cam1110. 

Luego salí rumbo a Finisterre, que está aproximadamente a una 
distancia de dos días de camino de Santiago y el camino es el peor 
con el que uno se puede encontrar en su vida. En el camino se 
puso enfermo uno de mis sirvientes, de manera que tuve que 
dejarlo atrás. Al segundo día me perdí y cabalgué casi hasta la 
medianoche al lado de la costa de un lado para otro y no sabía ya 
en donde me encontraba. Pero Dios y Santiago es taban a mi lado , 
de manera que llegué a una aldea en la que tuve que padecer gran 
hambre. Desde allí se me indicó el camino. Así llegué a Finster 
Sreren, que en latín quiere decir «afinnis tera», lo que en alemán 
significa «fin de la tierra». Allí entregué al prior mi carra de reco­
mendación; él se preocupó mucho de mí, de lo contrario hubiera 
tenido que dormir en la call e. Allí hay una gran montaña y el gran 
y embravecido mar bate contra ella por todos los lados por donde 
se sube. Tiene una buena media milla de altura. Allí en la dura 
roca se contempla la huella de un pie de Nuestro Señor y una 
fuente que él colocó allí. Y la roca se ha echado a un lado for-

53 Procesión bajo pal io. 
54 Fin isterre. 
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mando como un si llón, y también hay a su vez correlarivamente 
un sillón para Nuestra Señora, para San Juan, para Santiago y para 
San Pedro. Y a parrir de la montaña hacia abajo hay una distancia 
de dos días de camino en la que el mar es tan airo y tan impetuo­
so que quienquiera que sea arrastrado allí por el viento no regresa 
jamás y encuentra su fin tanto en el agua como en tierra firm e55. 

Luego me dirigí a la barca de Nuestra Señora, y ésre es el mayor 
de los milagros que yo he visto en esre viaje56. Allí hay una barca 
de piedra y ésta está construida totalmente de piedra, parece un 
barco gigantesco y es muy grande. Al lado hay un mástil de pie­
dra que tiene bien 15 klafrer (aprox. 25 merros) de largo y es tan 
pesado que 20 bueyes no lo pueden mover del sirio. Reposa sobre 
piedras. Y alrededor es todo un desierto, pues una iglesia que a 
causa del milagro se edificó allí es rá en ruinas. El que llega allí y 
no ha cometido ningún pecado morral puede mover el gran más­
ril, que es de piedra, co n su dedo. Pero el que ha matado a alguien 
o es rá excomulgado y no lo ha expiado roralmenre no lo puede 
mover ni tan siquiera un rrociro. Llegan all í muchas personas que 
lo pueden mover y yo también lo he visto personalmenre. Yo lo he 
pues to a moverse un poquito, de manera que jamás en mi vida me 
había asombrado tanto. Tienen que darse circunstancias favora­
bles, de lo contrario es inexplicable. Yo he contemplado el suceso 
con mucha atención; no se puede hablar definirivameme sobre 
esto si uno no lo ha contemplado con sus propios ojos. Con ello 
me doy por satisfecho. · 

Luego regresé orra vez a Santiago, me despedí y eregí mi escudo 
en la igles ia57, en donde ya había muchos más. Por otro lado, había 
dejado también mi escudo en la capilla de Finisterre. En mi viaje 
quería ir a Borregall58, al reino de allí , que es fronterizo con Castilla. 
Pero allí no había ningún rey, sólo había dos príncipes, que sin 
embargo no tenían corre, eran demasiado poco poderosos para ello 
y además había irrumpido allí la peste. Por estos motivos no me diri­
gí allí, pero por orros medios me he emerado cómo es esre reino. All í 

55 Para la co locación de los tres apóstoles Pedro, Juan y Santiago cfr. Herbers, 
jakobwkult, p. 70-8 1. AJ mismo tiempo la última frase da testimon io de cómo el «finis 
terrae», el fin de la tierra, era considerado todavía como la frontera infranqueable, cfr. 
también c. 4 .5 , nora G. 

5G Aquí se habla de la Virgen de la Barca en Muxía; el lugar se pone a conti nuación 
en relación con la llegada del cuerpo del apósto l Santiago a la costa oeste de Gali cia. 

57 Con res pecto a la colocación del escudo cfr. también m á.s arriba el relato de Ri eter, 
p. 78. 

58 Portugal. 
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Sebastian Ilsung en Santiago, la catedral y su visita al obispo 
(según el manuscrito londinense, cfr. Honemann, llsung, p. 90 s.). 

en Portugal hay ciudades hermosas, Lisbona y Bort59, éstas son las 
capitales. Allí hay mucho tráfico de barcos. A continuación de allí 
hay otro reino en donde manda el rey pagano de Grenat6°. Está en 
suelo cristiano y roca con Portugal y España. Y estos dos reinos sos­
tienen frecuentes guerras contra el rey de Granada. Pero él cons igue 
mediante su riqueza, que reparre y regala, que hasta este momento 
no haya sido expulsado por los cristianos. Y los demás infieles le 
pagan cada año mucho dinero para que mantenga en guerra a los 
cristianos, cosa que consigue. Y cuando un cristiano va a donde él, 
entonces se le enseña su palacio y cómo vive y todas las particulari­
dades y nadie mueve un cabel lo. Esto me lo contó uno que había lle­
gado en aquel momento de allí, y yo también hubiera viajado allí si 
la pes te no hubiera irrumpido en aquel país. Éste me habló tan al por 
menudo de las circunstancias de allí, que creo que en otras circuns­
tancias también yo me hubiera dirigido a aquel lugar; con esto basta. 

Luego me puse otra vez en camino y pasé por muchos países y ciu­
dades que todavía nunca había visto. Llegué otra vez a la ciudad en 

59 Lisboa y Oporto. 
Go El reino de Gra nada. 
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la que, como arriba ya conté, es rá enterrado San Narciso6 1• Tenía la 
esperanza de que hubiera regresado el obispo, pero todavía esraba de 
viaje y así no pude adquirir ninguna reliquia de esre santo . No se 
arriesgaron a darme una sin [la aquiescencia] del obispo; de lo con­
rrario hubiera recibido una, pero así ruve que renunciar toralmente 
a ella . Luego seguí a Francia, donde pensaba hacer una visira al legí­
rimo rey. Pero mi provisión se había agorado y no veía ninguna posi­
bilidad de hacerme con dinero, de lo contrario me hubiera dirigido 
a lnglarerra y al rey de allí, al conde de Berguney, y hubiera viajado 
a N iederl and62 . Pero el dinero me hizo desisrir de ello, y así regresé 
a Ginebra y visi ré al conde. Ésre me había enviado un mensajero 
para preguntarme cómo me había ido en el viaje, y ahora quería 
saber rodos los lugares en donde hab ía esrado y a qué príncipes me 
había dirigido. Yo le conté rodo y él mosrró una complacencia exrra­
ordinaria [en mi relato]. También mandó que se me preguntase si su 
se rvidor, que él me hab ía pres rado, me había realizado todos los ser­
vicios que le habían sido posibles; si se diera el caso, no se lo quería 
perdonar a su corre. A continuación hice saber a Su Majes rad que 
~qué! me había servido bien y di las gracias por ello a Su Majestad. 
El se mosrró dispuesto a romarme en su séquito: si estaba de acuer­
do, que me vería con agrado en sus cercanías. Pero yo regalé al ser­
vido r diez coronas y un caballo que valía doce florines y regresé el d ía 
anterior al día de San Miguel (29 de septiembre] a Ausburgo. El viaje 
lo había real izado en medio año y durante él había cabalgado más de 
mil millas. 

Dios y Santiago y los santos esruvieron a mi lado 
en el tiempo en el que conocí (todos es tos) 
países y reinos; esto sucedió en el año 1446 

después del nacimiento de Cristo 
[Firmado:) yo, Sebasrian Ilsung.» 

61 El sepulcro de San Na rciso está G irona. 
62 Borgo ña y Países Bajos. 
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4.5 «Viajes a la búsqueda del ideal de la nobleza» de Jorge de 
Ehingen (1457) 
Una peregrinación casi forzada entre vida cortesana y guerra. 

Los Viajes a La búsqueda del ideal de La nobleza, del cabal lero suabo 
Jorge de Ehingen (1428-1508), es una obra autobiográfica1 en la que 
entran elementos de los libros de caballerías, novela de aventuras, 
descripción de viajes y relato de peregrinación. Además, todos los 
tres manuscritos que se conservan van precedidos de un fragmento 
de la histo ria fam iliar de los de Ehingen, que debemos al nieto de 
Jorge, Sigmund de Hornstein (1513-1577)2. Jorge de Ehingen habla 
aquí de sus viajes a Jerusalén, Asia Menor, España, Portugal, 
Inglaterra y Escocia, que llevó a cabo entre los años 1454-1458. En 
ellos la meta principal era~! servicio de guerra a señores extranjeros. 
Au nque posteriormente un nieto de Jorge fue el que añadió3 al rela­
to el título de Viajes a La búsqueda del ideal de La nobleza, está total­
mente justificado el que Jorge aproveche literalmente cada oportu­
nidad que se le presenta para luchar, viajar y servir como intrépido y 
respetable caballero a los distintos príncipes. Como miembro de la 
baja nobleza, Jorge se comprometió también activamente en la socie­
dad portando el escudo de San Jorge4, que por entonces, conjunta­
mente con las tentativas de pacificación del país y de reforma del 
emperador Segismundo (1410-1437), pretendía una unión con las 
ciudades imperiales suabas. 

No tiene por qué ser auténtico cada uno de los detalles que Jorge 
narra de sus viajes, algunos posiblemente los ha leído, como se sos­
pecha que hizo cuando se trata de la descripción de Jerusalén. Su 
conocida participación activa en la lucha contra los moros de 
Granada o en la defensa de Ceuta demuestran evidentemente el 
carácter guerrero-misionero de su viaje, que pertenece al tipo de 

1 La identidad de Jo rge de Ehingen como caba llero y redactor de la obra es muy pro­
bable. 

2 En general sobre este tema Gabriele Ehrmann. En : Verfasserlexikon, 2ª ed., t. II , 
entrada 1200 s.; cfr. también Kluckerr/Holzwarrh, Georg von Ehingen; una ca racteriza­
ción escasa de la persona y de la obra en Ganz-Blatrler, Andacht, las notas para la vida 
de Geo rg proceden principalmente de la obra de la que aquí hablamos, que fue com­
puesta con una distancia tempora l muy grande. 

3 Ehnnann , Georg von Ehingen, t. ll , p. 1. 
4 Para el escudo de San Jorge cfr. Kruse/Paravicini/Ra nfr, Ritterorden, p. 202-21 7 

(Ra nfr/Zielke/D iin nebei 1) . 
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«viaje de caballeros», y al mismo tiempo sigue la tradición del «viaje 
a los infieles»S. En este contexto la visita a Santiago pudo ser sólo 
como una especie de excursión. No constituye de ningún modo el 
punto central de interés, pero -y también esro es sugestivo- forma 
parre casi con roda naturalidad del conjunto. Consecuentemente se 
introduce también en la narración. 

La lengua sencilla, llena de elementos dialectales alemanes, nos 
remire con seguridad al mismo Jorge, quien en los pasajes escogidos 
aqu í no la romó de otras fuentes conocidas (y por otro lado tampo­
co fue modificada por autores de relatos de viajes posteriores)G. Una 
y otra vez se hace más claro el interés por la act ividad bélica. El rela­
tivo poco conocimiento que tiene de la peregrinación a Santiago 
hace también que denomine «Lagrunge» (A Coruña), en donde el 
grupo se embarcó para Portugal, como «Vinster stern» (por lo tanto, 
dándole al nombre latino de «finis rerrae» una etimología alemana 
disparatada)?; pero ésta es una población que no está situada al 
norte, como A Coruña, sino al oeste de Santiago de Compostela. Así 
también Santiago de Compostela fue para Jorge, sobre todo, la ciu­
dad en donde vendió sus caballos. 

Los pequeños fragmentos de texto reproducen el comienzo de las 
descripciones; el relato referente a las distintas ciudades, su ap rendi­
zaje de caballero y el viaje a T ierra Santa y al Próximo O riente 
(1454-1456) -en Jerusalén recibió la investidura como caballero 
junto al Santo Sepulcro- se saltan. Luego siguen fragmentos de la 
narración de su segundo viaje a Francia, España, Portugal, Inglaterra 
y Escocia en los años 1457-1458, en cuanto tienen relación con el 
camino hasta Santiago. Los pasajes escogidos dejan ver algo de los 
motivos y sob re rodo también de los preparativos del viaje específi­
co de un noble. Las diversas luchas descritas pormenorizadamente 
por Jorge, incluso sus acciones heroicas personales, no pueden repro­
ducirse aquí en roda su extensiónB. 

5 Cfr. Paravicini , Heidenfohrt, p. 104 y 108. 
6 Ehrmann, Ve rfasse rlexikon, enrrada 120 l. Para la edición de Ehrmann cfr. también 

la recensión de V. Honemann, Anzeiger für dr. Altertun 92 (1981) , p. 44-49. 
7 Cfr. también la misma denominación en otros relatos de peregrinación, por ejem­

plo en el relato de Sebastian Ilsung (c. IV.4.), Leo de Rozmital (c. IV.6.) , en el him no 
~r das elent (c. V); cfr. la explicación del casi conremporáneo Félix Fabri de Ulm para 
la denominación alemana de «vinsterer Stern» para el cabo Finisterre en el todavía no 
impreso Siompilgerin de Félix Fabri (para este pun to H erbers, Spiritualité, p. 12-14) de 
fina les del s. X.V: «por eso el país se llama fini s terre, fin del mundo, pero los senci llos 
laicos, que no comprenden el latín , piensan q ue fini sterre significa la estrell a tenebro­
sa».(Hablcr, Wallfohrts-buch, p. 53). Cfr. va n den Brincken, Finis terrae. 

8 Texto según Ehrmann, Georg, t. l, p. 20 s., p. 37-46. en alemán moderno usando la 
traducción de Kluckerr, Georg, p. 24 y 30-33. 
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«Yo, Jorge de Ehingen, caballero, en los años mozos fui enviado 
como escudero a la corre de Yssbruck9. Enronces renía allí su corre 
un joven príncipe de Ausrria que se llamaba SigmundlO. Tenía 
como esposa a una reina de Escocia. De esre modo fui asignado a 
la reina para servirle. D espués de algún riempo me converd en rrin­
chador y asisrenre de la mesa de esra reina. Pero cuando me hice un 
adulro y fui consciente de mi fuerza, creí que me convendría mejor 
ir donde a un príncipe resuelro, dedicarme a las rareas caballerescas 
y aprender rodas las formas de la lucha de caballeros, ames que per­
der el riempo en Innsbruck en la ociosidad y en el placer.» 

El padre de Jorge lo envió a la corre de Rortenburg del duque 
Albrechr VI de Ausrria (1446-1463), hermano del emperador 
Federico III. Allí no sólo se convirrió en chambelán, sino que se 
adiesrró como caballero, se dirigió ya muy pronro con su señor a 
Praga a la coronación de Ladislao V (Pósrumo) (1440-1457) (lla­
mado en el rexro «Lasslo») como rey de Bohemia el 28 de ocrubre de 
1453. En romo a esre riempo recibió allí Jorge, joven de 13 años, 
junro con orros nobles la aco lada como caballero. 

Ya en 1454, poco después de la caída de Consranrinopla, empren­
dió Jorge de Ehingen, pasando por Rodas , su viaje a Tierra Sama y 
a O riente Próximo. Visiró Jerusalén y los santos lugares y parece que 
de rodo esro lo que le pareció más inreresanre fue la acolada de caba­
llero jumo al Santo Sepulcro. Después de su regreso en el año 1456, 
el caballero suabo no se quedó mucho riempo en Ronenburg y en el 
año 1456 comenzó su segundo viaje: 

«En esre año me preguntó frecuentemente su Excelencia sobre mi 
viaj e marírimo, con ocasión de lo cual le indiqué que mi desrino 
era que ran pronto oyera de un viaje aurénricamenre caballeresco, 
mi intención era parrir de nuevo, con la venia de su Excelencia, y 
dedicarme a los ideales de la caballería; yo quería comporrarme de 
ral manera que redundara en alabanza de su Excelencia. En ello se 
complacía su Excelencia. Pero por esre riempo no había luchas ni 
suceso belicoso alguno promovido por algún rey o príncipe, si he 
de creer a mis informaciones. También reinaba profunda paz en 
rodos los reinos de la Crisriandad. Por lo ramo, pensé que ningún 
provecho me rraía perder as í mi riempo y no emprender acción 

9 lnnsbruck. Tamo su padre Rudolf como su ab uelo Burkharr habían servido en 
Austria. Austria poseía en esre tiempo, precisamente en la zona de Ronenburg, nume­
rosos seño ríos, una consecuencia del casamiento de Rodolfo I de H absburgo (1273-
129 1) con Gerrrud (Ann a) de H ohenberg (+128 1). 

10 Sigmund de Aumia (1427-1496). 
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alguna. Pues también mi dignísimo Señor no tenía en este tiem­
po otra acti vidad que no fuese pasar el tiempo en Rottenburg o 
Fryburg 11 en carreras de caballos, participando en justas, bai lando 
o divirtiéndose con cosas parecidas ... 
Y así pensé en llevarlo a cabo, marchar a los más eximios reinos de 
la Cristiandad e ir de uno en otro reino hasta tanto no me viere 
implicado en grandes acontecimientos y combates dignos de tal 
nombre. 
Por este tiempo se encontraba en la corte de su Excelencia un ele­
gante y joven noble de nombre Jorge de Ramsyden. Procedía de 
l?s tierras de Salzburgo en donde tenía sus castillos y posesiones. 
Es te buscaba continuamente estar a mi lado y me suplicaba que lo 
llevara conmigo cuando fuera a países extraños. Así descubrí en él 
un sincero y leal compañero; era también fuerte y de elevada esta­
tura, además notablemente acaudalado. Por todos estos motivos le 
manifesté mi decisión de, conforme a sus ruegos y deseos, querer 
acep tarlo gustosamente como compañero de viaje y que mi inten­
ción era marchar ya pronto a los reinos . Estas palabras las recibió 
él con alegría y dijo que quería considerarme como a su padre. 
Luego me rogó que, puesto que yo había visto más cosas y tenía 
más experiencia, lo instruyera y lo adiestrara, para lo cual ponía a 
disposición toda su fortuna. 
Así decidimos de consuno pedir a su Majestad Imperial, al rey 
Lasslo 12 y a nues tro benignísimo Señor cartas de recomendación 
para los reyes que luego se citan, pero también para otros reyes 
cristianos y poderosos príncipes, para el caso de que en las cortes 
de los citados reyes no hubiese actividad digna de mención y 
tuviésemos entonces que dirigirnos a otros reyes y príncipes. Esto 
lo solicitamos de nuestro benignísimo Señor, quien acogió con 
simpatía nuestras propuestas. Y puesto que quería tener parte en 
la futura fama y renombre de esta empresa -pues nosotros proce­
díamos de la co rte de su Excelencia y de la renombradísima casa 
de Austri a- él mismo se nos ofreció para recomendarnos ante su 
M ajestad Imperial y ante el rey Lasslo en lo relativo a la petición 
de cartas de recomendación. Con es te fin nos entregó su 
Excelencia las mejores recomendaciones para el rey de Francia, 
para el rey de Portugal, que era hermano de la emperatriz13, para 

11 Friburgo de Brisgovia. 
12 Ladislao Póstumo. 
13 Federi co lil estaba casado desde 145 1 con Leonor de Portugal (+ 1467) , que des­

cendía por vía materna de la casa rea l arago nesa. Este matrimonio con tribuyó también 
a la es tabilización de la situación política exterior de Portugal , que le era muy necesaria 
en este tiempo a su hermano Alfonso V; cfr. para lo refe renre en general a la política de 
fo ndo de Portugal a Vones, lberische Hnlbinse~ p. 2 12-2 15. 
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el rey de España y para el rey de Inglaterra, y además nos dio unas 
cartas comendaticias generales para todos los reyes y príncipes 
cristianos. Todo esto nos dio. Además puso mi benignísimo señor 
a nuestra disposición un experimentado heraldo 14 que podía 
hablar muchas lenguas y nos equipó muy cumplidamente. 
Nosotros dos disponíamos de ocho caballos, además de un heral­
do y de un criado de bagaje, que era quien se encargaba de nues­
tros vestidos, de manera que en total teníamos diez caballos. 
Primero nos dirigimos al rey de Francia, al rey Carlos 15. Una vez 
que hubimos alcanzado la corte real, fuimos recibidos con toda 
clase de honores por parte de los señores franceses y por la servi­
dumbre de palacio. A una indicación nuestra, que transmitimos al 
rey, fuimos recibidos por éste benigna y respetuosamente. En su 
corte, sin embargo, no había ningunos torneos caballerescos espe­
ciales, pues era un rey serio y de buen linaje. Cuando habíamos 
pasado aproximadamente seis semanas en la corte real, llegó un 
mensaje del rey de España muy oportuno para noso tros, en el que 
comunicaba al rey que quería emprender una gran expedición 
guerrera contra el rey de los infieles de Granada 16. Este rey paga­
no, con la ayuda del rey de Túnez y de otros reyes infieles de 
África, había atacado en son de guerra a toda España. Era de 
temer que algo de esto pudiera repetirse muy pronto si antes no 
se iba contra él, y que esperaba, confiando en la ayuda de Dios, 
prevenirlo con este plan, y así prestar un gran servicio a su reino y 
a la cristiandad del país. Rogaba al rey que hiciese conocer esta tal 
empresa cristiana en toda Francia para que muchos caballeros se 
vieran movidos también a sumarse a esta empresa y que él se lo 
permitiera. El rey de Francia accedió a estos deseos y dispuso lo 
conveniente para ello. 
En vista de esto, hicimos conocer al rey que estábamos ans iosos de 
contribuir con nuestra parte al final feliz de una acción guerrera 
de esta clase y le rogamos humildísimamente que benignamente 
nos prestase ayuda. Esto halagó los oídos del rey y nos equipó de 
manera digna de loa. A cada uno de nosotros nos regaló una pre­
ciosa armadura completa, un caballo no castrado y además tres-

14 El heraldo no solamente tenía importancia en lo relativo a los escudos en los tor­
neos, sino que en la tardía Edad Media fue tomando también una creciente importan­
cia como embajador entre las parres que estaban en guerra o como mediador; cfr. para 
lo relativo a heraldos Gerd Merville, Héra11ts et héros. En: E11ropean Monarchy ( 1992) p. 
8 1-97. 

15 Carlos VII (1422-1461) . 
16 El reino de Granada, al sur de la Penínsu la Ibérica, fue el ülcimo territorio que 

quedó como dominio islámico hasta 1492. En este ti empo el rey de Granada era Sad 
(1454- 1464) . 
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cienras coronas, y además de ello nos entregó unas cartas de reco­
mendación para el rey de España, así como un salvoconducto para 
todo el camino a través de Francia, para que fuésemos tratados 
bien y con todo respeto. 
Nos dirigimos a través de Francia y de Armennieka17, pasando por 
Tollossa1ª, en el reino de Naffera19, y llegamos a su capital, que se 
llama Pampallion20 . Cuando cruzábamos por Francia oímos que 
el rey de Zezublia21 tenía su corte en Annschier22 en Francia. 
Entonces nos dirigimos allí, puesto que no constituía un gran 
rodeo. Decidimos, para dar descanso a nuestros caballos sin cas­
trar y a los demás caballos, como suele hacerse, detenernos algu­
nas semanas junto al citado rey. Este rey se llamaba Rainhart23 y 
tenía muchas posesiones, castillos y ciudades en Francia. Así lle­
gamos a la corte de Anschier del rey Raünhart de Zezi lien, allí fui­
mos acogidos bien y benignamente y recibimos regalos de parte 
del rey. 
Después de algunas semanas nos despedimos de nuevo. Cuando 
ahora, como ya se ha dicho, nos dirigíamos a través de Francia a 
Pampillion en el reino de Naferra, nos enteramos de que la expe­
dición guerrera contra Granara ya había comenzado. Así tomamos 
la decisión de dirigirnos a la corte del rey de Naferra, detenernos 
algún tiempo allí, conocer un poco el país y dirigirnos después 
desde allí a Portugal. Así llegamos a la corte del rey de Naferra, 
que se llamaba Johann24. Allí permanecimos dos meses. El rey 
procuró que lo pasáramos bien y organizó muchas diversiones con 
cace rías, bailes, banquetes y otros esparcimientos. 
Durante es te tiempo oímos en la corte que el rey de Portugal sos­
tenía luchas constantes por tierra y por mar con los infieles de 
África, de modo especial con el rey pagano de Fessa25. El rey de 
Portugal le había arrebatado a éste, hace ya bastantes años, una 

17 Armagnac. 
18 Tou louse. 
19 Navarra. 
20 Pamplona. 
2 1 Sicilia. 
22 Anoers 
23 Re~é I de Anjou (1408- 1480), rey de Nápoles (1 435 -1442), duque de Lorena 

(1431-1453) . 
24 Juan 11 de Navarra (1425-14 79) y de Aragón (1458-1479). Es interesante que Jorge 

no hab la nada de las luchas sucesori as de Juan con Carlos de Viana, que precisamente 
se habían producido con la mayo r vi rulencia en el año 1457; cfr. para este punto Vones, 
!berische Halbinsel, p. 215-2 17 . 

25 Fez. Las conquistas de los portugueses en África fueron consideradas como una 
continuación de la Reconq uista. 
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gran ciudad si ruada al otro lado del mar en África y que se llama­
ba Fessa26. Así, llegamos de consuno a la conclusión de que podrí­
amos ser útiles en Portugal, rogamos al rey que nos permitiese des­
pedirnos, cosa a la que benignamente accedió. Fuimos despedidos 
con el mayor respeto y asegurándonos que en su reino se nos dis­
pensaría todo clase de honores . 
Ahora nos dirigimos a través del reino de España pasando por dis­
tintas grandes ciudades, Burschess27 y otras, hasta sant Jacob28 . 

Muchos de los mayores caballos sin castrar los vendimos, porque 
el camino es verdaderamente muy largo. Además teníamos la 
intención de embarcarnos en el puerto de mar de Lagrunge29, al 
que los campesinos o los hermanos de Santiago en nuestra tierra 
llaman el de la estrella tenebrosa3°. Así se realizó y viajamos por 
mar hasta el reino de Portugal.» 

Siguen todavía en el texto el viaje hasta Lisboa, la vida en la corte 
porruguesa, la expedición guerrera contra Ceuta, narrada de modo 
especialmente pormenorizado, y las hazañas de los caballeros suabos 
en estas luchas , que fueron de mucha relevancia; entre otras cosas, 
según Hieronymus Münzer se debió hablar luego mucho de estos 
hechos en PortugaJ3 1• El viaje siguió luego otra vez por Lisboa a la 
co rte de Castilla, en donde Jorge ofreció su ayuda para una expedi­
ción guerrera a Granada. Mientras que su compañero Jorge de 
Ramsyden volvió de nuevo a Alemania, Jorge de Ehingen continuó 
todavía su viaje por Francia, Inglaterra y Escocia, hasta que a finales 
de 1458 llegó de nuevo a su patria. 

26 Ceuta. Esta ci udad, que está en el norte de África, la había conquistado el rey por­
[llgués Juan 1 (1383- 1433) el 25 de agosto de 14 15; precisamente las tropas habían 
entrado en ella el d ía de Santiago (25 de ju lio); esto nos remite también a la adopción 
de Santiago como protecto r en las luchas contra los adversarios islámicos. Cfr. para los 
primeros pasos en Portugal a Herbers Politik ttnd Heiligenverehnmg, p. 253 s. 

27 Burgos . El tramo que se reco rrió al final puede decirse que se adaptó totalmente al 
recorrido del cam ino de Santiago clásico, del «Camino francés», a través del norte de 
España. 

28 Santiago de Compostela. 
29 La Coruña. 
30 Deformación de «Finisterre» con la que los peregrinos a Santiago (que aq uí con fre­

cuencia son ll amados «hermanos», cfr. c. VI.3, línea 6, noca 1), no denominaba n A 
Coruña , que es tá al norte de Santi ago, si no cabo Finisterre, al oeste de Santiago (cfr. arri­
ba, nota 6). 

31 Cfr. cap. N.8, p. 144. 
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4.6. «Viaje de peregrinac1on, de caballería y de corte a través de 
Occidente del señor bohemio Leo de Rozmiral» (1465-1467) 

De 1465 hasta 1467 el noble bohemio y cuñado del rey de Bohemia 
Jorge de Podiebrand (1458-147 1) 1, Baron Lev z Rozmiralu a Blarne 
a na Primde, o más simplemente y más conocido como el barón Leo 
de Rozmiral, emprendió ~j_e «de caballero, de corte y de peregri­
nación» a través de las corres de los príncipes europeos, con ocasión 

Cfe- locual también se dirigió a lugares de culto famosos. En el trans­
curso del viaje, del cual conservamos dos relatos, acompañado de su 
séquito también visitó Santiago, que representa en cierto modo el 
punto de retorno de su viaje. El noble bohemio llevaba consigo un 
numeroso sé uito de a roximadamente 50 personas y un coche de 
cámara, y estaba de viajeenmisión diplom-ática. El motivo de ello 
eran las preocupaciones del rey Jo rge de Bohemia que, como segui­
dor y favorecedo r de los husitas, se sentía amenazado en su poder por 
el papa Pío II y más tarde por Juan II, a los cuales había jurado fide­
lidad cuando fue coronado en el año 1458 2. La amenaza de una inva­
sión turca fue el desencadenante de la intranqu ilidad en Europa. La 
mera del viaje era alcanzar el apoyo común de todos los príncipes y 
reyes europeos contra los turcos, así como el robustecimiento de la 
posición personal de Jorge en el conflicto con los papas. Los dos rela­
tos del viaje que fueron redactados por encargo de Rozmiral proce­
den del noble bohemio Wenceslao Schaschek de Birkov3, que desem­
peñaba la función de protocolario oficial , y del patricio de Nurenberg 
y antiguo burgomaestre de la ciudad Gabriel Terzel4, que debió de 
estar ya en 1432 y 1436 con Perer Rierer en Milán, Viena y Jerusalén. 
Schaschek se refiere solamente en unos cuantos pasajes a la misión 
diplomática del señor a quien servía5. Nos encontramos ante dos 

1 Cfr. para las circunsrancias de época a Srolz, Die Reise del Leo von Rozmita/., p. 97-
12 1. 

2 El rema se trata amp li amente en : Cultw Pacis. Etttdes et documents du Symposium 
Prageme Cultus pacis 1468-1964. Commemorario pacis genera lis ante quingentos annos 
a Georgio Bohemiae rege proposirae, Praga 1996. 

3 Cfr. Hrubes, El itinerario, p. 70. 
4 Pumo que Gabriel Terzel fa ll eció el 23 de noviembre de 1479, probablemente 

redactó su manuscrito entre 1467 y 1479 . Cfr. Verfasserlexikon 2" ed. , t. IV, encrada 
400 s. 

5 Schaschek pub licó rambién 22 canas comendaricias y salvoco nductos, que para el 
relato del viaje que hace Terzel so lamenre tienen una imponancia secundaria. El noble 
bohemio concibe su relato del viaje también como una ayuda para viajes a Palestina, al 
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tipos de relatos. Mientras que Schaschek, como viajero de condición 
social elevada y a causa de su dependencia oficial del señor, cuenta 
más cosas sobre justas y recepciones oficiales y en la mayor parte del 
relato se muestra impersonal6, Tetzel se dedica a contar más porme­
norizadamente las vivencias comunes del viaje y las impresiones per­
sonales7, de tal manera que de todo ello resultó un relato de un colo­
rido poco común, e interesante desde el punto de vista emológico, y 
en el que aparecen también de vez en cuando reflejados algún que 
otro prejuicio del autor. 

«El viaje comenzó en Praga el 26 de noviembre de 1465, un día 
después del «día de santa Catalina» y condujo primeramente a 
Grafenberg, en donde se buscó a Gabriel Tetzel y se le rogó que se 
dirigiese a caballo a Nurenberg. En el camino Rozmital le comuni­
có que «quería visitar todos los reinos cristianos y todos los princi­
pados espirituales y temporales en los países germanos y en los 
extranjeros, pero que quería especialmente encaminarse al Santo 
Sepulcro y al venerado Señor Santiago»8. El noble bohemio pidió en 
Nurenberg a Tetzel que lo acompañara. Tetzel accedió a ello y se 
unió a la comitiva en Ansbach. Al grupo de viajeros se le agregó 
todavía Gabriel Muffel. El noble bohemio fue caminando a través 
del país de palacio en palacio, de corte noble en corte noble, artici-

ó con frecuencia en torneos y se dejó agasajar cumplidamente en 
todas partes, en contraprestación de lo cual, de todos modos, corres-

Sinaí y a Egipto. El sueno de un viaje por mar a Tierra Santa lo ruvo que abandonar Leo 
de Rozmi ral ya en Venecia, porque al parecer ya había un considerable agujero en su caja 
originado por actuaciones acordes con su posición social y por los magnánimos regalos 
que había hecho. Para las inves tigaciones más recien res sobre Schaschek cfr. también: 
V.Bo k, V.Yiktora, Gestaltungsprinzipien in den Reiseberichten van Gabriel Tetzel und 
Václav Sasek, en : Srudien zum Humanismus in den bohmischen Llindern III , 1993, p. 
183- 198 . El relato del viaje fu e adaptado por A.Jirásek para el libro de literatura infan­
til Z Cechazna konec sveta (Desde Bohemia hasta el fin del mundo). Cfr. J.Yintr, Sasek 
z Birkova, Yáclav. En: Lexikon des Mittelalters, t. VII, entrada 1387. 

6 Desafortunadamente se perdió el original en lengua bohemia, pero se conservaron 
algunos ejemplares de una versión impresa en latín de l afio 1577, que fue editada con­
juntamente con el relato de Terzel; cfr. la nora siguiente. 

7 El manuscrito de Gabriel Terzel (manuscrito sobre papel, del s. XV, que actualmente 
está en la Bayerische Staatsbibliorhek en Mun ich) fue descubierto en el afio 1837 y el 
autor hubo que deducirlo del contexto. Cfr. Des biihmischen Herrn Leo 's van Rozmital 
Ritter-,Hojf und Pilgerreise durch die Abendlande 1465-1467, beschrieben van zweien sei­
ner Begleiter. Ed. por LA. Schmeller, Srurrgarr 1844, S. Xll-XfV. En el tratamiento del 
viaje se puso como base la vers ión de Tetzel, que se puede encontrar allí mismo en las 
páginas 145-196. Para la bibliografía relacionada con esto cfr. las apo rtaciones de Stolz. 
Die Reise des Leo van Rozmital, p. 97- 12 1; Ganz-Blartler, Andacht, p. 68 s., 148 s., 167 
s., 185 s., 229, y especialmente p. 4 16, así como también Graf, Oberdeutsche 
Jakobslitemtur, p. 15 s., 71 s. y 89 s. 

8 Rozmital (Ed. Schmeller), p. 1 O. 
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pendió también frecuentemente con otras costosas invitaciones. El 
grupo de viajeros, atravesando el terri torio de Ansbach, Crailsheim 
y Hohenlohe, se dirigió primero a H eidelberg, en donde solicitó en 
vano una audiencia con el conde del Palatinado, luego, pasando por 
Speyer, se dir igieron a Frankfurt y Maguncia, en donde el obispo se 
negó de igual modo a recibirlos, mientras que la ciudad obsequió 
co n vino a los nobles huéspedes. Desde M aguncia, siguiendo el 
curso del Rin, se dirigieron a Coblenza y Colonia, en donde pasaron 
el día de los Reyes Magos ante su tumba y en donde se les preparó 
un torneo, y en donde también les causaron admiración las bel las 
damas. La ruta siguió luego po r la ciudad imperial de Aquisgrán con 
sus famosos tesoros sagrados. Tetzel da una relación de las rel iquias 
en general y de aquellas que se tocan y es tán en la cámara del tesoro 
de Aquisgrán: 

«Al lí [se ve] as imismo la camisa de N uestra Señora, los pañales en 
do nde fue envuelto C risto, el paño que Jesús tenía en la cruz, el 
paño sobre el que fue decapitado San Juan, el cinturón de Jesús, 
el cintu rón de N ues tra Señora, la soga con que Jesús fue atado a 
la columna, un clavo y muchas espinas de la corona de espinas, la 
sangre de San Esteban, as imismo la cabeza y el cuerpo del empe­
rador Carlomagno, el brazo de San Simón con el cual él sostuvo 
en brazos a Jesús en el templo, un cabello de N uestra Señora, el 
aceite de Santa Catalina, y asimismo la cuerda con que se prendió 
a Jesús . De todo este tesoro sagrado se obtiene una indulgencia 
especialmente grande.» 

El viaje continuó volviendo a Colonia, de all í a Neuss para diri­
girse a G rave a orillas del Maas , y de allí, pasando por la antigua ciu­
dad episcopal de Malinas, a Bruselas, en donde los viajeros hicieron 
una parada de tres semanas . Fueron recibidos por el duque de 
Borgoña Felipe el Bueno (14 19-1 467) y agasajados de manera prin­
cipesca, cosa que dejó impres ionados a los compañeros de viaje: 
«Luego el duq ue nos invitó a su casa y nos obsequió a cada uno de 
nosotros y a nues tro séquito con la comida más exquisita que yo en 
mis días he comido». Al mismo tiempo llegó Carlos («Zarl os»)9, el 
hijo del duque, a Bruselas y las clases altas le ofrecieron una recep­
ción como agasajo: 

«Luego salieron a su encuentro todos los gremios de artesanos con 
velas encendidas, cada grupo vestido de un color. Y los ciudadanos 

9 Carlos el Calvo, duque de Borgoña (1467- 1477). 
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del consejo de la ciudad le salieron al encuentro a caballo y en todas 
las calles se prepararon grandes diversiones. Antes de que él tuviese 
todo esto a la vista ya hacía mucho que había caído la noche, hasta 
que por fin llegó donde el anciano conde, que estaba en su palacio». 

Los huéspedes fueron invitados a la recepción oficial, también 
fueron mimados y se les permitió visitar el parque zoológico del 
duq ue así como su cámara del tesoro, que a los ojos de Tetzel «de las 
valiosas piedras preciosas y perlas que tenía superaba con mucho el 
tesoro de Venecia». Rozmital hizo una costosa contrainvitación, lo 
cual motivó por primera vez a Tetzel a realizar una manifestación crí­
tica: «Así mi señor lleva una vida espléndida en todos sus aspectos y 
rica en placeres, que cuesta demasiado dinero». En Bruselas también 
se contrató un heraldo que hablaba 17 idiomas 10 . Las siguientes esta­
ciones fueron Gante, Brujas y Calais. 

Rozmital quiso pasar desde Calais a Inglaterra y redujo, probable­
mente a causa de los costes, el grupo de viajeros a 36 caballos. La tra­
vesía no resultó cómoda; a los caballos el agua, que entraba al interior 
por un agujero que se produjo en el casco del barco, les llegaba a la 
barriga. El navío tuvo que regresar al protegido puerto de Calais. El 
segundo intento también estuvo a punto de fracasar; sin embargo el 
nuevo navío arribó felizmente a Inglaterra, a pesar de que los hom­
bres de tierra adentro de Bohemia y de la Alta Alemania tuvieron sus 
problemas con el mar: «A mis señores y a algunos acompañantes el 
mar les sentó tan mal que yacían en el barco como si estuvieran muer­
tos», aclara Gabriel Tetzel lacónicamente. Al programa obligado per­
tenecía la visita a la catedral de Canterbury, a la tumba de santo 
Tomás Becket y al tesoro de la catedral 11 . Es digno de mención el 
hecho de que Tetzel se fije en la gran calidad del coro de cantores de 
la iglesia, una tradición que dura hasta nuestros días: «Luego vimos a 
unos magníficos cantores que cantaban una hermosa salve en alaban­
za de N ues tro Señor». A continuación el grupo de viajeros se dirigió 
a la capi tal, Londres, en donde fueron recibidos en la corre de 
Eduardo IV (1 46 1-1 483) . Algunos de los integrantes del grupo de 
viajeros fue investido caballero allí. Al final se celebró un espléndido 
banquete con la familia real y con los nobles del país. Luego de una 
contra invitación y de una amplia estancia de 40 días, se despidieron 
de Londres y con un guía experto en el conocimiento del país, ofre­
cido por el rey, visitaron después las demás parres del reino insular: 

10 Entre el los parece que has ra se incluía una lengua «gallicische» = gallega. 
11 Entre orros reso ros sagrados, se conservan allí el preciosos sarcófago, un gran frag­

menro de la Santa Cruz, clavos de la misma, espinas de la corona de espinas , el brazo 
derecho de san Jorge y una imagen de María riquísimamenre adornada. 
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«Inglaterra es muy pequeña y el número de sus pueblos, ciudades, 
castillos, bosques y campos de cultivo es limitado. Por rodas par­
res se extiende la tierra incultivable que solamente produce 
campo, monte bajo y juncal. El producto mayor que se saca de su 
suelo son las ovejas. Estas pueden pastar tanto en invierno como 
en verano en estas praderas. También hay aquí muchos coros con 
muy escasos animales y en vez de madera se quema brezo. No hay 
en el país ningún vino, cereales o madera, excepto lo que se lleva 
allí por mar, y la gente sencilla bebe una bebida que se llama 
Alselp ir12». 

En su viaje por Inglaterra los viajeros visitaron diversos conventos, 
cuyas obras de arte y preciosas reliquias alabaron, y cuyo centro de 
atención, como siempre, lo constituye para Tetzel el canto del coro: 
«Allí oímos el más maravilloso canto coral que era sostenido con 
regularidad y que resultaba fa ntástico escucharlo». Después de una 
visita en Salisbury al hermano del rey, al duque Jorge de Clarence 
(1 449-1478), en donde tomaron parte en la procesión del Domingo 
de Ramos, se dirigieron al puerto de Pool. O tra vez se reprodujeron 
las dificultades con el líquido elemento. El embarque de los caballos 
constituyó ya un problema, pero todavía no había llegado lo más 
difícil: dos navíos corsarios atacaron, abordando los dos únicos bar­
cos y, después de una dura lucha, apresaron a los viajeros . Con la 
ayuda de las numerosas cartas comendaticias y salvoconductos, y 
quizá de una cantidad de dinero como rescate, le fue posible a 
Rozmiral , a su séquito y a la tripulación adquirir la libertad. Después 
de una parada intermedia de 12 días en la isla del canal llamada 
Guernsey, en su navegación hacia Saint-Malo, la por entonces capi­
tal de la Bretaña, los viajeros estuvieron a punto de sufrir un naufra­
gio. Hubo que decretar un largo descanso para personas y animales . 
Cuando prosiguieron el viaje fueron recibidos en Nantes por el 
duque Francisco II, el último duque de Bretaña. El fallecimiento de 
la madre del duque interrumpió las numerosas fiestas y agasajos. El 
grupo de viajeros se dirigió a Saumur, en donde encontraron a René 
I de Anjou (1408-1480) I3 en su pabellón de caza. De nuevo se repi­
tieron los espléndidos agasajos y se les invitó a Angers. «Éste es el cas­
tillo más fastuoso que yo creo que existe en la Cristiandad», comen­
ta Gabriel Tetzel con respecto a la fortaleza. En las inmediaciones de 
Saumur visita Rozmital un convento con un gran tesoro de reliquias 

12 Pudiera tratarse cuando se dice «Alselpir» de la «ale», la cerveza clara inglesa de alta 
fermentación. 

13 Cfr. también la visita de Jorge de Ehinge n a René de Anjou (cap. 4.5) . 
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(«un soberbio santuario»), en donde, entre otras, se encontraban el 
cál iz de la última cena, las cabezas de los santos Felipe y Martín y el 
brazo de santa Inés. El franconiano Tetzel, al parecer experto en 
vinos, apreció mucho el que el obispo del lugar mandase llamar a 
Rozmital y a su comitiva y «les diese a beber el vino más maravillo­
so». Y el cronista prosigue: 

«Pues él posee en las inmediaciones [de su residencia] un enorme 
y precioso viñedo y debajo del viñedo una bodega, y cuando se 
prensa el vino solamente hay que dejarlo fluir directamente hacia 
la bodega. Allí hay grandes toneles que jamás se sacan de allí y en 
ellos se deposita el vino, que llega a una antigüedad de cuarenta 
años, y también dispone de muchas reservas de cereal y es un obis­
po muy poderoso que lleva un estilo de vida muy regalado». 

Después de algunos días en Angers, llenos de fiestas y visitas, la 
comitiva prosiguió su viaje a caballo en dirección a Orleáns, en 
donde la duquesa los acogió como huéspedes. Tetzel estaba muy 
impresionado de Francia y se manifestó muy positivamente sobre ese 
país: «Francia es el país mejor constituido de todos los que la mente 
humana puede pensar y de los que yo he visto en mi vida» . En otro 
pasaje se fija Tetzel en la perfección de sus edificaciones y en el gran 
número de clérigos: 

«Asimismo se estima que en Francia hay un millón setecientas mil 
iglesias y aproximadamente sesenta mil castillos y ciudades y terri­
torios de marca, sin contar los pueblos, y que hay ocho cardena­
les y ciento veinticinco arzobispos, a los que hay que añadir 
duques, condes, barones, caballeros y servidores del reino». 

De Orleáns los viajeros se encaminaron a Kandis 14, en donde pre­
cisamente en aquel momento se encontraba el rey de Francia Luis XI 
(1461-1483). Este dispensó a los viajeros toda clase de honores, los 
agasajó con una comida principesca y tuvo con Leo de Rozmital la 
deferencia especial de invitarlo a pasar un afio en París. El viaje con­
tinuó de ciudad en ciudad, de corte en corte, por Tours, Santa 
Catalina 15, Blaye y Burdeos, hasta la Gascufía (Kaskan), «un país 
muy pobre, sin explotar y malo», y desde allí pasaron a un país toda­
vía más pobre y que no agradó nada a Tetzel, ya que 

14 Tomando como base el dato de que es te lugar se halla a tres jo rnadas de camino de 
Tou rs, puede tratarse de C hateaudun o de Candé, en las cercanías de Angers . 

l5 Podría tratarse aqu í del santua ri o de Sa inte-Cathérine de Fierbos. Cfr. Réau, 
lconographie, c. Ill / i , p. 264 . 
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«Allí vivía un pueblo primitivo, amante de la muerte, que se llama 
Biskein 16. En la región 17 ni siquiera se puede cuidar de los caba­
llos con lo más imprescindible, pues no hay ni heno ni paja ni 
establos y los albergues están en un estado extremadamente cala­
mitoso. El vino se transporta en pellejos de cabra y no se encuen­
tra ni buen pan ni carne ni pescado, ya que la mayo r parre de la 
población de all í se alimenta de fruta. En esta región los sacerdo­
tes están casados, es tán mal formados y no predican sobre nada 
más que sobre los diez mandamientos y nadie se confiesa de otra 
cosa más que de aquello de lo que habla el sacerdote desde el altar. 
Se hayan cometido pecados pequeños o grandes, él no los cita por 
su nombre, sino que p iensa que con esta confesión todo queda ya 
otra vez en orden». 

Al mismo tiempo advierte Tetzel, que está dotado de una buena 
capacidad de observación, también particularidades positivas con 
que se encuentra, sobre todo en lo referente al recuerdo de los difun­
tos: 

«Y en el país hay magníficas tumbas de muertos construidas de 
piedra 18 y se las tiene en gran estima y de modo especial las muje­
res las adornan con olorosas plantas y flores y encienden luces 
delante de ellas . Estas tumbas es tán fuera de la igles ia; [las muje­
res] se arrodillan incesantemente delante de ellas ya se esté cele­
brando misa o no, y de es te modo cas i nunca entran en la iglesia». 

La primera ciudad española que el patricio de N urenberg Tetzel 
cita por su propio nombre es la de Haro en la Rioja, muy conocida 
por sus vinos, lo que permite sospechar que el grupo de viajeros 
tomó el camino que pasa por el conocido túnel de San Adrián y por 
Vitoria 19. Se cita expresamente la convivencia de cristianos, infieles 

IG País Vasco. 
17 Las Landas. 
18 H ay que pensa r si Terzel no se referirá a la Bretaña. 
19 Cfr. para este punto M.J. Porti ll a, Una mta mropea porÁlava a Compostela, del paso 

de San Adrián al Ebro. Vitoria 199 1. También la cartografía euro pea recoge el tem a del 
túnel de San Adri án. Un grabado en cobre (fo l. 16) del arlas de ciudades de Braun y 
Hogenberg, Civitates orbis terrarum in aes incisa .. . descriptione topographica, morali et polí­
tica illustratae V, Co lonia 16 18, d ibuja el túnel bajo el título de «Mons et Krypta 
S.Ad riani in Bisca ia» juntamente con dib uj os de los vestidos típicos de la regió n. El texto 
por el reverso habla de la cripta así como del hospital de peregrin os: « ... lae tem se offerc 
hosp itium, in quo peregrinis, & maxime ijs, quoru m locu ti bene instructi , iucundae 
reílectiones praebenrur. • Cfr. Plotz, Mons et c1ypta S.Adriani. En : Santiago de Compostela 
(1986), p. 280, n° . 142. 
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y judíos en la corte del Conde de Haro, a pesar de que en España el 
problema de los «conversos» (paso del judaísmo al cristiani smo) se 
conocía ya desde la tardía Edad Media. Asaltos, terreno montañoso 
y difíci l, así como un clima tórrido ento rpecieron el camino que 
siguió hasta Burgos20 . Allí fue bien acogido por los habitantes el 
grupo de viajeros y fuero n obsequiados con un espectáculo de caza 
de toros por perros españoles. Una vez más a Tetzel no le causó 
buena impresión el carácter del pueblo: «En es ta ciudad el pueblo 
senci llo está constituido por gente primitiva sedienta de sangre». 
Inmediatamente después de este juicio negativo sigue un largo 
comentario sobre una cruz milagrosa, que era conocida de todos los 
peregrinos, citada en muchos relatos y que tenía gran fama en su 
tiempo. Hoy se encuentra en una capilla lateral, immediatamente al 
lado de la puerta oeste de la caredral de Burgos. A causa de la impre­
sionante descripción, que refleja cumplidamente la piedad cristiana 
llena de expectativas de la tardía Edad Media europea, es conve­
niente reproducir íntegramente este texto: 

«Allí contemplamos un gran milagro. Fuera de la ciudad, a la dis­
tancia de un tiro de ballesta, hay una iglesia21 , [dicho más exacta­
mente] una catedral con sede episcopal. Allí hay un crucifijo del 
mismo tamaño de un hombre normal y nadie sabe de qué está 
hecho. No es de piedra y tampoco de madera y el cuerpo está 
representado en su totalidad como si fuese el de una persona 
muerta. También le crecen el pelo y las uñas, y sus miembros, si 
se tocan, se mueven, y se le coge la piel de modo que se le puede 
estirar y tiene un aspecto terriblemente serio. Los grandes maes­
tros dicen que Nicodemo22 suplicó a Dios, cuando tomó a Jesús 
de la cruz, que le hiciese una imagen de Jesús tal como había sido 
crucificado; y por la noche en sueños se le apareció largo tiempo 
Jesús crucificado y lo tuvo largo tiempo en su poder, tal como 
antes le había suplicado. El día que nosotros vimos el crucifijo 

2º En Burgos la ayuda a «pauperes er peregrini» esraba muy desarrollada. En el s. XV, 
al parecer se dedi caban a cuidar de estos grupos cinco insriruciones reales, trece privadas 
y veinte hospitales . 

21 Se rrara de la iglesia de los Agustinos, que fue con anterioridad una ermita a donde, 
según la tradición, se retiraban con frecuencia los santos Domingo de Silos y Juli án de 
Cuenca. La iglesia y el convento fu eron destruidos en la G uerra de la Independencia, y en 
1835 se llevó la milagrosa imagen de C risto a una capi lla lateral de la catedral, en donde 
todavía hoy se puede contemplar. C fr. Yázquez de Parga, Peregrinaciones, r. Il, p. 194 s. 

22 Magistrado judío perteneciente a los fari seos, que so lamente aparece cirado en el 
evangelio de S. Juan (3,2-1 2) y que sos tuvo con C risto una conversación doctrinal noc­
tu rna . En las listas m ás tardías de discípu los aparece Nicodemo como hermano del após­
rol Judas . Cfr. Lipsius, Apocryphe Apostelgeschichten, t. I, p. 193. N icodemo también 
intervino en la acción de embalsamar y de dar sepu lrura a Jes i'.1 s. 
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sucedieron allí dos grandes signos. Un nmo que había estado 
-=--rñ"uerro durante tres días y un niño que había fracturado las dos 

piernas, y un adulto que tenía »fiebre salvaje»23 todos quedaron 
aquel día frescos y sanos; además hay muchos más grandes signos 
que suceden al lí todos los días24 . El crucifijo llegó, por lo tanto, a 
la ciudad y nadie sabe de dónde. Cuatrocientos doce años después 
del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo surgió del mar una 
nave con el velamen desplegado. Luego vieron la nave navíos pira­
tas y se apresuraron en ir hacia ella en la creencia de querer expo­
liarla. Luego que hubieron llegado a la nave y entraron dentro, no 
vieron persona alguna en ella ni encontraron nada allí, si no fue 
una gran arca, y cuando la quisieron abrir cayeron al suelo y yací­
an como muertos, en resumen, que no pudieron abrir el arca y 
tomaron la nave con ella. A continuación cayó sobre ellos la fuer­
za del destino y la arrastraron a la fuerza a Burgos, de donde no 
pudieron ya sacarla. Entonces reconocieron que era una señal de 
la voluntad de Dios y ellos temían aparecer en público, pues con 
anterioridad habían puesto a la población de Burgos en grandes 
aprietos y la habían hecho prisionera. Se dirigieron a un ermita­
ño, Jo llevaron a la nave, le enseñaron el arca y le pidieron conse­
jo. Este les aconsejó que lo siguieran y que fueran donde uno que 
era un santo obispo de Burgos, nacido de ascendencia judía, que 
le contaran esa histo ria, que él sabría lo que aconsejarles. Así pues, 
cuando llegaron donde el obispo, éste estaba dormido. Estaba 
soñando que un crucifijo estaba dentro de un arca en una nave y 
nadaba por el mar y era su forma y fi gura como la de Jesús cuan­
do murió en la cruz. Y cuando el ermitaño y los marineros llega­
ron donde el obispo y le empezaron a contar lo de la nave y lo del 
arca que había dentro de ella y que por lo demás no habían visto 
a nadie más a bordo, entonces el obispo cayó en la cuenta de lo 
que había soñado y rogó a todos, tanto eclesiásricos como segla­
res, que fueran a confesar y a recibir el cuerpo de Dios e ir todos 
a la nave con todos los objetos sagrados en procesión. Entonces 
fue el obispo con numerosos sacerdotes a la nave y postrándose se 
arrodillaro n ante el arca. Luego el arca se abrió por sí misma y el 
obispo vio el crucifijo que había dentro. Él lo tomó con gran 
veneración y lo llevaron hacia la ciudad, a la iglesia en donde aún 

23 Probablemente ergotismo, es decir, una intoxicación por cornezuelo de cen teno, 
también conocida en Alemania como «An toni usfeuer» («igni s sacer»).Cfr. para esto 
Mischlewski, Antoniterorden, p. 349-35 1. 

24 D iversos lib ros de milagros , que fueron preparados como propaganda , hablan de 
muchas curaciones milagrosas, por ejemplo, Libro de los mil.agros del santo Crucifixo que 
está en el monasterio de San Agustín, de /.a ciudad de Burgos. 1547, o: Historia y milagros 
del santísimo Christo de Burgos. Ed . por Pedro de Loviano. Madrid 1740 . 
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en nuestros días está. Pero el pueblo de Burgos quería tener el cru­
cifijo en su ciudad y lo arrebataron a la fuerza y lo llevaron a la 
ciudad, a la iglesia parroquial. Cada vez que ellos lo llevaban en 
gran procesión, cada vez que de noche regresaba a la iglesia y a su 
lugar. Así pues el santo obispo que había sacado la Santa Cruz del 
arca (de lo contrario nadie la hubiese podido sacar) tenía cuatro 
hermanos y todos eran judíos en el tiempo en que esto sucedió, y 
después no vivieron mucho llevando vida de judíos. Todos los cua­
tro se convirtieron a la fe cristiana y después fueron cuatro arzo­
bispos de España y con sus bienes rescataron a muchos cristianos 
de la cautividad de los infieles y construyeron muchas iglesias mag­
níficas y llevaron una vida santa. El hermano mayor llegó a ser una 
persona tan santa, que fue quien rescató el crucifijo y lo veneró. Y 
en donde él colocó el crucifijo, allí quedó, e hizo el bien a todos 
porque Dios lo quiso, y protegió a las doncellas puras que eran 
pobres y las dotó de patrimonio de modo que pudieran casarse, y 
cuando se enteraba de que había algún cristiano cautivo pagaba 
por él un rescate, sin mirar durante mucho tiempo el precio, y de 
cada cristiano que rescataba solamente exigía la camisa que en 
aquel momento vestía. De ellas se ven m uchos cientos de las for­
mas más variadas colgadas en su igles ia. En aquel tiempo había en 
Burgos y en sus inmediaciones todavía muchos infieles, tal como 
también hoy se encuentran en la comarca. [Pero] en la actualidad 
hay ya en Burgos iglesias impresionantemente grandiosas». 

El grupo de «peregrinos», después de suculentas fiestas con «boni­
tas doncellas y señoras» que «amaban a los alemanes» y después de 
«comer y beber como acostumbran a hacerlo los infieles», abando­
naron Burgos y, en vez de tomar el camino de los peregrinos, se diri­
gieron hacia el sur para visitar al rey. Tetzel cita a menudo el asfi­
xiante calor, así como la aridez de la meseta, y se queja de las enor­
mes dificultades que en el aspecto logístico se le presentan a un 
grupo tan numeroso. Se unió además a esto la mala costumbre muy 
extendida que había en todas partes de intentar robar a todo aquel 
que iba a caballo y que se le supon ía hacendado: 

«Así pues cabalgamos du rante algunos días y llegamos a lugares de 
mercado y a pueblos y no se nos quería dar alojamiento y tuvimos 
que quedarnos en el campo cobijados por el cielo. Si luego querí­
amos beber, comprar pan o cualquier otra cosa, teníamos que 
pagar por adelantado y entonces se nos daba un vino que había 
sido transportado por las montañas a lomos de mulos en pellejos 
de cabras, y a esto se añadía que la temperatura era la que tiene un 
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baño cali en te25. Si queríamos pan , entonces se nos daba harina 
pesada en libras, le añadíamos agua y hacíamos un «fagatzon»26 y 
lo metíamos en ceniza calieme. Luego, si queríamos tener algo 
para dar de comer a los caballos, teníamos que salir y segarlo noso­
tros mismos y teníamos que acarrearlo , y lo mismo sucedía con la 
cebada, que teníamos que pagar cara. Si es que queríamos tener 
algo de carne, no había más que de cabra, que noso tros mismos 
teníamos que desollar, y pedir pres tados los instrumentos para 
ello, y comprar todo lo que era necesario para cocinarla; por lo 
tanto, me parece que los gitanos son tratados mucho mejor en 
todos los países que nosotros fuimos tratados en este país. Se 
encuen tra muy rarameme gallinas, huevos, leche, queso, manteca, 
porque no hay vacas y rarameme hay carne, y no se vive de nin­
guna otra cosa que no sea fruta»27. 

Gabriel Terzel también critica a veces las condiciones sociales de esta 
sociedad feudal: «Es un pueblo al que le gusta el hambre y el trabajo». 
En la visita de despedida del rey de Castilla Enrique IV (1454-1474), 
conocido por su carácter enfe rmizo y lunático, que se llevó a cabo en 
«Gabryn»28, el grupo de viajeros se vio implicado en el conflicto emre 
«el amigue rey» (Enrique IV) y «su hermano, el (rey) más joven», que 
debe de tratarse de Alfonso, el hermanastro29. A pesar de todo, a 
Rozmital todavía le cupo en suerte ser presentado ante el antiguo rey, 
que, según propia confesión de Terzel, le pareció que no tenía presti­
gio alguno y que era muy inclinado hacia «los infieles». El único pro­
vecho que pudo sacar fue la obtención de un salvoconducto. Luego el 
grupo de viajeros pretendió visi tar al «joven rey», pero tuvo que dar un 
rodeo por Portugal . Otra vez, después de muchas dificultades, en parte 

25 Todo esto, naturalmente, es para un franco una supos ición. 
26 Una hogaza. 
27 Como se ve, las costumbres culi narias dis tintas, de un país de po r sí pobre, repre­

sentan una d ificul tad para los hab itantes de una ciudad rica y para su séquito de posición 
elevada, ramo más cuanto q ue el pueblo estaba acostumbrado a qu e un a baja nobleza, 
igualmente pobre, lo expo li ara, y, por lo tanto, se volvía desco nfiado ante los extraños 
para asegurarse su propia existencia. Además de esto, el viaje se desenvuelve fuera de la 
privilegiada ruta de los peregrinos, que es taba bien dorada de instituciones de acogida. 

28 A pesar de que fo néticamente no se parecen en nada, debe de tratarse de Medina 
del Campo, que fue asign ada de nuevo en 1444 al rey castellano como «Realen go» . Cfr. 
Historia de Medina del Campo y su tierra. Ed. po r E. Lorenzo Sanz, 3 romos, Valladolid 
1986. 

29 En 1464 la nob leza, en unión co n el rey de Aragó n , en una ceremonia burlesca, 
destronó al desacred itado Enriq ue IV por déb il y «amigo de los infieles», y elevó al trono 
real de Castill a a su hermanas tro con el nom bre de Alfonso XI I. Terzel describe detalla­
damente es te destronamiento {véase m ás abajo) . También Schaschek cita el lugar corno 
«Medina del Campo». 

11 2 



de cariz político, en parte de orden topográfico, el día de Santiago (25 
de julio) por la tarde llegaron a Salamanca. Allí los viajeros fueron reci­
bidos con todos los honores por el obispo, un partidario de Enrique 
IV, y agasajados. Tetzel describe con vivo colorido una corrida de toros 
que fue organizada en honor de los ilustres viajeros: 

«Y sus condes (del obispo), caballeros y criados, juntamente con los 
más poderosos de la ciudad, ofrecieron un espectáculo a mi señor. 
Tenían toros bravos a los que perseguían por la plaza, y cabalgaban 
en sus jamelgos (en manera alguna caballos que corriesen rápido), 
y disparaban pequeñas lanzas que dirigían a los toros, y quien 
mejor atinaba y arrojaba más diestramente la lanza, ése era tenido 
por el mejor. Y enfurecían tanto a los toros que éstos perseguían a 
la gente y los tomaban en sus cuernos, de manera que hubo días en 
que se sacaron dos muerros de la plaza. Después de haber finaliza­
do esta caza se enfrentaban unos a otros y se arrojaban pequeños 
pinchos, los deviaban con unos pequeños escudos o interceptaban 
al vuelo los disparos, tal como acostumbran a hacer los infieles 
cuando luchan. En mi vida he visto caballos y gentes tan hábiles». 

Tetzel también consideró digna de mención «la escuela superior», 
es decir, la renombrada universidad de Salamanca. Desde España 
cruzaron los viajeros el Duero (Douro en portugués) para dirigirse a 
Braga. Una vez más Tetzel hace gala de valiosos conocimientos sobre 
el país y sus gentes, en donde le impresionan, sobre todo, el aisla­
miento de esa parte del país y las miserables condiciones en que viví­
an sus habicanres: 

«Allí [en Portugal] se encuentra uno primeramente con un terre­
no muy pobre y no cultivado y con gentes que se corresponden 
con esto. No se encuentra nada de comer ni de beber, ni para los 
humanos ni para los animales. Esto origina como consecuencia 
que el país no esté dotado de vías de comunicación. Pasan fre­
cuenremente cuatro o cinco años sin que por esta región se vea un 
viajero. El pueblo se procura su vivienda en las cuevas de las mon­
tañas o bajo tierra y de día jamás sale al aire libre, y no lo hace 
especialmente al mediodía a causa del gran calor, y va a trabajar o 
a sus negocios la mayor parte de las veces de noche. La mayoría 
[de la población] vive de la fruta y no bebe vino» . 

Después de un digno recibimiento en Braga, por fin el grupo de 
viajeros se encam inó a Santiago de Compostela, a donde llegaron 
después de haber vencido numerosas dificultades: 
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«En la ciudad (Braga] mi señor perdió al cocinero y has ta Santiago 
no se unió otra vez a nosotros. Allí padecimos una necesidad 
extraordinariamente grande y tuvimos que cocinar nosotros mis­
mos, y con frecuencia se produjo la situación de que tuvimos que 
desplegar nuestro campamento nocturno debajo de un árbol y 
tuvimos que atar tan a fondo nuestros caballos como lo hacen los 
gitanos. Uno se echó al camino y trajo consigo una cabra, otro se 
vio obligado a desollada, y a su vez otros tuvieron que hacer fuego 
y cocinarla, otros segaron [forraje] para los caballos, entre ellos mi 
señor, como cualquier otro. De este modo llevamos una vida muy 
miserable y digna de compasión hasta que nos acercamos a tres 
días de camino de la ciudad de Santiago». 

--=-:>""' En Santiago tenía lugar en aquel tiempo un enfrentamiento béli­
co entre el arzobispo Alfonso III (II de la dinastía de los Fonseca), 
los habitantes de la ciudad y el mariscal, descendiente de la nobleza 
gallega, Bernal Yáñez de Moscoso, cuyos intereses, a causa de lindes 
comunes en sus poses iones, no coincidían en muchos casos con los 
de la iglesia compostelana. Cuando a principios del año 1465 se 
encontraba en Noia el arzobispo, Yáñez de Moscoso aprovechó la 
ocasión para tomar presos en su castillo de Vimianzo a los prelados. 
En la fortaleza de la catedral permanecían la madre del arzobispo, 
doña Catalina, y su hermano, Luis de Acebeda. Rozmital sólo pudo 
en trar en la sitiada catedral «mediante una ofrenda costosa», es decir, 
sobo rnando: 

«Por aquel tiempo reinaba una gran contienda y un señor muy 
poderoso estaba (con su ejército] delante de la iglesia. Los habi­
tantes de Santiago estaban de su parte, tenían sitiada toda la igle­
sia y disparaban con armas de fuego contra la misma; a su vez los 
que estaban en la iglesia también disparaban contra ellos. El señor 
y la ciudad de Santiago habían aislado al obispo de la iglesia de 
Santiago fuera en una fortaleza y en la igles ia solamente estaban la 
madre del obispo, su hermano y un cardenal3°. Luego los habi­
tantes de Santiago y también ese señor que estaba en contra del 
obispo atacaron la iglesia el día de Santiago. Y este señor dirigió el 
ataque y fue alcanzado en la garganta por una de las flechas lan­
zadas desde la iglesia, de modo que se le hinchó la garganta y no 
vivió ya mucho tiempo. Salvo este señor nadie más resultó herido, 
y eran en verdad más de 4.000 las personas que habían atacado [la 

3o Con respecto a los cardenales en Compostela desde el s. XII, cfr. Herbers, 
}nkobuskult, p. 93-95. 
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iglesia], de tal forma que se cree que fue un castigo de Dios y de 
Santiago el que tan sólo él hubiese sido herido. Nadie fue capaz de 
arrancarle la punta de hierro de la flecha y ni siquiera de encon­
trarla. Entonces llegó Frodner [un compañero de viaje de Tetzel] 
y explicó que quería hacerle un emplasto que arrancaría la flecha. 
Cuando hubo preparado el emplasto y lo hubo colocado y noso­
tros pedimos una escolta segura para nuestros hombres y se lo 
mandamos a decir, entonces los habitantes de Santiago y también 
el señor que había sido herido nos concedieron con gusto es ta 
protección. Pero los que estaban en la iglesia, la madre del obispo, 
su hermano y el cardenal, no qu isieron asegurar esta protección a 
mis señores y tampoco permitieron que entrasen en la iglesia, y 
explicaron que lo hacían porque habíamos prestado ayuda a su 
enemigo, que estaba en contra de la iglesia y de Santiago, y por­
que habíamos querido extraerle el hierro a quien Dios y Santiago 
habían castigado de esta manera y al que ellos habían des tinado 
a ser alcanzado. Y además explicaron que ahora nos encontrába­
mos en la más grande de las excomuniones, de manera que nos 
embargó una gran preocupación de que mi señor tuviese que 
marcharse sin que se nos hubiera permitido entrar en la iglesia. A 
continuación nos afapamos intensamente y entablamos negocia­
ciones con un juez. El, mediante súplicas a la madre y al herma­
no del obispo y al cardenal, consiguió que estuvieran dispuestos 
a dejar entrar en la iglesia a mis señores con sus acompañantes, a 
excepción de Frodner, porque precisamente él había sido el que 
había intentado extraer la flecha al herido señor. También nos 
comunicaron que todos nosotros estábamos excomulgados por la 
iglesia y que antes teníamos que pedir la absolución . Al d ía 
siguiente se presentó [personalmente] mi señor. El mismo día 
ambos partidos sellaron la paz en honor a mis señores y porque 
creían [los otros] que mi señor dejaría una espléndida ofrenda [de 
dinero] en la iglesia. Todavía el mismo día permitieron a mis 
señores entrar por una puerta; allí tuvimos que despojarnos de los 
zapatos, entrar descalzos en la iglesia de Santiago y arrodillarnos 
en ella. 
Luego vino el cardenal en procesión con muchos sacerdotes. 
Tuvimos que descubrir nuestras cabezas. El cardenal fue diciendo 
el juramento a mis señores y a todos sus acompañantes para que 
lo repitiésemos3 1 y nos adoctrinó a conciencia. A continuación 
tuvimos que entrar todos en la iglesia de Santiago con velas encen­
didas. Mi señor consiguió con sus súplicas que también se le per-

l l Para quedar así libres de la excomunión eclesiástica. 
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mrnese la entrada en la igles ia a Frodner. Él tuvo que liberase 
igualmente de la excomunión mediante juramento. 

La descripción que sigue del sepulcro, del tesoro de reliquias y de 
la misma catedral es corta, pero, hasta cierro punto, interesante, ya 
que se refiere a la tradición, ya citada en Rierer, de dejar allí los escu­
dos: 

«Así pues entramos a delante del altar de Santiago en el que es tá 
enterrado su cuerpo. Luego se nos condujo hacia arriba por una 
escalera a una pequeña cap illa. Allí se nos mostró la cabeza de 
Santiago el Menor, un trozo de la Santa Cruz a la que había ado­
sado algo de la corona de espinas y además otras muchas reliquias 
dignas de veneración. En es ta capilla cuelgan la mayor parre de los 
escudos que proceden de príncipes y viajeros. Allí también deja­
ron mi señor y sus nobles compañeros de viaje sus escudos32. 

Luego se nos condujo otra vez hacia abajo y se nos mostró una 

) 

cadena con la que prendieron a Santiago. Si una persona cae 
enfe rma y la atan con esa cadena, entonces queda lib re de esa 
enfermedad.» 

La caracterización de la igles ia que sigue muestra que, dadas las 
especiales circunstancias del asedio , no podía celebrarse en ella en 
realidad ningún acto de culto. As í Tetzel escribe un relato sencillo, 
r~a li sta, pero con seguridad totalmente adecuado a las circunstan­
cias: 

«La iglesia de Santiago es una iglesia hermosa, de espacios amplios 
y grande, con suntuosas columnas pétreas que están hechas de 
piedras ralladas, a parte de que en este momento el aspecto de su 
interior era de bastante abandono. Se había alojado allí a caballos 
y a vacas y la gente había establecido allí su vivienda y cocinaban 
y dormían all Í» . 

Sigue la acos tumbrada descripción de la ciudad santa de Santiago, 
que, según parece, no toma parre demasiado activa en los aconteci-

32 El dejar co lgados los escudos, como ya hemos pod ido ver en el caso de Sebald 
Rieter, pertenece a la tradición del «rirrervahrt» o peregrinación de caba lleros . A pesar de 
haber preguntado repetidamente a las personas encargadas del mantenimienro de la 
catedra l en los ültimos 20 años, no nos fue posible encontrar representación plástica 
alguna de los escudos, que por otra parre, debieron de abundar, indicio esto de la deca­
dencia de la peregrinación a parti r de la segunda mirad del s. XVI. Cfr. Plorz, Pilger und 
Pilgerfahrr, p. 195 s. 
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miemos. Aquí Tetzel adaptó elementos locales apócrifos y los trans­
mitió: 

«Fuera, antes de la ciudad, hay una pequeña iglesia33 que se cree 
que fue construida por Santiago y que él vivió allí la mayor parte 
del tiempo que predicó en Galicia. Por medio de toda su predica­
ción no convirtió en su vida más que a dos personas, pero tras su 
muerte todo el país de Galicia fue ganado para el cristianismo. 
Una vez se dirigía Santiago a una colina que estaba bien a la dis­
tancia de unos tres tiros de ballesta, se sentó, lloró amargamente y 
estaba triste de no haber podido convertir más que a dos personas. 
De repente experimentó una fuerte sed, clavó su bordón en tierra 
y de allí manó a continuación una hermosa fuente que todavía se 
halla en aq uel lugar34. Se cree que Santiago siempre iba a aquella 
fuente cuando quería beber. Mi señor y todos nosotros bebimos 
de ella. La ciudad de Santiago es una pequeña y hermosa ciudad 
de mediana extensión, no demasiado grande, y en ella vive gente 
honrada, a pesar de que esta vez estaban en contra del obispo y de 
la iglesia.» 

Resulta interesante para la tradición fo lclórica tanto local como 
regional la descripción que hace de la geografía de lugares sagrados. 
Los puntos de referencia más importantes son Finisterre, que hasta 
el descubrimiento definitivo de América (1492), que tuvo lugar 
pocos años después de la visita de Rozmital, se tenía por el límite 
extremo del mundo entonces conocido y de la vieja Europa, y 
Padrón («petra Jacobi»), la antigua sede episcopal de Iria Flavia, en 
donde según la tradición posterior a Santiago debió éste de comen­
zar su fracasada misión en la Península Ibérica, y a donde después 
debieron de arribar sus restos mortales: 

«De Santiago cabalgamos hacia Finsteren Stern, como la llaman 
los campesinos [alemanes], pero que en realidad se llama «Finis 
terrae». Allí, al otro lado no se ve otra cosa si no es cielo y mar, y 
se dice que allí la mar es tan brava que nadie la puede atravesar; 

33 Puede tratarse de la de San Félix de Solovio, la iglesia más antigua de Compos tela, 
que parece q ue ya exisría en el momento del supuesto descubrimiento del sepulcro. 
Después de su destrucción por parce de Almanzor, la construyó de nuevo el arzob ispo 
Gelmírez. Cfr. Pli:itz, DerAposteljacobus, p. 122. 

34 Se trata aquí probablemente de la fuente, repetidamente citada en los relaros de 
peregrino s, que fu e co locada co n mucho trabajo al lado de la igles ia de San Miguel 
(en es te tiempo San Miguel de la C isterna). Cfr. Díaz y Díaz, Santiago y el Camino, 
p. 144 s. 
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cambién se dice que no se sabe lo que hay al otro lado. Según se 
nos contó, algunas personas quisieron in fo rmarse de qué aspecto 
tenía el otro lado y partieron con barcos y galeras, pero nadie 
regresó. 
Luego regresamos otra vez a Santiago, y de Santiago, cabalga­
mos cuatro millas a una ciudad que se llama Parran (Padrón]. 
Allí nos co ntaron que el señor que hab ía sido herido en el ata­
que a la igles ia de Santiago había fallecido. Luego de esto, que 
el hermano y los parientes de es te seño r y los habi tantes de la 
ciudad de Santiago habían llevado al obispo a delante de la igle­
sia, de manera que su madre y su hermano y el cardenal y todos 
los que se hallaban en la iglesia necesariamente lo tuvieron que 
ve r, y que en un momento le habían cortado la cabeza. En la 
ciudad de Padrón residió el venerado Señor Santiago y también 
murió all í y allí realizó muchos milagros, tanto en vida como 
después de muerto. Como consecuencia de estos milagros se 
quería trasladar [su cuerpo] de Padrón a otro lugar, se lo puso 
sobre un carro tirado por bueyes35 y se lo quería llevar lejos de 
allí, y cuando los bueyes ll egaro n a donde es tá hoy la iglesia de 
Santiago, allí se pararon y nadie fue capaz de moverlos de aquel 
lugar, a pesar de que se lo intentó una y otra vez, y finalmente 
quedó el cuerpo en el lugar en donde hoy está la igles ia de 
Santiago y nadie lo pudo mover o trasladarlo a cualquier o tro 
lugar. A continuación se comenzó a construir la iglesia y la ciu­
dad de San tiago. 
Por mandato del papa, en la ciudad de Padrón se hizo hundir en 
el agua una gran piedra, porque los peregrinos arrancaban grandes 
trozos de ella; sin embargo se la puede reconocer bien todavía en 
el agua. Precisamente sobre esta piedra viajó por mar el venerado 
Señor Santiago; la piedra le sirvió de barco y flotó sobre las aguas. 
Todavía hoy se ve encima de ella la huella de su pie. En donde fue­
ron colocados su cabeza y su cuerpo, éstos dejaron una huella 
como si la piedra fuera de cera36. Algunas personas piensan que 
Santiago murío sobre esta piedra y que llegó por mar sobre ella a 
Padrón; otros creen que sufrió el martirio en Jerusalén y que 
murió allí.» 

35 El motivo de los bueyes da pábulo, según parece, a la fantasía de Tetzel, y sin 
embargo en la «vita» del patrono de la ciudad de Nurenberg, San Sebaldo, aparece el 
mismo motivo. C fr. A.Borst, Die Sebalduslegenden in der mittelalterlichen Geschichte 
N iirnbergs. En: Jahrbuch für frankische Landesgeschichte 26 (1966), p. 40. 

JG Con respecto a rodearlo de piedras y a la comparación de la cera, cfr.: B.Schemmel, 
Sankt Gertm d in Franken. En: Würzburger Diozesangesch ichtsblatter 30 (1986), p. 64 
y nora 19. 
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El grupo de viajeros dirigió a continuación su rumbo hacia el sur, 
hacia Portugal. Su primera meta era «Prage»37; luego se continuó por 
parajes intransitables y por un país yermo. Tetzel se muestra impre­
sionado sobremanera por la pes te que invadía la región y que él des­
cribe plásticamente: 

«Después de la visita a los [dos] condes cabalgamos por una re 10n 
ue estaba de tal forma afectada or la este como yo nunca an tes 
a ía oí o. a gamos ciertamente a través de un que otro lugar 

de mercado o de algún pueblo que estaba tan vacío y muerto que 
no vimos ni a un alma. Nadie se puede imaginar la impresión que 
aquello nos causó. Teníamos que comprarle vino y pan a los que 
yacían enfermos o que tenían personas enfermas en sus casas y 
dormir donde ellos. Pero la mayor parte del tiempo, mientras 
estuvimos viajando por esta región , yo me echaba [de noche] con 
mis caballos en el campo, y con frecuencia, cuando cabalgábamos 
en dirección al fin de la tierra, no veíamos otra cosa que cielo, 
agua y campo inculto. Y si estábamos viajando un día u ocasio­
nalmente seis; a mi señor no le importaba nada, pues él quería 
verlo y visitarlo todo. 

Tetzel también se muestra impresionado por un reptil que había 
al lí, parecido a la iguana, que podía hasta envenenar a seres huma­
nos: 

«En estas regiones hay realmente temor a reptiles que infunden 
miedo, los cuales atacan a las personas y al ganado y los enve­
nenan. Allí nadie puede moverse con seguridad más que al 
mediodía cuando el calor es mayor; entonces se esconde es te 
bicho debajo de la ti erra y no sale. Pero por la mañana y al atar­
decer está continuamen te en su escondite y acecha a las perso­
nas. Yo he visto a uno de estos reptiles muerto; es verde y está 
lleno de manchas negras, todos sus miembros se parecen a los 
de un dragón, en cuanto al tamaño es como un gato y cuando 
se le ocasiona una herida sangrante, entonces necesa riamente 
muere.» 

37 Debe de tratarse otra vez de la ya citada Braga. Una ayuda para la identificación del 
luga r la presran los ropónimos latinos cuando aparecen en Schascheck, el cual también 
ofrece un itinerario ampli ado. En él aparece Braga y de allí sigue el camino por 
G uimaraes, Porro , Aqueda hacia Coimbra. Tetzel no indica el nombre de ninguna ciu­
dad desde Braga a Evora ; por Schascheck sabemos que la ruta del viaje incluyó también 
paradas en Avalazére, Tomar, Montargil, Arraiolus (¿Realu m?). 
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Sigue la narración de las expediciones exploratorias de nuevas tie­
rras llevadas a cabo por los portugueses38; esta narración aparece 
redactada. de un modo poco claro, pero al parecer, supone como 
imposible la existencia de un continente más allá del mar occiden­
tal. Los viajeros llegaron a una región en la que el calor era insopor­
table. Tetzel escribe, un poco fuera de contexto, sobre las empresas 
por mar de la Corona portuguesa y sobre un enclave portugués que 
está limitando con el país de los moros y que se llama «Alkasser»39_ 
Dice que de Portugal se llega a aquel sitio partiendo del lugar en 
donde se encuentran los viajeros. Desde allí y en barco, según Tetzel, 
se necesitan, siendo el viento favorable, de cuatro a cinco días para 
llegar al país de la «idolatría», en donde el rey de Portugal dispone de 
dos «ciudades»4ºdesde las que permanentemente se hace la guerra 
contra los infieles. A continuación describe Tetzel el «Morenland», 
país de los moros, y se deja llevar con seguridad por las narraciones 
y por los prejuicios de otros. También existe naturalmente la posibi­
lidad de que en el momento de la definitiva puesta por escrito del 
relato se haya echado mano de otras ayudas. El comerciante Tetzel le 
presta mucha atención a los relatos existentes sobre «el oro más pre­
cioso que hay sobre la faz de la tierra» y sobre el floreciente comer­
cio de esclavos: «De aquel país traen por mar los comerciantes 
muchos moros e infieles», con ocasión de lo cual se le ocurrió a él 
algo especial: 

«En Portugal hay la costumbre de que si uno ha vendido a una 
[esclava] mora que él haya embarazado y llega precisamente aquel 
que ha hecho al niño después de que ella haya pasado el puerpe­
rio y exige al hijo, en ese caso el que ha comprado a la esclava está 
en la obligación de entregarle al hijo. Pero si no reclama al hijo en 
el plazo de seis semanas, en ese caso el niño pertenece a aquel que 
ha comprado a la mora y él a su vez puede vender al niño>>. 

De igual modo la descripción que ahora sigue de Portugal proba­
blemente contiene muchos errores, pero desde el aspecto etnológico 
es muy interesante, porque un representante del temprano huma-

3B Se debió de rrarar de una de las numerosas expediciones del ln fanre Enrique el 
Naveganre (+ 1460) . 

39 No idenrificado claramenre hasta ahora . AJkazar es normalmenre la denominación 
árabe de un casrillo o de una forraleza. Puesto que Portugal, en el marco de su po lírica 
comercial y de expansión, conqui sró en el s. XV algunos baluartes en el norre de África, 
podría rrararse aq uí de la ciudad norteafricana de Alcácer Ceguer; que había sido roma­
da el año 1458. 

40 La anres ya cirada Alcácer Ceguer y Ceura, que ya había sido conquistada en 14 15. 
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nismo de Nurenberg reproduce aquí con un agudo sentido de la 
observación la visión que él tiene de las cosas: 

«En el país de Portugal hay muchas costumbres curiosas. A las 
niñas que nacen se las prepara de tal manera que muy raramente 
mueren cuando [más tarde] tienen hijos. En ciertas regiones se cir­
cuncida a los hombres. Las muchachas jóvenes no beben vino 
antes de casarse. Los sacerdotes aquí y allá están casados, no domi­
nan el latín y predican el evangelio solamente de forma que reci­
tan de memoria los diez mandamientos y anuncian las fiestas cris­
tianas. En muchos lugares4 1 la confesión se hace con las mismas 
palab ras con las que se recita el confireor ante el altar. Cuando los 
sacerdotes celebran su primera misa recorren bailando el lugar con 
trompetas, acompañados de las mujeres y de las jóvenes que son 
sus parientes más próximas, y durante dos o tres días celebran 
auténticos banquetes y lo pasan bien. Cuando alguien se muere, 
se lo toma y se lo lleva levantado en alto a la vista de todos y ves­
tido con su ropa de fiesta a la iglesia. Al difu12to le siguen prime­
ro las mujeres, su mujer o su hermana etc. Estas plañen en alta 
voz, se mesan los cabellos, se arañan bajo los ojos hasta manar san­
gre, y contratan a otras mujeres a quienes pagan por ello para que 
plañan con ellas y para que se arañen da cara>. Y cuando se llega 
a la iglesia, allí se ha levantado una especie de lecho alto en medio 
de la iglesia y sobre él se coloca el cuerpo sin vida y las mujeres 
rodean el lecho y se deshacen en grandes lamentos, se mesan los 
cabellos y se arañan. Luego se lleva a la iglesia como ofrenda vino 
y pan y aun ovejas y terneros. En la iglesia se ha encendido antes 
un gran fuego y en él queman un poco de vino y pan y varios ter­
neros y ovejas vivos. Luego se toma al difunto y se lo sepulta bajo 
tierra. Después vienen las mujeres y se arrojan sobre la sepultura, 
pero los parientes más allegados están en las cercanías y las vuel­
ven a levantar, las toman en brazos y las conducen a sus casas. Y 
además de esto también hay allí formas de comportamiento muy 
inusuales que hay que contemplar con asombro». 

Tetzel no cita desde Braga hasta Évora ninguna parada más en su 
viaje. El grupo de viajeros se dirigió desde Braga, pasando por 
Coimbra, directamente a Évora, ya que el rey portugués Alfonso V 
(1438/46-1481), al que Rozmital quería visitar, no se encontraba en 
ese momento en Lisboa, sino que a causa de la virulenta peste que 

4 1 La palabra alemana que usa es «enden», fin ales, que aquí hay que traducir como 
«en muchos lugares» (N.T.). 
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había surgido, había huido a Évora. También Rozmital se dirigió a 
aquel lugar y fue recibido principescamente con todo su séquito , una 
vez que presentó la carta de recomendación y las cartas personales 
que le había dado la emperatriz Leonor de Aragón, hermana del rey. 
Rozmital rehusó la generosa oferta del rey de resarcirlo de todos los 
gastos de su estancia, ya que, según el relator, «por aquel tiempo la 
bolsa de mi señor todavía estaba llena», pero, eso sí, aceptó los 
espléndidos regalos, entre los que se encontraban dos magníficos 
gatos de algalia africanos42 . 

Por caminos inhóspitos y con peligro de sus vidas, los viajeros se 
dirigieron otra vez al reino de Casti lla, en donde, a causa del ya cita­
do conflicto entre Enrique N y Alfonso XII, tuvieron que evitar 
muchas ciudades, pero por otras fueron bien recibidos, hasta que lle­
garon a la ciudad extremeña de Mérida. Teztel dice que «fue la ciu­
dad mayor de Castilla y tan grande como Roma», para añadir a con­
tinuación: «la misma ciudad de Mérida destruyó Roma, para luego 
a su vez Roma destruir Mérida», para lo cual él echa mano de una 
leyenda que todavía hoy es conocida en Mérida y que describe la 
rivalidad entre un rey pagano y un rey cristiano por los favores de 
una doncella romana de sangre real que vivía en Mérida, y que dio 
como resultado la cons trucción de un acueducto. El rey falso 
(pagano), y para desesperación de la doncella, ganó la apuesta por 
medio de engaños y la doncella se suicidó lanzándose desde la azo­
tea de su palacio. Cuando es ta historia, en la variante de que habí­
an sido los habitantes de Mérida quienes habían matado a su hija, 
ll egó a oídos del padre en Roma, él salió con un ejército con la 
intención de destruir Mérida, lo cual dio ocas ión a los habitantes de 
ésta para enviar un ejército a su encuentro con el fin de evitar la des­
trucción de la ciudad. Puesto que ambos ejérci tos no se encontra­
ron en el camino, resultaron destru idas tanto Roma como Mérida. 
Tetzel describe Mérida -según diríamos hoy- como una ciudad 
«multiculrurai»: 

«Mérida es todavía hoy una ciudad de un tamaño medio, y allí 
viven respectivamente notables grupos de infieles, judios, conver­
sos, pauletas, griegos y «de la centura», de manera que entonces 
había en esta ciudad seis distintas clases de confesiones43« 

42 Vivera civeta: gatos de algalia africanos que pueden medir hasta 70 cm . de largo. 
También se cica en el relaco su secreción de las glándu las anales llamada argali a y se dice 
que es un remed io contra la peste. 

43 Cuando se habla de «confessen» qu izá se está pensando en conversos, paganos y 
judíos bautizados; los •paulikianer» son qu izá los «pau liquianos» y los «de la cencura» 
puede tratarse de los donatistas. 
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El viaje siguió por «montañas terriblemente agrestes» hacia el san­
tuario mariano de Santa María de Guadalupe44, sobre cuya impor­
tancia y estado interno se muestra Terzel asom brosamente bien 
informado. Cita el poder especial que María tiene de hacer milagros, 
de romper cadenas y de destruir tropas, alaba en el tono más eleva­
do el equipamiento del hospital y se muestra hondamente impresio­
nado por las riquezas del monasterio: 

«[El monas terio] pertenece a la orden de los Jerónimos 45 y allí 
tiene que haber siempre un determinado número mínimo de 
ellos, es decir, 150 sacerdotes y 50 hermanos legos. Sobre el altar 
mayo r de la iglesia hay un cuadro de Nuestra Señora con el niño 
en brazos ante el cual siempre rezaba San Gregario. Lo pintó San 
Lucas46 y tiene un poder extraordinario de atracción que con­
mueve el corazón de aquellos que lo contemplan. Hacía allí se 
dirige durante rodo el año una peregrinación extraordinariamen­
te grande, y en la iglesia cuelgan muchas cadenas de hierro con las 
que han estado presos entre los infieles muchos cristianos. Y 
quienquiera que haya hecho voro de hacer una peregrinación a 
es te templo, ése queda en ese mismo momento libre de las aradu­
ras con las que estaba preso, y és tas se muestran delante del cua­
dro de Nuestra Señora. Yo creo que doscientos carros no serían 
capaces de transportar las cadenas de hierro que proceden de los 
cautivos. Actualmente el monasterio es extraordinariamente 
poderoso y rico y hay [que citar] allí especialmente un magnífico 
hospital en el que rigen las siguientes normas: si se pone enfermo 
un rey, un duque, un conde, un barón, un caballero o un criado, 
sean éstos ricos o pobres, y son ingresados en este hospital y según 
su rango reciben el cuidado y traro adecuado, una habitación indi­
vidual, sirvientes y criadas, dos médicos licenciados y sus propios 
medicamentos, y todos, sean pobres o ricos, son visitados todos 
los días por los médicos según las exigencias de sus enfermedades; 

44 El monasrerio esr:í siruado en Extremadura, en las cercanías de Cáceres. Según la 
tradición, allí había una ermita, hasra que con motivo del hallazgo milagroso por parre 
de un pasror de una imagen de la Virgen en el s. XIJI , se levantó una nueva edificación 
para el culto a María. Desde 1340 Guadalupe fue priorato real y desde entonces di sfru­
tó de muchos privilegios . 

45 En el año 1389 Guadalupe se convirrió en un centro de la reforma monacal. El rey 
Juan 1 (1379-1390) renunció al derecho real de patronato y entregó el monasterio a los 
Jerónimos, una orden monaca l que sólo exisre en España y que fue fundada a med iados 
del s. XIV por influencia de los rerci arios franc iscanos. 

46 El evangelista Lucas, médico y compañero de Pablo, segt'.1n el resrimonio de los 
Apócrifos pinró las figuras de María y de Jes ús. Por esta razón es, enrre otras cosas, 
parrón de los pin rores. 
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para la farmacia y para la cocina se adquiere lo que es necesario 
para su enfermedad, de tal manera que creo que all í se trata real­
mente bien a todo el mundo y que en su propia casa no sería tan 
bien tratado. Cuando alguien se pone sano se le devuelve todo lo 
que traía consigo. Si ya no le quedan más provisiones para el cami­
no, también se lo aprovisiona de ellas y no tiene que pagar nada 
por ello. Pero si muere, el hospital se queda con todo lo que traía 
consigo. 
En el monasterio hay, por lo que atañe a la misa y al más maravi­
lloso canto coral a voces, los monjes más piadosos que yo he visto 
en mi vida. El superior del monas terio es un alemán y allí rige una 
regla estricta. Sobre la si llería de allí, en donde están los monjes en 
la igles ia, sobre la mesa en donde comen y sobre cada lecho de 
dormir, está escrito «has de morir» . Esto tiene que suceder de cual­
quier modo, y ahora cuando come, cuando canta en el coro, cuan­
do se dispone a acostarse o cuando se levanta, está ob ligado a pen­
sa r en esto intensivamente, si sigue la regla. Allí se ve a muchos 
que derraman verdaderas lágrimas cuando piensan en esto. 
El monasterio está construido extrao rdinariamente a conciencia y 
es hermoso, con monumentales claustros y fuentes de dos pisos y 
se sigue edificando continuamente. Cuando nosotros estuvimos 
allí estaban empleados en la obra al rededor de 600 obreros, en 
gran parte auténticos peregrinos que hab ían agotado su provis ión 
de alimentos. Se les proporciona suficiente de comer y de beber. 
En un círculo a la redonda de tres millas alemanas [l milla ale­
mana = aproximadamente 7,5 km.] no crece ninguna vegetación 
en torno al monasterio, ni cereal ni fruta ni vino; por lo tanto, sus 
víveres los tiene que traer de más allá de es ta distancia. Pero [el 
monasterio] es muy rico y poderoso por los donativos y por las 
posesiones que tiene. La igles ia del monasterio también está 
esp léndidamente dotada con imágenes de santos sólo de oro y 
plata, llenas de piedras p reciosas y con muchas inestimables reli­
qu ias . No exis te en todo el mundo un monasterio que se le pueda 
comparar. 
Una vez sucedió aquí un gran m ilagro. Un día un rey de Castilla 
arremetió contra el monasterio, lo sitió con su ejército y quería 
exigirle tributo en dinero y en posesiones. Entonces Dios y 
N uestra Señora lo castigaron, de forma que el rey y todo su séqui­
to quedaron ciegos. Luego el rey reconoció que esto era obra de 
de la Divina Providencia y suplicó a Dios y a Nues tra Señora que 
les devolvieran la vista a él y a su séquito, que si así sucedía dona­
ría además al monasterio todo aquello que estuviese comprendido 
en un círculo a la redonda de diez millas alemanas. Tan pronto 
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como pronunció el juramento recobraro n la vista tanto él como 
su séquito. Él sostuvo su promesa y donó al monasterio todo 
aquello que se encontraba en el círculo a la redonda de és te de diez 
millas alemanas. D e esta manera el monasterio llegó a adq uirir 
unas riquezas tan notables . Yo creo que en el imperio alemán no 
se encuentran dos príncipes que dispongan de tantos ingresos 
como este monasterio.» 

El grupo de viajeros abandonó G uadal upe y se dirigió a Toledo. 
Al lí fueron recibidos con toda clase de honores por el obispo y por 
un conde y fueron invitados a sus residencias. Tetzel no olvida citar 
los extraordinarios tesoros que sus ojos contemplaron en Toledo: 

«En la ciudad [de Toledo] vimos la cabeza de Juan el Bautista y 
muchas valiosas reliquias y la Biblia más soberbia que según opi­
nión común existe en la cristiandad. Está constituida por tres 
grandes romos, el texto y el comentario están escri tos en letras de 
oro y en la página de al lado hay siempre pintada una ilustración. 
Se cree que esto lo realizó el ilustrado r más artista que jamás hubo 
en el mundo.» · 

La continuación del viaje los llevó de nuevo a la corte de un prín­
cipe y se vio afectada por las dificultades internas castellanas surgi­
das de la lucha entre Enrique IV y Alfonso XII. En Medinaceli 
Rozmital fue agasajado con esplendidez por un secuaz del «antiguo» 
rey. En todos los lugares en donde dominaban los partidarios de 
Enrique IV, allí eran bien recibidos; por el contrario, en donde 
Alfonso XII tenía sus seguidores, allí eran rechazados con insultos. 
Tetzel descri be a continuación como al primado de España, al car­
denal Alfonso Carrillo de Toledo, el juego de intrigas de ambos pre­
tendientes al trono le resultó demas iado exagerado y permitió que 
fuera depuesto el antiguo rey: 

«El poderoso y rico obispo de Toledo estaba muy enojado de que 
el antiguo rey llevase una vida tan poco cristiana y de que tuviera 
relación con los infieles. En una fecha determinada convocó donde 
él a muchos obispos, prelados, príncipes y caballeros, parte de los 
cuales estaban a favo r del antiguo rey y parre a favor del joven. Así 
pues tuvo lugar una gran asamblea en la ciudad de Toledo47 y allí 

47 L1 asamblea no se efectuó, corno escribe Teczel , en Toledo, sino el 5 de jun io de 
1465 en Ávi la. Cfr. Vones, Ceschichte der !berischen Halbinse~ p. 224 . Conocido como 
«b farsa de Ávi la», es te suceso memorab le fue difundido en coplas y por otros medios. 
De una de escas fuentes pudo recoger Teczel sus asombrosos conocimientos. 
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les expuso el obispo a los príncipes la indecorosa conducta del 
antiguo rey y les pidió consejo sobre este asunto. A continua­
ción hablaron ellos sobre el asunto y ordenaron levantar en 
medio de la ciudad un tabernáculo, y en el tabernáculo estaba 
sentada una figura que imitaba a la del antiguo rey, revestida de 
los más valiosos atributos de Su Majestad Real. Encima de ella 
se había puesto una inscripción que decía que és te era el anti­
guo rey de España. Luego viniero n los susodichos obispos y 
caballeros ante el tabernáculo, subieron y prestaron sus respetos 
a la figura del rey hecha de madera y de metal. A continuación 
dejaron un escrito que decía que él en todo su comportamien­
to era un rey no cristiano y manifestaba las cosas indignas y 
malas que había realizado, y que expulsaba a los cristianos del 
país y que los entregaba a los infieles . Tan pronto como cada 
uno de ellos había leído un artículo, inmediatamente el obispo 
preguntaba a los príncipes más poderosos qué [castigo] había 
merecido el rey por eso. Éstos juzgaron que merecía ser despo­
seído de la corona. Sobre el segundo de los puntos juzgaron que 
se le debía retirar el cetro de la mano. Sobre el tercero de los 
puntos juzgaron que le debía ser retirada la manzana real de la 
mano. Y cada vez que se juzgaba que debía ser desposeído de un 
objeto, iba el obispo y se lo retiraba él mismo. Sobre el cuarto 
punto juzgaron que se le debía retirar la espada, sobre el quin­
to que se lo debía privar de las espuelas, sobre el sexto que debía 
se r despojado de sus vestiduras reales, sobre el séptimo que se lo 
debía arrojar del tabernáculo y que se le debía clavar su propia 
espada en el corazón. Es to hizo el obispo de Toledo: atravesó 
con la espada el corazón de la fi gura que se había hecho imi­
tando al rey. A continuación fueron a buscar al joven rey con 
gran solemnidad, lo sentaron en la silla real, le colocaron la 
corona, le pusieron en la mano el cetro y la manzana imperial, 
lo vistieron con las vestiduras reales, y con todo aquello de lo 
que habían despojado al antiguo rey, lo eligieron y lo entroni­
zaron como legítimo rey de España. Luego dejaron un escrito 
en el que se decía que los Estados Generales habían ejecutado 
al antiguo rey por su modo de vida no cristiana y que en su 
lugar habían elegido al joven Alfonso. Y pusieron rodilla en tie­
rra, y uno por uno le prestaron juramento de fidelidad. De este 
modo elevaron en España al joven rey y lo eligieron, y no hay 
duda alguna de que una vez que los Estados Generales en esta 
ocasión tomaron part ido por el joven rey, el antiguo rey se rá 
destronado.» 
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El grupo de viajeros partió luego de Toledo y cabalgó durante 
ocho días por lugares habitados por infieles48 que eran tributarios del 
antiguo rey, y como consecuencia de eso recibieron bien al grupo de 
viajeros. Tetzel hasta describe un acto de culto en una mezquita, en 
donde sobre todo le resultó extraño como cristiano la falta de imá­
genes en el templo: 

«Allí en el interior no hay ninguna [decoración] a excepción de 
lámparas y los [infieles] mostraron a mi señor que tienen agua a 
su disposición cuando entran en el templo, con ella rocían la cara, 
[el cuerpo] debajo de las axilas, las manos y el sexo. A continua­
ción, en el templo hay una abertura redonda abovedada, por ella 
entra su superior, su sacerdote. Éste primero se queda en la aber-

. tura, se postra luego en tierra, levanta las manos hacia adelante y 
grita en alta voz en lengua infiel. Y tal como él se comporta, así se 
comportan también todos los demás. En el templo tienen que 
estar encendidas todas las lámparas mientras ellos oran de este 
modo o gritan. En sus templos no hay rastro de pinturas. Los 
hombres tienen una figura erguida y en su apariencia externa son 
cultos, según corresponde al ideal infiel, pero las mujeres están 
totalmente desprovistas de proporción, se satisfacen con una vida 
arrastrada y no beben en absoluto vino.» 

Poco después pasaron por una región habitada por cristianos y de 
allí pasaron a Aragón: 

«A continuación abandonamos a los infieles y regresamos otra vez 
al territorio del antiguo rey, donde los malos cristianos. Su apa­
riencia es de gitanos que vagabundean de un lado para otro en 
nuestro país. También se comportan como los gitanos, robando y 
haciendo otras cosas así. Padecimos gran necesidad y nuestras 
vidas no estaban seguras. De allí cabalgamos a la región en la que 
Aragón se separa de Castilla y llegamos a una gran ciudad que se 
llama Kallatur49 

Pero el rey, con quien Rozmital quería entrevistarse, se hallaba de 
nuevo en Zaragoza, la capital de Aragón. Hacia allá se dirigió la 

48 Quizá se refi ere aquí Tetzel a los «mudéjares» , mahometanos a quienes se les per­
mitió permanecer en los territori os conquistados por los cristianos y a practicar su reli­
gión a cambio del pago de un tributo. Esto afectó, sobre todo, a C astilla, en donde 
representaron una fuerza económica muy poderosa. A partir del año 1526 esca comuni­
dad religiosa ru vo que convertirse a la fu erza o abandonar el país. 

49 Calatayud. 
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comiciva. Terzel habla de las circunscancias difíciles, comparables a 
las de Castilla, con respecto a la acepración del rey por las que pasa­
ba Aragón5°. Sobre Zaragoza dice: 

»Zaragoza es una poderosa y gran ciudad en la que comerciantes 
de todos los países realizan numerosas transaciones. Antes reinaba 
allí un rey infiel y en la ciudad y en su entorno solamente había 
infieles. Entonces se sublevaron doce familias de origen real y de 
sangre real francesa, atacaron la ciudad, la conquistaron por la 
fuerza a ella y a toda la región en nombre de la fe cristiana, y al 
rey infiel con todo su séquito los apalearon y los expulsaron.» 

De Zaragoza los viajeros trataro n de dirigirse a Barcelona. Los 
consejos del rey y del Concejo de la ciudad de Zaragoza de que desis­
tieran de ello cayeron en oídos sordos. El viaje, como era de prever, 
resultó muy difícil y Tetzel ya temía que se los condujese a todos a 
galeras: 

«Luego cabalgamos por una de las regiones más infestadas de sal­
teadores y malhechores y por un país pobre, arruinado y despo­
blado, en ningún momento nuesrra vida y nuestro cuerpo estu­
vieron seguros, y nues tro mayor temor era que se nos asesinara en 
aquella comarca y que se nos despojara de todo lo que llevávamos 
con noso tros. Prec isamente había en aquella región en aquel 
momento una gran guerra y teníamos que llevar siempre a mano 
nuestros escudos. Con frecuencia tuvimos que pagar en aquella 
comarca por ocho libras de carne un florín renano y por treinta 
y dos panes [igualmente] un fl orín , si es que por lo menos querí­
amos tener algo que comer. Esto a los habitantes de allí se les 
daba por menos dinero. Mi señor envió entonces a su heraldo y 
a uno de sus servidores donde los catalanes para pedirles escolta 
segura. Pero éstos fueron apresados y los despojaron de todo lo 
que tenían consigo, hasta el punto de que se los quería matar y 
los introduj eron en una edificación rudimentaria y pequeña. Mi 
señor quería asaltar sin falta esa edificación y con ello nos hubie­
ra pues to prácticamente la soga al cuello, en resumen, que nos 

50 En aq uel problemático momento reinaba en Aragón Juan 11 (1 458- 1479), quien al 
mismo tiempo era conde de Cataluña. Su poco clara po lítica de intromisión en los asun­
tos internos de Navarra y de Castilla, su comportamiento autoritario frente a las Cortes 
Ca talanas, a las d ificultades económicas y a la crisis social de los habi ta ntes del campo 
(«pagesia de remenc¡:es») provocó varias insurreccio nes y anti rreyes . Las circunstancias de 
Aragón , así como las de Cataluña, no se estabilizaron has ta la subida al trono de su hijo 
Fernando 11. 
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costó mucho trabajo y esfuerzo el liberarlos. En parte recupera­
ron aquello de lo que habían sido expoliados y la otra parte se le 
retuvo. Así pues nos vimos obligados a transitar a través de este 
país continuamente armados. No sólo se nos hubiese tomado 
presos, sino que también se nos hubieran arrebatado todas nues­
tras pertenencias y hubiéramos sido vendidos para unas galeras o 
se nos hubiera practicado el «cappalagotZ»51• Pero Dios es taba de 
nuestra parte, de modo que llegamos a Parsalon52, una ciudad 
hermosa y grande, la capital de Cataluña, situada al lado del 
mar.« 

La cosa que más impresionó al autor del relato y más le interesó -
en efecto, él mismo provenía de una gran ciudad comercial- fue la 
gran actividad de negocios que se desarrollaba en la capital de 
Cataluña: 

»Allí trabajan muchos comerciantes provenientes de todos los paí­
ses y se realiza, especialmente por mar, mucho comercio. Se cree 
que los barceloneses tienen tantos navíos como los venecianos. En 
la ciudad vive gente muy poderosa y rica. Se cree que Barcelona 
tiene tanta riqueza como todo el reino de Aragón y de Cataluña 
juntos». 

Tras una corta caracterización de las actuales circunstancias políti­
cas de Barcelona, Tetzel se dedica de nuevo al relato del viaje. Los 
viajeros abandonaron Barcelona y cabalgaron en dirección a 
Perpiñán: 

«Ésta es una ciudad poderosa y hermosa, en la que se realizan 
muchas transaciones comerciales. Un conde había pignorado la 
ciudad contra un crédito; éste invitó a mis señores a su casa y les 
dispensó muchos honores. En el camino vimos una cadena en una 
iglesia y tres imágenes de santos. El que está en cautividad y es 
encadenado con esta cadena, queda libre». 

Pasando por Montpellier y Aviñón, los viajeros se dirigieron a 
Susa53 y de allí a Milán. El tramo le pareció a Tetzel que no ofrecía 

5! Evenrualmenre podría pensarse en «Kopf-ab», sin cabeza, es decir, se los hubiera 
decapitado. 

52 .Barcelona. 
53 Susa, en el Piamonce, es citada habirualmence en los relatos sobre comunicación 

que hay entre Roma (vía Milán), Aviñón y Toulouse como lugar de parada, y en rela­
ción con la ruta de Santiago de Compostela como luga r de conexión. 
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ningún interés especial54, pues, contra su costumbre, no hace nin­
guna descripción más del país y describe las ciudades más importan­
tes sólo sumariamente en relación con otras veces; donde más se para 
es en Aviñón, probablemente porque fue advertido de la existencia 
de una epidemia: 

»[Aviñón] es una ciudad muy hermosa y grande que está someti­
da al papa. La peste tomó mucha virulencia en aquel momento en 
la ciudad y la gente huyó, de manera que la ciudad estaba total­
mente desierta. Los habitantes que aún quedaban allí dispensaron 
a mi señor grandes honores. Aviñón tiene tres cosas hermosas: un 
hermoso puente, unas hermosas murallas que rodean la ciudad y 
un hermoso palacio ... que está edificado con increíble lujo. Por 
Aviñón Auyen dos ríos navegables55 que desembocan en el mar. 
En Aviñón vimos un espléndido convento. Allí está enterrado un 
santo que llaman San Pedro y que realiza milagros extraordinaria­
mente grandesSG. En el mismo convento también vimos reliquias 
muy val iosas». 

En la ciudad de Milán los viajeros no encontraron al duque57 al 
que querían visitar. Lo encontraron en la región de Milán en una 
casa de campo. El duque los invitó a Milán y los trató y agasajó con 
mucha largueza. Allí se realizaron todas las tareas de reparación de 
vestimenta y de arreos que son siempre necesarias en viajes tan lar­
gos, y los caballos fueron herrados de nuevo. El cronista describe 
Milán de este modo: 

«Milán es una ciudad extraordinariamente espléndida, hermosa y 
bien edificada, en la que se realiza un gran comercio y en donde 
también están asentados muchos artistas artesanos y muchos y 
buenos constructores de arnesesSB. También se halla en la ciudad 
la más suntuosa de las construcciones de la tierra, y se trata del 
cas tillo, del que yo creo que no existe en toda la cristiandad otro 
igual. Está muy bien fortificado y custodiado, pues quien posea el 
castillo puede tener sometida toda la ciudad. También vimos en 

5; Se ha compro bado que Gabriel Terzel ya había estado con Pecer Riecer en Milán en 
el año 1432, por lo canco 33 años anees . Cfr. Riihrich/Meissner, Reisebuch, p. 9. 

55 El Ródano y el Durance, que desemboca allí en el Ródano. 
56 Quizá se traca de Pedro de Luxemburgo (+1 387), que fue encerrado en el monas­

terio de los Celestinos de Aviñón y que desde 1432 es considerado el parrón de Aviñón. 
57 G aleazo Maria Sforza, hijo del ya citado más arriba, y que murió más carde, 

Francesco Sforza, el cual había conseguido en la paz de Lodi (1 454) retener el ducado. 
5B La palabra que usa puede significar en alemán fabri cante de arneses o herrero. 
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Milán una casa muy bien construida, que pertenecía a la familia 
de comerciantes de Cosme de Médici59. Milán está habitado por 
un extraordinario número de personas y allí está enterrado San 
Ambrosio y el año 108560, contando a partir del nacimiento de 
Cristo, fue el último que él vivió allí y fue obispo de Milán». 

Su estancia allí duró ocho días; luego Rozmital con su séquito 
siguió camino a caballo hacia Verona, en donde lo tuvieron muy 
ocupado las leyendas del antiguo rey Dietrich y los monumentos que 
se le atribuían, y desde allí a Padua. Desde esta ciudad, Rozmital se 
dirige a Venecia61, en donde a todo el grupo se le permitió disfrutar 
de una sesión del Consejo, cosa que has ta entonces nunca había 
sucedido. Dinero, de rodas formas, que ahora amenazaba con aca­
bársele al «Ulises bohemio», y que él trató de captar mediante Tetzel, 
no se lo dieron. El viaje siguió, pasando por Mestre, Treviso, 
Conegliano, Spilimbergo y Villach, hasta Graz, en la Marca de 
Steier. En el momento de esta visita tenía allí su corre el emperador 
Federico III (*1415, emperador del 1440 al 1493). En honor de los 
huéspedes se organizó un romeo y se rompieron algunas lanzas. 
También aquí resulró infructuosa la petición de dinero. Desde Graz 
los viajeros cabalgaron hasta Wiener Neustadt, donde encontraron a 
la emperatriz Leonor. Permanecieron allí ocho días y durante cada 
uno de ellos estuvieron con la emperatriz, a quien le era imposible 
hartarse de las informaciones que Rozmital le aporraba sobre la corte 
de su hermano el rey de Portugal. El grupo de viajeros bailó ante ella 
danzas que habían aprendido en Portugal, y hasta el heredero del 
reino y después «último caballero», Maximiliano, que tenía entonces 
ocho años, tuvo que aprender «baile portugués». También le mos­
traron los moros y los monos, que habían sido regalo del rey de 
Portugal. Tetzel cita de nuevo las dificultades pecuniarias de Leo de 
Rozmital, que se vio obligado en Wiener Neustadt a vender muy por 
debajo de su valor a un judío uno de sus valiosos brazaletes para 
poder llevar a cabo su proyecto de realizar una visita al rey de 
Hungría. De todos modos, Rozmital solamente llegó a la frontera 

59 Tampoco aquí está Terzel bien in formado. Cosimo Medici «il Yecchio», llamado en 
Florencia «pater patriae», falleció en 1464, por lo tanto ya anteriormente a la llegada de 
los viajeros. Los negocios de la fami li a los asumió después de su muerte su hijo Pietro 
Medici (1471-1503) y con ello también la atención de los clientes milaneses. 

60 Aquí se equivoca Terzel . San Ambrosio vivió desde el 333/340 al 397. 
61 Quizá a causa de estar su caja vacía, Leo de Rozmital renunció a aceptar el reci­

bimiento fest ivo que le tenían preparado en Treviso y además con una comitiva que 
le acompañaría a Venecia. Solamente envió su séquito. Él se puso en camino por vía 
marítima desde Padua a la ciudad de la laguna y se alojó en una «mala» (era lo común) 
posada. 
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húngara, ya que el rey de Hungría62 rehusó extenderles a él y a sus 
acompañantes un salvoconducto. Se emprendió el regreso, y con la 
ayuda de nobles amigos les fue posible a los viajeros llegar a Moravia 
y a Bohemia. Rozmital quería dirigirse inmediatamente a su casa, a 
Blarne, pero los viajeros que iban a tan lejanos países, por invitación 
de la real pareja bohemia, tenían que ir primero a Praga, en donde, 
ya antes de su llegada, les habían preparado un gran recibimiento: 

«Entonces se le salió al encuentro en una gran procesión e inclu­
so con una reliqui a: todos los estudiantes, también Rockenzan 
con sus colegas sacerdotes, muchos príncipes y nobles y 100 trom­
peteros, y también el pueblo sencillo salió a mucha distancia a 
caballo a su encuentro y [todos] acompañaron a mis señores con 
gran ostentación a dentro [de la ciudad]. También la reina estaba 
a la puerta de una casa y contempló como mis señores pasaban a 
caballo. Momentáneamente mi señor tuvo que sustraerse [de 
aq uello] y dirigirse con sus nobles compañeros de viaje a la corte 
del rey y de la reina. Estos salieron al encuentro de mi señor y lo 
recibieron muy amigablemente». 

Gabriel Tetzel todavía, por invitación de Rozmital , pasó cuatro 
semanas en las posesiones del noble bohemio y, pasando por Praga y 
siendo ricamente obsequiado, regresó a Grafenberg, a donde llegó en 
los días de Pascua del año 1468. Después de algunos días de parada 
allí se dirigió finalmente a Nurenberg. Un largo viaje de corte en 
corre, una larga peregrinación había llegado a su fin. El viaje caba­
lleresco y la peregrinación en el sentido que tienen en la Edad Media 
fueron el «leitmotiv» de este relato. A esto se añadió la «curiositas», 
que era algo propio de la incipiente segunda mitad del s. X:V. En el 
relato del patricio de Nurenberg es verdad que hay numerosos erro­
res e inexactitudes; faltan, por ejemplo, datos exactos sobre lugares y 
fechas, y muchos lugares, que Schascheck cita, no se indican; sin 
embargo, en la densidad y en la amplitud de sus descripciones de los 
países y de sus gentes, que con frecuencia delatan un nada común 
buen estado de información, tratándose de un compañero de viaje o 
de un peregrino, el relato de Tetzel sigue siendo, a pesar de todo, una 

62 Marías 1 Corvino fue rey de Hungría del año 1458 al 1490. Hay que suponer que 
la composición del relam de Gabriel Tetzel en este lugar se hall a un poco influida por 
acontecimientos que sucedieron un poco más tarde, después del regreso de Praga y de 
Nurenberg, precisamente cuando Macías 1 Corvino, después de la conquista de Moravia, 
Siles ia y de ambas Lusacias, que había realizado por enca rgo del emperador Federico Ill , 
se hizo coronar rey en Olmütz como antirrey de Jorge de Podiebrad, el cuñado de 
Rozmiral. 
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fuente importante para la comprensión de la mentalidad y de la 
identidad de la nobleza de la segunda mitad del siglo X:V. De todos 
modos, esta descripción de un viaje no puede servir de ejemplo para 
otros relatos de esta clase, ya que las condiciones económicas en que 
se realizó este viaje eran óptimas y, cosa que hay que añadir a esto, 
esenciales para la seguridad del grupo. 
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4.7. Marriros de Arzendjan (1489-1491): 
Un obispo armenio en el Camino de Santiago 

Para aq uellos tiempos se parece a un viaje alrededor del mundo la 
peregrinación del obispo armenio Manir o Martiros de Arzendjan, 
quien el 29 de octubre de 1489 partió del monasterio de Norkiegh 
en Armenia para cumplir su más ardiente deseo, que precisamente 
era el de visitar la Tumba del Príncipe de los Apóstoles, Pedro, en 
Roma. En Constantinopla, que alcanzó en corras etapas a pie, se 
embarcó el 11 de julio de 1490 para Venecia, que, según sus daros, 
contaba en aquel tiempo con 74.000 casas. Con gran asombro se dio 
cuenta de que en la catedral de San Marcos había ,sirio para hasta 
10.000 personas. Martir permaneció 29 días en Venecia antes de en 
33 días, pasando por Ancona, alcanza r Roma. Sea desde el principio, 
sea desde más tarde, tuvo que viajar con un grupo .de personas, pues­
to que a partir de Constantinopla predomina en el relato del viaje la 
fo rma plu ral de «nosotros». Manir permaneció en Roma cinco 
meses con sus acompañames, por lo tanto dispuso de tiempo sufi­
ciente para visitar muchos lugares de culto, de los que, sobre todo, 
le imeresa la prisión de los santos Pedro y Pablo. Visitó los lugares 
más significativos en la histo ria de la Cristiandad occidental y de 
Roma, como pueden ser los de la crucifixión de san Pedro o de la 
decapitación de san Pablo. El armenio informa que en Roma hay 
2774 iglesias y dem ro del perímetro de la ciudad 8000 tumbas de 
santos. Martir indica orgu lloso que visi ta cada día entre diez y vein­
te igles ias, además que el papa (Inocencio VIII) lo recibió tres veces 
con gran amab ilidad y que le extendió cartas comendaticias, que le 
prestaron buenos servicios durante todo su viaje. Dice que todos los 
días oró ante san Pedro por el perdón de sus pecados. El 9 de julio 
de 1491 abandonaron Roma Manir y sus acompañantes y en 43 días 
llegaron a Alemania («pays de la nation Touteschh>). Llegaron a 
Constanza y probablemente viajaron Rin abajo hasta Bas ilea, en 
donde fueron encarcelados como espías. Después de haber visto 
muchas ciudades, llegaron a Frankfurt y luego a Friburgo. Pasando 
por Estras burgo y por un lugar mayor llamado «Gabel/Capel», el 
grupo de viajeros alcanzó Colonia, que por este tiempo parece que 
tenía 224.000 casas. Lo que más impres ión le causó a M anir fue la 
catedral y la tumba de los tres Reyes Magos, a los que dedica un capí­
r~lo especial, así como también el lugar de enterramiento en Santa 
Ursula de las 12.000 vírgenes . Como cosa relevante indica la deco-
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ración de la catedral y la pintura de las puertas. Martir fija su aten­
ción dentro de la catedral en un soberbio y magnífico cuadro de la 
Piedad (quizás de Stefan Lochner, + 1451 ); solamente su corona, 
según datos de los clérigos de la catedral, parece que valía 215.000 
florines. El grupo permaneció en Colonia 22 días, antes de abando­
narla el 25 de octubre de 1491 para dirigirse a Speyer a vis itar las 
tumbas de los emperadores. De allí otra vez volvieron hacia el norte, 
a Aquisgrán. Curiosamente no se dice ni una palabra referente a 
Carlomagno, mientras que se le presta una gran atención a los luga­
res marianos y al mobiliario de las iglesias. Tras una estancia de 18 
días, el obispo armenio, pasando por Besanc¡:on, Flandes e Inglaterra, 
se dirigió a Saint-Denis, la ciudad del rey santo francés Dionisio, y 
después el 19 de diciembre a París. Manir admiró la catedral de 
Notre-Dame y da una descripción pormenorizada de su arquitectu­
ra y de ~u iconografía. Desde París se dirigió Manir con un compa­
ñero a Erampes, en donde «solamente» se detuvo 16 días, para luego 
proseguir su viaje hacia Tours. Vía C hatelleraut y Poitiers, llegó con 
mucha dificultad y «a pie» al País Vasco y luego a Vizcaya. El trans­
curso de este trayecto del viaje se ofrece luego en una traducción del 
texto original. El obispo armenio tomó en España, de todos modos, 
la vía de la costa y, después de algunas desviaciones hacía el imerior 
del país, pasando por Oviedo y Betanzos, llegó a Santiago de 
Compostela, en donde permaneció 84 días, hasta que la falta de 
víveres le obligó a abandonar el santo lugar. En Finisterre sufrió 
muchas penalidades y fat igas. Aunque del texto no se puede colegir 
con toda seguridad, Manir prosiguió su regreso probablemente a lo 
largo de la costa norte de España hasta llegar a Bilbao, desde donde 
todavía necesitó 27 días para llegar a la vasca G uetaria. En ese lugar 
se embarcó con dirección a Andalucía y a Marruecos y vagó por el 
sur y por el levante de España antes de, atravesando Francia e Italia, 
regresar a su país. Su frase final dice: _«Inmediatamente me dirigí a 
Santa María [puerto en las cercanías de Roma] en donde me embar­
qué y sufrí otra vez tantas calamidades que antes preferiría la muer­
te a padecer tan grandes peligros». 

El redactor es profundamente creyente y tuvo que haberse aloja­
do durante su peregrinación la mayor parte de las veces en monaste­
rios y conventos, de lo contrario no se podrían explicar sus largas 
estancias en los distintos lugares . También alguna vez advierte de la 
caridad y hospitalidad de las distintas personas e instituciones. Su 
interés por el aspecto religioso e histórico es grande y no olvida pre­
sentarlo una y otra vez con cifras exageradas. Tampoco los datos his­
tóricos responden siempre a la realidad. El conjunto del relato es 
totalmente asistemático y en parte no concluyente. Quizá hay que 
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sospechar que existen lagunas en la copia. También es disparatada su 
distribución temporal: desde Bilbao a Guetaria necesita según sus 
datos unos 27 días, lo que para una distancia de aproximadamente 
180 kilómetros es demasiado tiempo, aunque el estado de las vías de 
comun icación sea malo. El obispo armenio, si esto no es un lugar 
común, parece tam bién ser de constitución débil y quizá también ya 
de edad avanzada, o al menos sus continuas quejas sobre la dureza 
del camino y sobre las penalidades del viaje permiten sospecharlo. 

Este relato atestigua lo conocida que era la tumba del Apóstol en 
el lejano Es te y precisamente en una pequeña comunidad católica 
como era la de los armenios, entonces bajo el dominio otomano. La 
reso nancia era tan grande que hasta un obispo abandonó la tranqui­
lidad de su sede y de su monasterio 1 para en un largo viaje, lleno de 
dificultades, con el fin ele hacer patente su homenaje al Apóstol 
Santiago y a su tumba. 

El manuscri to originaJ2 está redactado en un armenio vulgar, con 
incrustaciones extranjeras, sobre todo procedentes del turco, que 1 

dificultan su comprensión. Fragmentos tomados y traducidos de la 
edición de Saint-Martin (p. 46-52): 

«No encontré ningún acompañante, confié una vez más en Dios 
y en Santiago, estuve muchos días de viaje y después de muchas 
penalidades llegué al país de Vizcaya, que es una región en donde 
se come pescado. La ciudad de Bisgai3 está situada a la orilla del 
mar. De aquí me dirigí a San Sebastián, en donde el dueño de la 
posada y su mujer me trataron con una caridad sin límites. M e 
retuvieron en esta ciudad durante cinco días, dos o tres veces 
hicieron una colecta de limosnas para mí. En esta ciudad no vi ni 
un semblante hermoso. 
Abandoné inmediatamente la orilla del mar y me adentré duran­
te un tiempo considerable en el interior del país: atravesé cinco o 
seis ciudades, en donde fui tratado con gran honor. Finalmente, 
en una marcha de muchos días, llegué a la gran ciudad de 

1 M.J. Sai ne-Martín da en su introd ucción, en las páginas 6-7, más explicaciones 
sobre Arzendjan y Norkiegh 

2 Saine-Martín pone como base de su traducción una copia del man uscrito original 
que fue realizada en Constantinopla y que fue fina lizada el 22 de diciembre de 1684. 
Esa copia vino a parar a la Bib lioceque royale de !'Arsenal (hoy en la Biblioteca 
Nacional), en donde fue registrada con el n úmero 65. Edición: Relation d'un voyage fait 
en Europe et dans l'Ocean Atlotique a fin du XVe siecle sous le regne de Charles VIII par 
Martyr éveque d'Arzendjan. Traduite de l'arménien et accom pagnée du texte original par 
M.J. Saint-Martín . París 1827. Cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. !, p. 201 s., 
M ieck, Témoignages, p. 216, nº. 22, y Ganz-Blacder, Andacht, p. 4 18. 

3 Podría tratarse aquí de la hoy ciudad fronceriza de Fuenterrabía. Así lo sostiene 
García Mercada!, Viajes de extranjeros, p. 424, nota 2. 
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Portugalete en donde descansé cuatro días. Partí de allí yo solo y 
me dirigí a Santander y a continuación a Santillana y después a San 
Vicente de la Barquera, a la orilla del mar, en donde me trataron 
con gran caridad. Partí de allí para dirigirme a San Salvador4 y des­
pués a Betanzos. Entre grandes penalidades, pero con la ayuda de 
Dios, muy cansado y falto de fuerzas, llegué finalmente a la igles ia 
y a la tumba de Santiago, el gran y glorioso santo y luz del mundo. 
El cuerpo de es te santo descansa en la ciudad gallega. Me acerqué 
a su sepulcro, lo veneré5 rostro en tierra y le supliqué el perdón de 
mis pecados, así corno de los de mi padre, de mi madre y de mis 
bienhechores; finalmente había llevado a cabo entre un mar de 
lágrimas lo que había sido el anhelo de mi corazón. 
El cuerpo del santo se encuentra en medio del santo altar, en un 
arca de latón con tres cerrojos. Su imagen se puede contemplar 
sobre el sagrado altar, está sentado en un trono con una corona en 
la cabeza, debajo de una bóveda con una cúpula de madera. La 
igiesia está construida en forma de cruz y tiene una cúpula gran­
de y espléndida que está flanqueda por dos campanarios. Está 

'1 dividida en tres secciones y sólo está apoyada en una bóveda6. 

Tiene cuatro pórticos. Cuando se sale de la iglesia por el pórüco ' 
:'L ~se topa uno con una gran pila de una fuente. Al lado llay os 

\", · tiendas de campaña blancas en donde se compra, por lo que se 
. ~ refiere a medallas y rosarios, todo lo que le apetece al corazón. 
'- í ,.1 bu.te del pórtico oeste hay una fuente de la que fluye agua 

") RC:-1 e/ hacia abajo; sobre el pórtico $.está sentado Cristo en un trono , 
con una re resemaciórlcle los acontecimientos después de Adan y 

e to o o que sucederá al fin e munao-:-ta rota 1 a de a repre-
sentación es tan extraordmariameme hermosa que es imposible el 
describirla. Permanecí en este lugar 84 días y, a causa del elevado 
precio de los alimentos, no me fue posible permanecer allí por 
más tiempo. Supliqué el perdón de mis pecados, así como de los 

4 Aq uí la meca de la peregrinación es San Salvador de Oviedo, la actual capital de 
Asrurias, que en el s. XI consriruyó una cierta comperencia para Sanriago, hasra que más 
carde, como una aferra más en una de los caminos de Sanriago, susci ró una arracción 
más bien pequeña. Cfr. Ruiz de la Peña Solar, las peregrinaciones. 

5 «je l' adoria» (Sainr-Marrin, Rekition, p. 48) 
6 Ya el craduccor del relato del viaje piensa que el cexco en esce lugar escá derurpado, 

es decir, que se pudiera crarar de la descripción del «Pórtico de la Gloria» en la parce occi­
dental , que, por lo canco, la totalidad de la iglesia fue hecha girar 360 grados. En contra 
de esto está el hecho de que de la representación del Apóstol en un crono con corona 
so lamente se sabe de la del alear mayor. Aunque los datos están muy embrollados, por 
lo que se refiere a la pila de la fuente, que igualmente el armenio cica, muy bien pudie­
ra trata rse de la instalación que mandó levanrar el teso rero Bernardo en 1122 (G uía de 
Peregrinos del s. XII). También Moraleja (La imagen arquitectónica p. 55 y nota 35) deja 
abierra esca posibilidad. 
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de mi padre, de mi madre y de mis bienhechores. El lugar en 
do nde se guarda el cuerpo del santo está rodeado de una alta verja 
de hierro. Todavía hay en Santiago más cosas excelentes, que yo 
no puedo citar en es te escrito. 
Recibí la bendición de Santiago, me puse en camino y llegué al fin 
del mundo, a la playa de la Santa Virgen, (en una edificación) la 
cual edificó el apóstol Pablo con sus propias manos y que los fran­
cos .. .? llaman «Santha Maria Fenesdirna»8. Sufrí muchas penalida­
des y miserias en este viaje en el que me encontré con un una gran 
cantidad de bestias silvestres y muy peligrosas. Nos encontramos 
con el Vakner9, un animal salvaje muy grande y muy peligroso. 
¿Cómo, me preguntaban, pudisteis encontraros seguros cuando 
grupos de veinte personas no pudieron atravesar? Me dirigí a conti­
nuación inmediatamente al país de los Holani 10, cuyos habitantes 
igualmeme se alimeman de pescado y cuya lengua no comprendí11 • 

Me trataron con gran la más grande estima, me invitaron de casa en 
casa llenos de admiración de que me hubiera librado del vakner. 
Pasé luego por muchas ciudades que es tán al lado del mar. No 
pude comprender su lengua, pero a causa de la carta del papa se 
me dispensó un trato muy afectuoso. Al fin llegué a una ciudad 
por cuyas cercanías, aunque un poco a las afueras , pasa la corrien­
te de un gran río, sobre el que hay un puente de 68 arcos 12. Seguí 
mi camino y llegué al gran Bilbao, en donde descansé tres días, salí 
de allí inmediatamente, estuve caminando 27 días y llegué a la 
bendita ciudad de Gueraria, en donde me trataron muy bien: per­
manecí allí siete días.» 

7 intercalado. 
8 Fin iscerre. 
9 El autor no da ningún dato concreto sobre el an imal con que coparon. Pues to que 

él en otros luga res cica coros bravos y osos, no se puede tratar ciertamente aquí de escas 
dos clases de animales, a no ser que trace de reproducir la pronunciación di alectal del 
lugar, cosa que también sospecha García Mercad al (Viajes de E~tranjeros, p. 425 nora 1), 
mientras que Sa inc-Marcin opta por «vache» (vaca) (Re/ation, p. 50, noca 3). 

10 «J'allac ensuice au pays de Holani» se lee en la traducción francesa. Aquí se traca 
con seguridad, como también Mercadal sospecha , no de una región o de un país, sino 
de un luga r, como se puede colegir también del texto que sigue: «me conduisant de mai­
son en maison». García mercadal, Viajes de extranjeros, 425 y noca 2. 

11 Aunque Marcir atravesó muchos países europeos, casi nunca ruvo dificultades de 
comprensión, probablemente porque se movía en el ám bito de la latinidad del «orbis 
chriscianus». Solamente tuvo problemas en el País Vasco, en Flandes, en Inglaterra y dos 
veces en el norte de España. 

12 El puente de los muchos arcos no puede ser identificado en el contexto de Bilbao, 
que se cica como el próximo lugar de parada. En puente mon umenta l más próximo a 
Bi lbao se encuentra en San Vicente de la Barqu era, lugar al que el obispo armenio ya se 
había referi do a la ida. 
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4.8. «Itinerarium Hispanicum» de Hyeronimus Münzer, ciudadano 
de Nurenberg(l 49f¡ 
También los humanistas peregrinan 

Hyeronimus Münzer -o «Monetarius», como se llamaba a sí mismo, 
latinizando su nombre, el médico de Nurenberg- (+ 1508) pertene­
cía al círculo de los humanistas, quienes también gozaban de admi­
ración en la corte del emperador Maximiliano (1 493-1519)1• 

Estudió medicina en Pavía, se doctoró en 1479 y un año más tarde 
obtuvo la ciudadanía de Nurenberg. Münzer emprendió muy pro­
bablemente su lejano viaje a Francia y a España en los años 1494-
1495) en compañía de algunos amigos y precisamente para zafarse 
de la terrible peste de Nurenberg. Es de suponer que además había 
otros mo tivos para que el humanista de N urenberg hiciese el viaje. 
Münzer, por ejemplo, se entrevistó en el año 1495 con el rey espa­
ñol Fernando, sobre lo que informa ampliamente el l tinerarium 
H iSpanicum H ieronymi Monetarii. ¿D ebía Münzer, como se ha sos­
pechado, convencer al dirigente español de emprender una expedi­
ción de descubrimiento de los países oceánicos? De todos modos, 
una misión diplomática de es ta clase no es del todo improbable, si 
es que se piensa que en el manuscrito de la narración del viaje tam­
bién se halla recogido un tratado de M ünzer en donde éste se ocupa 
de las expediciones de descubrimiento de los portugueses2. Tetzel ya 
había escri to sobre los viajes de los portugueses para descubrir tie­
rras3; los viajeros centroeuropeos de posición elevada no fueron atra­
ídos solam ente por los lugares de culto de la Península Ibérica. 

El Itinerarium de Münzer no es en último término un relato de 
peregrinación; los apuntes sobre el viaje, que su amigo H artmann 
Schedel realizó, describen el viaje de apenas cuatro meses desde 
Nurenberg, pasando por Francia, has ta Cataluña. D e Barcelona, 
pasando por Valencia, se siguió has ta G ranada y Sevilla, luego vía 
Lisboa hasta Compos tela. De regreso Münzer pasó por Toledo, 

1 Cfr. con respecto a la biografía, a parte de la edición parcial de Pfandl , [tinerarium, 
p. 145- 147, especialmeme Goldschmidt, Miinzer, p. 13- 105, así como los escasos tra­
zos en Ganz-Blatder, Andacht, p. 83 s. y 4 18; el texto también se recoge en Mieck, 
Témoignages, p. 17, nº. 24. Para sus estudios en Iralia, ahora Sorri li , Niimberger 
Studenten, p. 54, 83 s., 87 y 89. 

2 H ieronymus Münzers Bericht über d ie Entdeckung G uineas. Ed. por F.Ku nstmann . 
Bayerische Ak. der W iss., Phil.-h isr. Kl . 7,2. München 1854. Cfr. Pfandl , !tinerarium, 
p. 147- 149. El texto está en las últimas hojas del mismo manuscrito C lm 43 1. 

3 Cfr. cap. 4.6. 
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Madrid, Zaragoza y Roncesvalles; luego, pasando por Francia, 
Holanda y Colonia, se dirigió de nuevo a Nurenberg. Precisamente 
lo detallado de este relato4, así como el gran interés del que lo realiza, 
hacen del relato de Münzer sobre países extranjeros, gentes descono­
cidas y costumbres extrañas una mina de oro para el lector de nues­
tros días que, al lado de detalles referentes a la historia cultural, desee 
conocer también detalles de lo que piensa sobre el mundo, la curio­
sidad y el clima espiritual en la Edad Media de las expediciones en 
busca de descubrimientos desde la perspectiva personal y al mismo 
tiempo representativa de un determinado círculo de personas. 

Las condiciones para esto, que expone y tiene Münzer, son su gran 
variedad de puntos de interés; las partes que se descubrieron de su 
biblioteca indican también el gran espectro de intereses de MünzerS, 
así como sus contactos con el círculo de humanistas de Nurenberg 
al que pertenecían Hartman Schedel, Willibald Pirckheimer y otros 
muchos6. Münzer se convirtió de modo especial en un admirador 
del poeta Konrad Cehis. A pesar de esto, seguramente en muchas 
cosas Münzer permanecía atado todavía a la Edad Media; en su rela­
to del viaje todavía remite muchas de las cosas que ve en el extranje­
ro a la omnipotencia del Creador. Sólo las dudas que ocasionalmen­
te manifiesta -como en Santiago de Compostela ante la tumba del 
Apóstol- indican el comienzo de una nueva época, también en la 
persona de Münzer. 

Münzer, que es oriundo de Feldkirch, fue llevado cuando niño a 
la ciudad comercial de Nurenberg, en la que las diversas actividades 
comerciales favorecían menos una vida cortesana que la investiga­
ción y la ciencia. Importantes eran, sobre todo, las matemáticas y la 
astronomía; luego, teniendo esto como base, también la cosmogra­
fía y la geografía. A excepción de Regiomontanus, quien en 1471 
llegó del Ki:inigsberg de Franconia a Nurenberg, debió de ser sobre 
todo Martín Behaim, después de su regreso de Portugal en 1491, el 
que influenció de manera decisiva el clima intelectual de Nurenberg. 

4 L1s narración , hecha en latín humanístico, que en el manuscrito abarcan del folio 
96 al 303, ha sido editada hasta ahora por lo que se refiere a la parte española del viaje 
so lamente por Ludwig Pfandl. Se está preparando una edición completa del texto. 
Goldschmidr, Miinzer, p. 11 2 s. , hace una subdivisión fáci l de comprender del manus­
crito de Munich C lm 43 1, que procede de la bib lioteca de Schedel. Cfr. además las notas 
de la edición de Pfandl, !tinerarium, p. 157-162. 

5 Goldschmidt, Miinzer, p. 115-145, ha podido rastrear aproximadamente unas 200 
obras de la biblioteca de Münzer de las áreas de la teología, filosofía, ciencias exactas, 
astronomía, geografía, medicina, latín clásico y tardío. Pfandl, !tinerarium, p.150, niega 
que el mismo Münzer fuera un human ista, porque de serlo hubiera citado mucho más 
en su relato de viaje bibliotecas, manuscriros y obras impresas de autores antiguos. En 
contra está la opinión de Goldschmidt en lo referente a la bibl ioteca. 

6 Goldschmidr, Miinzer, p. 30-43 por lo que se refiere a este círcu lo. 
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Remató en 1492 en Nurenberg su «Weltapfel» (manzana del 
mundo). Para la confección de este globo terráqueo hay que supo­
ner7 unos enormes conocimientos geográficos y en su preparación 
participaron ciertamente -como se sospechó8- también Schedel y 
Münzer. Incluso Münzer escribió el 14 de julio de 1493 una carra al 
rey Juan II de Portugal que, en nombre del rey M aximiliano lo invi­
taba a que diera la vuelta al mundo a vela con el fin de llegar a 
China; para esta empresa le ofrecía al rey la compañía de Martín 
Behaim como experto marinero9. Si el descubrimiento del Nuevo 
Mundo -Colón regresó de su primer viaje el 4 de marzo de 1493-ya 
se conocía en Nurenberg en este tiempo parece de poca impor­
tancia, porque lo que sí es seguro es que los sabios de Nurenberg 
tenían ya con anterioridad numerosos conocimientos geográficos. 
Sus conocimientos geográficos los dejó patentes igualmente Münzer 
en sus correcciones en la hoja correspondiente a «Europa» en la 
Crónica del Mundo de Schedel; también el mapa de Schedel de 
Alemania hay que atribuirlo a Hieronymus Münzer10• 

A nad ie asombra que, tratándose de un interés por un tan amplio 
abanico de ramas del conocimiento, también el relato del viaje de 
Münzer refleje este espectro; así -si se atiende más pormenorizada­
mente a la biografía de Münzer- parece que se confirma la frase de 
que un viajero solamente ve lo que el ya sabe y conoce. Pero el ansia 
de conocimientos de Münzer va más allá de los intereses que aquí 
solamente se pergeñan; a menudo describe -cosa que para este tiem­
po todavía constituía una excepción11- el paisaje, y esto no sólo con 
un interés pragmático con vistas a los futuros viajeros; tiene interés 
por los huertos, las aguas, las riquezas del subsuelo, fuentes medici­
nales, mercados, precios, intercambios comerciales e imagen de las 
ciudades. Se fija en las costumbres religiosas -en el culto a las reli-

7 Cfr. para es te punto el resumen de Plocz en: Santiago, Camino de Europa (catálogo 
de la exposición de 1993) p. 454 s. (sobre los conocimientos geográficos referentes a 
España y con indicación de bibliografía posterior). Para este punto también sigue sien­
do importante: Der Behaim-Globus zu Niirnberg. Una ed ición facsímil en 92 láminas. 
lbero-Ameri can isches Archiv 17, Hefc 1/2, as í como ahora el catálogo del Germanisches 
Nationalmuseum: Foetts Behaim Globus. Nürnberg 1992. 

B Goldschm idc, Miinzer, p. 45 s. 
9 El modo más senci llo de ver esca carca es en R.Hennig, Terrae incognitae, e.IV, 

Leiden 1939, p. 254-257; p. 256 s. : «También debes ... comar a uno de nues tros conciu­
dadanos enviado por nues tro rey Maximiliano, al señor Martín Behaim, quien ha sido 
encargado muy especialmente de llevar a cabo aquello, y a muchos otros experimenta­
dos marin eros ... >1 . 

10 Go ldschmidt, Miinzer, p. 50-53. 
11 Es digna de ser citada aquí igualmente la importancia que tiene para el conoci­

mienro de la naturaleza el pintor Alberto Ourero, que igualmente ejercía su actividad en 
Nurenberg. 
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guias y en las comunidades religiosas- en las religiones que le son 
extrañas, en las obras de arte, pero tam bién en lo que le resulta exó­
tico y en lo que le llama especialmente la atención. Como persona 
letrada agudiza su mirada hacia la vida univers itaria, como sucede en 
Salamanca. Como médico visita farmacias y hospitales, pero tam­
bién se interesa por cualquier clase de cues tión científica o que sus­
cite curios idad. Por supues to que las recepciones en la corre también 
tienen un papel importante, pero menos que en los demás relatos de 
viajes de nobles y patricios. 

El que Münzer compare con frecuencia lo mucho nuevo que 
encuentra con lo conocido de su tierra, se corresponde con la nece­
sidad de comprender lo desconocido y de someterlo a un concepto. 
Estas comparaciones habría que analizarlas una a una para com­
prender la mentalidad de Münzer12. Pero M ünzer no se puso en 
camino solamente para confirmar o para ampliar sus conocimientos 
actuales median te la contemplación, aunque la «curiosiras» teórica, 
una característica representativa de la incipiente Edad Moderna 13, se 
pueda reconocer a veces en su relato del viaje. Como ya se ha pues­
to de relieve, Mü nzer hizo el viaje quizá también en misión diplo­
máti ca, para activar en Portugal las expediciones de descubrimiento, 
pero él da al lecto r un motivo mucho más senci llo: dice que la peste 
que de nuevo se desencadenó en Nurenberg (nova pestiLentia), lo 
obligó a ponerse en camino. Ya en 1484 había usado la peste como 
ocas ión para un, de todos modos escasamente documentado, viaje a 
Italia; como médico sabía ciertamente lo que una enfermedad de esa 
clase representaba para una ciudad como Nurenberg. Como compa­
ñeros buscó a acompañantes que hablaran italiano y francés: a Anton 
H e1wart de Ausburgo y a Kaspar Fischer y a Nikolaus Wolkenstein 
de Nurenberg; con estos compañeros partió el 2 de agosto de 1494. 

Por lo tanto , Münzer viajó mucho en pequeño grupo, era cons­
ciente de los problemas del id ioma, usó, como se deduce del texto 
más tardío, también de cartas comendaticias y se dirigió frecuente­
mente a personas de nacionalidad alemana. El hecho de que se haya 
encaminado a la ida, por Suiza y el valle del Ródano , hacia Cataluña 
y que haya realizado el regreso por Roncesvalles, Tours, París y 
Bélgica anuncia ya el «camino superior» y el «camino inferior», que 
poco después distingue Hermann Künig von Vach 14. A determina­
das personas les agrada, al parecer, hacer de sus viajes hacia el 
Suroeste una especie de viaje circular. 

12 Cfr. Esch, Amchauung 1tnd Begrijf. p. 283 s. 
13 Cfr. para la «curiositas» en el umbral de la Edad Moderna a Blu menberg, 

Legitimitiit der Neuzeit, sobre todo c. 6.3, p. 20 1-433 . 
14 Cfr. el texto en el c. 6.3, versos 30 y 524. 
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Otra cosa lo une con sus predecesores y con sus sucesores: la com­
paración crítica de reliquias. ¿Cómo puede haber, se pregunta no 
sólo Münzer sino también más tarde Arnold von Harff, reliquias de 
Santiago en Toulouse, si es que la totalidad de sus restos descansa en 
Santiago? Esta crítica concreta a las reliquias se puede seguir, por lo 
tanto , desde el s. X:V y sirvió también luego a Lutero para su crítica 
a la peregrinación a Santiago: «Üe cómo él [Santiago] llegó a 
Compostela en España, a donde se dirige la gran peregrinación, de 
eso no sabemos nada: bastantes dicen que está en Francia, en 
Toulouse, pero tampoco ésos están seguros de ello. Por lo tanto , 
déjesele estar allí y no se camine allá.»15 

El interés, sin embargo, por las reliquias y por el culto en general 
no era casual en el caso de Münzer; él quería saber a toda costa más 
sobre una devoción tan importante como el culto a Santiago y pre­
cisamente por eso es uno de los pocos de quienes está comprobado 
que copió en Compostela el texto del Libro de Santiago. 

Para esta selección de fuentes se ofrecerá primero una traducción 
alemana de la parte que se refiere a las últimas millas del viaje a 
Compostela, la descripción de la ciudad de Santiago y de su catedral, 
que en ningún otro relato de viaje es tan detallada, as í como el 
comienzo del regreso por el llamado «Camino francés». La descrip­
ción de la ciudad de Santiago no resulta precisamente siempre hala­
gadora para el centro de peregrinaciones, pero ya ese trozo muestra 
el amplio interés, no solamente científico, del médico de Nurenberg. 
Añadidas a su relato se hallan panes del Liber Sancti Jacobi, de modo 
especial del Pseudo Turpín, que al parecer Münzer copió en Santiago 
en casa de un capellán de nombre Juan Ramus. Según parece no sólo 
había allí el ejemplar que todavía hoy se conserva en ese lugar bajo 
el nombre de Codex Calixtinus, pues el texto sigue con ligeras varian­
tes otra versión 16. El interés de Münzer por una copia extractada del 
Liber Sancti j acobi podría también explicar por qué se detuvo en 
Compostela un tiempo relativamente largo. Mürzer solía pasar rápi­
damente de un lugar a otro, en París permaneció solamente cuatro 
días y en Lisboa sólo seis, y así los nueve días que pasó en 
Compostela constituyen un período relativamente largo; al menos 
un día (el 16 de diciembre de 1494) lo debió de emplear en la copia 
del extracto del texto. 

15 Cfr. Herbers.fakobsweg, p. 11 s. con aportación de la cita. Para la postura de Lutero 
con respecto a Santiago cfr. Santos Noya, Camino en el pensamiento. Cfr. más arriba cap. 
4.3, nora 2 1. 

16 Cfr. Pfandl, Handschriftliche Ve11ion, así como Hamel, Hieronymus Miinze1; el rexto 
de este pasaje se encuentra en Pfandl. H am,el ha catalogado el manuscrito en sus grupos 
de transmisión. 
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Desde finales de noviembre a principios de diciembre de 1494 
permaneció Münzer en Lisboa, en do~de fue informado de las 
luchas del rey portugués en el norte de Africa y de los viajes explo­
ratorios a África; cuando se refi ere a la ciudad de Ceuta cuenta 
Münzer también las hazañas de un tal Jorge de Ehingen de 
Wümenberg y de Jorge Ramseidner de Salzburgo en estas luchas, 
que él sitúa en el año 1458; una muestra de que las luchas de Jorge 
de Ehingen todavía 40 años después eran conocidas en la corte por­
tuguesa 17. También Münzer se acuerda de hablar de otros experi­
mentados guerreros alemanes que sirvieron más tarde al rey portu­
gués, como es el caso, por ejemplo, de Jakob Suevus de Waiblingen 
en W ürttenberg, así como informa de muchas cosas curiosas de las 
«regiones descubiertas»18. El día 5 de diciembre lo pasó el grupo de 
viajeros luego en Coimbra 19. 

«El día 6 [diciembre 1494] abandonamos Coimbra después de 
comer y cabalgamos dos días a través de feraces paisajes campes­
tres y llegamos a la distinguida y antigua ciudad de Portus20, que 
está situada al pie de una alta montaña21. Por delante de las mura­
llas de la ciudad pasa el muy conocido río Dorias22 , que allí es tan 
grande como el Rin en Basilea23. Allí hay una sede episcopal; es 
un lugar muy feraz y muy antiguo. La ciudad está situada a una 
milla del mar y en los momentos de marea alta llegan las grandes 
naves a las murallas de la ciudad. [ ... ]. Porto es más antiguo que 
Lisbona24 . Encontré en aquel lugar al muy erudito señor Eduard 
de Calvo, el orado r y predicador del rey de Portugal , el cual cono­
cía muy bien al Doctor Johannes de Landsperg, mi estimado 
maes tro, al que, alabó mucho. Éste era orador y predicador del rey 
Maximiliano. El me enseñó muchas cosas sobre España, porque 
era un gran cosmógrafo25. La ciudad de Porto, como ya he dicho, 
está si tuada en una montaña y en los valles que la rodean y al pie 
de la montaña hay edificaciones muy antiguas; pertenece a la dió-

17 Pfand l, ftinerarium, p. 89 s. Cfr. el relato de Jorge de Ehingen, más arriba cap. 4.5. 
IB Pfandl, ftin erarium, p. 82-90. 
l9 El texto que sigue está en latín en Pfandl, l tinerarium, p. 9 1-99. 
20 Oporto. 
21 Las ciudades que a continuación se citan has ta Santi ago son descritas casi rodas de 

acuerdo con el «Camino portugués» a Santiago de López-Chaves, Camino portugués, 
cosa que es digna de ser comparada. 

22 Douro (port.} Duero (esp.) 
23 en alemán Basel. 
H Lisboa. 
25 Este pasaje m uestra claramente el interés de sentía Münzer por la cosmografía y la 

geografía. 
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cesis de Coimbra. Mucho habría que escribir sobre esto, pero en 
aras de la brevedad, prescindo de hacerlo. Después de Ulixbona26 

es ésta la mejor de las ciudades de Portugal. Está a 18 millas de 
Coimbra. 
El día 9 abandonamos Portus después de comer y llegamos a la 
ciudad de Barcelos, que está situada en una montaña27. Por las 
murallas pasa un conocido río, que procede de la antigua ciudad 
de Praga, en otro tiempo Augusta28 . El lugar está a 8 millas de 
Porto. El día 1 O salimos de Barcelos y llegamos, después de cinco 
grandes millas, a la ciudad de Ponto de Lima, por la que pasa un 
gran río llamado Lima, y además de esto hay un puente de 18 
arcos. Comí en una posada y después de tres millas llegamos a 
Coserrado. 
El día 11 avanzamos tres millas has ta Valencia de Mina29, que es 
la última ciudad marítima de Portugal en dirección hacia el norte. 
Pasamos en barco el río Miño, que allí es tan grande como el Rin 
en Basilea, y llegamos a Duy3°, que está situada en una montaña 
al lado del río y en la parte opuesta a Valencia. Es la primera ciu­
dad de Galicia y tiene una sede episcopal con una iglesia muy her­
mosa. El mismo día, después de comer, abandonamos Duy y lle­
gamos un poco ya entrada la noche a un pequeño lugar 
RedondelJa3 1. Está situado en un brazo de mar y allí se pescan sar­
dinas a montones . Y, si un alemán natural de Franckfordia32, esta­
blecido allí, no nos hubiera dado hospedaje, lo hubiéramos pasa­
do mal, puesto que la noche era extremadamente fría; él nos dio 
de todo generosamente por nuestro dinero. 
El día 12 nos levantamos temprano y después de tres millas llega­
mos a Pons Fetrus33, una ciudad extremadamente antigua, que no 
es muy grande, pero que es conocida a través de su puerto de mar, 
en donde se pescan sardinas a montones, que sirven en los distin­
tos lugares de esta comarca como el principal alimento. Asimismo 
hay un puente de 14 arcos. El mismo día, después de haber comi-

26 Lisboa. 
27 Barcelos. Es digno de mención el que Münzer no cite para nada el llamado mila­

gro del gallo, que en parre se relaciona también con este lugar; cfr. para esro a Plotz, 
hunrl, p. 169, y López-Chaves, Camino port:ugués, p. 80. 

28 Braga. En la época romana se llamó este lugar Bracara Augusta. 
29 Valen~a do Minho. 
30 Tui. 
3 ! Redondela. 
32 Frankfurr. Los conciudadanos que viven en el extranjero y que una y otra vez se 

citan en este y en otros relatos, indican por lo menos algo del estado de la migración en 
el s. XV; precisamente en el ramo del hospedaje parece que había no pocos mesoneros 
alemanes, procedentes de distintos lugares, establecidos en el extranjero. 

33 Pontevedra. 
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do y cabalgado rres millas, llegamos al lugar llamado Caldes34, [el 
cual se llama as í] po rque ti ene agua caliente y rica en sulfuro y ter­
mas, que yo probé. Pero las gentes de allí son despreocupadas, no 
han construido ni una edificación ni un estanque, sino ran sólo 
una fosa en donde se bañan. Sin embargo el agua es excelente, ran 
caliente como la de las termas de Paden en las cercanías de 
Turegun en Schwicia35 
El día 13 abandonamos Caldes antes de la salida del sol y llega­
mos a la muy antigua ciudad de Padrón, en otro tiempo llamada 
Yria36. Primero entramos en la extremadamente antigua iglesia de 
Santiago y contemplamos debajo del airar mayor la cóncava 
columna de piedra en donde debieron haber descansado los restos 
de Sanriago37. Luego fuimos a la orilla del río en donde estaba la 
embarcación que condujo aquí sin criados remeros el cuerpo de 
Santiago desde Judea con algunos discípulos; y cuando el cuerpo 
fue depositado sobre una piedra, ésta se derritió como cera y tomó 
dentro de sí los sagrados res tos , como tú más pormenorizada­
mente encuentras descrito en su leyenda38• También contempla­
mos, cuando subimos a la montaña al otro lado del puente, el 
lugar en donde predicó a los gentiles. Es un amontonamiento de 
grandes piedras, como las pirámides, y en la cumbre hay una pie­
dra llana en fo rma de silla39 . También vimos allí la capilla debajo 
de la que mana una fuente que parece que el Apóstol Santiago 
hizo que manase tocando allí con su báculo40 . Y es un agua suave 
y agradable de la que noso tros bebimos y que nos sentó bien. 

34 Caldas. 
35 Baños que hay ce rca de Zurich, en Suiza, que ya eran conocidos en tiempo de los 

romanos por sus fuentes termales. En el s. X:V fueron estimados crecien remente los bal­
nearios por sus aguas curativas y en parre fueron visitados con regularidad. Igualmente 
concuerda bien con la imagen del s. X:V el que un médico se interese por la balneología. 

36 Padrón; el nombre romano de Yria rodavía se usó como nombre de la sede episco­
pal hasta que la sede fue trasladada a Compostela; ofi cialmente sucedió esro el 1095; de 
facro debieron de rener los obispos su sede en Compostela ya anres del descubrimiento 
de la rumba de Santi ago; Cfr. para lo úlri mo a Herbers, Politik und Heiligenverehrnng, 
p. 2 11 con la nora 171. 

37 Parece que se rrara de la piedra con una inscripción romana que se puede in rerpre­
rar como una ded icatoria a Neptuno. Según la tradición, la piedra se recogió del río y fue 
co locada debajo del airar mayor de la iglesia parroquial de Santiago, ya que los peregri­
nos inren raban arrancar trozos de ella para llevárselos como recuerdo; cfr. O tero Pedrayo, 
Guía de Galicia, p. 498 s.; también con respecto a esro Plorz, Jacobus Maior, p. 193 s. 

3B Para lo referente a las tempranas tradiciones sobre esca piedra, ral como se pro pa­
gaban en el s. XI I, cfr. Herbers Jakobsweg, p. 59; para esra comparación con la cera, cfr. 
B.Schemmel, Sankt Germ1d in Frankerz. En: W ürzb urger Oiozesangeschichrsbla rrer 30 
(1968), p. 64 y noca 19. 

39 Cfr. Ló pez Ferreiro, Historia, r.I, p. 40 s. 
40 !bid. p. 42. 
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Luego que contemplamos todo esto serenamente, después de cua­
tro millas llegamos a la santísima ciudad de Compostela, en 
donde, como se dice, descansan los restos mortales de Santiago el 
Mayor, del hijo de Zebedeo y hermano del evangelista Juan. 

De la situación de Compostela, [la ciudad] de Santiago 

El día 13 de diciembre llegamos a Compostela, que está rodeada 
toda ella por colinas. En el centro hay una amplia colina, como si 
se hubiera elevado en medio del círculo. El lugar no tiene ningún 
río41, pero sí numerosas y buenas fuentes de las que bro ta agua 
dulce. La ciudad no es grande, pero antigua y con un muy buen 
antiguo amurallamiento y fortificado con numerosas y fuertes 
torres . La comarca es francamente buena, y los huertos de la ciu­
dad están llenos de naranjos, limoneros, manzanos, melocotone­
ros, ciruelos y otros árboles frutales. Pero la población de allí es 
sucia (tienen varios cerdos, que venden baratos) y perezosa; se pre­
ocupa poco de trabajar la tierra, sino que vive principalmente de 
lo que gana de los peregrinos. Tienen un buen clima, incluso den­
tro de la ciudad; también fuera de los muros de la ciudad hay 
muchos conventos, como el convento de los Dominicos, en el que 
hay un predicador muy docto, quien me mostró y me hizo com­
prender muchas cosas. También hay allí un convento de benedic­
tinos, cuyo abad fue llevado preso a Castilla por orden del rey por­
que vendió rejas a bajo precio. Además hay el convento de Santa 
Clara, el de las Carmeli tas, el de los Franciscanos42 . El rey43, cuya 
vida guarde Dios muchos años, está ocupado en este momento en 
la reforma de los Agus tinos. 

Sobre la iglesia de Santiago 

La igles ia de Santiago es una 4e las tres principales iglesias, des­
pués de la romana y de la de Efeso en Asia; la última entretanto 
ya no existe44. Fue edificada por Carlomagno, rey de los francos y 
emperador de Alemania. Éste (como oirás después sobre sus haza-

4 1 Una nocoria fa lta de información, pues el Sar y el Sarela pertenecen a Santiago de 
Compostela. 

42 Cfr. para esros conventos de Compostela a Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. II, 
p. 378. 

43 Fernando [[ (1479-15 16). 
44 Esta teoría está basada en la idea de la primacía de los tres apósroles Pedro, San tiago 

y Juan y se documenta en Compostela como teoría de las rres «sedes» por primera vez 
en el s. XII, cfr. Herbers, Jakobusku!t, p. 70-81. 
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ñas guerreras) mandó que se construyera45 con los despojos, rega­
los y botín de los sarracenos. Es una construcción que impresio­
na, en forma de cruz. La nave del centro mide 200 pasos de largo, 
el largo de los brazos es de 120, el ancho de los brazos 15 y el 
ancho de la nave central 32, el largo total de la nave del centro y 
del espacio del coro 150. Todo está construido de sillería y de pie­
dra dura. Tiene dos naves laterales como la iglesia de Sebaldo [de 
Nurenberg] y capillas rodeando el coro. Es realmente una edifica­
ción extremadamente fuerte y tiene en las cuatro esquinas cuatro 
robustas torres y hoy se está edificando otra torre igualmente 
robusta46 

Sigue un plano de la iglesia. Cfr. la reproducción en la p. 145 

El espacio del coro está rodeado por doce capillas y la cúpula del 
crucero es extremadamente alta. En el medio de ella se balancea 
de una parte a la otra de la nave del crucero un enorme incensa­
rio con humo aromático.»47 

Aquí sigue lo tomado del Liber Sancti jacobi, que contiene una 
versión abreviada del Pseudo Turpín, el relato de la pasión y trasla­
ción del Apóstol, una exclamacio pulcra, la explicación del simbolis­
mo de la concha del peregrino -en cuyo texto latino curiosamente 
Münzer también introduce de contrabando la palabra alemana 
«Muschlen» (concha)-, así como una oración4s. 

«Sobre el arzobispo, los cardenales, los canónigos y las reli­
quias 

45 En esta descripción Münzer depende de la narración que hace el pseudo Turpín, que 
él inserta en su relato unas líneas después; cfr, para este pasaje, que ensa lza a Carlomagno 
como constructor de la iglesia, después de haber vencido a los enemigos sarracenos, el 
pasaje del H amel-de Mandach (ed.), Pseudo-Titrpin, p. 46. 

46 No está claro de qué torre se trata; con respecto a una torre reconstruida por este 
tiempo, cfr. López Ferreiro, Historia r. VII , p. 384. 

47 Es ra parece ser una de las más tempranas citas del famoso gran incensa rio, del 
«botafumeiro», que todavía hoy funciona balanceándose en el crucero en las grandes 
so lemnidades. Este incensario, que se cita también en otros relatos de peregrinación , lo 
remiren algunos autores al s. XIV, ya que una nora marginal del s.XIY en el fo lio 162 
del famoso Codex Calixtin11s lo cita por primera vez, cfr. Yázquez de Parga, 
Peregrinaciones, r. JI, p. 40 l. Según in formación de la Profesora H.Spi lling (Landesbibl. 
Srurrgarr) la nora del Codex Calixtinus podría ser también del s. XV. 

48 Fol. l 73v- 180r. Impreso por Pfandl , Unbekannte Version z11m Pseudo-.Ti11pin, p. 
600-608. 
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Bosquejo de la Igles ia de Santiago en el manuscrito de Munich que contiene 
el itinerario de Münzer (cf. Pfa ndl , Itinerarium, p. 95) 



El papa Calixro [II] concedió a esta iglesia muchos privilegios49. 
Hoy es arzobispo Don Alfonso, el conde de Sifontis5°, un hombre 
docto y gran orador. Desde hace sesenta años interviene en luchas 
internas y a causa de esto debilitó la región de Galicia. El rey, que 
entretanto sostiene con mano fuerte las riendas del poder, lo envió 
a Salamanca como exilio, le arrebató su poder secular (bienes) y le 
permitió vivir al lí de sus ingresos. Y él introdujo en roda Galicia 
nuevas leyes y preceptos5 1• Ojalá que viva por siempre aquel excel­
so rey. 
Hay 45 canónigos. Según prescripción [del papa] Calixro [II] , de 
éstos solamente a siete se les permite celebrar la misa en el altar 
mayor de Santiago , y se llaman cardenales de Santiago52. También 
le está permitido esto al arzobispo y a los obispos que van allí; 
excepto a éstos, a nadie. Y las prebendas de los canónigos ascien­
den a setenta ducados, sin contar otros imprevistos. 
El rey de Castilla donó a la iglesia joyas preciosas. También el rey 
Luis de Francia, el padre de aquel Carlos53 , le hizo muchos rega­
los; entre otras cosas, transfirió a la iglesia tres grandes campanas 
y 10.000 escudos, la mitad de los cuales los canónigos repartieron 
entre sí, y la otra mitad la emplearon en comprar las más hermo­
sas joyas. Por todas partes se ha añadido el lirio como símbolo del 
rey [Luis] . 
El 16 de diciembre, el día tercero [martes] anterior a la festividad 
de Santo Tomás, celebraron la gran fiesta del santo obispo 

49 Las conexiones del papa Calixto II (1119-11 24) con Composrela se basan ramo en 
rn orivos fami liares com o en los privilegios que consiguieron la elevación de la sede a 
arzobispado, cfr. con res pecto a esto el resumen que hace Herbers en Politik zmd 
Heiligenverehrung, p. 21 7 s. 

50 Conde de C ifuentes: este tí tulo se lo adjud ica Münzer de forma manifi es tamente 
errónea al arzo bispo Al fo nso 111 Fonseca (+ 1508) . 

5l Münzer no recogió aquí ciertamente con exactitud algún trasfondo de la historia 
de Corn poste.la . En contra de las afirmaciones de Münzer, Alfonso Fonseca fue un par­
tidario del rey; no fue su pos tura en las luchas compos telanas la que provocó su trasla­
do a Sa lamanca, sino que en el 148 1 fue llamado a la corre, ya que Alfonso vivía en 
Valladolid y en Salamanca. En 1506 pidió a Al fo nso la sede del patriarcado de Alejandría 
y la renuncia a la sede composrelana. 

52 La atribución al papa Calixro (JI) es equivocada: el papa Pascua] II permitió 
med iante un privilegio del 30 de mayo de 1108 el nombramiento de siete sacerd otes car­
denales con el derecho de celebrar la misa en el airar del Apóstol. Para esta cues ti ón cfr. 
Vones, Historia, p. 269 y 287; Flechter, St. James 's Catapult, p. 170, as í como Herbers, 
Jakobuskult, p. 94, remiriendo a un documento de 1101, que según Vo nes es cues riona­
ble. La prerrogativa fue extendida por el papa Pío IX en el 1851 a los capitulares de la 
ca tedral. 

53 Los regalos citados en último lugar se le atribuyen generalmente en Compos tela al 
rey San Lu is; al parecer, confunde Münzer a és te con Luis 1 de Francia. 
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Fructuoso, cuyos restos reposan afü54. En la procesión y en la misa 
se usaron preciosas piezas de joyería con el lirio del rey de Francia. 
Asimismo el 18 de diciembre, el quinto día antes de la fiesta de 
Santo Tomás, celebraron la fiesta de la Sanrísima Virgen, como les 
gusta hacer a los españoles. Y el nombre es «fiesta de la expectación 
del nacimiento del Señor»ss. Hubo una maravillosa celebración 
con procesión, se lanzó al aire el botafumeiro en el crucero, además 
se vieron piezas nobles del más puro oro, que había regalado el rey 
de Castilla. En la parre de delante estaban los escudos de los reyes 
con fl echas y en la posterior los escudos de los reinos de Castilla y 
de Aragón, todos de oro y gemas56. ¡Oh, qué grande es aquel rey 
en sus regalos a las iglesias y también en su renovación! 
En esta fiesta de la Virgen María había dos imágenes de santos 
encima del altar mayor, de 30, 25 y 40 marcos, algunos de plata 
sobredorada57. Entre los otros, el mayor era el de la bienaventura­
da Virgen María de oro puro, como se ha dicho; ella tenía en la 
mano derecha un cetro y en la izquierda a su h ijo con una corona 
maravillosa. Durante la procesión la portó un cardenal bajo el velo 
humeral; a él lo ayudaban dos sacerdotes y lo sostenían equilibra­
do. Había además una cruz enormemente grande, que estaba 
adornada con gemas y oro; se guarda en la sacristía58 y se muestra 
a los peregrinos. De las reliquias de Compostela tengo yo una 
copia en un solo documento59. 

54 Los restos de es re sanco obispo fueron llevados a Composrela después de un robo 
de reliquias, cfr. H istoria Compostelana I 15 (ed. Falque Rey, p. 32-36); para los anrece­
denres polírico-ecles iás ricos cfr. Vo nes, H istoria, p. 219-270. La fi esra de san Frucruoso 
se celebró en realidad el 16 de abril. 

55 fastu m espectacionis incamacionis Domini; según parece, por esre ri empo esra fi esra 
no se celebraba en Alemania, al menos en N urenberg. 

56 En esre pasaje el manuscrito riene al margen un dibujo de 12 fl echas con orras 6 
cruzadas con ellas, con la inscripción: «insigne regnum». 

57 Llama la arención el que a Münzer siempre le gusre reducir a cifras el valor de las 
obras de arre. 

5B «Sacrarium» podría significar rambién el resoro o una capilla especial. La cruz pro­
bablemenre era regalo del rey Al fo nso Ill , y se perdió el año 1906, cfr. Pliirz, Aposte! 
Jacobus. 

59 Según Pfandl, l tinerarium, p. 97, nora 1, esca descripción de las reliquias de 
Münzer se perdió. También uno se podría imaginar que Münzer llevase consigo un 
apunte de las reliqu ias; listas con las indu lge ncias que en Composrela se concedían las 
había ya; cfr., por ejemplo , el relato del viajero inglés a Compos tela W ill iam Wey, quien 
habla en 1456 de las indulgencias de Compos tela (cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, 
r. !, p. 152, así como la reproducción de una carra de un sanruario , ibid . r. [[[ , lámina 
XVII (del Archi vo de Simancas); cfr. sobre este cerna también a H abler, Wallfahrtsbuch, 
p. 74 . Para lo referente a papeletas impresas de reliquias (por primera vez a parrir de 
1491, por lo canco anees de la visira de Münzer) cfr. A. Od riozola, en: Composrellanum 
30 (1985) , p. 471-476. 
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Sobre las capi llas en el espacio del coro de Santiago 

De las doce capillas que rodean el espacio del coro, la primera es 
la que mandó constru ir el rey de Francia y que dotó con una renta 
anual de 200 ducados para que en ella se cantasen las distintas 
horas canónicas6°. Pero los canónigos cantan las horas sólo en el 
coro principal, a pesar de que reciben los ingresos. Entre las 12 
capillas hay siete que son parroquias de Compostela; allí se entie­
rran las personas distinguidas de las parroquias y administran los 
sacramentos. Nosotros vimos como fueron enterrados dos difun­
tos: delante del cadáver se llevaba un pellejo de vino, dos sacos de 
pan, dos cuartos delanteros de un buey, dos carneros; éstos son los 
derechos del párroco, que permiten un enterramiento especial6 1• 

[Los canónigos] cantan según lo prescrito horas y oficios en el 
espacio del coro, pero lo hacen también mediante pago. 

~
Permanentemente hay en la igles ia un griterío o ular ue ~re- r 
cería ue no e ería arse. 1 respeto venera e es allí moderado. 
Al santo posto - le importaría más que se le honrara con mayor 
respeto. Se cree que él está enterrado con dos de sus discípulos 
bajo el altar mayor, uno a su derecha y otro a su izquierda62 • Nadie 
ha visto sus restos, ni siquiera el rey de Cas tilla cuando en el año 
del Señor de 1487 estuvo all í de visita. Solamente lo suponemos63 
mediante la fe, que nos salva a los humanos. 

Sobre la partida de Compostela 

El día 21 de diciembre nos despedimos del Apóstol y después de 
comer abandonamos la ciudad; después de cinco millas llegamos 
a la ciudad de Ferrerus64, en donde fuimos hospedados mal. 
Cabalgamos temprano a través del lugar de Melit65 a la distancia 
de nueve millas del pequeño lugar de Ligundi66; igualmente 24 

60 Se trata sin duda de la capi lla consagrada al Divino Salvador, que Luis XI (1461-
1483) en 1447, todavía antes de reinar, do ró de una renta (cfr. Vázq uez de Parga, 
Peregrinaciones, r.ll , p. 372); por es ta razó n se llama la «capilla del Salvador» o «Capilla 
del rey de Francia». 

61 Cfr. la descripción de una escena parecida que hace el inglés Andrew Boorde unos 
50 años más tarde, en Pfandl , ftinerarium, p.97 nota 2. 

62 Con respecto a es tos di scípulos del Apósto l, cuyas rumbas deben de estar allí, cfr. 
actualmente la ciertamen te no indiscutible tes is de Gonzá lez-Pardo, Autenticación. 

63 No está del todo claro si esta frase caracteriza a una persona creyente o si a un escép­
tico de la Edad Moderna, ciertamente un poco irónico. 

64 Ferreiros (al lado de Arzúa); el cam ino que se describe a contin uación se cor res­
ponde con el «Camino francés». 

65 Melide. 
66 Ligonde. 
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hasta Pontem Marinum67, a través de un gran río68, y después de 
8 millas llegamos a Sarria, una pequeña fortaleza. La comarca en 
su totalidad es feraz y está llena de colinas, pero no muy poblada. 
El pueblo vive sobre todo de carne de cerdo y ciertamente es sucio 
y puerco en todas sus manifestaciones. 
El 25 [de diciembre], la fiesta de la Natividad del Señor, descan­
samos; en este día recibí por medio de cierto peregrino la carta de 
Jodocus Mayer, un cuñado de mi hermano, que me informaba de 
la gran peste de Nurenberg69. 
El 16 [de diciembre] llegamos temprano, pasando por montaña y 
valle, a una aira montaña, al lugar de Sebroros7°, que está en la 
cumbre de la montaña Malefaber7 1• Fueron nueve grandes millas. 
El 26 [de diciembre] bajamos de la aira montaña y, después de 
caminar siete millas por un largo val le, llegamos a una fortaleza, 
que se llama Villafranca. Esra fortaleza está situada en una her­
mosa meseta y crecen all í en abundancia las mejores viñas. El 
lugar es extraordinario por los dos conventos de San Francisco y 
de San Benito72. Allí, procedentes de las mayores montañas de 
Galicia, corren tres ríos a la par73, llevan agua dulce y potable, lle­
nos de rruchas. 
El día 28 [de diciembre] abandonamos temprano Villafranca, 
atravesamos aquella feraz meseta, alcanzamos la fortaleza de 
Ponferrada, situada al pie de una montaña muy alta, y llegamos 
después de ocho millas al lugar llamado Ryo74• Aquí está la mon­
taña que separa Galicia de Castilla y extremadamente aira. Se 
llama Mons Rasanellus75 . 
El día 29 [de diciembre] subimos y de nuevo bajamos y tras 
ocho millas llegamos a Casti lla, a una pequeña ciudad llamada 

67 Ponte Marín; el puente al lado de Porromarín. 
68 Se trata del río Miño. 
69 Esce Jodocus Mayer no es tratado más ni identifi cado por Goldschmidt, Miinzer, 

p. 92-95., que habla de los alemanes encontrados en España. 
70 Cebreiro; separa el paisaje de Galicia del de León. 
71 Cfr. para esca denominación, que también se encuentra en el himno «Wer das 

elend », a Hard, Is leigen Jiinf Berg, p. 318, así como a Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 4 1, 
y cap. 5, estrofa 12. 

72 Villafranca del Bierzo. Cfr. para los conventos a Vázquez, Peregrinaciones, r. 11, p. 
303 s. 

73 En realidad son sólo dos ríos los q ue corren a la par por Villafranca: el Valcarce y 
el Burbia; quizá Münzer está pensando todavía en uno de los varios arroyos, como el 
Burburina o el San Fiz. 

74 Río . 
75 Rabana l; en rea lidad la que separa de Gali cia es la ya antes citada del Cebreiro; 

Münzer piensa aq uí quizá en la frontera entre el núcleo principal de León y el paisaje 
del Bierzo. 

153 



Alva!76, en donde se nos dio mal alojamiento. El 30 [de diciem­
bre] nos levantamos antes de la sal ida del sol y cabalgamos 
duramente 1 O millas hasta la ciudad de Beneventum77. Desde 
Santiago a Beneventum hay unas buenas 56 millas, y el camino 
es montañoso y malo. Pero dejamos atrás la conocida ciudad de 
Asturia78 , que es ciudad episcopal y que está protegida por fuer­
tes murallas y obras de fortificac ión. Toda España, cuando un 
día se inclin ó de la fe católica a la falsa doctrina de Mahoma, 
fue reconqu is tada79 por es ta ciudad desde Sturia de los 
Cantabri80 , que se ll aman Pyxscayi81. Solamente los Sturi i y los 
Piscaii permanecieron fuertes luchadores en la fe de Cristo, 
como puedes encontrar detalladamente en la historia de los 
españoles.» 

El viaje posterior de Münzer siguió luego por Zamora, Salamanca, 
el monasterio de Guadalupe, Toledo, Madrid, con una magnífica 
recepción en la corte real, después por Zaragoza, Pamplona y Francia 
y de allí regresó a Alemania. 

76 No está claro si se trata de Val de San Lorenzo, Val de San Rom :ín o Val del Rey. 
77 Benavente; por lo tanto, después de haber atravesado las montañas, Münzer y su 

grupo de acompaña ntes dejaron el Camino fr ancés y emprendieron camino hacia el sur. 
78 Asrorga. 
79 Es te es ciertamente un error o una «transposición» de Münzer, que atribuye el 

comienzo de la Reconqu ista en Asturi as a la ciudad de Asrorga. 
80 Cántabros. 
8! Vizca ínos . 
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5. «Wer das elent bawen wel» 
Una canción de peregrinos del s. X:V 

Si se exceptúan los distintos cantos litúrgicos del culto a Santiago 
en lengua latina1, así como la temprana poesía con música2, los can­
tos jacobeos que se conservan en Alemania, a más tardar a partir de 
finales del s. )0f, son los testimonios3 más antiguos recogidos en la 
lengua del pueblo. La tradición general se remonta ciertamente 
mucho más atrás; ya desde el s. XII nos encontramos con ilustra­
ciones referentes al canto que cantaban los peregrinos a Jerusalén In 
gotes namen varen wi/i . El canto Wer das elent bawen wel se trans­
mitió por escrito desde final es del s. X:V y quizá estaba exrendido 
entre los peregrinos ya antes. El manuscrito más antiguo está en 
Munich5. Las varias ediciones con música que se hicieron en el s. 
YYI - el canto todavía se registró de memoria en el s. XIX y se 
introdujo en el Des Knaben Wunderhorn - indican el aprecio que se 
tenía por él y lo difundido que estaba. En la forma en que aparece 
en el manuscrito más antiguo, el canto tiene 26 estrofas de cinco 
versos. La secuencia a-a-b-x-a, así como la cadencia v-v-k-v-k, per­
miten concluir una composición por una mano perita, que roma su 
orientación quizá de la balada sobre el caballero bandido Hans 
Schmied von der Linden, que fue decapitado en Baden-Baden el 
año 14906. 

1 La mayoría de los ejemplos del temprana y plena Edad Media proceden del Liber 
Sancti Jacobi del s. XI I; cfr. Szoverffy, Hymnendichtung. 

2 Especia lmente conocidas son las Cantigas de Alfonso X el Sabio, y otra lírica con 
música, cfr. la clasifi cación de estas tempranas formas individuales en Balrzer, Musik-, 
para las «Canciones populares» cfr. p. 263; en España también en: Cantus parvulorum 
Hispaniae saltancium; cfr. Plorz, Jakobspilger, entrada 466, nota 28. 

3 Cfr. el panorama general que hace Moser en: Pilgerlieder. 
4 Cfr. los distintos testimonios a partir de Gorrfri ed de Esrrasburgo están recogidos 

por Janora en: Jakobslied. 
5 Finales del s. X:V, como más tarde comienzos del s. X:Vl: Munich, Bayerische 

Sraatsbibliothek, Cgm 809 fo l. 6l r-63r; cfr. manuscritos pos teri ores, p.ej., Munich Cgm 
8 17 y Basilea FX 1 O; Cfr. Moser, Pilgerlieder, p. 33 1, y H ard , Is leigen .fiinjf Berg, p. 3 17 
s. Una pequeña orien tación con otra bibliografía: Janora, Jakobslied; Graf, Oberdeutsche 
Jakobsliteratur, p. 99- 1O1 ; Plorz, jakobspilger, entrada 461 s., y Herbers en: Santiago, 
Camino de Europa (catálogo de la exposición), p. 476 s., nº 157. 

6 Cfr. Moser, Pilgerlieder, p. 33 1-335, que además da in formac ión sobre otros cantos 
referentes a Santiago y sobre tradición de cantos. 
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Las estrofas narran primero el equipo del peregrino, como lo 
había hecho ya en el s. XII Gottfried de Esrrasburgo en Tristan 7, 

luego siguen los preparativos usuales, después hablan sobre el paisa­
je del Camino, principalmente del de la «Überstrasse» (vía superior), 
como la llama Hermann Künig von Vach8 . El camino pasa por 
Suiza, Savoya, el valle del Ródano y la región de Armagnac hasta los 
Pirineos y parece que se corresponde casi con el camino clásico de la 
guía del peregrino del Liber Sancti ]acobi, con el «Camino francés». 
De todos modos, se describen algunos rodeos; de modo especial se 
consideran tan importantes los pasos de las montañas y de sus puer­
tos que son sometidos a discusión a propósito en tres estrofas (10-
1~) y se resaltan como el principal obstáculo y peligro para el pere­
gnno. 

Al final se añade una narración dramatizada sobre los delitos 
criminales y sobre el castigo del maestre del hospital de Burgos 
(estrofas 13-23). Habla de un rey español que mandó construir 
tres hospitales. C uando por medio de peregrinos alemanes se ente­
ró de que en un hospital habían sido envenenados 350 peregrinos, 
el rey mismo se vistió de peregrino, al llegar halló el hospi tal de 
Burgos sin vigilancia y ordenó que el maestre del hospital, el cual 
además se había confesado criminal, fuese apresado y ejecutado. 
Esta «historia del Camino» pareció a ojos vistas tan importante 
que ocupa casi la mitad del texto del canto. Con esto se ve clara­
mente que se abordaron, sobre todo, problemas del peregrino sen­
cillo y menos del noble; y en correspondencia con esto se puede 
pensar en el círculo de personas que cantaban y que transmitían 
el canto. Son las últimas tres estrofas las que luego nos devuelven 
al camino que falta hasta Compostela, hasta Finisterre y hasta San 
Salvador de Oviedo. 

El seguimiento del texto plantea a la investigación algunas pre­
guntas9. Así, la afirmación en la tercera estrofa de que el peregrino 
alemán no encontraba en países extranjeros ningún sacerdote con­
tradice de modo indirecto el texto de la cuarta estrofa. Tampoco es 
totalmente correcto el orden geográfico: el Armagnac se cita ya 
inmediatamente después de Suiza y antes de Sabaya (6-8). De todos 
modos, debieron de ser otros y no los puntos de vista geográficos los 

7 Cfr. Gonfried von Strassburg, Tristan und !solde, v. 2629-2649. Ed. por F.Ranke. 
Berlín 1958; cfr. Plorz, Strukturwandel, p. 145. Para el equipo del peregrino cfr. 
Wilckens, Kleidung, y Plotz, Indumenta, as í como las aportaciones en el ca tálogo de la 
exposición Santiago, Camino de Europa, p. 459. De Nurenberg se conservó el equipo de 
Stephan Praun del s. XVI, cfr. ibid. p. 441. 

B Künig, ver. 30 (cap. 6.3). 
9 Cfr. para este punto de modo especial los estudios de Hard, Is leigen flin/f Berg. 
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que debieron de decidir el orden del texto 10, pues las es trofas 5-9 
caracterizan los distintos paisajes no sólo desde la perspectiva del 
camino y de la geografía, sino también teniendo en cuenta el aco­
modo en cuanto a provisiones y alojamiento . Después de experien­
cias positivas en Suiza vienen a continuación los países extranjeros, 
de los cuales sin excepción se habla negativamente, hasta que en la 
novena es trofa Pone-Sr-Esprit, Languedoc y España reciben buenas 
notas. Estos trozos repiten así claramente juicios y prejuicios sobre 
pueblos extraños desde la perspectiva de peregrinos alemanes. Se los 
nombra siemp re con el cliché de «países extranjeros («welschen 
Lande». La palabra «welsch» no aparece só lo en es tas estrofas, sino 
también cuando se trata de montañas peligrosas, de carencia de 
sacerdotes alemanes y del criminal maes tre del hospital de Burgos, 
que parece ser el prototipo de la persona que odia a los alemanes 
(welsch = extranjero, se contrasta aquí con «teuschen hunden» = 

perros alemanes). Con esto el texto del canto ofrece algunas indica­
cio nes con respecto a la querencia y a la aversión de los pueblos a lo 
largo del Camino, porque la convivencia en la Edad Media en modo 
alguno resultó siempre armónica y libre de conflictos. Las reservas 
frente a «Welsches» y forastero se encuentran también, por ejemplo, 
en la guía de peregrinos de Hermann Künig, quien critica a los que 
quieren mal a los alemanes y los denomina «welschen», «cabrones», 
y recomienda de modo especial posaderos alemanes11 • Parecidas 
reservas y prejuicios se los encuentra con poca frecuencia en los rela­
tos de peregrinos que fueron escritos por personas de clase elevada o 
por nobles, y en los que se reconoce una tendencia a tener una visión 
propia de hombres de mundo. Esre grupo de personas estaba acos­
tumbrado a moverse en corres extranjeras y prefiere escribir en sus 
crónicas observaciones sobre aduanas y moneda antes que sobre las 
consecuencia en la práctica del paso de fronteras. También, para 
hacerse comprender convenientemente en el extranjero, el médico 
de Nurenberg y viajero por España Hieronymus Münzer buscó per­
sonas que hablasen francés e iraliano 12, el peregrino Waldheym com­
prometió en Ginebra a un intérprete, como él hace notar inciden­
talmente, y al mismo tiempo lo tiene como lo más natural. Y con 
qué desapasionamiento habla de la ciudad suiza de Friburgo, de la 
cual dice que es medio alemana y medio «welsch»: «La ciudad de 
Friburgo es una ciudad muy alegre y es medio alemana y medio 

10 A modo de ejemplo se puede hacer la comparación con los «songlines» australianos 
q ue se orientan por los territorios y por las regiones de las tribus; cfr. B.Charwin, 
Traumpfode. The Songlines. Munich 1987. 

11 Cfr. cap. G.3. 
12 Cfr. cap. 4.8. 
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«welsch» = «exrranjera». También su consejo es rá formado rodos los 
años la mirad por alemanes y la mirad por gente «welsch»13. 

De modo parecido a como sucede con la guía del peregrino de 
Künig, el can ro de peregrinos Wer das elent bawen wel debió, por lo 
ramo, de reflejar no ramo el pensamiento de los peregrinos de la 
nobleza, sino más bien el de los sencillos peregrinos de finales de la 
Edad Media, aunque de un modo contenido. Con esto se co rres­
ponde, por ejemplo, el relato detallado, ya bosquejado, sobre un 
hospi tal de Burgos dedicado a la acogida de peregrinos «normales». 
La historia tiene el valor de un relaro autónomo. Se trata del hosp i­
tal fundado por Alfonso VIII en 12 1O/11 ; no se puede decir con cer­
teza si éste es también el rey que interviene como antagonista del 
maestre del hospital. Hay fundamento para sospechar que el núcleo 
cenrral de la narración corresponde roralmenre a una realidad, que 
también señala Hermann Künig14. Posteriores adap taciones testifi­
can una cierta resonancia en Alemania15, roda vez que también eran 
peregrinos alemanes los aquí especialmente afectados . 
Independientemente de lo que la hisroria tenga de verdad, aparece a 
modo de ejemplo el problema, tratado una y otra vez, del fraude que 
se sufre en las posadas y del mal trato en el Camino de Santiago: el 
rey censura la sopa, el pan y los lechos del hospitaJ1 6. 

Las siguientes (y únicas) indicaciones sobre millas para el resro del 
Cami no de Santiago no pueden de ningún modo referi rse a medi­
ciones hechas desde Burgos, el escenario de la narración. Así como 
es exacto el claro de 14 millas para la distancia entre Santiago y el 
cabo Finisrerre, del mismo modo es toralmente inexacro el dato de 
40 millas para la distancia entre Burgos y Sanriago 17 . Quizá lo que 
pasa es que las 40 millas indican el camino que hay entre el puerto 
del Cebreiro (de allefabe) y la meta del viaje, y con ello la estrofa 24 
esraba colocada primitivamente immediatamente después de la 
estrofa 12; un indicio de ello es que la historia de la tardía Edad 
Media probablemente fue añadida con posterioridad 18. 

Por lo tanto, el canto habla preponderanremente de los aconteci­
mientos cotidianos de los peregrinos, del ajuar y de la ruta, del avi-

l3 H ans von Waldheym, ed. por F.E. Welti. Berna 192 5, p. 14. Para es te peregrino 
cfr. Rockelein/Wendlich , Wege und Spuren, p. 92 s., y fin almente y con detalle 
Paravicini , Waltheym. Cfr. también Leo vo n Rozmital y su intérprete. 

14 Cfr. Herbarias, Ester Pilgerfiihrer, p. 43 s.; cfr. Kün ig, vers. 4 28-4 32 (cap. 6.3.) 
15 Moser, Pilgerlieder, p. 33 5. 
16 Cfr. para los hospitales en general, además de la obra standard de Reicke, también 

el es tudio de Lassorra, Pilger- un Fremdenherbergen. 
17 El problema del claro referente a m ill as es semejante al caso de la guía del peregri­

no de Hermann Kün ich von Bach, cfr. cap. 6.2, nota 18. 
is Hard , Is leigen ji"ínjf Berg, p. 323. 
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tuallamiento y del alojamiento. Peculiaridades manifiestas referentes 
al transcurso del viaje se encuentran en otros relatos sobre el Camino 
y en otras guías del peregrino que viene de Alemania en el s. XV19; 

el resalte sistemático que se hace de cinco montañas , cuyos nombres 
se alemanizan, se corresponde con los puntos peligrosos del incó­
modo camino20 , de manera que la advertencia sobre los muertos, 
sobre los peregrinos (4) que fueron enterrados en el recorrido del 
Camino, no debía de ser tan sólo una muletilla. 

Ya arriba se ha advertido de la querencia por el canto y de su pro­
pagación . En los enfrentamientos interconfesionales hasta podía 
convertirse en algo así como una «melodía de identificación». Así 
allá por el año 1582 narran peregrinos de las cercanías de Lucerna, a 
quienes unos desconfiados funcionarios de la región de Berna dieron 
el alto, que para acreditar que estaban en peregrinación se les orde­
nó cantar el canto Wer das elent bawen wel, y otra historia su iza del 
s. XVI cuenta de Balrasar Ji:irgi de Nebikon que cantó la canción de 
Santiago y por ese motivo tuvo una d iscusión con un ciudadano de 
Berna que estaba presente21 . 

El texto del canto Wer das elent bawen wel que aquí tomamos sigue 
la redacción que de él hicieron Réihrich y Brednich según la copia de 
Ludwig Uhland22 . En otros cantos se encuentran otras narraciones 
populares y descripciones del camino, así sucede en el canto holan­
dés del libro de cantos de Amberes del 1544 sobre el milagro de la 
horca y de los gallos23; un canto igualmente de la primera mitad del 
s. XVI, y que ha llegado hasta nosotros, habla de los hechos mila­
grosos de Santiago, que liberó a cuatro peregrinos que habían sido 
ahorcados24 ; un canto trasmitido en las riberas del Mosela retoma el 
tema del maestre del hospital de Burgos25. Son, por lo tanto, sobre 

l9 Cfr. para es te punto a Hard, Is leigenfünffBerg, es pecialmente p. 319-323; Herbers, 
Erster Pilge1fiihrer, especia lmente p. 40-45 . 

20 También Hermann Kü nich pone esto de relieve de manera totalmente igual; cfr. 
Herbers, Erster Pilgerji'ihrer, p. 40 s. y arriba cap. 6.3. 

21 Cfr. la documentación para estos dos ejemplos en Ganz-Blatder, Dass die strassen, 
p. 116 s. 

22 Rohrich/Brednich , Deutsche Volkslieder, r. !, p. 294-298, n°. 54a; cfr. Hard , Is lei­
gen ji'inff Berg, p. 314-325, que permanece más cercano a los textos de los manuscritos 
más antiguos, pero que no ofrece el texto completo, so lamente las es trofas 1-1 4 y 24-26. 

23 Lo más asequible cómodamente ibid. p. 298-301, cfr. con res pecto a es to 
Herwaarden, Países Bajos, p. 141 y Moser, Pilgerlieder, p. 338; ]anota, Jakobslied, entra­
da 499. 

24 Trasmitido en Freiburg, Suiza, en un romo sobre la fami li a Praroman; cfr. G.Tobler, 
Ein Lied von der W1111derthat des heiligen jakob. En: Anzeiger für Schweizerische 
Geschichre 7 (1894-1897), p. 169 s. con la edición del rexro del canto. Reeditado en 
Rohrich/Brednich, Deutsche Volkslieder, p. 302 s. 

25 Reproducido sin indicación de fecha ibid., p. 3030 s. ; Moser, Pilgerlieder, p. 342, 
datado en los s. XV!l-XVIII. 
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todo las historias del camino las que se evocan en estos cantos 
«populares»; con referencia a esto, a nosotros cuando hoy lo trata­
mos no nos importa mucho si su contenido se ajusta a la verdad, 
sino que lo que nos importa es que se han tematizado en forma ver­
sificada situaciones que bien pudieron darse realmente, o que al 
menos en la conciencia de los contemporáneos estaban unidos a los 
incómodos caminos en países extranjeros. «Memorizan», por así 
decirlo, algunos puntos importantes del penoso Camino que lleva a 
Compostela. 

»El canto Wer das elent bawen wel se reproduce aquí de modo 
totalmente literal. En el apéndice sigue el canto que narra la historia 
del milagro del ahorcado y de los gallos26 de forma especial, que no 
es la usual. 

«El que quiera ser desdichado» 

1. ¡El que_ quiera ser ~esdichado27, 
que se a111me y sea mi compañero 
por los caminos de Santiago! 
Que lleve dos pares de zapatos 
y una escudilla con una cantimplora. 

2. Que lleve un sombrero de ala ancha 
y también una buena capa 
guarnecida de cuero. 
Tanto si llueve como si nieva o sopla el viento 
para que el aire no se la lleve. 

3 . Que no le falte el fardel y el bordón, 
y que no olvide confesar, 
¡que esté confesado y cumplida la penitencia!. 
Llegado a tierra extranjera, 
no encontrará ningún sacerdote alemán. 

4. A un sacerdote alemán puede que lo encuentre, 
pero no sabrá en donde deberá morir 
o decir adiós a su vida, 
'si muere en el extranjero 
lo enterrarán a la vera del camino. 

26 Para esta historia y para las etapas de su formación cfr. resumidamente a Plorz, 
hunr~ y con respecto a la adaptaciones en el canto a Moser, Pilgerlieder, p. 336-338. 

27 «Elent», alemán medieval, significando lo extraño , el extranjero. 

160 



5. Así pues pasamos por Suiza, 
ahí nos dan la bienvenida, 
y nos dan de comer, 
nos acogen y nos cubren calentándonos, 
nos indican el camino a seguir. 

6. Después pasamos a tierra extranjera, 
país que los hermanos28 no conocemos, 
tenemos que marchar a otro país, 
imploramos a Dios y a Santiago 
y a Nuestra Señora. 

7. Así pasamos por el país de los pobres Yekes29 

donde sólo se nos da de beber zumo de manzana, 
tenemos que subir las montañas; 
se nos ofrecen manzanas y peras 
y también comemos higos. 

8. Luego nos dirigimos a Soffeien3º, 
no nos dan ni pan ni vino, 
el fardel está totalmente vacío; 
en donde un hermano se aproxima a otro, 
recibe malas palabras. 

9. Así vamos a sant Spirirus3 1, 

nos dan pan y buen vino, 
tenemos la escudilla llena, 
Languedocken32 y el país de España 
los alabamos todos los hermanos. 

28 Empleado de forma parecida a como aparece en Hermann Künig, en el sentido de 
hermanados por Santiago, por lo tanto, de peregrinos a Santiago. 

29 Armagnac; cfr. la misma interpretación errónea en la guía de peregrinos de 
Hermann Künig, ver. 292 (cap. 6.3). El topónimo «Armagnac» se pone no sólo para esa 
pequeña parre de la Gascuña, sino para roda la región que queda entre el Languedoc y 
España, que luego se citan en una estrofa. Probablemente también Armagnac era cono­
cido por los peregrinos alemanes (citado, excepto por Künig, también por Arnold von 
Harff y por otros) por las masas de mercenarios llamados «Armagnaken», que de 1439 
a 1445 habían llegado también a territorio alemán después de que el emperador 
Federico III buscó ante Carlos VII de Francia tropas de ayuda contra Suiza. 

30 Savoya. 
31 Ponr-Sr.-Esprir. 
32 Languedoc. 



10. Hay cinco montes en tierra extranjera33, 
que los peregrinos conocemos bien: 
el primero se llama Runzevalle34, 
a todo hermano que lo pasa, 
las meji llas le enflaquecen. 

11. El otro se llama Monte Christein35, 
y el Pforrenberk36 puede que sea su hermano, 
los dos son casi iguales uno al otro, 
y aquel hermano que los pasa 
gana el reino de los cielos. 

12. El cuarto se llama Rabanel37, 
por él pasan los hermanos y hermanas38 rápidamente, 
el quinto se llama Alle Fabe39, 
más de un hombre honrado sufrió aquí 
y hay alemanes aquí enterrados. 

13. El rey de España40 lleva una corona, 
construyó tres hospitales m uy hermosos 

33 Por lo que respecta a estas montañas y puerros, que también en parre nombra 
Hermann Künich, cfr. de modo especial H ard , Is leigen fiinjf Berg, p. 320-322; Herbers, 
Erster Pilge1fiihrer, p. 40 s. 

34 Roncesva lles; es te era desde el s. Xll el paso más importante de todos los de los 
Pi rineos; el lugar era también especialmente atractivo para los peregrinos a causa de la 
tradición ligada a él sobre Carlomagno (canción de Roldán y otros poemas épicos) . 

35 Santa C ristina del puerro de Somporr, el paso por los Pirineos que conduce a la 
región aragonesa y que es destacado por los peregrinos del s.XII (H erbers, Jakobsweg, p. 
86-90); cfr. también Hard , Is liegen fiinjf Berg, p. 320 s. 

3G Puerro de San Ad rián, allí atraviesa la roca un túnel natural de 70 metros de largo; 
cfr. la rep resentación de G.Braun y F. Hogenberg, Civitates orbis temzmm in aes incisa 
descriptione topographica, morali et palita illustratae. Colonia 1618; descrito por Pli:irz en: 
Santiago de Compostela (catálogo de la exposición). Gante 1985, p. 280, nº 142. El 
camino por Pforrenberg lo aconseja igualmente Hermann Küni g para el viaje de regre­
so. Esta ruta era la habitual alternativa desde el s. X'V al camino por Roncesvalles 
(Herman Künig, Leo von Rozmital y Arnold von Harf); cfr, otros testimonios en Hard , 
Is legen fiinjf Berg, p. 32 1. La denominación Pforrenberg interpreta el latín «por tus» o el 
español «puerro» no como paso, si no como portal. 

37 El puerro de Rabanal, aqu í así llamado por el lugar Rabanal del Camino; tamb ién 
se ll amó Puerro lrago o algo parecido; Künig advierte de este puerro insistentemente. 

3B Referencia aislada a las peregrinas, que aq uí, análogamente a hennanos en el caso 
de los peregrinos, se ll aman hermanas. Cfr., de rodos modos, las representaciones gráfi­
cas de Lucas von Leyden, en torno al 1508 (cfr. el grabado y el art ícul o de Pli:irz en: 
Santiago, Camino de Europa, p. 477 s., nº 158), así co mo la xi lografía en una edición del 
librito de Hermann Künig (p. 175) 

39 Puerro del Cebreiro; Kün ig, vers. 497 s. (cap 6.3) llama de modo casi igual a es ta 
montaña «Allefaber»; este nombre se deriva ciertamente del cercano lugar de La Faba. 
Hieronymus Münzer lo llama incluso «ma lefaben• (cap 4.8) . 

40 Q uizá se trata de Alfonso VIII ; cfr. la introd ucción. 
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Lu cas von Leyden, en romo al 1508 (Colección gráfica csrat :1l el~ Mun ich): 

Marrimonio de peregrinos repon iendo fuerzas. 

en honor de Santiago, 
y cada peregrino que allí llega 
es acogido con decoro y honor. 

14. No era lo mismo el maestre del hospital. 
Se desprendió41 de trescientos cincuenta hermanos, 

41 Ro hrich/Brednich, Volkslieder, p. 296, interpretan la palabra alemana con el signi­
ficado de envenenar. 
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¡Dios no lo deje sin castigo! 
Fue colgado en Burges42 de una cruz, 
y fue ejecutado con flechas puntiagudas43 

15. El rey era una persona justa, 
se vistió con ropa de peregrino, 
quería inspeccionar su hospital. 
Se resistía a creer lo que 
los peregrinos alemanes le habían contado. 

16. Entró en el hospital, 
dejó que le trajeran pan y vino, 
la sopa no era muy limpia: 
«maestre del hospital, mi querido maestre del hospital, 
los panes son demasiado pequeños». 

17. El maestre del hospi tal era un hombre colérico: 
«el diablo te ha traído aquí44 , 
cosa que mucho me admira, 
y si no fueses un extranjero, 
te envenenaría como a los perros alemanes.» 

18. Y cuando iba cayendo la tarde 
los peregrinos querían ir a dormir, 
este peregrino quería dormir solo: 
«maestre del hospital, mi querido maestre del hospital, 
las camas no están muy limpias». 

19. Él le propinó un golpe al peregrino, 
que a éste le dolió en el corazón, 
se marchó del hospital. 
Los otros peregrinos comenzaron 
a golpear con fuerza al maestre del hospital. 

20. Cuando se hizo de día, 
entonces se vieron muchos hombres armados 
entrar en el hospital. 
El maestre del hospital fue apresado 
y toda la servidumbre de la casa. 

42 Burgos. 
43 Esta historia se encuentra también en Hermann Klin ig, vers. 428-432 (cap. 6.3); sin 

embargo aquí, en las estrofas sigui entes, 15-23, se cuenta mucho más detalladamente. 
44 El texto alemán usa la palabra «getran», que en realidad en alemán actual sería 

«gerragen»; arrostrado (N.T.) 
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21. Fue sentado maniatado sobre un gran caballo 
y fue conducido a la fortaleza de Burgos, 
y allí fue encadenado. 
Esto no le pareció bien al maestre del hospital 
y se puso muy malhumorado. 

22. El maestre del hospital tenía una hija joven, 
que era una pequeña taimada: 
«Me llama mucho la atención 
que mi querido padre 
tenga que morir por causa de los perros alemanes.» 

23. Allí cerca estaba un peregrino: 
«Hora es ya de no quedar callado, 
yo mismo quiero presentar la acusación.» 
Entonces es ta joven hija 
fue enterrada bajo la horca. 

24. Mira, peregrino, no debes quedarte dormido ahora, 
todavía tienes que andar 40 millas45 
hasta la catedral de Santiago. 
Luego hay 14 millas46 
hasta el llamado «finster Stern»47 

25. No queremos visitar Finster Stern, 
y preferimos dirigirnos a Salvater48 

para contemplar grandes milagros. 
Luego invocamos a Dios y a Santiago 
y a Nuestra Señora. 

26. En Santiago se perdonan el castigo y la culpa. 
El buen Dios sea bondadoso con noso tros 
desde su excelso trono. 
A quien rinde pleitesía a Santiago, 
que el buen Dios se lo recompense. 

45 El dato de las millas, que se da por primera vez, parre de que al menos hay que cal­
cular una mill a alemana en torno a 7 kilómetros, cfr. F. Verdenha]ven, Alte Masse, 
Miinzen und Gewichte aus denz deutschen Sprachgebiet. Neustadt 1968. En el presente 
caso puede ser que la cifra de 40 mill as se refi era solamente hasta el puerro del Cebre iro; 
cfr. la introd ucción. 

4G 14 mill as más . 
47 Aquí se encuentra de nuevo la frecuente denominación alemana de Finsrerer Srern 

= estrella tenebrosa, para el cabo Finisterre, cfr. c. 4.5, nota 7. 
48 San Salvador de Oviedo. 
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Anexo: «Queremos comenzar otra vez,,49 

1. Q ueremos comenzar otra vez 
a cantar una nueva canción 
sobre cuatro pobres peregrinos. 
Venían del Rin, sí, del Rin5° 
y querían dirigirse a Santiago. 

2 . Se dirigieron all í, a ti erra extraña, 
a tan lejos, a un país desconocido; 
llegaron al país del conde Raimundo5 1. 

Fueron hechos prisioneros en el lugar, sí, en el lugar, 
se los quería ahorcar. 

3. Cayeron postrados de rodillas: 
"ten compasión, noble conde, 
pues somos cuatro pobres peregrinos 
y hemos venido del Rin, sí del Rin , 
y queremos visitar Santiago. 

4. Llevamos con nosotros un buen salvoconducto sellado, 
el conde del Palatinado es nues tro príncipe, 
uno de noso tros es de es ti rpe noble52• 

Ninguno os hemos hecho nada reprobable, sí, hecho, 
¿por qué nos queréis ahorcar?» 

5. A todos los cuatro se los colgó de un madero, 
el madero comenzó a doblarse, 
y eso que tenía bien un klafrer y medio de grosor, 
se partió en dos por la mitad, sí, en dos, 
Santiago realizó un gran milagro. 

6. Santiago en persona se presentó allí 
con su bordón de peregrino. 

49 Sobre la publicación de este poema en Friburgo/Suiza cfr. nora 24 ; de Friburgo era 
también W ilhelm de Praroman, que estuvo en Compostela en el año 1484; cfr. Tobler, 
Lied. 

50 También Cesáreo de Heisrerbach deja que el milagro de la liberación de los pere­
grinos de la horca les suceda a peregrinos procedentes de la región del Rin . 

5 l Quizás se refie re a Tou louse; la versión más antigua del mi lagro de la horca, tal 
como lo ofrece el Liber Sanctijacobi en sus milagros (libro Il, milagro 5; está en impre­
sión una nueva ed ición de Klaus Herbers y de Manuel Santos Noya). 

52 La procedencia geográfica y social no se precisa en el Liber Sancti Jacobi; allí sólo 
se habla de alemanes. 
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Él mismo golpeó sobre el madero53 
para liberar a sus amados peregrinos, sí, para liberarlos, 
de una muerte tan amarga. 

7. El conde54 cayó de rodillas: 
"Apiádate de mí, Señor Santiago. 
He pecado contra ti; 
me arrepiento de todos mis pecados, sí, me arrepiento, 
y me arrepiento de todo corazón.» 

8. Dichosos vosotros, buenos peregrinos, 
poneos en buena hora en camino 
hacia la ciudad de Allegrarya55, 
en la que descansa el venerado Santiago, sí, descansa, 
Santiago, el que hace grandes milagros. 

9. Tomaron en sus manos las sogas 
de las que habían sido colgados. 
Siguieron adelante por el país de la Galia56, 
invocaron a Santiago y le dieron gracias, sí, gracias 
por [la liberación] de su amarga muerte. 

1 O. El primero que nos recitó esta cancioncilla, 
y los primeros que la cantaron 
fueron los cuatro pobres peregrinos 
que venían del Rin, sí, del Rin 
a Santiago, a quien encontraron . 

53 Este modo de liberación no se atesti gua en las restantes versiones del milagro de la 
horca. 

54 Aquí se trata del conde de Toulouse. 
55 Probablemente una combinación latino-alemana («alle-gratia») de palabras que ser­

viría para recalcar más la meta final de la peregrinación, Compostela, como «rica en roda 
cl ase de gracias» . 

56 Francia. 
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6. «La peregrinación y el camino a Santiago» de Hermann Künig 
von Vach (1495) 
La guía «clásica» alemana del peregrino 

6.1 Introducción 

El librito de Hermann Künig von Vach es menos un relato de viaje 
¡ que una guía de peregrinos que quiere proporcionar unas instruc­
n ciones y una ayuda al peregrino de buena voluntad para su peregri­

nación a Santiago de Compostela. De todos modos, el determinar la 
frontera entre una guía de peregrinos y un relato de viaje no es tarea 
nada fácil 1, pues en las obras correspondientes se mezclan frecuente­
mente experiencias propias con indicaciones y recomendaciones 
para los futuros peregrinos. Así como con frecuencia se integraron 
también guías del peregrino en los relatos del viaje y no se trasmitie­
ron como obras independientes, del mismo modo sucedió también 
con la mayor parre de las descripciones de caminos (Irinerarios)2 a 
los que se adosaron los relatos del viaje a Compostela en los cuales 
se da una panorámica de la lista de lugares visitados y de las distan­
cias. El Itinerario de Brujas3 señala trayectos del camino; Nompar de 
Caumonr amplió4 su escasa aportación de daros sobre lugares y 
millas, y esto en pocos lugares, con una información muy práctica. 
También la guía de peregrinos de Hermann Künig sigue la tradición 
de estos itinerarios; aduce lugares, distancias y alojamientos, amplía 
estas listas con otras informaciones prácticas y ofrece todo esto en 
forma rimada. 

Los itinerarios son ya conocidos en la antigüedad. En la antigua 
Roma estaban destinados, sobre rodo, a fines militares; desde la aira 
Edad Media se encuentran frecuentemente integrados5 en otras 

1 Cfr., por ejemplo, las consideraciones sobre definición en Richard, Récits de voyage, 
p. 14-23; K.Herbers, Pilge1fiihrer. En Lexikon des Mirrelalrers, r.TV, enrrada 2156 (con 
bibliografía). 

2 Así sucede en los casos de Nompar de Caumont, Sebald Rieter, Arnold von H arff o 
Sebald Órtel. Cfr. los daros en los correspondientes capírulos de este libro. 

3 Hamy, Le livre de la Description, p. 157-216; cfr. también allí para ediciones poste­
nores. 

4 Nompar de Caumont, Voiatge. Ed. por J.Vielliard, p. 11 3-140; cfr. cap. 4 .2. 
5 Cfr. A. Heit, ltinerar. En: Lexikon des Mirrelarers, r. V, entradas 772-775 (con más 

bibliografía) . 
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fuentes en forma de listas o de mapas. Famosos son los itinerarios de 
Egeria de comienzos del s. V, el del monje franco Bernardo del s. IX, 
así como la conversación ficticia del s. XIII6, integrada en los Annales 
Stadenses, sobre los distintos caminos a Roma. También los rraspasos 
que se hicieron a mapas se incluyen en esta clase: la Tabula 
Peutingeriana es la copia de un mapa de vías romanas del s. IV, que 
probablemente se preparó en el s. XIII. Desde finales del s. XV los 
itinerarios fueron pasados a mapas con más frecuencia; especialmen­
te conocido es el mapa de vías a Roma de en torno al año 1500, que 
quizá procede del fabricante de compases, astrónomo y médico de 
Nurenberg Erhard Etzlaub7. 

Al lado de descripciones de caminos, que eran útiles para todos los 
viajeros, había descripciones especiales para peregrinos sobre los san­
tuarios siruados al lado de los caminos que conducían a las diversas 
meras de peregrinación. En la baja Edad Media lo primero que se 
indicaba eran -especialmente para los peregrinos a Roma y a 
Jerusalén- las indulgencias que se podían obtener8. 

La famosa guía del peregrino a Santiago de Compostela del s. XII, 
el libro V del Líber Sancti j acobi, une ambas tradiciones. Enumera 
caminos y etapas hasta Compostela y describe detalladamente en 
algunos capítulos la meta de peregrinación y la catedral que allí hay, 
juntamente con las correspondientes instituciones 9. 

En el librito de Hermann Künig la descripción del camino, inclu­
yendo las distancias y las posibi lidades de alojamiento -el itinerario­
' ocupa la mayor parte del espacio. A la meta de la peregrinación le 
dedica sólo unas líneas. Y es que en Compostela no había un gran 
número de lugares de culto, como era el caso de Roma o de 
Jerusalén, de modo que lo que estaba en primer plano era el 
Camino. Los tírulos de las distintas impresiones que se hicieron del 
itinerario de Hermann Künig hacen esto patente. 

6 Para su uso, estos tempranos itinerarios están en: Itineraria et alia Geographica; 
!tinerarium Bernardi monachi Franci; Albert von Srade, Annales Stadenses. Cfr. con res­
pecto a este punto a Krüger, Stader !tinera1; para otras descripciones de caminos cfr., 
además de las indicaciones de Heir, también la antología de Stopani, Vie di 
Pellegrinaggio. 

7 Cfr. en genera l a von den Brincken, Kartographische Quellen, así como en especial 
para mapas desti nados a peregrinos, Kupcik, Karten der Pilgerstrassen. 

s Cfr., especialmente con respecto a Roma, Mirabilia urbis Romae, y luego también 
!ndulgentiae urbis Romae-, estos textos se encuentran recogidos y ed itados en 
R.Valencinmi y G.Zucherci (ed.), Cod. topograjico della cita di Roma 3. (FSI 90) Roma 
1946. 

9 Camino y etapas: capírulos 1-3; mera de peregrinación: capítulos 9 y 10. Cfr. 
Herbers, Jakobsweg, p. 86-90 y 133- 160; en medio, los capítulos referentes a hospitales, 
ríos, paisajes y gen tes, así como los cuerpos de santos que hay en los caminos. 
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Corresponde a Konrad Habler el mérito de haber sido el primero 
en clasificar las distintas ediciones de esta obra única y de haber 
hecho asequib e a final- e pasado siglo como facsímil la impresión 
más antigua de en torno a 1495 1º. Solamente esta edición, que tam­
bién es la que se toma aquí como base, tiene un colofón final (ver­
sos 642-650) que, al lado de la indicación de la fecha de su redac­
ción el día de Santa Ana (26 de julio) de 1495, al menos contiene 
algunos datos sobre el redactor 11 . Según esto Hermann Künig per­
tenecía a la orden de los Servitas, pues «mergenknecht» (siervo de 
María) era la denominación alemana para cada miembro de esta 
orden, que surgió en Italia a mediados del s. XIII. Se combina la per­
tenencia a la orden con el topónimo del lugar «Vach» (verso 1), luego 
se remite al convento de los servitas en Vacha a orillas del Werra 
(noreste de Fulda) como supuesto lugar de nacimiento de nuestro 
autor12• La estirpe Künig (Konig) está documentada varias veces en 
Vacha, y un Hermann Konig está registrado en las fuentes de la his­
toria del convento en los años 1479 y 1486; en el registro más anti­
guo se le denomina Terminierer (recaudador de limosnas) del con­
vento, el posterior lo inscribe como ausente. Si esta ausencia se 
puede relacionar con una peregrinación en persona a Compostela 
solamente se puede tomar como sospecha, pero documentar sí que 
no se puede13. De todos modos hay muchas descripciones del cami­
no que son tan detalladas, que esto está a favor de que sean expe­
riencias propias, al menos para algunos de los caminos que Künig 
presenta. Sobre la suerte posterior que corrió el autor no se conoce 
nada. 

¿Puede también apoyarse la procedencia del autor medieval 
mediante una investigación de la lengua de la redacción impresa más 
antigua del librito? Para esto habría que partir de que su pertenencia 
a una orden en Vacha hace probable su procedencia de esa región, 
pero no la asegura. La primitiva conjetura por parte de Habler de 

10 Habler, Wahlfahrtsbuch. 
11 Cfr. el resumen que se hace con respecto a Hermano Künig: Mieck, Témoignages, 

17, nº 25; Honemann en: Verfasserlexikon, 2ª ed., entrada 437 s.; Herbers, Ei~ter 
Pilgerfiihrer, p. 32 s.; Ganz-Blatder, Andacht, Almazán, Quete du pardon, p. 56-58. 

12 Defendida por primera vez por Küther, Vacha, p. 148-153; Habler, Wallfahrtsbuch, 
p. 56 s. había indagado sobre un Vach en la Alca Alemania, en las cercanías del supues­
to lugar de impresión, Estrasburgo, pero no se pudo decidir por ninguno de los muy 
insignificantes lugares de allí. La idenrificación de Küther, de todos modos, ciene cam­
bién su punto débil , sobre todo cuando más adelante se distingue el lugar de origen del 
aucor y el lugar de Vacha en donde es tá el convento al que puedo perrenecer Hermano . 

l3 Herbers, Erster Pilgerfi'ihrer, p. 33. La crícica con respecto a esto de Graf, 
Oberdeutsche Jakobslitel'llhlr, p. 85, constituye un error, pues nunca se habló más que de 
una suposición . 
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·que se rraraba de un dialecw aleo-alemán, se basaba en la suposición 
de que la impresión más anrigua procedía de la imprema en 
Emasburgo de Manhias Hüpfuff (o Hupfuff). El supuesro de 
Habler lo comradijo ya desde el punro de visea filológico A.Gürk en 
1922 14. El problema fundamemal de roda invesrigación lingüísrica 
respecw de cales impresiones rempranas radica en que muy difícil­
meme se puede disringuir qué parte corresponde al auror y qué parre 
al correspondieme impresor15. 

Hay que seguir mameniendo que el rexro esrá impreso en un 
moderado alemán cemral que podría corresponder a la lengua del 
auwr de la región del río Werra, en la fronrera emre el alemán cen­
ual occidemal y el alemán cenual oriemal. La lengua en que esrá 
impreso al menos esrá vinculada con el rexw original, como lo mues­
tra la conservación de la rima, por regla general sin muchas aspi ra­
ciones, en su forma original. Son de desracar: 

l. la falta de dipwngación (así sucede, por ejemplo, en las rimas 
schrín /hin, darin / pín, mil/ wiL, ere), salvo en contadas excepciones 
(drey al lado de dry, teusch, theusch al lado de tütsch o zeugstu; 

2. la monowngación ya pracricada en las rimas, como huten I 
luten, (por el alw alemán central hüeten, liuten) , flyss I genyss (por el 
alw alemán central fliz I gaeniez, verdienen I pynen, ere.). 

Al lado aparecen muestras aisladas de alemán central, que, sin 
embargo, no pueden ser vistas como típicas para el texw en su con­
junto. A esca clase pertenece el ocasional desplazamiento de u a o 
(hondert, worde, wonderlich, Jorder, etc.), la conservación de la anti­
gua den vez de t (drincken, dranck, duot, deylt, ere.). También hay 
que constacar algunas influencias del bajo alemán (wesselen por wech­
selen, born por brunne, bornet por brennet). 

A pesar de escas observaciones, la clasificación dentro del espacio 
del alemán cemral no es sencilla del todo, puesto que faltan algunas 
particularidades especiales del alemán central; sobre wdo, se ha prac­
ticado en wdos los casos el desplazamienw «pf» típico para wdo el 
espacio del alto alemán. Por este motivo el texw debía ser compren­
sible, de wdos modos, también en el ámbito alw alemán; la falta de 
dipwngación solamente le dio un barniz de antigüedad. La mono­
tongación, que es ajena al alw alemán, no le choca mucho al lecwr 
alw alemán por la consrame escritura de «ie». 

14 Cfr. Küther, Vach, p. 151 con la nota 82; H erbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 33 s. 
is Almazán, Q11éte d11 pardon, toca someramente (p. 56-58) de nuevo (só lo en con­

troversia con Küther) la cuestión de procedencia, dialecto e impresión; él argumenta en 
contra de un dialecto airo-alemán y muestra su desconfianza de que haya sido impreso 
en la oficina de Matthias Hüpfuff. Las indicaciones que siguen sobre la lengua se las 
agradecemos al Dr. Ame Holtorf, Tubinga. 
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Por lo tanto, si seguimos tomando la procedencia del redactor 
como de la región del alemán central, en ese caso el lugar que se 
supone ser el de impresión de la primera edición, Estrasburgo, pudo 
tener una influencia fundamental sobre la forma del texto16. 

Pero, ¿fue impreso realmente el texto en Esrrasburgo en la impren­
ta de Marrhias Hüpfuff como supuso todavía Habler17? ¿Se impri­
mió poco después de la redacción la ed ición más antigua, que tiene 
su «Explicit» en el año 1495? Del único ejemplar conocido de la pri­
mera edición 18, que se reproduceaquí, no se puede precisar con 

seguridad; los exámenes a que ha sido sometido hasta ahora permi­
ten tener dudas de si fue realmente Hüpfuff en Estrasburgo el 
impresor del primer libriro 19. El hecho de que las impresiones debi­
das sin ninguna clase de duda a Hüpfuff se constaten por primera 
vez en el año 1496 no es de mucho peso, puesto que el colofón indi­
ca el momento de la redacción, no el de la posterior impresión. Así 
los especialistas en la impresión de incunables20 admiten también sin 
ninguna dificultad una fecha posterior (hasta aproximadamente en 
romo al 1500); al mismo tiempo manifiestan, de todos modos, una 
inclinación provisional hacia el impresor Hüpfuff2 1• Por otro lado 
hasta ahora tampoco hay algo que nos permita atribui r la impresión 
del librito a otro impresor concreto22 . De rodas formas, y esto hay 
que darlo como una razón más a favor de Hüpfuff, el título y el con­
tenido del librito no se ajustan mal en el posterior «programa de edi­
ción» de Hüpfuff23. La procedencia del autor, sin embargo, y la 

16 Esto coincide en gran parre con las apreciaciones de Habler, Wallfohrtsbuch, p. 59. 
t7 H abler, Wallfohrtsb11ch, p. 59; las dudas que siguen son en cierto modo raras, ya 

que Habler, como ningún otro, estaba dedicado a la investigación de los incunables. J 
18 Solamenre constatado en Berlín, Staatsbibl iothek. Cfr. para esta impresión 

Voulliéme, lnk1111abelkatalog, nº 2844, así como a Copinger, S11pplement, nº 3460 . 

~ 
Agradecemos a Herr Dr. Brandis, Berlín, el permiso para la reproducción del incunable. 
Los inrenros por constatar la exisrencia de más ejemplares de esta remprana edición han 
sido hasra este momenro infructuosos. 

19 De modo especial cuando incluso el especialista Dr. Frieder Schanze (Tubinga), en 
una conversación tenida con él, mostró desconfianza de que hubiesen sido empleados 
realmenre aquí tipos de Hüpfuff. 

2º Damos las gracias aquí, sobre todo, a Herr Dr. Thomas Wilhelmi (Basilea y 
Biblioteca Universitaria de Tubinga) por su comparación, de ayuda muy valiosa, con 
otras impres iones de Hüpfuff, así como por otras indicaciones. lgualmenre agradecemos 
a Frau Dr. Annel iese Schmirr (Sraatsbib liothek Berlin), quien se dedica especialmenre al 
estudio de la impresión de incu nab les y las impresiones de Matthias H üpfuff, la infor­
mación que nos proporcionó. 

21 As í el Dr. Willhclm i y la Dra. Schmirr; el Dr. Schanze se muestra más crítico. 
22Pudiera pensarse también quiz:í en Basi lea como lugar de impres ión, sin embargo 

también habría que comprobar concienzudamente si habría sido impreso en Tréveris, 
Speyer, Heidelberg, Bamberg, Marienrha l, Elrville y Würzburg. En H essen, en las cer­
canías del convento de Vacha no había, de todos modos, ninguna imprenra. 

23 Cfr. para esto J.Muller, Bibliogmphie Stmsbo11rgeoise, r.11, Baden-Baden 1985, p. 55-70. 
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impres ión más antigua de su libro siguen permaneciendo en su con­
junto sujetas a una cierta inseguridad. 

El texto de H ermann Künig se d istingue de los relatos de peregri­
nación de fin ales del s. )(\/y del s. XVI no solamente en su carácter 
p rescrip tivo como guía de peregrinos , sino también en lo que en este 
caso con seguridad es consecuencia de ello, por su difusión en varias 
impresiones. Esto indica lo mucho que se estimaban los consejos de 
esta guía. Konrad H abler registra en 1899 todavía cinco ediciones 
disti ntas que aparecieron hasta 152l24. Además del ejemplar que 
aquí se presenta, que pudo ser impreso a partir del año 1495, seña­
la él las siguientes ediciones posteriores: Estrasburgo (sin fecha), 
Nurenberg (sin fecha), Nurenberg (en la imprenta de Jobst 
Gutknecht 1520) y Leipzig (15 21). No es seguro si una desapareci­
da vers ión en bajo alemán es una traducción o una adaptación de la 
guía de Künig; el títu lo, al menos, indica una adaptación: Las vías 
altas y medias desde Brunswick a Santiago de Galicia, a Compostela, en 
algunas partes corregidas ... 25 

También las otras ed iciones en alto alemán citadas tienen - aun­
que no muestran la correspondiente observación - simplemente 
reimpreso el texto que ofrecía la primera edición. Correcciones en 
los nombres de lugares, modificaciones en cuanto a la lengua o varia­
cio nes de contenido se pudieron cons tatar al menos en dos impre­
siones de las cuatro ediciones de la guía de peregrinos de Künich del 
s. XVI que tuvo todavía a su disposición H abler para compararlas 
con la impresión más antigua. A pesar de intensas indagaciones, 
hasta es te momento sólo hemos localizado dos de las cuatro edicio­
nes: la sin fecha de Estrasburgo, así como la ed ición impresa en 
N urenberg en 152026. Todas es tas ediciones hay que remitirlas sin 

24 Cfr. Habler, Walfahrtsbuch, p. 59 y Honemann , Kiinig. 
25 Cfr. Honemann , Helmich, p. 975 s. También otras inves tigaciones poste ri ores, rea­

lizadas en la UB Greifswa ld (carra del 19.7. 1994) , fueron infructuosas hasta ahora . El 
tí rulo exacro hay que deducirlo de K.F.A Scheller, Biicherkunde der Sassisch­
Niederdeutschen Sprache. Braunschweig 1826, p. 145, nº 58 1, así como C.Borch li ng y 
B.Claussen , Niederdeutsche Bibliographie. Neumünster 1931-1936, entrada 28 1, n . 
6 13.; all í también el exp li cir. La impresión en bajo alemán tampoco está registrada en 
W.Brandes, Bibliographie der niedersiichsischen F111hdrucke bis 1600. 

26 Los dos ejemplares usados por nosotros se encontraban en otro tiempo en la 
Staatsbibliothek de Berlín; des pués de su puesta a salvo en la segunda guerra mundia l, 
es tán ahora en la biblioteca de la universidad de Krakau , a quien agradecemos el envío 
de los res pectivos microfi lmes.- Cfr. Copinger, Supplement, nº 346 1; VD 16: K 2539-
2542 registra las cuatro impresiones del s. XVI de acuerdo con los daros de Habler, sin 
pruebas de su existencia, excepto para la edición de 1520 de N urenberg (Londres, 
British Museum) . Según esto, esta edición ha sido constatada al menos una segunda 
vez.- Cfr. las pruebas del texto de ambas impres iones en las reproducciones de la página 
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duda al s. XVI. Las inves tigaciones comparativas de Frieder 
Schanze27, todavía no publicadas, van más allá, por lo que se refiere 
a estas ediciones impresas, de los datos que tenemos hasta ahora y que 
solamente debemos a H ab ler. Según esto, de todas estas cuatro tardí­
as ediciones impresas, la edición impresa en Nurenberg y que no 
tiene fecha es ciertamente la más antigua, quizá aproximadamente de 
los años 1510 a 1515. Al menos esto se deduce con probabilidad de 
la xilografía, que la distingue, no sólo en los tipos de impresión del 
título sino también en detalles más pequeños, de la impresa por Jobst 
Gutkenecht (1528)28. La xilografía podría ser modelo para la hoja del 
título de Gutknecht, partiendo de la cual quizá éste realizó una nueva 
xi lografía en un nuevo trozo de madera y que fue la que imprimió. 
La edición de Leipzig, por la tipografía de la hoja del título, hay que 
asignarla ciertamente al impresor Martín Landsberg de Leipzig. La 
impresión sin fecha de Estrasburgo, que H abler también eventual­
mente quería atribuir a Hüpfuff19 , es ciertamente la más reciente de 
las impresiones que se conservan. Procede de la imprenta de los here­
deros de Martín Schürer, cuyo sucesor Qakob Frolich) todavía usó de 
nuevo la xilografía del título en torno al 1550, y fue impresa allí pro­
bablemente entre los años 1520 y 1522. 

Las dos posteriores ediciones, a las que tuvimos acceso, presentan 
algunas variaciones de lengua. En la «nueva edición» de Estrasburgo, 
citada en último término, se reconocen con respecto a la lengua dos 
tendencias30: por una parre, se pretende mejorar la calidad de los ver­
sos mediante la reducción de las series muy largas de versos a estro­
fas constantes de cuatro, cosa que a veces se realiza a costa de la com­
prensibilidad del texto. Por otra parre, se moderniza la fonética 
mediante la introducción de la diptongación, pero solamente en 
caso de que la rima no se destruya a causa de ello. Así, por ejemplo, 
se rima en lugar de triben / schriben, ahora treiben / schreiben, en 
lugar de vemzyden / anstigen, ahora vermeiden / ujfsteigen. Pero las 
rimas hüten I Lüten (alto alemán central: hüeten / Liuten), schryn / hyn 
(alto alemán central: schrln I hin), verdyn / pyn (alto alemán central: 

27 F. Schanze prepara una extensa bibliografía comentada referente a los más antiguas 
edi ciones impresas en lengua alemana. 

28 Cfr. la reproducción de la página 175, cfr. también en Habler, Wallfahrtsbuch, la 
reproducción de la edición sin fecha de N urenberg. 

29 También la Dra. Anneliese Schmitt, Gesamtkaralog der Wiegendrucke, Staatsbibl. 
Berl ín, después de un examen provisional de los tipos del VD K 2539, ha mostrado 
dudas de si la realización de la impresión de la edición si n fecha de Esrrasbu rgo se reali ­
zó todavía en el s. XY, así como de una posible atribución a Hüpfuff (así se expresa toda­
vía Hab ler, Wallfahrtsbuch, p. 59: "quizá de la misma imprenta") (carta del 6.8.94) . 

30 Las consideraciones que siguen sobre el aspecto li ngüístico se las agradecemos de 
nuevo al Dr. Ame Holtorf. 
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verdien I pín), se conservan, puesto que haciendo una diptongación 
de í en iu a ei y eu resultarían destruidas. En vss y vjf (alro alemán 
central: uz, ufi y en -lich y fin, no se realiza una diptongación, cosa 
que pudiera remitir al amplio territorio alemán. 

Fenómeno interesante es que faltan las marcas distintivas del ale­
mán central que se citan para la edición más antigua (como o por u, 
d por t, born por brunne), en cambio hay marcas identificativas ais­
ladas de al ro alemán como leyt, geyt (por el airo alemán central: liget, 
gibet), además la apocopación y sincopación en findst, zeuchst, magst, 
hast (por findstu, etc.), bweglichkeit, gnant (por beweglichkeit, etc.) 
remite a la lengua airo alemana (bávaro); p por el alto alemán central 
b solamente se encuentra en plitzen y hüpsch. El imperativo gang por 
ge, la forma verbal seind por sind y o por a en gon y ston remiten con 
fuerza al territorio alemán. En conjunto, en el aspecto del lenguaje 
esta edición parece que está caracterizada por la intención de emple­
ar una lengua suprarregional correcta y moderna. Algunos de los 
citados detalles podrían indicar Estrasburgo como el lugar de su 
impresión. 

La impresión de Nurenberg de Jobst Gutknecht, aproximada­
mente de la misma época (1520), se diferencia de la de Estrasburgo 
por la consiguiente introducción de la diptongación aun también en 
los casos en que se destruye por ello la rima. Por lo tanto, aquí riman 
uno con otro hüttenl leüten, fleysenl geniessen, schreynl hyn, verdie­
nenl peynen, etc. Esta ocasional «destrucción de la rima» aparece, sin 
em bargo, un poco atenuada por el hecho de que no se han cambia­
do los versos, sino que han sido impresos consecutivamente. 
Tampoco se ha intervenido en absoluto en los versos de Künich, 
desiguales y demasiado largos, de manera que -a pesar de marcarse 
los finales de verso mediante rayas - de la impresión resulta un texto 
en prosa. 

El influjo bávaro se deja ver en la consecuente diptongación, aún 
en aujf, auss y -lein y en la aparición corriente del fonema p por el b 
(así sucede en pruck, plitzen, prunnen, prot, preyt, pratspiss, prennt, 
pero constantemente berg, bruder, entre otros). El alto alemán cen­
tral uo e üe aparecen sin excepción como u e ü, de manera que puede 
ser que se haya conservado la monorongación de la impres ión más 
antigua, o del original, (el decir la última palabra sobre esto todavía 
no es posible) lo que la uniría con el lugar de impresión en la franca 
Nurenberg; también faltan en esta impresión las particularidades 
especiales arriba citadas para el alemán central. 

Esta corta descripción de dos impresiones muestra en qué grado 
la guía de peregrinos de Hermann Künig era un «texto vivo» y cómo 
se fue modificando en cada caso de acuerdo con el lugar de impre-
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sión, con el editor y quizá también con el grupo al que se destinaba. 
Desaparecen las particularidades del alemán central; la edición de 
Estrasburgo corrige la cadencia cuaternaria en los en parte penosos 
versos de la edición más antigua, la apariencia de la impresión es la 
de ser un texto en prosa. De todos modos, no son fáci les de consta­
tar dependencias entre sí de las distintas impresiones; en la impre­
sión de Estrasburgo faltan dos versos que existen en la impresión de 
Nurenberg; aquella, por lo tanto, no fue el modelo para ésta. 

Las modificaciones de las dos últimas citadas impresiones no se 
refieren solamente a fenómenos de lengua. La comparación sirve a 
veces para corregir errores de la primera edición o para identificar 
más exactamente nombres de lugar31. Algunas falsas lecturas parece 
que se deben a tipos de imprenta equivocados o gastados. Quizás 
incluso los correspondientes datos fueron comprobados en el lugar 
mismo, como se puede mostrar con un ejemplo. Desde hace algún 
tiempo se discute en Suiza con relación a los llamados «caminos de 
peregrinación» la cuestión de qué quiso decir32 Herman Künig cuan­
do en sus daros sobre Lucerna advierte que la montaña Pilarus ha de 
dejarse quedar a la derecha (verso 54). Se jugó con muchas variantes 
y posibilidades de un modo detalladamente científico. La respuesta 
es ciertamente más sencilla: con toda probabilidad Hermann Künig 
se equivocó, ya que una de las impresiones más tardías cambia sim­
plemente «derecha» por «izquierda,,33. 

Sobre todo las últimas ediciones, muestran qué resonancia debía 
de tener el librito para peregrinos; es totalmente posible y probable 
que se hayan realizado ediciones en una sola impresión de 200 y 800 
ejemplares34. Si se sigue suponiendo que algunas impresiones poste­
riores se han perdido, entonces es lícito pensar que la aportación de 
Künig alcanzó una difusión muy respetable para aquellos tiempos. 

1 
Al mismo tiempo hay que decir que no era una publicación para 
bibliotecas - lo que puede explicar la pérdida de ejemplares - sino 
para ser usada en la vida corriente. Los textos modificados y adapta­
dos de las ediciones más tardías testimonian que los textos perma-
necieron actuales hasta 1520, al menos durante una generación. 

3! El la craducción que va a continuación se comenta en cada caso si se tomaron 
impresiones posteriores con el fin de compararlas. 

32 Cfr. ya Herbers, Erster Pilgerfi'ihrer, p. 39, desde entonces siempre discutido en 
Suiza en relación con la reconscrucción de los caminos (cfr. sobre todo, las sucesivos artí­
cu los en el Bulletin des lnuentars der Historischen Verkehrswege der Schweiz). 

33 Cfr. más abajo, nora al verso 54. 
34 Cfr. Frirz Funke, Buchkunde, Leipzig, 2ª ed. 1963, p. 98; en los primeros tiempos 

de la imprenta se hicieron impresiones de 250-300 ejemplares; fue so lamente a partir de 
1480 cuando se hicieron posible ediciones de hasta 1000 ejemplares ; para el título del 
que hablamos aquí pudieran ser realistas las cifras de 200-800 ejemplares. 
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Los títulos de las xilografías, que han de ser clasificados35 todos en 
el tema de la peregrinación a Santiago, necesitan una explicación. 
Dos (o tres si se tienen en cuenta los títulos idénticos de las dos edi­
ciones de Nurenberg) muestran peregrinos en el camino, las otras 
dos figuras de Santiago Apóstol. De manera análoga también los 
títulos experimentan una ligera variación, en el primer caso al «cami­
no» se le añaden todavía las «millas». En las ediciones de Nurenberg 
aparece un peregrino de rodillas ante el Apóstol Santiago y en la igle­
sia o en el edificio está entrando al mismo tiempo una peregrina, lo 
que constituye una muestra de la participación de las mujeres en la 
peregrinación36. El grabado de la edición más antigua se sale un 
poco del cuadro general: Santiago está en un tejado con un bordón 
lleno de conchas. Está flanquedo por dos plantas que se adentran en 
un cielo estrellado. Aquí hay un cierto parecido con representaciones 
de Santiago Apóstol en Toulouse y en Compostela en las que apare­
ce el santo entre dos cipreses de parecida figura37. 

El texto de la edición más antigua consta de 651 líneas en parea­
dos, en una lengua lacónica y sin exigencias, que ya se ha descrito 
más pormenorizadamente. Las rimas quizá debían ayudar a memo­
rizar el texro38, aunque la forma de versificación a finales del s. XV 
fue vista con roda naturalidad como la forma más adecuada para esra 
clase de texto. Se dirige al lector como peregrino directamente en 
segunda persona: «tú debes» o algo por el estilo, y con ello se distin­
gue también formalmente con claridad de los relatos de peregrinos. 
¿Qué es lo que caracteriza, pues , al contenido del texto? Una exacti­
tud totalmente excepcional para aquella época - aunque no todo 
dato referente a millas se corresponde con la exactitud que hoy exi­
gimos a los datos referentes a distancias39 -, indicaciones sobre los 
tramos, sobre el aprovisionamiento, alojamiento y posaderos, sobre 
aduanas y sobre la moneda que es necesaria en cada caso. Su ayuda 
orientativa abarca a la bifurcación de caminos, montañas, castillos, 
puentes, balsas transbordadoras; indica lugares de aprovisionamien-

35 Cfr. grabado de la p.175; las hojas que llevan los tículos las reprodujo codas Habler, 
Wallfahrtsbuch, p. 56, 58 y 60. La xi lografía del título de la edición más antigua cfr. en 
el facsímil, p. 180. El título de la edición de Nurenberg de 1520, no reproducido en 
Habler, es casi idéntico al de la edición sin fecha de Nurenberg con pequeñas variacio­
nes en el cexro, cfr. rambién arriba con respecco a la "reurilización" de las xilografías. 

36 Hasta ahora rodas los intentos de determinar exactamente las cifras de participación 
de mujeres en la peregrinación no permiten una generalización. Para las peregrinaciones 
medievales a Compostela los dacas cuancirarivos no son posibles en modo alguno. 

37 Cfr. Plocz, !mago, p. 25 l con las nocas 4 1 y 55 y la bibliografía que allí se cica. 
38 En esce punto concuerdan quizá la inrención del autor y la del a u cor del canto "Wer 

das elenc bawen wel" (cap. 5). 
39 Una y arra vez Künig caracteriza las millas como especialmente largas o especial­

mente corras, cfr. también más abajo cap. 6.3, noca 9. 
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ro en donde además había agua, prebendas (pequeños donativos), da 
consejos sobre cómo ahorrar provisiones o dinero o cómo encontrar 
un alojamiento adecuado y a buen precio y se refiere ya al cambio de 
moneda40. Al hacer esro Kün ig no se reprime algunas veces en su jui­
cio sobre este o aquel alojamiento o sobre su personal de servicio. 

Más escasas se quedan, de todos modos, sus indicaciones puestas 
de relieve al comienzo sobre los muchos Lugares de culto (verso 31) : 
Santa Ana en Lausanne, los emblemas de peregrino en Saint­
Antoine, las reliquias en Toulouse, la historia del milagro de Santo 
Domingo de la Calzada, la misma Compostela: éstas son casi rodas 
las indicaciones concretas sobre el camino de ida por lo que se refie­
re a la «vía alta». En el regreso se aclara un poco solamente lo con­
cerniente a San Martín de Tours , Valenciennes y Aquisgrán. 

El camino no solamente está constituido41 por estos lugares de 
culro que se encuentran en el curso del mismo, sino también por las 
narraciones que van unidas a los distintos lugares, como la de la 
leyenda de Pilatos en Lucerna, la del milagro de los gallos en Santo 
Domingo de la Calzada o la del perverso maestre del hospital de 
Burgos, que también aparece en el canto «Wer das elent bawen wel». 
Quizá el canto pudo haber influido en este punto en la guía de pere­
grinos de Hermann Künig42. 

El camino se explana, en cierro modo, especialmente para los 
e_eregrinos alemanes: se recomiendan amigos de peregrinos- alema-

""nes, se advierte e la existencia de enemigos de los alemanes, muchos 
topónimos y monedas se hallan alemanizados; el camino adquiere 
así su propia estructura~ el peregrino alemái:; las ad venencias 
sobre «extranjeros» subrayan esta delimitación. Quizá la clara sepa­
ración que aparece entre alemanes y extranjeros tiene su explicación 
también desde el aspecto histórico-social: nobles o patricios, que 
visitaban cortes extranjeras y disponían de intérpretes recibían lo 
extranjero, según parece, totalmente de otro modo y al mismo tiem­
po lo describían de modo diverso; para el sencillo peregrino lo 
extranjero era más amenazante, aunque nada más se piense en el pro­
blema de hacerse comprender en el extranjero43. Hermann Künig 
parece ue escribió ara el grupo constituido por «peregrinos senci­
lo~ aunque con toda seguridad solamente los que sabían leer 

40 Una lista de los distintos tem as co n su correspondiente frecuencia con que son cita­
dos se encuentra en la todavía no publicada tesis de licenciatura de Michael Srolz (Ms. 
Berna 1987), p. 49 s., al cual damos las gracias por habernos permitido usarla. 

41 Sobre la problemática del tema espacio-tiempo en relación con el Camino de 
Santiago , cfr. Hassauer, Santiago y del mismo Faszination des Reisens, p. 269-271. 

42 Cfr. cap. 5; Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 43 s. 
43 Cfr. cap. 5, en las notas 12 y 13 con indicaciones sobre los intérpretes de nobles y 

pamc1os. 
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pudieron ser los receptores de la impresión. Junto con el canto de 1 
peregrinos «Wer das elent bawen wei», la guía de Künig está a dis­
posición sobre todo de los numerosos peregrinos sencillos de finales 
del s. )0/ y comienzos del s. XVI. 

Con certeza el autor tenía conciencia de la utilidad de su librito, ya 
que en sus versos del comienzo (5-17) resume en qué quiere que con­
sista su ayuda, y poco después recomienda otra vez su librito (versos 
33-39), casi como la contraportada de un libro actual. Las mismas 
descripciones de los caminos siguen por lo regular un determinado 
proceso. Künig procede de tal modo que muchas veces traza los ras­
gos generales de una etapa, luego la describe pormenorizadamente y 
finalmente todavía la resume otra vez44. Articuladas de este modo 
aparecen las etapas de Einsiedeln a Saint-Antoine, de N!mes a 
Montpellier, de Montpellier a Toulouse, de Toulouse a Orthez, lo que 
se refiere al «Armagnac», el tramo de León a Astorga, de (Burgos) 
Pamplona a Bayona, de Bayona a Burdeos (así como la variante por 
la «pequeña landa»), de París a Amiens y de París a Arras. Esta preo­
cupación del autor por es tructurar no está favorecida, de todos modos 
y por desgracia, en la impresión por medio de interrupciones o de 
encabezamientos, y al descuido del impresor hay que achacar tam­
bién probablemente alguna de las indicaciones hechas en su momen­
to de las variantes del camino, como sucede cuando poco después de 
Burgos se añade algo referente al camino hacía Estrasburgo45. 

Muy interesante para las ayudas que se pueden esperar del texto, 
pero también para la cuestión de si y cuáles de los caminos que quizá 
el autor exploró en persona, es en qué relación cuantitativa están unos 
con otros los caminos que se describen. Ya en una primera lectura se 
da uno cuenta de una clara desigualdad de peso, que, sin embargo, 
parece que tiene causas reales. Al camino de ida por la llamada «Vía 
al ta» le dedica el autor 520 versos, pero para el regreso por la «vía 
baja» son suficientes, incluidas algunas variantes del camino, sólo 
escasamente 130 versos. Los datos sobre el camino de los Pirineos por 
París hasta Aquisgrán son tan escasos para algunas etapas que sola­
mente en algunos puntos sirven de ayuda concreta para el peregrino. 
Si se art iculan las partes del texto de otra manera, de modo que al 
tramo Einsiedeln - Pirineos y Pirineos - Aquisgrán se le compare la 
descripción de España, entonces resulta el siguiente cuadro: 

Einsiedeln - Roncesvalles: 333 versos 
Roncesvalles - Santiago: 190 versos 
Santiago - Pirineos/Bayona: 24 versos 
Pirineos/Bayona -Aquisgrán: 104 versos 

44 Para ver esto con detalle, Srolz en su tesis de licenciatura (cfr. nota 40) p. 5 1 s. 
45 Cfr. más abajo el cap. 6.3, versos 532-535 con la nota 20 l. 
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El interés de Hermann Künig por los detalles, por lo tanto, va 
decayendo -casi gradualmente- a medida que se va alejando del punto 
de partida», concluye Srolz de este reparto46. ¿Cuál podría se r la 
causa? En primer lugar, se advierte inmediatamente que comparado 
con la ida, el regreso por idéntico camino de Santiago a 
Burgos/Pamplona so lamente parece ap resurado. Pero, ¿tenía tan poco 
que ofrecer el res tante camino desde los Pirineos a Aquisgrán que se 
hable de él en forma tan escasa? Seguro que también en esto Künig 
sigue cierras tradiciones; la guía de peregrinos del s. XII solamente 
habla del camino de ida hacia el santuario, no del de regreso; y quizá 
en el s. XV solamente la relevancia de Aquisgrán hacía necesario des­
cribir el camino de regreso hasta all í. Si se consideran las líneas con 
las distintas variantes al sur de Burdeos, as í como los versos añadidos, 
en parte en lugar equivocado, sobre el camino hacia la Lorena y hacia 
Es trasburgo47, ento nces el autor, al menos aquí, no habla ciertamen­
te por propia experiencia. Para la desproporción entre la descripción 
de Suiza/Francia y la de España pudo valer el que en el s. XV la infra-

1 
estructura del «Camino francés;;en- el norte de España era tan buena 
que KüITig se pudo contentar con menos indicaciones que pa ra 
Francia. Para España era suficiente con advertir sobre algunos tramos 

~ del camino -como los que cruzaban montañas- o sobre otras tradi-
ciones del camino -como las referentes a Burgos o a Santo Domingo 
de la Calzada-. Tales indicaciones fal tan también en el «camino de 
regreso», el cual, en contra de lo que pasa en los primeros fragmentos 
del texto, es más itinerario que otra cosa. El interés de Künig por los 
tramos franceses del camino -especialmente por el camino de ida por 
la «VÍa superior»- todavía Se puede aclarar mediante Otra Observación. 
La investigación sobre el camino todavía hasta ahora no ha puesto su 
atención en la importancia que tienen las instituciones de la orden de 
los Amonitas en la guía de peregrinos de Künig48. No sólo en el iti­
nerario de Künig, sino también en otros muchos relatos, es tá atesti­
guado que muchos de los peregrinos del sur de Alemania vis itaban 
Saint-Antaine en la comarca de Vienne; los es tablecimientos de la 
orden bordeaban también, por otro lado, el tramo que frecuentaba la 
mayoría de los peregrinos alemanes: a través de Suiza, de la Savoya y 
del valle del Ródano, por Montpellier y Toulouse, hacia los Pirineos. 
Desde esta perspectiva, las varias citas explícitas de establecimientos 
de antonitas en Hermann Künig, que él gus ta de llamar igles ias (o 
algo similar) de «sant tanges», parecen haber sido solamente la parre 
más escasa de una red, especialmente en Francia, de es tablecimientos 

46 Srolz en su tesis de licenciatura (cfr. nora 40), p. 53, cfr. también all í p. 40 s. 
47 Cfr. más abajo cap. 6.3, versos 532-535 con la nora 20 l. 
48 La única indicació n concreta, pero escasa, sobre esto en Misch lewski, 

Antoniterorden, p. 34, nora 92. 
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de asisrencia frecuenremente usados durante el s. XV. Si se compara 
el mapa de casas de antoniras que ofrece Mischlewski con los rramos 
del camino señalados por Künig y por orros peregrinos a Santiago de 
esra época, se da uno cuenta de lo densa que era esra red en el valle 
del Ródano y en el sur de Francia49; invesrigaciones posreriores debe­
rían aportar luz sobre esto. 

Con esto la guía de peregrinos de Hermann Künig documenta 
rambién la infraestrucrura que se le ofrecía en el s. XV a los peregri­

ñ os en esta región. Esto parece ranto más inreresante, cuanto que el 
-irinerario de Kün ig en el sur de Francia se aparra totalmente de la 

uía ue ofrece todavía en s. ~P a es~amos de la «vía tolosa­
na» a guia e peregrinos ae Líber Sancti jacobi.-Y cuando la guía de 

-¡Je;egrinos del s. XV escribe: «los borgoñones y los alemanes que se 
dirigen a Santiago por el camino de Le Puy ... »so, entonces parece que 
aquí ha habido propaganda desrinada al culto que hay en Conques y 
en orros lugares por los que se pasa en esta vía. El valle del Ródano y 
luego el camino que sigue por el sur fueron ya muy poco transirados 
en el s. XII por peregrinos alemanes5 1, pero en el s. XV esre tramo -
au n comparando con lo que aparece en orros relatos de peregrinos­
fue precisamente el más frecuentado por peregrinos alemanes. 

Tan decepcionante como puede ser la guía de peregrinos de 
Hermann Künig desde el punto de visra de la lengua o del literario, así 
rambién para el h istoriador y para el esrudioso del folclore adquiere un 
valor especial, ya que parte sobre todo de necesidades prácticas y muy 
cercanas del peregrino. Por esto, leída arentamente, ofrece una mirada 
en lo coridiano del peregrino en los problemas específicos de aloja­
miento, engaño, cambio de moneda, pago de aduanas, lugares de apro­
visionamiento de agua y de asilo en el camino. Las dificultades para 
identificar, aunque sea sólo por encima, todos los hospirales de que se 
habla en la guía indican lo rupida que era la red asisrencial a finales del 
s. XV52 . Las indicaciones de Künig sobre los problemas prácricos van 
incluidas en la piedad de un riempo en que el centro de peregrinacio­
nes de Compostela ya tenía una fama incuesrionable y que podía ser 
unido sin más al culto dado a la Virgen María y a Sanra Ana. 

49 El mapa se encuentra como apénd ice en Misch lewski , Antoniterorden. 
50 Herbers, Jakobsweg p. 115. 
5 I Cfr. Herbers, Peregrinos, escritores, p. 123. 
52 Los prob lemas de identificación se fundamentan también en el constante cambio 

de los responsables de las insriruciones, q ue solamente podría tratar de escla recer una 
investigación local. Por ejemplo, Burgos tenía en corno a fina les del s. XV, con só lo apro­
ximadamente 10.000 habitantes, 20 hospitales o albergues; cfr. M.Cuadrados Plan en: 
Santiago de Compostela (catá logo 1985), p. 263, nº 90. En contra de esto, Künig cita ¡32 
hospitales! (cfr. verso 421). Dificultades parecidas aparecen con los hospitales no nom­
brados con mucha precisión por Künig entre N icolás de lcero y Carrión de los Condes; 
cfr. para algunas de escas instituciones a Plocz, !ter (en prensa) . 

183 



Xilografía del rirulo del primer fo lio de la edi ción de 1495 
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6.2. Traducción del texto de la edición de 1495 

Yo, Hermann Künig von Vach, 
quiero, con la ayuda de Dios, 
hacer un pequeño libro 
que ha de llamarse «Camino de Santiago». 

5 En él quiero describir caminos y senderos, 
y cómo ha de procurarse comida y bebida 
cada uno de los hermanos de Santiago 1 

También quiero que no queden sin citar 
las felonías de los eunucos2. 

1 O También quiero dar la placentera enseñanza de 
ante qué cosas todo hermano debe ponerse en guardia, 
y comportarse dignamente ante Dios y ante la gente 
y servir con celo a Dios y a Santiago. 
Esto le recompensarán Dios y Santiago: 

15 Así recibirá una gran recompensa por parre de Dios 
y después de esta vida la corona celestial, 
que le ha concedido Dios, Santiago y todos los santos 
con la vida eterna3. 
Primero, cuando quieras partir, 

20 debes implorar la ayuda de Dios, 
después a María, la llena de gracia, 
para que ambos estén dispuestos a llevarte 
indemne allí a donde tú quieres 
encontrar devotamente a Santiago, 
así como a María con su querido hijo, 

1 La expresión «hermano de Santiago» o simplemente «hermano» la emplea Künig 
casi constantemente como denominación del peregrino a Santiago; cfr. para esto a Jacob 
y W ilhelm Grimm, Deutsches Worrerbuch, r. X, entrada 2202 s., así como a Graf, 
Oberdeutschejakobsliteratur, p. 183.- La contabilización que va al margen se refi ere a la 
suces ión de versos en la edición de 1495 y no es una contabilización de líneas. 

2 El airo alemán central kapun, castrado, en una deformación buscada del caupo 
medieval (como aparece ya en la Crónica del Obispo de Le Mans), probablemente 
empleado para el tabernero, mesonero; cfr. la denominación latina de capo para los 
eunucos. Estos también podían ser de condición eclesiástica pues los clérigos fueron 
denominados a veces como «Kapaune» (capados); cfr. también las palab ras «Kapaun» y 
«Kapauen» en Grimm, Deutsches Worrerbuch, t. XI, entrada 182. 

3 Cfr. parecida formulación abajo en el verso 513; para la inrerpreración de la coro­
na, Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 44 s. 

4 «Indulgencia romana» significa lo mismo que indulgenci a. Para el desarrollo de las 
indulgenci as como motivo aun de las peregrinaciones en la Edad Media tardía cfr. 
Schmugge, Kollektive rmd individuelle Motivstmkturen, p. 270-272. Básico para las 
indulgencias en sí sigue siendo Paulus, Ablass. 
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25 y alcanzar gracia e indulgencia romana4 

para que seas preservado de los tormentos del infierno. 
Para esto debes comenzar la rarea alegre 
y debes dirigirte primero a Ez:nsideln5. 
Allí encontrarás indulgencias romanas en gran cantidad. 

30 De ese lugar llegas luego a la «vía alra»6, 
en la que encontrarás muchos santuarios, 
buscando los cuales muchos hermanos se consumen de anhelo, 
quienes ciertamente podrían vivir más tiempo 
si se fijaran atentamente es este librito 

35 y quisieran seguir mis recomendaciones. 
Así llegarían indemnes a Santiago 
y estarían a salvo de muchísimos peligros 
que a muchos hermanos producen un gran dolor 
y los sume en una tremenda desgracia. 

40 Así hallas, por ejemplo, cerca de Eynsideln un puente?: 
Para remediar. tan gran desgracia 
debes subir primero una aira montaña8, 

en los cruces has de caer de rodillas 
y confiar tu suerte a Dios y a María 

45 y rogarles insistentemente 
que se dignen protegerte en el camino. 
Luego debes entregarte totalmente a la voluntad de Dios. 
Después topas a cuatro millas9 con una ciudad 
de nombre Lucern 1º. 
La ciudad está situada en un gran lagoII. 

5 Einsiedeln; para Einsiedeln y para la creciente importancia que desde el s. XIII va 
adquiriendo como lugar de culro cfr. J.Salzgeber, Einsiedeln, p. 517-594, especialmente 
p. 531. Cfr. el relaro de Órrel (cap. 7.4) con la noca 28. 

G Künig diferencia el camino por Einsiedeln como «vía alta» del llamado «vía baja», 
cfr. abajo, verso 524, así como el mapa de la p. 40 s. 

7 Ciertamente el «puente del diablo» entre Einsiedeln y Lucerna. 
8 Eczel. 
9 Los daros sobre distancias que en adelante se dan no siempre son fiables, pero lo que 

sí es cierro es que cada milla alemana ten ía por lo general aproximadamente 7 kilóme­
tros. 

1º Lucerna. Para la infraestructura que allí había para peregrinos, sobre rodo para el 
hospital, cfr. en general a Ganz-Blarcler, Dass die Strt1Ssen; para los relaros de peregrina­
ción y Lucerna p. 115 s., quien también habla allí sobre el inventario de vías de comu­
nicación históricas de Suiza, así como a Werner Góccler, El peregrino t1 Santiago Hermann 
Kiinig von Vach en Lucerna (manuscriro 1994). Damos las gracias al Sr. Goccler por la 
amable cesión de su manuscrito. Con acenro en conjunro más intenso en la Suiza roma­
na cfr. O.Thurre, Pilgerstrt1Ssen, p. 369 s. 

11 Lo que pensaba era al lado de un gran lago . 

187 



50 Allí debes llegar por un largo puente12, 

y como he oído a muchos letrados 13 

Pilatos fue llevado allí de la Roma del Tíber, 
y precisamente a una montaña llamada Montefracte14 . 

Éste lo dejas quedar a la mano derecha15. 

55 Sobre él está [Pilatos] en un gran lago 
al cual no le está permitido acercarse a animaJ 16 ni a hombre 
alguno, 
y cuando se arroja algo a él 
codo el país se expone a un gran peligro 
a causa de truenos, granizo y rayos . 

60 Por ello fue voluntad de San Gregorio 17 el disponer 
que fuese sacado del Tíber de Roma 
pues perjudicaba a los romanos, 
ya que el Tíber y la veleidad del tiempo 
ponían con frecuencia a los romanos en gran aprieto, 

65 como sucedió [desde en ronces] intensa y frecuentemente 
en Lucerna. 
Luego hay seis millas hasta Berna1ª, 

12 Se erara ciertamente del (poco anees quemado y entretanto de nuevo reconstruido) 
puente de la coree y de la cap illa, que fue des truido el 31 de mayo de 1495; por lo canco 
Künig tuvo que verlo - en caso de que haya peregrinado él en persona - con anteriori­
dad; cfr. Gonler, Santiagopilger, p. 1 s. 

13 Las fuentes exacras para la historia que sigue no se pueden poner en claro coral­
mence, cfr. para este pasaje a Gonler, Santiagopilger, p. 2-9, qu ien ha reunido las diver­
sas uad iciones locales, que pudieron servir de ayuda a Künig en una evenrual visita. 
Algunos elementos de las aclaraciones que siguen se corresponden con la Legenda aurea. 
Ed. por TH.Graesse, 3ª ed. 1890, p. 233-235; cfr. también a Herbers, Erster 
Pilgeifi'ihrer, p. 37 con la noca 27. 

14 La denominación fractus mons para el monee Pilarus se constara desde en corno al 
1200; cfr. para esca a Pecer Xaver Weber, Der Pilatus und seine Geschichte. Lucerna 1913, 
p. 91. 

15 Esra indicación con respecto al itinerario que siguió Künig ha dado siempre de 
nuevo motivo a interrogantes (cfr. Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 39). Gocder, 
Santiagopilgei; p. 9-13 ha tratado de nuevo este pasaje y ha llegado a la conclus ión de 
que la indicación probablemente señalaría una ruca por el puerco de Brünig y que debía 
tratarse de un error. La comparación que aquí se hizo con otras impresiones posterio res, 
al menos en las dos que se han tomado como base para el cexco de Jobst Gutknechc, 
muestran la redacción corregida: «lo dejas quedar a la mano izquierda». 

16 En el cexco fihe, por lo tanto : animal. 
17 Según la leyenda de Pilatos en la Legenda aurea, debió de tratarse de Gregorio 

Magno (590-604). La indicación sobre el mal tiempo se refiere a las grandes inundació­
nes de año 589, anees del pontificado de Gregorio Magno, en Roma e Italia, que no sólo 
se han conservado en la Legenda aurea, sino también en el Liber Pontifica/is. Ed. por 
L.Duchesne.París 2• ed. 1955, c. I, p. 309 con la nota 2. 

18 El daca sobre el trayecto, sea el que sea el camino q ue se come de Lucerna a Berna, 
está calcu lado por lo bajo; Gottler, Santiagopilger, p. 9-13 discute distintas rutas y favo­
reciendo a cuatro (por el puerco de Brünig, Endebuch , Whercenscein y Ruswil) se incli-
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después tres millas has ta una ciudad llamada Fryburg, 
que está si tuada en el uchteland19. -

Disfruta de una situación extraordinaria y tiene 
una hermosa torre. 

70 A continuación hay seis millas hasta Merdon20 , 
ésta es una pequeña ciudad destruida. 
Pero si quieres tomar el camino en dirección a Reymond21 , 
como yo aconsejo, 
entonces llegas, a tres millas de Merdon, 
a una ciudad llamada Losan22. --75 Allí es tá Santa Ana, la madre de María23, 

a ambas debes dar alabanza 
y no vacilar en mostrarles tu veneración.» 
Después de dos millas encuentras una ciudad que se llama 
Morsel24; 
ésta es una ciudad muy pequeña. 

80 Luego encuentras una fuente con agua potable. 
A continuación tienes que pagar aduana25 

y tienes dos millas has ta una ciudad que se llama Roll26. 

Después tienes dos millas más 
hasta una pequeña ciudad que se llama Nefass27 

85 Después tienes una milla escasa hasta Küp28, situada al lado de 
un lago, 

na por las de Werhensrein y Ruswil. En conjunto los caminos de Suiza están documen­
tados en lo referente a la mayoría de los relatos de peregrinos de fina les de la Edad Media 
y comienzos de la Moderna en las publicaciones del Inventar historischer Verkehrswege in 
der Schweiz. Los daros sobre millas que da Künig parece que no siempre se correspon­
den con una distancia de unos 7 kilómetros. Para la cuestión de la relación entre la 
Hermandad de Santiago y la asistencia del hospital de Berna cfr. los res ultados m ás bien 
negativos en Tremp-Urz, Eine spiitmittelalterliche Jakobsbmderschaft, p. 47-93, mejor 76 
s. y 76 s. 

l9 Freib urg en Uechrland. Cfr. para los caminos en el cantón de Fribu rgo: Jean Pierre 
Dewarrat, Les chemins de Saint-facques en pays fribottrgeois. En: Chemins de Saint-Jacques 
en terre fribottrgeoise. Friburgo 1993, p. 26-42 y las demás aportaciones a es te romo. 

20 Moudon. 
2 1 Romont. 
22 Lausanne. 
23 Por lo que se refiere en Hermann Künig al culro de Sanca Ana, que es citado en los 

Apócrifos a partir del s. II, pero que so lamente alcanzó relieve a partir de la tardía Edad 
Media, cfr. H erbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 47-47 con la bibliografía que allí se cita . 

24 Morges. 
25 Enrre el lugar citado al principio y el citado al final , después del rerriro rio del obis­

po de Lausanne, se encontraba Savoya; por esra razón se cira el pago de peaje; de rodas 
formas, ya se había atravesado antes zona de dominio de Savoya. 

26 Rolle. 
27 Nyon. 
28 Coppet. 
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y de nuevo una milla escasa hasta una ciudad que se llama 
Wasse29 . 

Luego tienes que andar tres millas más, 
entonces llegas a una ciudad que se llama Senefass, 
en alemán se llama Genf3°. 

90 Está situada a la orilfa Ck unas aguas, llamadas lago de Ginebra. 
Éste tiene bien 16 millas de largo, 
en Ginebra tiene su desembocadura3 1• 

G inebra es una ciudad muy digna de ver. 
Te aconsejo ir donde el mesonero alemán, 

95 vive en la primera casa antes de la ciudad. 
Allí encuentras suficiente de beber y comer 
por un precio moderado y te trata correctamente, 
él cuida de ti en todos tus asuntos: 
se llama Pedro de Friburgo. 

100 Una imagen de Santiago cuelga delante de su casa a la mano 
izquierda, 
también hay delante de ella una capilla de Santiago32• 

Si lo buscas, no me reprenderás . 
Después de una milla encuentras una fortaleza detrás de un 
bosque, 
y después de éste, luego de dos millas, pronto un hospital, 

105 después , cuatro millas más allá, otra vez 
una ciudad que se llama Remi liacus33. 
De nuevo después de tres millas llegas, directamente 
después de Ax, a una tal Wildbad34• 

Dos millas más allá deja que te muestre la ciudad 
110 que se llama Schamereye35. 

Luego tienes tres millas hasta Leytern36. 
Ahora escucha lo que quiero decirte: 
Cuando estés a media milla de la ciudad, 

29 Versoix. 
30 Ginebra . 
31 En el Ródano. 
32 Quizá la capi ll a de Santiago que se cita aquí es semejante a la capilla de Santiago y 

San Anton io a la que el papa Urbano V concedió el 3 de marzo de 1364 una indu lgen­
cia de un año y cuarenta días para aquellos que la visitasen los días de fiesta y que pro­
tegiesen a los pobres (Lettres commzmes 3. Ed . por A.-M.Hayez. Roma 1974 , p. 331) . 
Cfr. para es ta capilla y para el patrocinio corriente de Santiago y San Antonio a 
Misch lewsky, Antoniterorden, p. 34. 

33 Rumilly. 
34 Aix-les-Bains. 
35 C hambéry. 
36 Les Echelles; Hermann Künig «aleman izó» este nombre, como sucede con muchos 

otros. 
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verás una sierra maravillosa37. 
115 Tres millas más allá está Feroms38, una villa bonita, 

en francés se llama Meretin . 
Después de más de una milla hallas una bonita villita, 
y después de una milla más, una ciudad que se llama Arbon39. 
Allí se fabrican en gran número 
hermosos peines de distintas clases40. 

120 D espués de más de una media milla, 
topas con una fortaleza 
y con un pueblo que se llama Fynit4 1 y no es grande. 
Una milla y media más allá encuentras una bonita villa 
que se llama Sankt Marcellyn42. 

125 Tras de otra buena milla puedes alegrarte, 
llegas a una ciudad que se llama Sankt Anthonio43, 
y hasta all í has recorrido cien míilas desde Einsiedeln. 
Allí ves también muchas enseñas44 colgadas. 
Igualmente allí termina también la moneda 

130 que se llama Karten45. 
Allí tienes que cambiar necesariamente el dinero 
en la nueva moneda que se llama Hardyss46. 

37 gebuge en el cexco no tiene ningún sentido; las impres iones hechas en Estrasburgo 
(si n fecha) y la de Jobst G utknecht de 1520 escriben gebirgo gebuerg, sierra, montañas . 

3B Las dos impresiones anees citadas escriben fironis. H ay que pensar ciertamente que 
se trata de Voiron o de Moirans, que está al lado; desde all í sigue el camino hasta 
Romans, siguiendo el valle del Isere. 

39 Eventualmente también Aibon en la edición del 1495; las otras dos impresiones 
escriben arbon. D uran, Kiinig, identifica el lugar con L'Albenc; otras traducciones con 
Aibon ; Arnold von Harf (p. 220) da el nombre de Arbene al mismo lugar. 

40 También Arno ld vo n H arff (220) cita la fab ricación de peines de boj, del que hay 
gran ab undancia en esca comarca. 

4 1 Vinay. 
42 Sainc-Marcellin. 
43 Saint-Ancoine (en la región de Vienne); cfr. para la importancia de la orden de los 

serviras en lo referente a la protección de los peregrinos a M ischlewski , Antoniterorden, 
p. 33-35. El rango como cen tro espi ritual se deduce también de que para visi tarlo había 
que desviarse claramente hacia el norte del camino que seguía el Isere. 

44 Se habla de los ex-vocos, pues el mismo Saint-Ancoine era un lugar importante de 
peregrinación. 

45 Con este nombre se ind ica ciertamente el Quarto (o Cuarto) de curso en Savoya, 
una moneda de ve llón de los duques de Savoya que valía 1 /4 de Groschen y que sobre 
todo escuvo en curso del s. XIV al XV1l ; cfr. Miinzkrmde, p. 542. Desde este lugar se 
dejaba Savoya y se pisaba ya Francia. 

46 Los Hardis fueron usados, sobre codo a partir del 1467, como pequeña moneda 
standard es pecialmente en Francia de sur y del oeste (acuñaciones de Luis XI de 
Francia). El nombre procede de «farthin g» (1/4 de Groschen) que fueron introducidos 
en la Guyena y en Gascuña bajo dominio inglés; cfr. para esco a Schrórcer, 
Miinzenkunde, p. 253. 
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Allí también encuentras uno o dos mesoneros alemanes 
que te aleccionarán bien ... 47 

135 Uno se llama Ryngeler, 
el cual te puede dar buenas lecciones. 
Debes ser muy precavido, 
pues él es muy astuto y argucioso. 
Luego debes andar tres millas más, 

140 así llegas a una ciudad que se llama Roman48 , 
en francés se le dice Romannis49. 

Allí hay un buen hospital 
en donde se reparte pan y vi no, 
también las camas son limpias y cómodas. 

145 Tres millas más allá llegas a la hermosa 
villa de Fallen rzSO, 

luego de otra media milla a Liberon51, 

que en francés se llama Liberonis. 
Finalmente atraviesas una masa de agua52, 

allí debes ser muy ahorrado r con tu dinero , 
150 un hardys53 [y nada más] debes dar por el paso. 

Después, tras una media milla, llegas directamente 
a una ciudad que se llama AureoJi54. 
Luego no debes apresurarte mucho: 
hasta una pequeña villa hay cuatro millas y media, 

155 se llama Monteloiki o Azemarschnel55. 
Tras de otra milla topas con una fortaleza, 
que se llama cas tel de ratis o Castel noue56. 

47 El tex to by fam sieplet zu gehen no tiene sentido alguno; de germanistas (Prof. 
Sappler, Tubinga) procede la propues ta de rectificación por : by ji-ottn s'il vous plait Zlt 

ghen, es decir, ped ir a las mujeres su favor. Interesan te es que la edición sin fecha de 
Escrasburgo escribe: «q ue ce dicen cuánto hay que cu idarlas», y la edición de Jobsc 
Gucknechc algo parecido. Por lo canco, también las edi ciones tardías seña lan algo vago. 
Ten iendo como base la pertenencia de Kü nig a una orden religiosa, también se podría 
in rerprecar como «ir a un país lejano s'il vous plait», es decir, pedir protecc ión. 

48 Romans-sur-lsere. 
49 Las dos ed iciones más tardías, usadas aquí como comparación, escriben en este 

luga r Romanus. 
50 Valence. Aquí se entra en el valle del Ródano, por donde la descripción va siguien-

do río abajo. 
51 Libron-sur-Drome. 
52 Paso del río Drome. 
53 Cfr. nora 46. 
54 Loriol-sur- Drome. 
55 Moncélimar; la edición sin fecha de Esrrasburgo pone Moncelorum -Aciemarschel 

y la edición de Jobsc Gucknechc Moncelorum - Aiemarschnell. 
56 C hacea uneuf-du-Rhone. 
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Después debes andar otra vez una milla más 
y encuentras una fortaleza que se llama Dusera57. 

160 De nuevo tras una milla hay una fortaleza que se llama 
Petrasata58. 
Luego tienes que andar un poco más, 
allí está un pueblo que se llama Pallude59 . 
Tras todavía una milla llegas inmediatamente 
a una ciudad que se llama Sanct Spiritus60_ 

165 Allí encuentras un puente muy bien construido, 
yo creo que no existe otro igual. 
Dos millas después encuentras una ciudad que se llama Tresis61 , 
y de nuevo tras una milla una que se llama Balneo!is62 . 

Después de una milla hay una que se llama Bynum63, 
170 y desp ués de dos millas viene una que se llama Valle64• 

Todavía dos millas más y estás en una ciudad 
que se llama Lucetia65 . 
Allí hay un obispo. 
Tampoco olvides buscar el hospital. 

175 Voy a darte aún un buen consejo: 
que te proveas de vino y de pan. 
Igualmente debes componértelas 
para que te arreglen allí el calzado66. 
Cuando estés a una milla de la ciudad 

180 te recomiendo pasar por un puente. 
Cerca de allí verás un convento, 

57 Donzere. 
58 Ciertamente equivocado en lugar de perralata; también las dos impresiones poste­

riores consultadas traen Pierrelatte. 
59 Lapalud. 
60 Pont-Saint-Esprir. A través de este conocido puente, constru ido en tre 1265 y 1309, 

se cambia a la orill a derecha del Ródano. 
61 Según transcurre el camino se podría pensar en Saint-Nazaire, pero parece más 

verosímil Tresques, que de todos modos debía venir a continuación de Balneolis 
(Bagnols). Los datos sobre las millas dan pie a sospechar que es tos dos topónimos están 
cambiados de lugar. 

62 Bagnols-sur-Ceze. 
63 Le Pin. 
64 Yallab rix; en la edición de 1495 Va lle brutunt, ciertamente equivocado por 

Yallebrutum, como ponen ya las dos impresiones posteriores consultadas. 
65 Uzes; sus ob ispos se pueden seguir hasta el s. Y. 
66 La preocupación por el calzado aparece en el redactor todavía una vez más en otro 

pasaje posterior, cfr. verso 32 1; en Asto rga estaba permitido arreglar el ca lzado aun en 
do mingo si se trataba de peregrinos; cfr. los estatutos de la hermandad de zapateros de 
San Martín de Astorga del s. XJ II , Yázquez de Parga, Peregrinaciones, t. !, p. 320; tales 
normas regían también en otros lugares. 
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desde allí debes subir una montaña a la derecha67: 
el camino es penoso y lleno de piedras. 
Luego tienes tres buenas millas 

185 hasta Nymass6B, una ciudad preciosa. 
Allí encuentras una torre que ha sido construida de una forma 
inusual 
y también un convento en donde se da una dádiva69: 
el nombre debe de ser «el de los Agustinos». 
Luego llegas tras ocho millas inmediatamente 

190 a una gran ciudad que se llama Mom~l r70. 
Debes sali r de la ciudad a la derecha71, 

después de una milla encuentras inmediatamente una fortaleza 
destruida, 
una milla más allá te topas de nuevo con un pueblo. 
Las tres millas que siguen debes caminarlas rápido, 

195 luego llegas a un pueblo que se llama aquas mortis72. 

Allí encuentras inmediatamente un puente al lado de un moli­
no, 
luego verás muchas fortalezas al lado de un lago. 
Entonces debes ir a un convento, 
y no cejes en el empeño de seguir el camino: 

200 De Nymass73 a Mompelyr74 has reco rrido ocho millas . 
Mompelyr es una gran ciudad; 
está si ruada a una distancia de 63 millas de Doloss75. 

En Mompelyr te aconsejo que te procures una dádiva; 
en un convento se da carne, vino y pan. 

205 Ve al hospital de Santiago76 sólo si es preciso, 

67 El puente debía es tar tendido sobre el Gard; la subida desde el desfiladero a la parce 
del suroeste se caracteriza por lo canco aq uí como de especial d ificultad . 

68 Nlmes; a parcir de aqu í sigue la descripción del camino limitada solamente al cami­
no sur descri to en la guía de peregrinos del s. X; cfr. Herbers, Jakobsweg, p. 86 y 11 3-
11 5; la guía que se hace de los eramos se sitúa en parce un poco más al su r. 

69 Prebende en el texto; con este término se denominan en Künig por lo general las 
dádivas que se dan a los peregrinos como una limosna; cfr. también las significaciones 
que ya se le daban en el latín medio a la palabra «praebenda» en: J. F. Niermeyer, Mediae 
latinitatis lexicon minw. Leiden 1976, p. 822 s. 

70 Moncpellier. 
7 1 Esto se refiere todavía a la salida de N lmes; la forta leza y el pueblo que se citan al 

final no se identifican. 
72 Aigues Morces, el fa moso puerco construido en ciem pos de Luis IX, desde donde 

se embarcó en 1248 y 1270 para una cruzada. 
73 Nlmes. 
74 Moncpelli er. La ciudad, con 30.000 - 40.000 habitantes, se tenía desde medi ados 

del s. XIV por una de las mayo res y de las m ás prósperas ciudades de Francia. 
75 To ulouse. 
76 Cfr. Cosce-Messeliere, Sur les chemins, p. 80. 
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allí los eunucos?? re tomarán por estúpido. 
Dominan toda la casa, 
y el maestre del hospital no tiene inclinación por los alemanes. 
Luego tienes una milla hasta un pueblo que es pequeño, 

21 O y una más hasta un segundo pueblo. 
Luego hasta Gyzanum78 hay una milla 
y dos hasta Lupianum79. 
H asta Tyberium80 tienes escasamente cuatro millas 
y tres hasta una ciudad que se llama Bysereª 1. 

215 Allí encuentras también un importante puente. 
Luego debes seguir una milla 
y encuentras a la mano izquierda una fortaleza 
y una milla más allá una ciudad que se llama caput stagnumª2• 

Tiene también un puente y está al lado de un lago. 
220 Después debes recorrer cinco millas de camino. 

En el camino no encuentras ni de comer ni de beber. 
No olvides tu cantimplora y tu escarcela 
y aprovisiónate bien de vino y de pan. 
Con seguridad esto te será útil. 

225 Vas a encontrar precisamente dos o tres tabernas, 
pero sirven de mala gana algo a los hermanos pobres. 
No debes desalentarte de ningún modo 
si de vez en cuando te encuentras con infieles de corazón duro. 
Luego llegas a una fortaleza que se llama Cabasaccum83 

230 que lo mejor es que dejes a la derecha. 
Después, tras sólo tres escasas millas, alcanzas Ulmis84, 
y te quedan otras tres millas hasta MarsiJia85, 

77 Cfr. nora 2. 
78 Gigean. Los pueblos de que an tes se habla pudieran ser Saint-Jean-de-Vedas y 

Fabregues. 
79 Lo upian. Desde aproxi madamente aquí hasta Béziers el camino seguía la calzada 

romana, que todavía hoy en día se conserva en parce. 
80 Sainc-Thibery; el convento que allí había fue fundado a fin ales del s. VIII y pues­

to más tarde bajo protección papal. 
8 1 Béziers. El puente estaba sobre el Orb; se rrara ciertamente del «pone vieux» en las 

inmediaciones de la iglesia románica de Sainr-Jacques . 
82 Capesrang. El «Erang de Capescang» es rá hoy en gran parce seco; el «Canal du 

Midi » que actualmente pasa al lado de Capestang ha cambiado parcialmente la topo­
gra fía. Ya a partir de Béziers y hasta Cas raner el camino descrito por Künig sigue la lla­
nura q ue después se usó para construir el canal del Mediodía ; cfr. ya a H abler, 
Wallfahrtsbuch, p. 66. 

n Cabezac está situado ap roximadamente 15 kilómetros al oesre de Capesrang; las 
cinco mill as dadas en el verso 220 son, por lo ranro , un dato equivocado o se refi eren a 
un rra mo posterior. 

84 Homps. 
85 Marseillerre. 
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luego dos millas hasta Trebiss86, una hermosa villa, 
y una milla hasta una ciudad que se llama Gargazon87. 

235 Ésta está si ruada la mirad en una montaña y la mitad en un valle. 
Allí encuentras un buen hospital. 
Después hay tres escasas millas de camino hasta 
una ciudad que se llama Villa pintass. 
Allí debes usar un puente 

240 y caminar una milla más. 
Así llegas a Allefrancken. 
Según lo que recuerdo, la ciudad se llama [en románico] 
Castelnoue de arrio89; 
los hermanos la llaman la ciudad de los ajos. 
A las puertas hay un buen hospital. 

245 Luego no debes apurarte mucho, 
hasta Tolosa9° todavía tienes ocho millas . 
Primero hay dos millas hasta una ciudad 
que se llama Armeto91, 
luego todavía una milla hasta Fascsio92; 
luego tienes dos millas hasta Monteseart93; 

250 después de dos millas hay un hospital poco antes de la puerta 
de una ciudad que se llama Castaneto94. 

Luego, tras una milla, te encuentras al lado de Tolosa95, 
una ciudad muy grande, digna de verse 
y que causa impresión. 
Se dice que allí deben de reposar seis apóstoles: 

255 Felipe, Santiago y Bernabé, 
el gran Santiago [el Mayor], Simón y Judas96. 

86 Trebes. 
87 Carcassonne. 
88 Yillepince. Todavía hoy un pequeño puente cruza allí el peq ueño río «le Fresq uel» 
89 Cascelnaudary; cfr. el románico arria, q ue deriva del latín allium; ajo . 
90 Toulouse. 
9! Q uizá se traca de Avignonec-Lauragais; cfr. también la cica que sigue. 
92 En la impresión más antigua se reconoce Fascsio, pero parece que hay que remi tir­

lo a un error tipográfico o un cipo ya gaseado; las dos impresiones posteriores consulta­
das ponen Fasesio; qu izás se trata de Yi llefranche-de-Lauraga is; según Habler, 
W'allfohrtsbuch, p. 66 parece que Armeco y Fasesio resultaron destruidas con ocasión de 
la construcción del canal del Mediodía (1666-1681). 

93 Moncgiscard . Monscescarc ponen las dos impresiones más tardías; también aq uí 
hay ciertamente un error tipográfi co o un cipo defectuoso. 

94 Cascanec-Tolosan . 
95 Toulouse. 
96 Cfr. para las supuestas reliquias de los após toles en Toulouse, enrre ellas también 

las reliquias de San tiago, las anotaciones que se hacen en otros autores de relaros, como, 
p. ej. Rierer {cap. 4.3), llsung {cap. 4.4) , Münzer {cap. 4 .8), Arnold vo n Harff {cap. 7. 1) 
o Andrew Boordes (cap. 7.5) . Cfr. también cap. 4 .3, nota 21. 
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Cuando abandones la ciudad vas a la mano derecha sobre un 
puente97 

y hallas inmediatamente después de una milla un hospital. 
Después de otra milla hallas ocho tabernas 

260 y un hospital, al que puedes ir confiadamente. 
Tras una milla encuentras una fortaleza sobre una montaña. 
Al pie de la montaña está la iglesia de San Thonges98 a la dis­
tancia de un tiro de escopeta, 
y en las cercanías de esa iglesia, en un valle, topas otra vez con 
un hospital. 

265 Hasta insula Jordanis99 hay luego otra milla más, 
en donde también se dispone de un buen puente. 
Después de una milla hay un pueblo a la mano derecha 
y tras todavía otra milla una fortaleza a la mano derecha. 
Después de una milla llegas directamente a Gemonte 1ºº 

270 y tras una buena milla a una ciudad que se llama Obiel1º1. 

Luego hay dos millas hasta la ciudad de Aust 1º2 . 

Allí hay una renombrada sede episcopal, 
a ella puedes ir a buscar limosna. 
A Barran1º 3 quedan luego dos millas. 

275 Tras una milla más hay un pueblo que se llama Insula!04 

y al lado de un pueblo en las cercanías un hospital. 
Luego sigue una ciudad llamada Montes gibo 1º'· 
Después de una milla hay una fortaleza al lado de una iglesia, 
y tras otra milla hay una fortaleza en estado mezquino. 

280 Y luego falta todavía una milla hasta Marsiack1º6. 

Allí encuentras una plaza del mercado cuadrangular 
y dos hospitales, debes prestar atención a ello. 
Luego hay dos millas hasta MamergetoL 07. 
Si allí vas al hospital tienes que echarte sobre paja; 

97 Sobre el Garona. 
9B Cierramence una igles ia de San Anconio, pero que no se idencifica con seguridad; 

posiblemence se erare de las instalaciones de los Am onitas de Pujaudran , un poco al este 
de L' lsle Jourdain; cfr. para esto a Mischlewslci , Antoniterorden, mapa nº 227; en ese caso 
el dato de las millas sería muy inexacto. 

99 L'Isle Jourdain con un puente sobre el Save. 
100 Gimonr. 
10 1 Aubier. 
102 Auch. 
103 Barran . 
1°' L'Isle-de-Noé. 
l05 Mosnrequiou . 
106 Marciac. 
107 Maubourguet; el río que se pasa a continuación es el Echez. 
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285 en la ciudad encuentras uno mejor. 
Luego cruza una vía de agua, te lo recomiendo. 
Allá hay un pequeño pueblo sobre una montaña, 
allí está extendido el negocio de alfarería 1 os. 
Abajo 109, al pie de la montaña, hay un lugar con una fuente. 

290 Tienes que andar dos millas más, 
entonces encuentras un pueblo y un hospital. 
El país de Armeriacken 11 º llega has ta RontzefaJI 11. 

Luego te encuentras a dos millas con la villa de Morlaiss 112. 

Luego debes andar tres millas por terreno de matorrales 
295 y encuentras un hospital en un bosque, 

y poco después llegas a un pequeño pueblo. 
Después tienes que subir una montaña, 
tras cuatro millas debes haber dejado Artess 113 al lado del camino. 
La ciudad está en una montaña y tiene un hospital, 

300 también tiene una fortaleza que no sirve absolutamente para nada. 
Tras una milla pronto encuentras un hospital 
y una milla más allá una ciudad que se llama Orresium 114. 

Allí, antes de la ciudad, hay dos hospitales. 
Allí usa un puente, éste es mi consejo. 

305 No te sientas muy contrariado, 
desde Tolosa 11 5 has recorrido exactamente treinta millas. 
Luego, después de una milla, llegas a un pueblo y a un hospital. 
Después de una milla encuentras una venta en donde tienes que 
pagar el vino. 
Después de una milla más llegas a salua terra 11 6,_ 

108 En airo alemán centra l ztlner es el alfarrero o negociante en cacharrería; la edición 
sin fecha de Estrasburgo emplea aq uí hafiier = alfarero. Habler, \l1allfahrtsbuch, p. 67. 
sugiere Nouilhan, sin embargo este lugar está situado en la ll an ura del río; mejor habría 
que pensar en uno de los pueb los que están situados en la cadena montañosa que está 
basta nte lejos al oeste. Tampoco se pueden identificar el pueblo y el hosp ital que se citan 
a concin uación . 

I09 En la impresión más antigua só lo se reconoce inden, pero las dos impresiones pos-
teriores traen unden o unten, es decir, abajo. 

11 0 Deformación, queriendo mejorarla, de la palabra Armagnac, cfr. cap. 5, nora 29. 
111 Roncesvalles. 
11 2 Morlaas. Curiosamente Künig no dice ni una so la palabra de Pau, que está al lado. 

Aquí cambia la guía de Künig de los caminos del sur presentados en la guía del s. XII a 
los caminos que atraviesan los Pirineos por Roncesvalles. 

11 3 Arthez, el hospi tal que a continuación se cita debe de tratarse del hosp ital de la 
Orden de Malta que hubo allí desde 1220; cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. ll , 
p. 64, nora 67 . 

11 4 Orrhez, el puente está sobre el «Gave de Pau». La guía de peregrinos del s. XI I cri­
tica a los traicioneros encargados del transbordador que hay para cruzar los dos ríos, 
«Gave de Pau» y «Gave d'Oloron; cfr. Herbers, fako bsweg, p. 95, s. 

11 5 Toulouse. 
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presra mucha arención a ello. 
31 O Allí rienes que pagar peaje con gulden. 

Pasa luego un puenre 
y aprovisiona ru bolsa de coronados 117. 

Para cruzar debes pagar un coronado. 
También debes mosrrarte ahorrador con ru dinero. 

315 Luego de una milla llegas a un hospiral al lado de un puenre. 
De nuevo una milla y luego debes enrrar en Sankr Blas io11 ª. 
Una milla más allá ves en lonrananza un hospital, 
y después de rodavía orra milla ropas con cuarro venras. 
Allí hay un hospital que debes romar. 

320 Tras dos millas sigue una villa en la que se hacen clavos 
que los hermanos [de Santiago] clavan en los zaparos 11 9. 

Tras de esro debes segui r otra milla, 
luego hallas un hospital en el que debes fijarte bien. 
Después de una milla hay un pueblo con un molino al lado, 

325 luego al lado de un molino encuenrras igualmente un sendero_, 
en donde el camino se divide en tres direcciones. 
Allí debes romar la de en medio. 
Luego encuentras tras una milla un puente al lado de una iglesia. 
Después de otra milla llegas a Sankr Johans stat12º, 

330 que luego tiene rres posibilidades 12 1 [de camino]. 

116 Sauvererre (-de-Béarn). 
117 Esta moneda también era de curso legal en Navarra, que en este tiempo tenía pose­

siones al norte de los Pirineos. Cfr. para monedas y su valor a Schrotter, Miinzkunde, p. 
114. En el año 14 61, después de la muerte de Carlos de Vi a na los derechos al trono de 
Navarra habían pasado a su hermana Leonor, la esposa de Gascón fV de Foix-Béarn . A 
la Navarra si tuada al norte de los Pirineos se la llamaba también Baja Navarra. Los puen­
tes que se citan en relación con Sauvererre, así como el paso por ellos, se podrían referir 
probablemente al cruce de los ríos «Gave d'Oloron» y «Gave de Mauleón», que corren 
juntos un poco al oeste. 

11 8 Saint-Palais. 
11 9 Cfr. para estos detalles prácticos en la guía de Künig a Herbers, Emer Pilgerfiihrer. 

Se podría tratar posiblemente de Larceveau; es curioso que esta indicación sobre la repa­
ración del calzado se halle poco antes del comienzo de la ascensión a los Pirineos y apro­
xi madamente a la mirad de camino entre Einsiedeln y Compostela; cfr, . también noca 66. 

120 Sainr-Jean-Pied-de-Porr. 
121 La palabra empleada underschydung no es clara, pero probablemente se trata de tres 

posib ilidades de camino para cruzar los Pirineos: l ª el camino por el actual Saint­
Michel- le-Vieux, que más tarde, pero todavía antes del puerro de !bañera, desemboca en 
la «Ruta de Napoleón»; 2' el antiguo y fatigoso camino directo al puerro de lbañera (la 
posterior «Ruta de Napoleón») y 3• (como por la actual ca rretera) por Valcarlos; cfr. 
también a Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. 11, p. 75. H ay que recordar que, segú n 
la gu ía de peregr inos del s. XII, al es te de los Pirineos en Francia y al norte de Sainr-Jean­
Pied-de-Porr, en Osrabar, confluían tres de los principales caminos (Herbers, Jakobsweg, 
p. 86) ; el cuarto camino procedente del sur de Francia conducía por separado, a través 
del puerto de Somport, por Aragón y Navarra, a Puente la Reina. 



Al lado del puente, a la mano derecha, hallas un hospital. 
Tras cinco millas llegas directamente a un convento, 
que es tá arriba en el Rontzefa]J 122. 
Después de otras tres millas llegas de nuevo a un hospirall23. 

335 Luego vienen tres millas considerablemente mayores , 
hasta que llegas a una ciudad que se llama Pepelonial24. 
y, si atraviesas el puente, 
puedes hospedarte all í en un hospital 125, 

en donde hay pan y vino. 
340 Poco después encuentras todavía un hospital, 

en caso de que lo neces ites . 
Luego puedes entrar tranquilamente en una ciudad 
en donde vive el rey de Nafernl 26. 
Su reino se extiende sobre 30 millas a lo largo 
y sobre 12 millas a lo ancho. 

345 En esta ciudad se da a doce hermanos de beber y de comer127. 

Al lado de la iglesia principal, esto no debes olvidarlo, 
es tá a la mano derecha el hospital de Nuestra Señora 128. 
Allí se da por el amor de Dios, de esto debes alegrarte. 
También encuentras un hospital de santa M aría Magdalena129. 

350 Después debes recorrer media milla más de camino. 
Luego llegas a un hospital al lado de la mansión de san 
Antonio13°. 

122Roncesvalles; el hospital, ded icado a María, fue con seguridad habitable por pri­
mera vez después de los años 30 del s. XII ; cfr. Schmugge, Pilgerverkehr, p. 45; cfr. la 
documentación en Herbers, Jakobsweg, p. 88 y 98- 1 OO. Es de notar que para Künig, así 
como para otros relatos del s. )(\/, las tradiciones carolingias relacionadas con este lugar 
no tienen especial relevancia . 

l 23 C iertamente en Larrasoaña, en donde hab ía desde .el s. XI un convento de 
Agustinos, cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. II , p. 111. 

124 Pamplona. 
12s Después del puente de la Magdalena había este hospital, que existía desde el s. XII 

y que servía, sobre todo, de hospital de leprosos; cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, 
t . II , p. 113 s. 

126 Navarra; la ciudad es Pamplona. 
127 Esto se debía referir a una institución en donde daban de comer a 12 peregrinos 

y de la que habla con más detalle en el s. )(1111 Oomenico Laffi en su relato de peregri­
nación ; cfr. Laffi , Viaggio, p. 164, así como Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. Il , p. 
116. 

128 Este hospita l, atend ido por los canónigos de la catedral de Pamplona, existía desde 
el s. XII; cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. Il , p. 11 5. 

129 Estaba situado junto al puente de la Magdalena, cfr. arriba nota 125. 
130 Este hospital, según Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. 11, p. 122, no identifica­

do, según Mischlewski, Antoniterorden, p. 34, podría deno minar un estab lecimiento de 
los Amonitas en O lite, sede de la preceptoría de los Am onitas para Navarra, (así mismo 
p. 40, así como el mapa que allí se pone); esta identificación, de todos modos, no pare­
ce pos ible a causa de la distancia demasiado grande. 
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El p rox1mo hospital se encuentra a milla y media de camino 
ascendiendo la montaña131, 
luego otra vez uno del otro lado de la cercana montaña132. 
D espués de dos millas llegas a Ponteregina133, 

355 allí hay dos hospitales a los que puedes ir143. 
También encuentras allí un puente magnífico. 
Luego de una milla de camino ropas a la izquierda un pueblo. 
Después de cuatro millas más vienen inmediatamente cuatro 
puentes, 
debajo del tercero hay una fuente de la que puedes beber, si es 
necesario l35. 

360 Por el cuarto llegas a la ciudad de los jud íos 
que se llama al lado de Ro manen Arcus13G. 
Después de cuatro millas sigue Vianna137, 
antes de ella hay dos fuentes, 
y en el camino hacia allí hay cuatro hospitales. 

365 Tras dos millas encuentras una ci udad que se llama -
Grüninngen 138, 

ésta es la primera ciudad de España139. 
En ro mánico su nombre es Lagrona. 
Allí tienes que verte con nueva moneda: 
los coronados no valen ya aquí, 

370 por ello ti enes que acostumbrarte a los maravedís14º. 

131 Se trata ciertamente del hospital de la orden de San Juan, que existía ya en Cizur 
Menor desde el s. XII ; cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. 11 , p. 122. 

l32 En las cercanías de Astrain; cfr. Vázquez de Parga, Peregiúiaciones, t. 11 , p. 123. 
133 Puente la Reina; el nombre de Pons Reginae (Puente de la Reina) procede de un 

puente que Doña Mayor, esposa del rey Sancho JI[ de Navarra (1004- 1035) mandó 
construir sobre el río Arga para ayuda de los peregrinos, cfr. V:ízquez de Parga, 
Peregi-iriaciones, t. II, p. 124. 

134 Cfr. para esto a Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. !! , p. 124 . 
l35 Con respecto a las supuestas malas aguas en esta región cfr. los pasajes de la guía 

de peregrinos del s. XII y a Herbers, jakobsweg, p. 92. 
l3G Los Arcos. Kün ig resume aquí un buen trecho del camino y curiosamente no cita 

para nada Es tell a. 
137 Viana. 
i is Logroño. 
l39 Es deci r, de Casti lla, una vez que antes se ha cruzado Navarra. También Arnold 

von Harff y Domenico Laffi comienzan Castill a po r Logroño. La frontera entre am bos 
reinos durante la Edad Media no estuvo, sin embargo, siempre aquí. 

140 En el texto está Malmediss. Las copias que se usaron en la Es paña y Portugal cris­
tianos desde 1087 de los denarios de oro hispano-árabes acuñados por los Almorávides 
se llamaro n maraved ís, marabotinos, maraboti nas. A partir de Alfo nso X de Castilla 
(1252-1284) hay «maravedís blancos» de vellón, 60 de los cuales equivalía n a 1 mara­
vedí de oro. Desde 1474 el rea l equivalía a 34 maravedís, cfr. Schri:i tter, Miinzenkunde, 
p. 307 s. 



Además hay un puente antes de la ciudad. 
Luego camina, te lo aconsejo, dos millas hasta Nazareto 14 1. 

Después hallas una fuente al lado de una iglesia. 
Si quieres, puedes luego subir una montaña; 

375 en la cima hay una cueva que es lúgubre. 
A continuación viene un puente proporcionado. 
Con ello has caminado tres millas desde Nazareto. 
Puedes alegrarte de es tar en Nazera 142 , 

allí se da gusrnsamente [limosna] por amor de Dios. 
380 En los hospitales se ponen gusrnsamente a tu servicio, 

excepto en el hospital de Santiago, 
allí el personal es rematadamente ruin 143, 

la señora del hospital comete con los peregrinos muchas baje­
zas, 
pero las camas 144 son muy buenas 14 5. 

385 También hay dos fortalezas en lo alto de la ciudad. 
Ahora anda cuatro millas hasta Dominicus 146, re lo recomien­
do. 
En el hospital hallas de beber y de comer. 
Los gallos 147 detrás del airar no debes olvidarlos, 
contémplalos bien. 

390 Considera que Dios creó todas las cosas tan maravillosamente 
que estos salieron volando del asador. 
Sé con seguridad que no es una mentira, 
pues yo mismo vi el agujero 
por el que un pollo se marchó volando tras el otr~, 

395 y también la parrilla en la que fueron asados 148. 

14 1 Navarrete. 
142 Nájera, la durante algún tiempo capital de la Rioja, así como el panteón de los 

reyes navarros. 
143 La expresión que está en el texto honerfalck leída como hoenez volc tiene el senti­

do de «persona l ruin, inso lente»; esta interpretación se ve refor,.da por las dos sigu ien­
tes impresiones (boess volck, impresión de Estrasburgo; hoenisch volck, edición de 
Nurenberg). 

144 En la im presión beite, leído por nosostros como bette = camas; la lectura se ve 
reforzada por las dos ediciones pos teriores (en ambas: beth) . 

145 Cfr. para esta caracterización de los hospitales y de la forma de vida en la Rioja a 
Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. II , p. 157 s. 

146 Santo Domingo de la Calzada, llamada así por Santo Domingo(+ 1109) que está 
sepultado en la catedral de allí. El apodo deriva de su actividad de constructor de carre­
teras. Para la obra de Domingo cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. II, p. 162-165. 

147 En la impresión huonlr, leído por noso tros como lmener, como ponen las dos 
impresiones posteriores . 

148 Para este milagro, sin duda el más conocido en relación con el Camino y con los 
peregrinos, cfr. el panorama en Plórz, hunlr. La historia del milagro se conoce como «el 
milagro de la horca y de los gallos» y está casi en todos los relatos de peregrinación en 
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Ahora tienes que aprovisionarte otra vez 
y después de una milla pasas por un hermoso puente 
y por una ciudad que se llama Graneon l49. 
Luego tienes que andar otra milla más 

400 hasta una ciudad que se llama Redihile 15º. 
Luego encuentras muy cerca un hospital 
y tienes todavía dos millas has ta una ciudad 
que se llama Dolorosal50. 
En ella también dan limosnas. 
Allí tienes que pasar rápidamente por un puente. 

405 Cada hermano tiene que tener también presente 
que allí está el hospital de los Caballeros 151• 

Luego tienes tres millas has ta Vylfrancken l52, 
al lí piensa en el hospital de la Reina, 
en él se les da a los peregrinos abundante limosna l53. 

41 O No te obs tines mucho en beber de la fuente que allí mana, 
porque a muchos hermanos no les sienta bien. 
Luego debes subir a una montañal55, 
pero no te apresures mucho. 
H as ta Burguess156 todavía te quedan siete millas. 

415 En la cima de la montaña el camino se bifu rca, 
cualquiera de ambos que elij as da igual 157. 

El derecho conduce a un hospital 158 que todavía cae lejos, 

su correspondiente lugar. Todavía hoy están en catedral de Santo Domingo de la 
Calzada en una jau la un gallo y una ga llina. Una primera forma de este milagro se hall a 
en el Liber Sancti jakobi y todavía sucede en Toulouse; cfr. para el desarrollo posterio r: 
Plotz, hunlr. La histori a como acaecida en Santo Domingo de la Calzada aparece por vez 
primera en Nom par de Caumonr; cfr. cap. 4.2. 

149 Grañón. 
150 Redecill a del Camino. 
15 1 Belorado. 
152 Puede trararse del hospi tal de la orden de los Caballeros, que solamenre está docu­

mentado en Kün ig 
l H Vi ll afranca de Montes de Oca. 
154 Las buenas raciones de este hospital también las alaba en s. XVII Domenico Laffi. 

En el s. XVIII todavía había 14 camas para hombres, 4 para mujeres y 4 para clérigos, 
9 para enfermos y 5 para enfermas; cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. Il, p. 17 1. 

155 Son los Montes de Oca. 
156 Burgos. 
157 El camino se divide en Valdefuenres; el cam ino de la derecha pasaba por San Juan 

de Ortega con su hospital, el de la izq uierda por Arlanzón. Esta bifurcación de caminos 
también la citan Arnold von H arff, así como otros relatos de peregrinos. 

l 5B Se esrá pensando en San Juan de Ortega con el sepulcro del sanro. También San 
Juan, como discípulo de Sanro Domingo de la Calzada (cfr. nota 146) fue un buen 
«ingeniero» en el camino dura nte el s. XII; desp ués de una peregrinación a T ierra Santa, 
fundó un refugio para peregrinos q ue atendieron los Canónigos Regulares de San 
Agustín y que en 1138 fue puesto bajo prorección papal . 
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el izquierdo conduce a una venta. 
Luego pasas por un puente magnífico, 

420 As í pronto llegas a Burgos. 
En la ciudad hay 32 hospitales. 
El hospital real supera a todos los demásl 59, 
allí se harta uno de beber y de comer. 
Tampoco debes pasar por airo el hospital H ennikynss16o , 

425 al lí encuentras buenas camas y limosna. 
También puedes dirigirte al hospital de los caballeroslGt. 
La ciudad tiene muchas torres hermosas. 
El hermano que quiera ver las columnas 
en donde fue ejecutado 162 el maestre del hospital, 

430 que había envenenado a 350 hermanos, 
párese quien pase sobre el puente, a la derecha, 
cerca del hospital del Rey, allí inmediatamente está. 
Luego no te cae muy lejos un molino 
en donde a todos que quieran cogerla se da limosna. 

435 Después encuentras cuatro hospitales en las 
siguientes siete millas y media. 
Luego te encuentras con una iglesia de Sankt-Thonges 163, 

puedes darte prisa en ir allí, 
allí se te da el pan que neces ites. 
Tras una media milla llegas a una fortaleza 
que se ll ama Fritzl64. 
En alemán se le dice la ciudad larga. 

l 59 Cfr. para el Hospital del Rey a Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. 11 , p. 188- 190; 
cfr. también allí lo relativo a los demás hospitales de Burgos. 

i6o Hennikyn como diminutivo de Johannes sugiere un hospital de San Juan o de los 
Joanni tas. En 1085 está documentado ya un hospital de San Juan , que sin embargo en 
el s. )('./ la mayoría de las veces se ll amó Hospita l del Papa Sixto; cfr. Vázq uez de Pa rga, 
Peregrinaciones, t.[], p. 184-186. 

16 1 Qu izás se trata de un hospital de la orden de Caballeros, no identificado con segu­
ridad. 

162 Para esta historia, que también ocupa un amplio espacio en el canto de peregrinos 
«Wer das elent. .. » (cap. 5), cfr. Herbers en : Santiago, Camino ... (catálogo de la exposición 
Santiago 1993) , p. 477, así como más arriba cap. 5, especialmente p. 155 y 159-16 1. 
De esta narración sustancialmente ampli ada se deduce q ue el maestre del hospital murió 
asaeteado. 

163 Se trata ciertamente de una iglesia de San Antonio, que quizá hay que identificar 
con la casa de los Antoniras documentada en Castrojeri z (cfr. Mischlewski, 
Antoniterorden, p. 34, así como el índice y el mapa que hay en el li bro); en Castrojeriz 
se encontraba la sede de la preceptoría de la orden de los an toniras para España 
(Castilla) . Todavía hoy se pueden contem plar las ruinas del amplio edificio gó tico del s. 
XIV. 

164 Casrrojeriz; parecidas deformaciones de este topónimo se encuentran también en 
las lenguas románicas, así, por ejemplo , en francés se le llama «Quarre suoris» . 
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440 En ella hay cuatro hospitales. 
Tras dos millas hay un puente al lado de un pueblo 165, 

después de otras dos millas viene un hospital al que puedes diri­
girreI66. 
Tras una milla encuentras un hospital que está al lado de un 
puente167. 
Luego de dos millas todavía viene uno a donde puedes ir. 

445 Tras una milla topas con una ciudad que se llama Garrion168, 
tiene un puente que es importante. 
Allí se da vino y pan en dos hospitalesI69. 
Al otro lado del río también puedes ir a dos hospitales, 
si es que lo necesitas17º. 
Tras una milla encuentras una casa de campesinos 17I, 

450 allí se te da pan en cantidad limitada. 
También hay allí un hospital y tras una milla todavía otro 
y tras otra milla de nuevo otro en donde, 
como aquí te digo, 
se da vino y pan. 
Después de otra milla viene una iglesia 
que está en estado ruinoso. 

455 En las cercanías hay dos pueblos, una iglesia y un puente, 
además una ciudad que se llama Saguna172. 

Tiene mala agua173 y cuatro hospirales 174 • 

Al otro lado del puente todos pueden recoger pan y vino 
en un hospital al que debes ir. 

460 Luego tienes siete millas hasta una ciudad 
que se llama Mansilo I75. 

l65 Se trata de San N ico lás de !cero con el paso por el río Pisuerga; el hospital fue res-
taurado de nuevo en 1994 para albergue de peregrinos. 

166 Quizá se refiere a Frómista . 
l67 Quizá Población de Campos. 
168 Carrión de los Condes. 
169 Uno de ellos era con seguridad el convento de San Zoilo fundado en el s. Xl, cuyos 

relatos de milagros estaban muy unidos a los peregrinos y al Camino. 
l70 Los hospi tales y lugares que se citan a continuación no son identificables con segu­

ridad, cfr. Vázquez de Praga, Peregrinaciones, t. II, p. 217 s., nota 50. 
17 1 Podría tratarse de Terradillos de los Templarios (qu izá al lado de S. Nicolás del 

Camino); cfr. Pli:itz, !ter Peregrinonm1 en las nocas 83 y 90 (todavía en impresión}. 
172 Sahagún. Los dos pueblos citados anteriormente pudieran ser Terradillos y San 

Nicolás. 
173 Curiosamente en la guía de peregrinos del s. Xll se señala el agua del río Cea, en 

las cercanías de Sahagún, como agua buena; cfr. Herbers, Jnkobsweg, p. 93. 
174 En el número de estos cuatro hospitales debían de estar incluidos el hospita l junto 

al puente del Valderaduey (cfr. los dos versos que siguen} y el del convento; cfr. Vázquez 
de Parga, Peregrinaciones, t. II, p. 225. 

175 Mansilla (de las Mulas}. 
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Puedes dirigirte allí libre de preocupaciónI 76, 
allí encuentras tres buenos hospitales . 
Luego vienen dos puentes, uno tras otro 177. 
Tras dos millas sigue León !78, una ciudad que ya es bastante 
grande. 

465 Allí encuentras hospitales suficientes179. 
Ve al hospital de Sankt Thonges 1so si llega el caso. 
También allí pueden comprarse emblemas de Santiagol81 . 
Allí el camino se divide en tres ramales: 
uno conduce a Sankt Saluatorl82, 

470 ento nces tienes que partir de la puerta superior; 
o si quieres dirigirte a Storgess 183, 
en to nces tienes que cruzar tres puentes 
y luego subir una cuesta; 
allí encuentras que se levanta una gran cruz de piedra, 

475 allí debes torcer a la izquierda, 
en ese caso llegas inmediatamente a Storgess. 
Pero, si quieres seguir mi consejo, 
debes mantenerte a la derecha, 
allí no tienes que superar ninguna montaña, 

480 las dejas todas a tu izquierda. 
Ten cu idado con el RabeneJI S4, és te es mi consejo. 
Por este camino llegas pronto a Bonforat185. 

176 fiy ~ libre q uizá se refiere al dinero que hay que pagar, como propone Vázquez de 
Parga, Peregrinnciones, c. II , p. 236; como única pos ibil idad. 

177 Después del puenre sobre el río Esla cerca de Mansilla, rodavía se cruzan el del río 
Porma y el del río Torio anres de León. 

178 León. 
179 Cfr. Vázq uez de Parga, Peregrinnciones, c. II, p. 253 s. el cual habla de 17 hospitales. 
180 San Anmnio; ciertamenre de nuevo se rrara de un esrab lecimienro de la orden de 

los Anro niras; cfr. M ischlewski , Amoni rerorden, p. 34 . 
181 Vázquez de Parga, Peregrinaciones, c. 11 , p. 256 rem ire esro al hospiral de San 

Marcos. La venta de emblemas es taba en principio limi rada a la meta de peregrinación 
y no era co rriente en los lugares del camino; en general sobre emblemas de peregrino cfr. 
Kóster, Mittelnlterliche Pilgerzeichen, y del mismo, Pilgerzeichen und Pilgermuscheln. 

182 San Salvado r de Oviedo; cfr. para la rivalidad del culro a San Salvador respecro del 
cul ro de Sanriago, así como para la «ruta del norte», cada vez más discu rida enrre los 
inves ti gadores, a Vázq uez de Parga, Peregrinnciones, c. Il , p. 457-496 y a Ruiz de la Peña 
Solar, Peregrinnciones a San Salvndor y las aportaciones que allí se hacen. 

183 Asrorga. 
184 Rabana l del Camino o el puerto de Rabanal. El empeño de Klinig es, sobre mdo, 

evirar a ser posible sub ir cuestas, cfr. Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 39 s. El camino pro­
puesro po r Kün ig, q ue discu rre más al norte, significa, sin embargo, pasar por el puerto 
del Manzanal, cfr. también Yázq uez de Parga, Peregrinaciones, c. 11 , p,. 286 s., as í como 
el mapa que rrae Herbers, p. 3 1. 

185 Ponferrada. 
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Primero tienes que preguntar por el camino a Sankt Maurin 186, 
y deja Asrorga tres millas a la mano izquierda, 

485 luego encuentras un pueblo tras otro, 
y estás entre buenas gentes y seguro que adelantas, 
y te dan de buen grado vino y pan 
en los alrededores de Bonforat. 
En la ciudad hay una fortaleza magnífica. 

490 Después tienes tres millas hasta Kacafeloss 187 , 
luego tienes cinco millas hasta Willefrancken 188, 
allí ten sentido al beber vino, 
porque a algunos les abrasa el corazón, 
de modo que [el sentido] se les apaga como una vela. 

495 Luego debes pasar por un puente 
y todavía sobre otro; ahora tienes que comprenderme bien: 
si no quieres tomar el camino que pasa por la montaña de 
Allefaber189, 
entonces déjalo quedar a la izquierda 
y junto al puente dirígete a la derecha. 

500 Allí encuentras después de dos millas inmediatamente un pue­
blo. 
Luego debes andar cinco millas más, 
luego encuentras un pueblo que está sobre una montaña empi­
nada 190 . 
Tras cuatro millas llegas a la ciudad de ~s1 91 , 
allí, al otro lado de un puente, hay aguas termales192. 

505 La ciudad está construida en fo rma inusual , 
cosa que todo el mundo ve con agrado. 
Luego recomiendo pasar por un puente junto a los baños, 
así tienes nueve millas hasta la ciudad destruida. 
Allí encuentras un hospital que no vale la pena193 . 

186 Santa Marina. 
187 Cacabelos. 
188 Yillafranca del Bierzo, con la conocida «Puerca del perdón• en la iglesia de 

Santiago . 
189 Puerro del Cebreiro. También aquí qu iere Kün ig ayudar a evitar el paso por un 

camino difíci l y montañoso. Su propuesta indica un camino más al norte pasando por 
Lugo. 

190 Se trata qu izá de Piedrafira ; puede tratarse también de Becerreá. 
19 1 Lugo , con las murallas de o ri gen romano que la rodean y q ue aún hoy están en pie. 
192 Al lado del río Miño, anees del puente, se ven todavía arcos y hornacinas cons-

truidos de lad rill o, que en tiempos romanos formaban parre de unas termas. Las fuen­
tes de agua caliente, como en el caso de las Burgas de O rense, brotan al lado del río. 

193 Quizá Melide, un lugar en el que, excepto la fac hada de la igles ia de San Pedro , 
que se trasladó de lugar, no se conserva ningún monumento anterio r al s. XIV; cfr. 
Yázquez de Parga, Peregrinaciones, c. II , p. 345 . La casi igualdad de distancia entre Lugo 



51 O Tras nueve millas llegas luego a Santiago, 
si es que lo logras, 
a la ciudad de Compostell194, que lleva su nombre. 
De esto se alegran muchos esforzados compañeros de viaje, 
de disfrutar de la visión de ésta sanos y salvos, 
para ello tienen que subir a una montaña l95 

515 al lado de una cruz, junto a la cual hay un gran montón de pie­
dras196. 
Ahora ojalá nos conceda su ayuda María, la Virgen pura, jun­
tamente con su Hijo, 
para venerar piadosamente a Santiago 
y para, tras esta vida, alcanzar nuestra recompensa 

520 y recibir la celestial corona 197 
que Dios concedió a Santiago 
y a todos los santos que viven eternamente. 
Amen. 

Ahora, en nombre de Dios, quiero otra vez empezar a 
dar a conocer los caminos tal como discurren por la vía 

525 baja198. 

Si quieres regresar de nuevo de Santiago a casa, 
entonces dirígete otra vez a BurgessL99. 
Allí encuentras que se levanta antes de la ciudad una cruz de 
piedra, 
all í debes torcer a la izquierda. 

530 Allí puedes preguntar cómo se va a porten berge200. 

y Sanriago está tamb ién a favor de esto; igualmente lo está el hecho de que muchos pere­
grin os procedenres de Oviedo (por Lugo) pasaban por aquí. Al lado se hallaba un alber­
gue para peregrinos. 

194 Santiago de Compos tel a. 
l95 C iertamente el Mons Gaudii o «Monre del Gozo» desde donde por primera vez se 

divisaba la ciudad de Santiago de Compostela; cfr. la denominación , documentada en 
fuentes del s. XII; cfr., además de la guía de peregrinos del s. XII (H erbers , Jakobsweg, p. 
94 y 133), también la Historia Compostel!ana I 20 (edit. por Falq ue Rey, p. 46 y otras). 
La importancia de la primera contemplación del lugar sagrado desde una colina no se 
limita solamente a Santiago de Compostela; el mismo fenómeno sucede con Jerusalén y 
Roma, cfr. para Roma, Herbers, Stadt und Pilger, p. 199 s. Cfr. la misma evo lución en 
Aqu isgrán: Haupt, Montjoie, p. 63, s. 

196 La cruz sobre el Mons Gaudi i. 
l97 Cfr. para esto a Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 44 s. 
l 9B nyderstmssen, la distinción entre vía al ta y vía baja realizada por Künig fue entre­

tanto adoptada ampl iamente por la investigación. 
l99 Burgos. 
zoo Se trata cierrameme del Puerro de San Adrián , en donde un túnel natural situado 

al norte de Burgos atraviesa la roca; cfr. cómo lo dibujan G.Brau n y F.Hogenberg, 
Civitates orbis terramm in aes incisa descriptione topographica, morali et palita illwtratae. 
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Luego en 26 millas no encuentras muchos pueblos o ciudades. 
Si quieres, por el contrario, dirigirte al puerro de Sankr 
Niclass201 , 
entonces no debes tomar esre camino 
y mantenerte a la mano derecha. 

535 Entonces llegas sin rodeos a Srrassburg2º2. 
En la encrucijada también puedes atajar a la derecha, 
y re mantienes en la vía superior203 hasta Pompelonia204. 
Pero luego, al orro lado de la ciudad, bajas . 
Junto al hospital, ésre es mi consejo, doblas a la izquierda 

540 y dejas el agua20s a ru derecha. 
Así, después de 16 millas, llegas direcramenre a Byon206. 
Tras cuatro millas re encuentras con un hospital en un pueblo. 
Luego el camino sube a una gran montaña. 
Allí encuentras después de cuatro millas un hospital que es 
bueno. 

545 Allí los hermanos peregrinos son rrarados cordialmente. 
Se llama Monte sancta maria2º7. 
Tras seis millas llegas sin rodeos a Byon. 
Luego tienes 36 millas a través de la Bardewesch Heide2ºª, 
que ocasiona muchos sufrimientos a los pobres hermanos 
[peregrinos]. 

Colon ia 16 18, descrito en Plorz en: (Ca tálogo de la exposición de G ante 1985), p. 28 1, 
nº 142 . También se halla descri to es te camino en el can to de peregrinos «Wer das elend» 
(cap. 5), que también habla del Pfortenberg. Esca palabra Pfo rrenberg ya no interpreta el 
latín c< po rrus» o el españo l 1< pu ertm> como pue rro de montaña, sino como pue rca de 
entrada, cfr. también a H ard , Is leigen fiinjf Berg, p. 321 . C fr. también p. 158, 244, 282 . 

2º1 Krüger, Widersdorf. p. 427-429 defendió la opinión de que es te verso y el siguien­
te fueron introducidos en es te lugar del Itinerario de Künig fuera de su sirio y que per­
tenecen a un lugar pos terior en donde Kün ig describe la desviación a W idersdorf/Merz 
(verso 586 s.). D ice que no se trata de ninglin lugar ll am ado Saint-N ico las en las estri­
baciones de los Pirineos, sino del luga r de la Lorena Sain r-Nicolas-de-Porr; además dice 
que es to demuestra el buen conocimiento que tenía el auto r de los lugares de la Alsacia 
y de la Lorena. Es ta última suposición, sin embargo, contradice en cierro modo la de 
aquellos que suponen que el autor es originario de Alemania Central, as í como el hecho 
de la descripción bastante detall ada que sigue de las o tras rutas. 

202 Es trasburgo. 
203 Para las vías superior e inferi or cfr. notas 6 y 198. 
204 Pamplona . 
2o5 Quizá se trata del río Arga. 
20G Bayona. 
207 Probablemente se trata de Mont-de-Marsan (Mons Mariae Sanctae) , si bien hay 

que hacer notar la asignación que se hace del nombre a un hospital. 
208 Con ello indica Künig la región de Las Landas, sobre la que ya previene la gu ía de 

peregrinos del s. XII ; cfr. Herbers, j akobsweg, p. 95. La palabra empleada por Küni g la 
deriva de la palabra alemana empleada para des ignar Burdeos, por lo tanto de 
Bordeauxisch. 
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550 Aprovisiónate de pan y de bebida. 
Voy a decirte lo que pasa: quien allí se pone enfermo, 
a ése los romanos lo dejan abandonado. 
Ellos entierran a muchos hermanos [peregrinos] en este camino 
que mueren allí de hambre, 

555 pues tienen que perecer por falta de asistencia. 
No encuentras muchos hospitales en esta región. 
En las últimas ocho millas se da limosna siete veces. 
Pero si quieres ir por el pequeño páramo, lo cual no te aconsejo, 
llegas a Ax.209, a unas aguas termales. 

560 Pero pasan tantos hermanos [peregrinos] por es te tramo, 
que la gente está cansada de dar algo. 
También este camino constituye un rodeo 
y algunos se extravían en él y alargan todavía más el camino. 
Te aconsejo que vayas por el camino recto hasta Bardewess21º. 

565 Allí hay muchas calabazas para comprar, 
y allí puedes mendigar limosna, si es necesario. 
En la ciudad dan de buen grado vino y pan. 
Allí también puedes ahorrar bien tu dinero, 
precisamente allí tienes que dar mucho por el trasbordo211 . 

570 Desde el río tienes siete millas has ta Ble21 2. 
Allí puedes ir a un convento 
a por una limosna. 
Luego tienes hasta Ponss213unas buenas ocho millas 
y cuatro millas hasta Sentes214 ; allí atiende 
a que en ydrope215 se te dé limosna. 

575 Luego encuentras al final del puente un convento. 
Después llegas a Al lesion216, 
allí encuentras una fortaleza que es bonita. 
Luego debes dirigirte a Butyrss2 17, 

209 Dax. 
21 º Burdeos. 
2 11 Se trata del paso de la desembocadura del río Carona. 
2 12 Blaye. Kü nig no habla nada ni en Blaye ni en Saintes sobre las tradiciones caro­

lingias documenradas en el Pseudo-Turpín y q ue la guía de peregrinos del s. XlI aborda 
al menos con respecro a Blaye (Herbers, Jakobsweg, p. 130). 

21 3 Pons, en donde había una trad ición jacobea propia. 
214 Saintes. 
2 15 Eutropio, el san to ligado a Sainres. Eu tropio se considera desde el s. VI como el 

primer obispo de Sainres en el s. !; cfr. Gaiffier, Sources, p. 57. La vida de Eutropio y la 
histor ia de su pasión están incluidas en forma detallada en la guía de peregrinos del s. 
Xll; cfr. Herbers, Jakobsweg, p. 126- 129, con otros testimonios. 

216 Lusignan. 
2 17 Poitiers. 
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después a Schattelareye21s, 
580 luego a Sankt Katheryn21 9, que tiene una bonita iglesia. 

Después llegas a la ciudad de Thorss229. 

En francés se llama Touron. 
La iglesia de San Martín es hermosa, 
debes entrar en ella reverentemente, 

585 al lí está enterrado221 el querido señor San Martín. 
Desde allí bastantes hermanos [peregrinos] tuercen a la derecha 
y llegan a través del Westerich222 al país alemán. 
Allí te puedes recuperar de tus fatigas. 
Por el camino te puedes dirigir en dirección a Widerssdorf o a 
Metz223, 

590 después puedes charlar [en tu propia lengua] con la gente. 
Luego vienes de Thorss a Amboss224, 
al lí está el hij o del rey de Francia225. 
Luego sigue Blese226, una ciudad que es muy notable. 
Allí dejas un río a la mano derecha227. 

595 Luego hay tres ciudades inmediatamente una después de la otra. 
Luego recoge limosna en la corte de un obispo, 
te lo aconsejo. 
Luego aparece delante de ti Orliens228, una ciudad muy boni­
ta. 

2 l8 Charellerau lt. 
2l9 Sainte-Carherine de Fierbois . Al lí dicen que tomó Juana de Arco (fallecida en 

143 1) la espada para luchar con tra los ingleses . 
22º To urs. 
22 1 San Marón, obispo de Tours (371 -397); la iglesia de San Martin pertenece, con 

la cicada de Compos tel a y tres más, a las llamadas «igles ias de peregrinación» románicas; 
cfr. con respec to a la dependenci a arquitectónica de San Martín las actuales matizacio­
nes referentes a las explicaciones como la de D urli ar, Pi!lerinages et architect:url!', 
Sedlmayer, Saint-Martin de Tours im elfien Jahrhundert. Bayerische Akademie der 
Wissenschafren, phil.-hist. Kl ., nueva serie, cuaderno 69, Munich 1970, así como a 
Will iams, Arquitectura, p. 278-280 . Todavía en la aira Edad Media el culto a San Martín 
debía de cons tituir en cierra medida una seria competencia para el culto a Santiago; cfr. 
Herbers, Miracles, p. 18. s. 

222 Wesrerich se denominaba a la Lorena frecuen temente en la tardía Edad Media. 
223 \'Viderssdorf y Merz, con respecto a es to cfr. el trabajo de Krüger ci rado en la nora 

201, el cua l quiere trasladar a este luga r los versos 532-535 de más arriba. 
224 Amboise. 
225 El luga r estaba ligado de modo especial desde el s. )(\/ con la casa real francesa, 

cfr. E.Audard, Dictionnaire d'histo ire et géographie ecclesiatiques, t. II, 19 14, entradas 
1047-1051, entrada 1048; no está claro , sin embargo, a quién se refi ere Kün ig; Carlos 
VIII murió en 1497 en Amboise, pero fue trasladado luego a Sainr-Denis. 

226 Blois. 
227 Debe de rrarasse del Loira. 
228 Orleáns. 
229 Érampes . 
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Luego fíj ate en una ciudad que se llama Sramposs229. 
Luego está Herym23°, que se ve en una montaña delante de ti. 

600 A continuación pronto llegas a Paryss231• 

Al lí va todo el que desea que le enseñen 
artes232 o derecho eclesiás tico o civil. 
Nunca sobre la tierra vi una ciudad que se le parezca. 
Desde la ciudad tienes 28 millas hasta Annon. 

605 En francés se llama Hamyenss233 y es muy bonita. 
Luego después de 14 m illas llegas inmediatamente a 
una ciudad grande que se llama Harrass234 . 
Ahora atiende bien a lo que te digo: 
Debes andar dos millas de Paryss a Sankt dionys ius235 . 

610 Cinco millas después encuentras luego un hospital, 
al lado de una fortaleza en un gran vall e236. 
Tras tres millas pagas por el transbordo un penique237. 
Luego te encuentras con un convento por el que no debes pasar 
de largo, lleva el nombre de la orden de San Benito238. 

615 Tras cuatro millas llegas inmediatamente a Cleremon239. 
Tras tres millas encuentras un pueblo, 
tras cuatro millas un convento24º en el que puedes entrar. 
A una milla de distancia tienen una casa los Señores Alemanes24 1. 

Luego ves Hamyenss a lo lejos. 
620 Tras 14 millas llegas directamente a H arrass. 

En francés la ciudad se llama Tribatum. 
Tienes seis millas hasta Thobaie242, que no se hacen largas, 
luego ocho hasta Sankt fallentius243. 

230 Cierramenre Monrhéry. 
23 1 París. 
232 Se rrara cierramenre de «arres liberales», como se enseñaban en la facul rad parisi-

na de Arres. 
233 Amiens. 
234 Arras. 
235 Se rrara de la abadía de Sainr-Denis, al narre de París, que exisría desde época 

merovmgia. 
236 Quizá la abad ía de Roya umont, un conve nro cisrerciense fundado en 1228, en 

donde también se podía dar alojamiento a los peregrinos. 
237 Se rrata del cruce del O ise. 
238 Quizá se rrara aquí de Sainte-Maure-Sainte-Brigide en Nogen t-sur-Oise, una igle-

sia de la abadía benedictina de Fécamp; cfr. Durant, Künig, p. 2 1. 
239 C lermont, al este de Beauvais. 
240 El pueblo y el convenro no están idenri fi cados con seguridad . 
24 1 Esto debe referirse a un establecimiento de la Orden Teutónica. 
242 Douai . 
243 Va lenciennes. 
244 Berge n (Mons) en Hennegau. 
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Luego hay siere millas hasra Bergen en H enegaw244_ 
Tras rres millas llegas a Sone245, 

625 si re apuras . 
Luego hay una milla hasra Brenlekont246_ 
Tras rres millas llegas directamente a Hal!247. 
Luego hay dos millas has ra Prüsszel24B . 
Después andas rápidamente cuatro millas hasta Lofen249, 

630 a continuación cuatro hasta Oitsch y siete hasta Tricht250 
y cuatro hasta Ach251, allí debes confesar tus pecados 
y debes dar gracias y alabanza a Dios y a María, 
por haber llegado sano hasra allí, 
y debes servir diligentemente a Dios y a María. 

635 As í puedes sacar provecho de las gracias 
que muchas gentes de países lejanos buscan en aquel lugar252. 
Que María nos proteja de las bandas de la muerte eterna 
y alcance gracia para noso tros, pobres pecadores, 
de modo que no caigamos en la condenación eterna, 

640 sino que conremplemos eternamente a Dios y a Santiago 
y a todos los santos de Dios y a Nuestra Señora. 
Amen. 
Yo, Hermannus Künig, hermano de la orden de los Serviras253, 
he redacrado este librito 

645 que lleva el nombre de «Camino de Santiago». 
Que Dios permi ta que yo no muera nunca, 
si luego no puedo estar eternamente junto a él. 
Se escribió en el año 1495 
el día de Santa Ana254. 

65 0 Que Dios nos proteja de las bandas de la muerte ererna. 
65 1 Amen. 

245 Soignies (Zinnik). 
246 Braine le Comte. 
247 Halle (H a!). 
248 Bruselas. 
249 Lovaina. 
250 Oiest y Maastrichr. 
251 Aq uisgrán. 
252 Con res pecro a Aqu isgrán como centro de peregrinaciones cfr. el resumen de 

Wynands, Geschichte der Wallfohrten in Bistum Anchen. Aquisgrán 1986, p. 4 1- 106 y a 
Herbers, Stadt 11.nd Pilger, p. 2 19 s., con más bibliografía. 

253 mergenknecht designa la orden de los Servitas, a los servi beatae Mariae; cfr. la 
introducción . Por es to se explica también el fuerte realce que se le da a María en los ver­
sos fina les. 

254 Con respecto a es ta datación en el 26 de julio, que curiosamente no cita la fi es ta 
de Santiago, que se celebra el día anterior, cfr. Her ers, Erster Pilgerjill1rer, p. 45 s. 
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7. Relatos personales después de la guía de peregrinos de Hermann 
Kün ig 

7.1 La «loeblich pylgrymmacie» de Arnold von H arff (1 496-1 498) 
Un vividor renano haciendo el Camino 

A los 25 años emp rendió Arnold von H arff una larga peregrinación 
que duró casi tres años y que él nos describe en su diario 1• Salió de 
Colonia el 7 de noviembre de 1496, en donde está documentada su 
fami lia desde el s. XIIF. H asta el 9 o el 10 de noviembre de 1499 no 
regresó a la ci udad de donde era natural. Harff visitó Roma y El 
Cairo, oró ante la rumba de Santo Tomás y de Santa Catalina en el 
Sinaí y es tuvo en Jerusalén. Desde allí viajó a Turquía, volvió a 
Jerusalén y luego en el año 1499 peregrinó desde Venecia a Santiago 
de Compostela. La ruta de su viaje transcurrió por Padua, Verona, 
Milán, Turín, Susa, Sainr-Anroine-en-Viennois, Monrpellier, 
Beziers, Carcasona, Toulouse, Orrhez, Sauvererre-de-Béarn y Sainr­
Jean-Pied-de-Porr, cruzó los Pirineos por el puerro de Roncesvalles, 
para seguir por el clásico «Camino de Santiago» (camino francés) a 
través del norte de la Península Ibérica hasta Santiago de 
Compostela. H arff y sus acompañantes hicieron el camino hasta 
Burgos a caballo. Allí dejaron los caballos y siguieron adelante en 
mulas . El grupo de jinetes llevaba una mula consigo para el trans­
porte de los utensilios de cocina con que preparar la comida. Según 
sus cálculos, H arff recorrió desde Venecia 265 «mylie» y 293 «lij ­
gen», aproximadamente en rora! unos 2100 kilómetros. El relato del 
viaje del noble renano es muy detall ado y minucioso; da exactamen­
te las distancias entre los pequeños núcleos de población. La mayo-

1 Die Pilgerfahrt des Ritters Amold von Har/l von Coln durch !talien, Syrien, Agypten, 
Ambien, Athiopien, N1tbien, Paliistina, die Tiirkei, Fmnkreich 1tnd Spanien, wie er sie in 
den Jahren 1496 bis 1499 vollendet, beschrieben zmd d1trch Zeichn1tngen erliiutert hat (La 
peregrinación del caballero Arnoldo von H arff de Coloni a a través de Italia, Siria, 
Egipto, Arab ia, Etiopía, Nu bia, Palestina, Turquía, Francia y España, como lo llevó a 
cabo en los años 1496 a 1499, y la describió y explicó mediante dibujos). Según el 
manuscrito más antiguo y con las 47 ilustraciones en xilografía, editado por Eberhard 
von Groote. Colonia 1860; las páginas que de él se refieren a Santiago van de la 226 a 
la 25 1, y en el itinerario p. 225-259. Además H.J .Schmidt, Pilgerb1tch des Ritters Arnold 
von Harjf Düsseldorf 1930, muy red ucido; para la bib liografía secundari a cfr. Beckers, 
Reisebeschreibung, p. 51, nota 1; Ganz-Blatrler, Andacht, p. 397 s. Cfr. además Fa ri nell i, 
Viajes, t.! , p. 157 y 167; Rohricht, p. 191; Yázquez de Patga, Peregrinaciones, t.! , p. 
103 s., 227-233; Mieck, Témoignages, p. 17, nº 26 ; con respecto aArnold von Harffcfr. 
Y.Honemann en: Yerfasserlexikon, 2• ed ., t. !, entradas 47 1-472. 

2 !bid. y G roote, introducción, p. III-IY. 
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ría de los lugares son fáciles de identificar. En su conjunto coincide 
la ruta con el itinerario del monje Herman Künig. Harff ofrece el 
transcurso del viaje dos veces, con comentarios y observaciones en la 
primera versión y con la desnuda enumeración de las etapas y las 
cifras referentes a distancias en la parre final. Sus comentarios se 
refieren a las particularidades geográficas de las regiones por las que 
atraviesa, a las peculiaridades que cree haber descubierto en sus habi­
tantes3, y, cosa que no sucede con otros relatos, ordena los distintos 
lugares en categorías según su importancia y magnitud. Pamplona 
es, por ejemplo, «una ciudad grande y refinada», Puente la Reina 
«una villita», Casrrojeriz «un vi llorrio» y Ligonde «una aldea», a lo 
que hay que añadir todavía la categoría de «pueblo grande», como 
sucede con Cacabelos. También cita ríos, puentes de piedra y forta­
lezas. Las demás observaciones son cortas. Harff se muestra indigna­
do por los continuos peajes que hay que pagar en el camino, sobre 
todo en distancias corras en las estribaciones de los Pirineos entre 
Orrhez, Sainr-Jean-Pied-de Porr, Sauvererre, Saint-Palais y Ostabat. 
Muestra interés por la etnología cuando describe el peinado de las 
mujeres gasconas: « ... Gascuña, donde las mujeres en general tienen 
el privilegio de llevar en sus cabezas un largo cuerno de paños de 
lino arados de una longitud de dos palmos». 

Para Arnold von Harff el viaje por España no transcurrió muy 
satisfactoriamente. Comenta: «As imismo a partir de Orrhez hasta 
Santiago no encuentras ni para ti ni para rus caballos ningún buen 
alojamiento. Lo que quieras comer o beber tienes que comprarlo 
cuando vas de camino, y para tu caballo no hallas ni avena ni hier­
ba ni paja, y además de esto tienes que dormir en el suelo y tienes 
que comer cebada». Su último juicio, que hace un hombre experi­
mentado en viajes, que conoce las circunstancias de la vida cotidia­
na en el Oriente tan bien como las de Europa, es todavía más demo­
ledo r: «s umma summarum es España un país peor que el que yo 
experimenté en Turquía con mi fe cristiana, en el que se trata a las 
personas con menos desconsideración que en España». Este punto 
de vista muy desfavorable de Harff hay que atribuirlo sin duda algu­
na a sus experiencias personales. A las circunstancias adversas de su 
viaje hay que añadir que él y sus compañeros de viaje - cosa curiosa 
es que prefirió hacer el viaje acompañado de hombres de negocios -
en el camino de regreso, entre Santiago y Burgos fueron atacados por 
atracadores y despojados de todo lo que tenían, además de que la 

3 Ya Groo te reconoce que Arno ld von Harff, «dorado de una gran capacidad de obser­
vación, va siguiendo rodos los intereses que tenían alguna importancia para los caballe­
ros, para la industria , el arre, la hisrori a, la política, la geografía, las ciencias narurales o 
la lingü ística de su riempo» (inrroducción, p. IX). 



mayoría de ellos fu ero n las ri mosamente apaleados e incluso dos de 
los compañeros de viaje perdieron la vida: «Asimismo regresábamos 
de Composrela por el camino que conduce a Burgis pasando por 
Lioin , por el cual rambién habíamos hecho el camino de ida. 
Entonces los españoles nos hicieron una grave injuria. M ataron a dos 
de nuestros peregrinos. M is servidores y muchos orros fuero°' hechos 
prisioneros entre empellones y golpes ... » 

H arff no se limi ró en sus relatos a describir m onumentos arrísti­
cos, teso ros de igles ias o reliquias, sino que intentó dar una panorá­
mica de todas las parricularidades histó ricas, sociológicas, económi­
cas y de las ciencias naru rales, naruralmente desde su punto de visea. 
De todos modos, no siempre él con sus conocimien tos está en lo 
cierto. As í, por ejemplo, cree que el sepulcro de Santo D omingo de 
la Calzada es el del fundador de la orden de los D ominicos (Santo 
Domingo de Guzmán), que ya le fue mos trado en Bolonia, lo que le 
da ocas ión para hacer el comenrario sarcás rico: «Pero yo le dejo a 
D ios el juzgar las d iscordias entre los cu ras». Tampoco el m ilagro de 
la horca y de los gallos, que se si ruó en Santo Domingo de la Calzada 
y que ruvo gran resonancia entre los peregrinos, puede convencer del 
todo a Arnold von H arff: «En la misma igles ia fueron pues tos en una 
jaula que hay en una aberrura a la izquierda del airar mayor un gallo 
blanco y una gallina. A noso tros, peregrinos, se nos quiere hacer 
creer que llegaro n allí de manera milagrosa» . El modo esrricto en 
como se pracrica la jusricia en España a lo largo del camino suscira 
su curiosidad: «Asimismo en España se juzga de fo rma muy es rricra. 
Al reo se le ara a un a aira columna y se le sienta en una es raca de palo, 
no se le cierra n los ojos. Allí en donde es rá el co razó n le ponen una 
marca con un papel blanco. All í deben ri rar con ballesras los fami­
liares más allegados del reo y luego los demás parientes, has ra que 
quede muerto. A las reas se las ahorca o se las cuelga por la garganta 
de un árbol y los ves ridos se les aran por debajo de las rodillas». 

El paso hacia Roncesvalles y la abadía que allí hay le parecen dig­
nas de ser descriras: « ... subimos a la montaña de Roncesvalles. 
Burguere es una pequeña exención y es rá siruado en la montaña de 
Ro ncesvalles. Pero primero nos dirigimos muy cerca de Burguere a 
un importante convento, a una gran abadía en do nde el abad sos rie­
ne un es tupendo hospital para pobres y peregrinos. En el convento 
nos mos traron un gran y largo cuerno del que se d ice que fue el cuer­
no de caza de Roldán el G rande.» D espués de Villafranca de Monres 
de O ca, en la meseta, H arff ofrece dos pos ibilidades de dirigirse a 
Burgos: «el de la izquierda es el mejor y el más co rto. Pero los pere­
grinos van por el o rro camino para pedir limosna en un convento 
que se llama San Juan de Ortega. Allí hay un hospital .» En Frómista 
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le llaman la atención los muros de adobe de la villa y le dan ocasión 
para afirmar que rodas las villas de España están rodeadas de «muros 
de arci lla». 

Por lo que arañe al capítulo de su relato relativo a su visita a la 
ru mba del Apóstol, se dibuja a sí mismo con su escudo, con ves ti­
menta de peregrino con bordón y sombrero, arrodi llado ante el 
Apósto l. «Asimismo Santiago de Compostela», escribe Arnold von 
Harff, «es una vi lla pequeña, bonita y agradable, situada en Galicia 
y sometida al rey de Castilla. En el centro tiene una hermosa y gran 
igles ia, sobre cuyo airar mayor se encuentra un gran santo de made­
ra hecho para la veneración de Santiago. En la cabeza tiene una coro­
na de plata, que los peregrinos que suben por detrás del altar se colo­
can en la cabeza, lo cual da ocasión a los hab itantes de al lí a burlar­
se de nosotros los alemanes4. 

También se dice que el cuerpo del Apóstol Santiago debe de es tar 
en el altar mayor. Bastantes lo niegan después, porque dicen que está 
en Toulouse en el Languedoc, como antes he escrito. Por medio de 
muchas propinas he intentado conseguir que me enseñasen el santo 
cuerpo. Me contes taro n que aquel que no está completamente con­
vencido de que el santo cuerpo del Apóstol Santiago el Mayor se 
encuen tra en el altar mayor y que desconfía de ello y después se le 
enseña el cuerpo, en el insrante se vuelve loco como un perro rabio­
so. Esta manifestación me llegó, y nos dirigimos a la sacristía. Allí se 
nos mostró la cabeza del Apóstol Santiago el Menor y muchas otras 
reliq uias. Delante de la iglesia hay a la venta en número incontable 
conchas grandes y pequeñas. Puedes comprarlas y fijar una en la 
capa y contar que has estado allí.» 

Tras una incursión a «Vinsrersrern» (Finisrerre) Harff y sus acom­
pañantes emprenden el camino de regreso, que primero los lleva a 
Burgos, en donde dejan otra vez las mulas, para seguir el camino a 
caballo. Desde allí utilizan la «vía inferior» de Hermann Künig. 
Pasan por Pancorvo, Miranda y Vitoria, atraviesan el túnel de San 
Adrián, que como «Porrzenberch» (montaña fronteriza) alcanza una 
gran notoriedad5, y siguen por Tolosa e lrún para conectar con la 
«via Turonensis» . Todavía visita el santuario de Monte Saint-Michel 
y es armado caballero en la Sainte C hapelle de París. En Bruselas 
Arno ld von Harff se une a la embajada del duque de C leve que 
regresa al Bajo Rin. 

Después de haber pasado por Lovaina, Maasrricht y Aquisgrán, 
llega a Colonia la tarde del día de San Martín del año 1498. Luego 

4 Para el complejo de corona o de coronación cfr. Plorz, ) 11cob11s maior, p. 208-222. 
5 Cfr. para esto el trabajo pub licado recientemente de M.Porcilla, Una mta europea, 

p.31-4 1. 
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debió de retirase a las posesiones solariegas paternas del cas tillo de 
Harff con el fin de redactar la crónica de su viaje. 

Arno ld vo n Harff entró en el servicio de la administración de la 
corre del castillo ducal de Jülich, se casó con María Bongard y se 
ded icó a llevar la tranquila vida cortesana de la nobleza. Sin embar­
go, murió ya inesperadamente siete años después de su regreso, exac­
ramenre a los 34 años de edad. Fue enterrado en la cripta de la igle­
sia de Li:ivenich en las cercanías de Erkelenz. Su lápida sepulcral lleva 
la siguiente inscripción pidiendo que se se ruegue por él: « Ruega a 
Dios por el peregrino ... », un ruego que también esrá al final del rela­
to de su viajé. 

Aunque en primer lugar Arnold von Harff coloca siempre la moti­
vación religiosa, la visira a los grandes santuarios de la cristiandad, sin 
embargo el joven de 25 años deja traslucir frecuentemente su afán de 
vivencias, su alegría por la vida y su capacidad de fabulación. El rela­
to de su singular peregrinación «consriruye en su especie un docu­
mento cultural insóli to en el que se refleja la situación espiritual de 
ruptura en el tránsito de la tardía Edad Media a la Edad Moderna>/. 
Insóliras son también las más de dos docenas de listas de palabras y 
de frases en dos lenguas, así como la rabia de caracteres de escri tura 
(entre orras lenguas, del albanés, árabe, vasco, rurco, húngaro), que 
esrán todos puestos siguiendo un determinado esquema, a saber, a 
modo de Vademecum para viajeros que querían un medio práctico 
que les sirviera de ayuda en el viaje. El que entre ellos se encuentren 
también los resrimonios escritos más antiguos de las lenguas vasca y 
albanesa es seguramente una gran casualidad. Pero no debió de ser 
ninguna casualidad el que entre las frases standard se encuentre tam­
bién la frase de ruego «hermosa señora, yo esroy solo en el exrranjero; 
permiridme que esra noche duerma con vos», que habla a favor de la 
vida desenfadada del joven caballero y de las cos tumbres de las per­
sonas que lo acompañaban, que en su mayo ría eran comerciantes. 

El transcurso de las etapas de la peregrinación de Arnold von Harff 
en la Península Ibéricas 

«Irem desde Asrabar (Osrabar) a sent Johanne de pede porr (Saint­
Jean-Pied-de-Porr) (hay) III Leguas9, una exención con una forra-

6 Cfr. Beckers, Reisebeschreibung, p. 60. 
7 !bid. p. 5 J. 
8 La versión al alemán actual por los edi tores sigue la edi ción de Ebe rhard von 

Grootes, Die Pilgerfahrt des Ritters Amold von Harff. Colonia 1860, p. 226(1)-236(10) . 
Damos las gracias al Dr. Arne Holtorf por algunas indicaciones q ue nos hizo y por el 
examen crítico del texto. 
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leza situada sobre una pequeña montaña. Allí tienes que declarar 
bajo juramento lo que llevas contigo; de i:res monedas de oro (hay 
que) pagar como aduana dos «o rdijs» y por el caballo cuatro 
«ordiis»1º. Todo esto se le paga al rey de Nauarnien (Navarra) 11 , 

cosa que a mí me parece bastante abusiva, toda vez que no he 
hallado ninguna aduana en la cristiandad o en los países maho­
metanos. Y hay que saber que cuando se sale de nuevo del país no 
se paga nada, es más, que no hay que pagar aduana por el oro que 
no esté en monedas. 
ltem de sent Johan pede Porrz a Burget (Burguete) (hay) V 
Leguas, nos dirigimos a la montaña (puerro) de Rontzefalle 
(Roncesvalles) 12 . Burget es una pequeña exención y está en la 
montaña de Rontzefale. Pero primero pasamos en las proximida­
des de Burget por un importante convento, una gran abadía, en 
donde el abad sos tiene un hospital estupendo para pobres y pere­
grinos. En el convento nos mostraron un gran y largo cuerno del 
que se dice que fue el cuerno de caza de Roldán el Grande13. » 

ltem de Burget nos dirigimos a Ponte de paradyss 14, un pueblo, 
IIII Leguas, orra vez montaña de Runtzefael abajo. 
lrem de Pont de paradijs a Raschona (Larrasoaña), una exención, 
(hay) I Legua. 
ltem de Raschona a Pampalonia (Pamplona) (hay) III Leguas. 
Esta es una ciudad grande y hermosa, pero no está rodeada de 
fue rtes murallas y fosos. En dirección norte, al final de la ciudad, 
hay un antiguo palacio donde el rey de Nauarnien (Navarra) tiene 

9 La legua es una antigua medida de longitud española; equivale a 5,5727 kilómetros. 
1 legua geográfica equival e a 6,3492 kilómetros y una legua nueva a 6,6872 kilómetros. 
En 1713 calcu la el reglamento de Sajonia: 1milla= 1 hora; si el camino es malo y mon­
tañoso 1,5 horas; a caba llo 3/4 de hora. Hay que partir de que en el caso de Arnold von 
Harff se trata de datos aproximativos y hay que incluir una proporción de erro res . Una 
legua aquí equivale aproximadamente a 5,5 kil ómetros. 

1o «Ürdiis» no se ha podido averiguar a qué moneda se refiere. Quizá puede estar rela­
cionado con el lugar de que se trata y que se refi era"ª la cuarta parre de una moneda, 
especialmente de un fl orín». 

11 En el tiempo de H arff era rey de Navarra Juan ][[ de Albret (1486-1512). Al reino 
de Navar ra pertenecían también parres de los Pirineos del norte, desde Roncesvalles 
hasta Ado ur. En 151 2 las tropas de Fernando el Católico anexionaron la parre españo­
la. 

12 Roncesvalles, con el puerto de lbañeta, era para los peregrinos a Santiago y para el 
tráfico de paso hacia el oeste uno de los principales pasos de los Pirineos. En el s. XII los 
Canónigos Regulares fundaron en Roncesva ll es un refugio para los peregrinos. 

IJ Aquí se trata del uno de los numerosos «cuernos» de Roldán, cuya muerte es tá rela­
cionada con Roncesva ll es a través de la Chanson de Roland. El cuerno también se llama 
«Ü li fant» {francés ant. elefante) por el material de que está hecho. 

14 De acuerdo con el recorrido del camino podría tratarse de Zubiri {en vasco: aldea 
del puente) 
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siempre corre. El rey actual era un hombre joven de 20 años 15, el 
hijo de los señores de Foiss 16, el cual está sometido a la corona de 
Francia, de manera que el rey Carlos de Francia17 obligó a su hijo 
a casarse con la reina de Nauarnien con la finalidad de que el país 
se convirtiese en francés, ya que los dos reyes habían estado en 
permanente guerra el uno contra el otro, lo que se puede ver en 
Pascayen en los pueblos incendiados y destruidos y en las ciuda­
des y fortalezas tomadas. 
Por otro lado, las mujeres de Pascayen llevan cofias enro lladas de 
altura inusual, como hacen los hombres entre los infieles 1B, y por 
lo regular siempre van con pieles que están maravillosamente tra­
bajadas. Las muchachas y las jóvenes (nobles) todas andan por la 
calle de este modo, sin miramientos, con cabellos cortos y sin 
pañuelo de cabeza. 
Item en Pascayen hay una lengua que es muy difícil de escribir y 
de la que he retenido algunas palabras, como queda escrito aquí 
abajo: 

Lengua pascaysche19 

Así: ogea pan norda ¿quién está ahí? 
arduwa vmo schambat ¿qué cuesta esto? 
oyra agua hytzokasanma un meso nero 
arag1 carne gangon dissila ¡Dios te dé un 
gas ta queso buen día! 
gaza sal schatuwa no tu ¡buena moza, ven 
oluwa avena so gaua mo1ssa a dormir conmigo! 
huetza paja 

Para contar 

bat uno yron tres boss cmco ses pe siete 
bij dos lae cuatro see seis tzortzey ocho 

wedeatzey nueve hammer diez 

l5 El dato es correcto. Ju an III nació en 1477 y a instancias del rey de Francia se casó 
con Catalina de Foix, heredera del reino de Navarra y del de Foix-Béarn. 

16 Aq uí se eq uivoca Harff (véase arriba). Se trata del padre de la reina. El padre de 
Juan IlI era Alain d'Albret, que procedía de la nob leza gascona del país y gozaba de 
importantes relaciones dinásticas. 

17 Ca rl os V lll (1483-1 498). 
18 Debía de tra tarse de cofias semejantes a los turbantes, que deb iero n de desarrollar­

se en la forma de vestir a partir del contacto con la cultura musulmana. 
l9 Harff piensa aquí en la lengua vasca. 
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Irem de Pampalonia a Indulay20 (hay) I Legua. 
Irem de Yndulay a La punt de regina (Puente la Reina) , una villi­
ra, (hay) III Leguas. Se sube a una montaña y de nuevo se baja y 
se pasa por un puente de piedra. El río se llama Harga (río Arga). 
Irem de La punt de regina a La srella (Esrella), una villira muy 
alargada, (hay) III Leguas. Pasamos por muchos pueblos quema­
dos y por ciudades destruidas. La srella se llama en la lengua de 
sus habitantes Sudar21 . 
Irem de Sudar a Orbeola (Urbiola)22, un pueblo (hay) II Leguas. 
Irem de Urbeola a Lons zarkons (Los Arcos), una villira con una 
for taleza sobre la montaña, (hay) II Leguas. 
Irem de Lons zarkons a Viennes (Viana)23, una villira sobre una 
pequeña montaña, (hay) IIII Leguas. 
Irem de Viennes a La grunea (Logroño), una ciudad del rey de 
Hyspanyen, (hay) I Legua. Aquí se pasa a caballo sobre un puen­
te de piedra. El río se llama Ebro. Aquí termina el reino de 
Nauarnien y en la ribera de la orilla opuesta comienza el territo­
rio de Hyspanien24 . 
En esta ciudad de La grunea se re inspecciona por si llevas objetos 
con que comerciar por los cuales tienes que pagar peaje, y tienes 
que pagar por tu caballo dos «reael»25 de peaje, nueve de los cua­
les tienen el valor de un «ducaet» (ducado)26. Y al lí debes pedir 
que te certifiquen que has introducido caballos de este aspecto y 
tamaño. De lo contrario podría pasar que, si quieres salir del país 
por cualquiera de los pasos, re lo considerarían como un caballo 
robado o comprado. En ese caso tendrías que pagar mucho peaje 
por él. 
Item de La grunea a Nauaret (Navarrete), una pequeña vi lla con 
una fortaleza sobre una montaña, (hay) II Leguas. 
Irem de Nauaret a Nazera (Nájera)27, una pequeña villa con una 
forta leza sobre una montaña, (hay) II Leguas. 
Irem de Nazera a Dofra (Azofra), un pueblo, (hay) I Legua. 

20 Probablemente Guend ul ain . 
21 El antiguo lugar se llamaba Lizarra . Todavía en el s. XIV lo común en este lugar 

era hablar provenzal. 
22 En Urbiola atendían un hospital los Joanniras. 
23 Viana es la última población de Navarra. 
24 Hispania es el nombre general acuñado por los romanos para la Península Ibérica. 

Harff, de codos modos, se deb ía referir aquí a Casti lla. 
25 Real. Una moneda acuñada en piara, puesta en circulación por el rey Pedro de 

Cas tilla (1350- 1369). 
26 Ducado: la principal moneda de cambio en roda Europa entre los s. XII y XIX. 
27 Nájera fue panteón real anees de ponerse bajo la obed iencia de C luny (a partir de 

1079). 
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Item de Dofra a sene Dominicus (Santo Domingo de la 
Calzada)28, una pequeña y hermosa ciudad, (hay) III Leguas. En 
la iglesia superior, a la mano derecha según se entra, se ve repre­
sen tado el cuerpo de Santo Domingo en un hermoso y grande 
sepulcro elevado. El cuerpo de éste y su sepulcro ya se nos mostró 
en el convento de los dominicos de Benonia (Bolonia) en la 
Lombardía29. Pero yo le dejo a Dios el juzgar las discordias entre 
los curas, los cuales jamás pueden y quieren hacer algo que esté 
mal. En la misma iglesia fueron puestos en una jaula que hay en 
una abertura a la izquierda del altar mayor un gallo blanco y una 
gallina. A nosotros, peregrinos, se nos quiere hacer creer que lle­
garon allí de manera milagrosa. Asimismo en España se juzga de 
forma muy estricta. Al reo se le ata a una alta columna y se le sien­
ta en una estaca de palo, no se le cierran los ojos. Allí donde está 
el corazón le ponen una marca con un papel blanco. Allí deben 
tirar con ballestas los familiares más allegados del reo y luego los 
demás parientes, hasta que quede muerto. A las reas se las ahorca 
o se las cuelga por la garganta de un árbol y los vestidos se les atan 
por debajo de las rodillas. Así vimos a muchos colgados a lo largo 
del camino en la siguiente manera. 
Item de sene Dominicus a Graneoin (Grañón), una exención, 
(hay) I Legua. 
Item de Graneoin a Restilla de la kamine (Redecilla del Camino) , 
una exención, (hay) I Legua. 
Item de Restilla a Medie de ponte30, un pueblo, (hay) I Legua. 
Item de Medie de ponte a Villa francka (Villafranca de Montes de 
Oca)3 1, una pequeña villa inmediatamente después de otra peque­
ña villa, que se llama Bilorato (Belorado) (hay) V Leguas. 
Item de Villa francka a Burgis (Burgos) (hay) VIII Leguas. M ás 
allá de Villa francka, en la montaña se bifurca el camino; el de la 
izquierda es el mejor y el más corto. Pero los peregrinos van por el 
otro camino para pedir limosna en un convento que se llama sent 
Johan de Orteck (San Juan de Ortega)32 . Allí se mantiene un hos­
pital. 

28 Santo Domingo de la Calzada es uno de los lugares más conocidos del Camino de 
Santiago a causa del milagro de la horca y de los ga llos. 

29 Cfr. más arriba la p. 2 12. 
30 Este topónimo ya no existe hoy en día. Teniendo en cuenta la situación al lado de 

un puente y los daros que se dan de la distancia, podría tratarse de Villamayor del Río. 
31 Los montes de Oca constituían la frontera oriental de Castilla la Vieja. Aquí se halla 

también uno de los numerosos hospitales que fueron atendidos por los Amonitas. 
32 San Juan de Ortega es el lugar en donde está sepultado San Juan de Ortega (1080-

1163). Se le venera, igual que a San Lesmes de Burgos y a Santo Domingo de la Calzada 
(1O19- 1109), como constructores de puentes y calzadas. 
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Xilografía del relato del viaje de Arnold von Harff, ed. Groore p. 229 

Irem Burgis es una bonita ciudad en Hyspanien y está sometida al 
rey de Castilla. En la ciudad hay una iglesia muy monumental con 
un obispo propio. Y fuera de la ciudad el rey tiene un hermoso 
castillo sobre una pequeña montaña. Un riachuelo, el Maneta 
(Arlanzón) corre a lo largo de esta ciudad. Al suroeste de Burgos, 
a una media milla de distancia, está situado en una pequeña mon­
taña sobre el río Maneta un convento de Cartujos, que se llama 
ad mille flores (Miraflores) . Allí están enterrados todos los reyes y 
reinas de Castilla. 
Item de Burgos a Tardaius (Tardajos), un pueblo, (hay) II Leguas. 
Item de Tardaius a Rowe33, un pueblo con una importante forta­
leza en la montaña, (hay) I Legua. 
Item de Rowe a Hornilus (Hornillos del Camino), un pueblo, 
(hay) II Leguas. 

33 El lugar esrá si tuado aproximada mente a 1,5 km. de Tardajos. 
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Item de Hornilus a Ala fontana (Hontanas), un pueblo, (hay) II 
Leguas . 
Item de Ala fontana a Castresory34, una exención muy alargada 
con una elevada fortaleza sobre la montaña, (hay) II Leguas. Los 
peregrinos llaman al lugar la ciudad alargada. 
Item de Castreso ry a Ponte fittir35, una exención, por la cual pasa 
un río, (hay) II Leguas. Se pasa a caballo sobre un puente de pie­
dra. 
Item de Ponte finir a Bobadilia (Boadilla del Camino), una exen­
ción, (hay) II Leguas. 
Item de Bobadilia a Fromeste (Frómista), una pequeña vi lla, (hay) 
I Legua. 
Las vi llas están en toda Hyspanien rodeadas de muros de arcilla, 
los albergues son tétricos. Lo que quieras adquirir para comer y 
beber tienes que comprarlo todo en la calle. Además también tie­
nes que pagar aparte los bancos, las sillas y los manteles que se te 
ponen, así como las sábanas de la cama. Summa summarum es 
España un país peor que el que yo experimenté en Turkijen 
(Turquía) con mi fe cristiana, en el que se trata a las personas con 
menos desconsideración que en España. 
Itero de Fromeste a Polacioin (Población de Campos), una exen­
ción, (hay) I Legua. 
Item de Polacioin a Reuenga (Revenga de Campos), un pueblo 
grande, (hay) I Legua. 
Item de Reuenga a Villa schirga (Villalcázar de Sirga)36, una ciu­
dad, (hay) I Legua. 
Item de Villa schirga a Hokarioin (Carrión de los Condes), una 
ciudad, (hay) II Leguas. 
Icem de Hokarioin a Kaltzarila (Calzadilla de la Cueza), un pue­
blo, (hay) III Leguas. 

34 Castrojeriz. En las cercan ías se hallan los resros del convenro de los Anronitas nom­
brado una y otra vez en los relatos de peregrinos y que fue fundado en 11 46 por Alfonso 
VIl según el modelo francés. Así como San Huberro es el protector contra la rabia, así 
lo es San Anron io contra el ergoti smo (enferm edad contraída por envenenamien to con 
cornezuelo del centeno). En la Edad Media también se le llamó fuego de San Anronio 
o Ignis s:icer. 

3S h ero del Castillo. El puente, Puente Fitero, al que se refiere nuestro caballero, fue 
construido en el s. Xl por Al fo nso VI. El río Pisuerga, sob re el que está construido, era 
la fronrera natural entre Casti lla la Vieja y León . En las proximidades del puente fue fun­
dado ya por Alfonso VI en el s. Xl el hospital de San N icolás, el cual, tras un largo esta­
do de ruina, fue reconstruido para su primitiva fina lidad en 1994 por la Herm andad de 
Sunmgo de Perugia. 

*A causa dd santuario m ariano (Santa María la Blanca) , promovido sobre rodo por 
Alfonro X. d Camino original en este lugar fue trasladado más al sur, desviándose de la 
n.. rom:ona que venía siguiendo. 
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Irem de Kaltzarila a Morarinus (Moratinos), un pueblo, (hay) II 
Leguas. 
Item de Maratinus a Sagon (Sahagún)37 (hay) II Leguas, una 
pequeña villa que está situada al lado de un arroyo38. Fue do nada 
a la señora Margarita de Borgoña39 como presente de viuda. 
Item de Sagon a Bresianus (Bercianos del Real Camino), una 
exención, (hay) II Leguas. 
Item de Bresianus al Borgo riuero (El Burgo Ranero), un pueblo, 
(hay) III Leguas. 
Item del Borgo riuero a Religus (Rel iegos), un pueblo, (hay) III 
Leguas. 
Irem de Religus a Mansilia (Mansilla de las Mulas), (hay) III 
Leguas: una ciudad que ya está totalmente en Hyspanien. Allí se 
pasa a caballo por un puente de piedra, el río se llal!1a Isla (Esla). 
Item de Mansilia a Lioin (León), (hay) III Leguas. Esta es una de 
las cuatro capitales de Hyspanien, sin embargo no está rodeada 
roralmente de murallas. Dentro hay una bonita catedral, consa­
grada a la N ues tra Señora de regula40, y que es una catedral de 
obispo. 
Item de Lioin a sent Michaele (San Miguel del Camino), un 
pequeño pueblo, (hay) II Leguas. 
Item de sent Michaele a Villa dangus (Villadangos del Páramo), 
un pueblo, (hay) II Leguas. 
Item de Vi ll a dangus a Ponte de orfigo (Hospital de Órbigo) 4 1, un 
pueblo, que está situado a ambas márgenes del río Órbigo, (hay) 
II Leguas. Se pasa por un puente de piedra. 
Irem de Ponte de o rfigo a Srorgis (Asrorga)42 (hay) III Leguas. 

37 Sahagún fue la fundación más imporrante de los C luniacenses (a partir de 1080) 
en España y disponía de cinco hosp itales. Según la tradición (Pseudo-Turpín), aquí 
debió de tener lugar, con la participación de Carlomagno, el milagro de las lanzas, en el 
que debieron de mostrarse por anticipado los muertos que iba a haber en la batalla con­
tra el rey musulmán Aigolando. 

3S El río Cea. 
39 So lamente se puede tratar en este caso de Margarita de Borgoña, la esposa de Lu is 

X de Francia y reina de Navarra . Ella murió, sin embargo, más de un año antes que su 
marido (1315). 

40 La catedral de León (»pulchra leonina») se construyó en esti lo gótico el s. XIII y es 
famosa , entre otras cosas, por sus excelentes vid rieras (1800 m2). El título de Nuestra 
Señora de la Regla correspondía a uno de los 17 hospitales de León , que desde 1084 era 
conocido como el más antiguo hospital de San Juan. 

4 1 En Hospital de Órbigo tuvo lugar durante 30 días «el paso honroso» del caballero 
Suero de Quiñones en el año 1434. 

42 De acuerdo con las fuentes, hay que concluir que Astorga, en donde también se 
juntaba la «Vía de la Plata» que venía del sur, ten ía 22 hospitales, cosa que no es de extra­
ñar dada la importancia que tenía Asrorga como nudo de comunicaciones y como paso 
para el cruce de montañas (Montes de León) . En el «Cam ino francés» solamente en 
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Es una ciudad amurallada al modo hispánico. Hacia el sur, al final 
de la ciudad, hay una forraleza que esrá circundada de hermosas 
torres. 
Irem de Storgis a Hospirale43, un pueblo, (hay) II Leguas. 
Irem de Hospirale a Hospirale grande44 (hay) I Legua. 
ltem de Hospitale grande a Rauaneel ala kamine (Rabanal del 
Camino)4S, un pueblo, (hay) II Leguas. Aquí termina Hyspanien 
y comienza el país de Galicia, que también está sometido al rey de 
Gal icia. Desde este pueblo se sube a la montaña de Rauaneel. 
Hay que añadir que las mujeres de Galicia o de España llevan 
igualmente aros de plata o de oro en sus orejas. 
ltem de Rauaneel a Villa nova46, un pueblo, (hay) IIII Leguas, está 
situado sobre la montaña de Rauaneel. 
Irem de Villa nova a Reodambro (Riego de Ambros)47, un pueblo, 
l Legua. 
Irem de Reodambro a Molina zeka (Molinaseca)48 (hay) I Legua. 
Subimos a la montaña de Rauaneel, a cuyo pie está el pueblo. 
Irem de Molina zeka a Mu nferar (Ponferrada)49 (hay) I Legua. Es 
una villa con una robusta fortaleza50 y una gran producción de 
VlllO. 

ltem de Munferar a Campo denarea (Camponaraya)5 1, un pue­
blo, (hay) II Leguas. 
ltem de Campo denarea a Karkabelle (Cacabelos), un pueblo 
grande, (hay) I Legua. Aquí comienza el territorio del Conde de 
Bonuuent (Benavente). 

Burgos se constatan más hospitales. Al salir de Asrorga el peregrino podía elegir entre 
dos caminos, que ya habían sido usados por los romanos: por el puerro del Manzana!, 
que actualmente está preparado como vía rápida, o por Foncebadón y el monte lrago. 

43 Según nues tra opi nión, y a pesar del dato de la d istancia mayor, podría tratarse de 
Yaldeviejas, en donde está documentado un hospital medieval. 

44 Aquí se refi ere Harff sin duda ninguna a Santa Catalina de Somoza, en donde exis­
tía un Gran H ospi tal. 

45 H ace años el pueb lo estaba casi deshabitado. D esde hace aproximadamente siete 
años la «Confraterniry of Saint James» inglesa, ayudada también de la Sr. Jakobus­
Gesellschaft alemana, puso otra vez en servicio el Hospital de San Guacelmo para pro­
porcionar a los peregrinos un poco de la es tructura necesaria. 

46 Podría tratarse aq uí de Manjarín , aunque el dato topográfico es totalmente distinto. 
47 Desde el s. XII se constata un hospital en Riego de Ambros. 
48 Con un puente román ico y un antiguo hospital 
49 Pon ferrada está situada a o rill as del Si l. El famoso puente Ferrado fue levantado por 

el obispo Osmundo de Asrorga hacia finales del s. XII. 
50 Fernando Il de León co ntribuyó a la repoblación del lugar y se lo entregó en 11 85 

a lo orden de los Temp lari os, que es tá documentada en el 13 12. Quedaron en pie las 
imponentes ruinas de una fortaleza, que fueron declaradas en 1924 monumento prote­
gido. 

51 Aquí había dos hospitales. 
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Item de Karkabelle a Villa francka (Villafranca del Bierzo)52 (hay) 
II Leguas, una pequeña villa situada en una llanura en medio de 
campos de viñedos y que pertenece al conde de Bonuuent. 
Item de Villa francka a Weychga (Vega del Valcarce), una peque­
ña población con una fortaleza de montaña del conde de 
Bonuuent53 (hay) IIII Leguas. Desde allí subimos una alta mon­
taña arriba, que se llama Male fabe (La Faba)54 . 
Item de Weychga a Alla faba, un pueblo cuesta arriba, (hay) II Leguas. 
ltem de Ala faba a Marie de sebreo (Cebreiro)SS, una pequeña 
aldea sobre la montaña Malefáber, hay I Legua. 
Item de Marie de sebreo a Hospitale de gundis (Hospital de 
Condesa)S6 (hay) I Legua. 
Item de Hospitale de gundis a Monfrea (Fonfría del Camino), una 
aldea, (hay) I Legua. 
Item de Monfrea a Bordeos (Biduedo) , una pequeña aldea, (hay) 
I Legua. Todas (las aldeas) están situadas sobre la montaña 
Malefaber. 
Item nos dirigimos de Bordeos a Trecastelle (Triacastela)57, II 
Leguas montaña arriba hasta esta aldea. 
Item de Trecastelle a Michaele de la costa58, una aldea, (hay) II 
Leguas. 
Item de la Costa a Agiata (Aguiada), una pequeña aldea, (hay) I 
Legua. 
Irem de Agiata a Zarea (Sarria), una exención con una fortaleza de 
montaña, (hay) IIII Leguas. 

52 La pequeña vi ll a surgió como consecuencia directa del camino de peregrinación: 
unos francos fueron los que participaron en su formación y por influjo del Císter surgió 
all í una iglesia. D ebió de haber en ella cinco hospitales. 

53 Cas tillo de Sarracín. 
54 All efaber en Hermann Kün ig, quien recomienda el cam ino por el Manzana! y por 

Lugo. La Faba es la última parroqui a de la diócesis leonesa de As torga. 
55 Santa María la Real es la patrona de la pequeña aldea del Cebreiro (9 hogares) que 

existió desde los comienzos de la peregrinación a Compostela y que ciertamente fue 
impulsada mu y especialmente por Alfonso VI. Un milagro eucarísti co hizo notable es te 
sancuario en el s. XVI, que por tener un cáliz román ico fue relacionado con la tradición 
del Santo Grial. 

56 Según la tradi ción, en Hosp ital de Condesa se encontraba un hospital fundado por 
Doña Egi la (= Gundis) ya en el s. IX. 

57 Ya en el año 922 el rey Ordoño 11 (9 14-924) regaló este luga r como «instrumento 
espiritual» a su esposa Doña Elvira. Hoy, dado su estado, es imposible imaginarse la 
importancia que ruvo esca activa villa medieval. 

5B El topónimo citado por Harff no se encuentra en ninguna de las fuentes a las que 
tuvimos acceso. Si se roman como referencia -igualmeme dudosa- los daros relativos a la 
distancia, podría tratarse entonces de Monrán o de Fontcarcuda. De todos modos Harff 
no siguió el camino por el monasterio de Samas, sino que siguió el antiguo camino, el 
«camino real», por San Xi !. 
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Irem de Zarea a Ponte marine (Porromarín)59, una pequeña villa 
de Galicia, situada a la orilla del río que se llama Mino (Miño), 
que estaba sometida al rey de Castilla, (hay) IIII Leguas . Se pasa 
por un puente de piedra. 
Irem de Ponte marine a Ligundi (Ligonde), una pequeña aldea, 
(hay) III Leguas. 
Irem de Ligundi a sent Jacob de la srego) (Lesredo)G0, una peque­
ña aldea, (hay) I Legua. 
Irem de sentJaco b de la srego a Palacium regís (Palas do Rei), una 
pequeña aldea, (hay) I Legua. 
Irem de Palacium regís a sent Johan a la kamine (San Xulián do 
Camiño)61, una pequeña aldea, (hay) I Legua. 
Irem de sent Johan a Forioele (Furelos), una aldea, en donde se 
pasa por un puente de piedra, (hay) II Leguas. 
Irem de Forioele a Villa rumpera62, una exención, (hay) I Legua. 
Irem de Villa rumpera a Boente, una pequeña aldea, (hay) I 
Legua. 
Irem de Boente a Casrineer (Casrañeda)63, una pequeña aldea, 
(hay) I Legua. 
Irem de Casrineer a Riuidis64, una pequeña aldea, (hay) I Legua. 
Irem de Riuidis a Ursowe (Arzúa), una aldea, (hay) I Legua. 
Irem de Ursowe a Villafereire6S, una aldea, (hay) I Legua. 
Irem de Villa fereir a la Trikasa66, una aldea, (hay) II Leguas . 
Irem de Trikasa a Composrella (hay) III Leguas. 
Irem Santiago de Compostela es una villa pequeña, bonita y agra­
dable, situada en Gal icia y sometida al rey de Castilla. En el cen­
tro tiene una hermosa y gran igles ia, sobre cuyo airar mayor se 
encuentra un gran santo de madera hecho para la veneración de 
Santiago. En la cabeza tiene una corona de piara, que los peregri­
nos que suben por detrás del altar se colocan sobre sus cabezas, lo 

59 L1 pequeña población primitiva quedó inundada por un embalse. bs edificacio­
nes de importancia como la iglesia-fortaleza román ica de San Nicolás, del s. Xlll, que 
estaba confiada a la Orden de San Juan, fueron trasladadas de lugar. 

6° Con una igles ia parroquial de Santiago. 
61 Aquí Arnold von Harff confundió «Sent Johan» con San Juli án. 
62 Según nuestro parecer, Melide. Cfr. Künich von Vach, cap. 6.3, nora 193. 
63 En la guía de peregrinos del liber sancti Jacobi se cita a Castañeda como el luga r en 

donde estaban los hornos de cal a donde se transportaron las pied ras cal izas que los pere­
grinos llevaban del Cebreiro a Triacasrela (Herbers, Jakobsweg, p. 89). 

64 Probablemente Ribadi so. 
65 Probablemente Pereiriña . 
66 En la forma en que lo escribe Harff no hay ningún lugar. De codos modos, Burgo 

es conocido como una pob lación con tres casas y podría ser identificado como el Trykasa 
(~Tres Casas) de Harff. Como corroboración de esto podría servir el uso de preposición 
y artículo "ª la.>. 
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cual da ocasión a los habitantes de allí a burlarse de nosotros los 
alemanes. 
También se dice que el cuerpo del Apóstol Santiago debe de estar 
en el altar mayor. Bastantes lo niegan después, porque dicen que 
está en Tolosa67 en el Languedoc, como antes he escrito. Por 
medio de muchas propinas he intentado lograr que me enseñasen 

~
el santo cuerpo. Me contestaron que aquel que no está completa­
mente convencido de que el santo cuerpo del Apóstol Santiago se 
encuentra en el altar mayor y que desconfía de ello y después se le 
enseña el cuerpo, en el instante se vuelve loco como un perro 
rabioso. Esta manifestación me llegó, y nos dirigimos a la sacris­
tía .- Allí se nos mostró la cabeza del Apóstol Santiago el Menor y 
muchas otras reliquias. Delante de la iglesia hay a la venta conchas 
grandes y pequeñas en número incontable. Puedes comprarlas y 
fijar una en la capa y contar que has estado allí. 
Asimismo en una iglesia en el sureste, en las cercanías de la ciu­
dad, es tá la verdadera virgen Santa Susana68. 

ltem de Compostela nos dirigimos al Vinsternstern (Finisterre), 
una pequeña iglesia, que es tá situada en dirección oeste sobre la 
orilla del mar (y dista) VIII Leguas, y nos pusimos otra vez en 
camino hacia Compostela. 
ltem regresamos de nuevo de Compostela por el camino de 
Burgis, pasando por Lioin, por donde habíamos llegado. Allí nos 
hicieron los españoles una gran afrenta. Mataron a dos de nues­
tros peregrinos. Mi criado y muchos otros fueron hechos prisio­
neros entre empellones y golpes, de manera que (solamente) Dios 
a mí y a otro nos ayudó a escapar a pie, y anduvimos día y noche 
hasta Burgis. Allí habíamos dejado nuestros caballos y comprado 
jumentos y mulas con los que habíamos ido a Santiago, luego de 
que en esta tierra no pudimos encontrar alimento para los caba­
llos. Además de esto, nos vimos en la necesidad de llevar con 
nosotros en un asno aparte cucharas, escudillas, calderas y sarte­
nes en caso de que quisiéramos hacer la comida, cosas que no hay 
en las casas de allí. Por eso esta peregrinación sólo es para aquellos 
pobres seres que han cometido robo u homicidio en su patria o 
han arruinado y traicionado a sus señores. 
ltem en Burgos, de lo que he hablado hace un momento, nos sen­
tamos de nuevo sobre nuestros caballos y cabalgamos hacia Parijs. 
Y antes de la ciudad hay un convento que se llama ad sanctam 

67 Con respecto a Tou louse cfr. el relato de Boorde, p. 259. 
68 En el año l 102 trajo Diego Gelmírez, el gran promotor de la rumba del Apóstol, 

re liquias de los santos Fructuoso, Si lvestre, Cucufate y Susana a Santiago de 
Compostela, que él había expoliado, sobre todo, del teso ro catedralicio de Braga. 



Mariam gaminael69. Después de él se bifurca el camino, uno hacia 
la derecha, por el que habíamos venido desde Venecia, y otro 
hacia la izquierda en dirección a Parijs, que nosotros tomamos en 
dirección noreste. 
Item de Burgis a Villa ferris7°, un pueblo, (hay) II Leguas. 
Item de Villa ferris a Robena (Rubena), un pueblo, (hay) I Legua. 
Item de Robena a Quinta napalea (Quintanapalla), un pueblo, 
(hay) I Legua. 
Item de Quinta napalea a Monasterium rodila (Monasterio de 
Rodilla), un pueblo, (hay) I Legua. 
Item de Rodila a Quinta in bedis (Quintanavides), un pueblo 
(hay) I Legua. 
Item de Quintana in bedis a Barbisco (Briviesca), una pequeña 
villa, (hay) II Leguas. 
Item de Barbisco a Salinich71, una exención, (hay) I Legua. 
Item de Salinich a Suneta (Zuñeda), un pueblo, (hay) II Leguas. 
I_tem de Suneta a Pancorbo (hay) II Leguas. 
Esta es una pequeña villa que está situada entre dos montañas 
muy altas, puntiagudas y que están apenas separadas la una de la 
otra. Allí arriba hay una fortaleza que es un bastión fronterizo 
(puerta) para todo el territorio de Hyspanien. 
Item debes mostrar aquí el documento que has recibido en 
Lagrunea en el otro camino (y que acredita) que has introducido 
contigo el caballo en el país. En caso de que hayas comprado otro 
caballo en ese país, entonces tienes que pagar como aduana bajo 
juramento la décima parte (10%)72. Pero no dejan sacar del país 
ningún buen caballo, a no ser que sea con el consentimiento del 
rey. 
Item de Parcorbo a Amigugo (Ameyugo), una pequeña villa, (hay) 
I Legua. 
Item de Amigugo a O ron (Orón), un pueblo, (hay) 1 Legua. 
Item de Oron a Merenda (Miranda de Ebro), (hay) II Leguas, una 
ciudad castellana; está situada al lado de un río caudaloso que se 
llama Ebro. Por encima de él pasa un puente de piedra. Encima 
de la montaña que hay sobre la ciudad está situada una fortaleza 
muy imponente. Aquí también se te da el certificado de despacho 
aduanero en caso de que hayas comprado un caballo en el país. 
Muestra tu documento, de lo contrario tendrás que pagar aduana. 
Item de Miranda a Popula de Arganson (La Puebla de Arganzón), 

69 Gamonal, hoy un polígono industrial en la periferia de Burgos . 
70 Supuestamente Villafría de Burgos. 
7 1 Probablemente la antigua Suessatio, al lado de la calzada romana. 
72 pennynck = pen ique, una de las principales monedas en el sistema monetario europeo. 
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una pequeña villa, (hay) II Leguas. 
Item de Popula a Victoria (Vitoria), una hermosa ciudad, (hay) III 
Leguas. Al lí tienes que cambiar otra vez tu dinero español po r otro 
dinero que es de curso corriente hasta Francia. 
Item de Victorien a Tredies (Heredia), un pueblo, (hay) III Leguas. 
Item de Tridies a Galarda (Galarreta), (hay) II Leguas, (es) un 
pueblo que es tá al pie del «Portzenberch,,73. 
Item de Galarda a Trianport74, (hay) I Legua y (sube) por la mon­
taña fronteriza arriba. Esta es una ermi ta o puerta arriba en la 
montaña, que fue excavada en la roca, de tal forma que vive gente 
dentro que es quien la cuida. Al lí termina H yspanien y también 
su lengua. Comienza Paskayen y (la lengua) vascuence. Tanto los 
hombres como las mujeres se visten de otra manera y las Leguas y 
millas son mucho más largas de lo que yo hasta ahora he narrado. 
ltem de Trianport sub imos por la montaña fronteriza arriba hacia 
Secura (Segura) II Leguas . Esta pequeña villa es tá si tuada en un 
pequeño collado. 
Item de Secura a Villa francka de prouincia (Villafranca de 
Guipúzcoa), una pequeña villa, (hay) I Legua. 
Item de Villa francka a Leygreyge (Legorreta), una exención, (hay) 
II Leguas. 
Item de Leygreyge a Toloseta (Tolosa)75, una villa pequeña, (hay) 
I Legua. 
Item de Toloseta a Bi ll afona (Villabona) , una exención, (hay) I 
Legua. 
ltem de Billafona a Litzauwe (Lasarte), un pueblo, (hay) I Legua. 
ltem de Litzauwe a Emane (Hemani) , una pequeña villa, (hay) I 
Legua. 
Item de Emane a Maria eruna de danso (Irún), una exención, 
(hay) II Leguas. 
Item de Maria eruna a Fonta rani (Fuenterrabía), un pueblo, (hay) 
I Legua. A mitad del camino se pasa por encima de un río llama­
do Beofia (Bidasoa), que separa el reino de Hyspanien del reino 
de Francktijch». 

i3 Seguramente un término para designar el límite de la montaña. Allí se halla el túnel 
de San Adrián, un túnel na tura l de aproximadamen te 70 metros de largo y de anchura 
y altura cambiantes. G.Braun , que viniendo de Burgos lo cruzó en el s. XVI, lo compa­
ró con el túnel de la gruta de Pausil ipum en las cercanías de Nápoles (»vti per Pausi 
Lipum in Italia, prope Neapolim»). Cfr. p. 240 s., nota 200. Braun atribuye la cons­
trucción del túnel a los ro manos. 

74 Puerco de San Adrián, abreviado en forma alemana a Trianport. 
75 En las guías de viajes francesas del s. XVII y XVIII a Tolosa se le ll ama también 

To ulousecce. 
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7 .2. Lukas Rem de Ausburgo (1508) 
Una peregrinación casi obstaculizada, enrre negocio y cura 

Tras Sebasrian Ilsu ng fue Lukas (III) Rem (1481-1541) el segundo 
famoso ausburgués que visiró Sanriago de Composrela. De manera 
disrinra que Ilsung, el cual sin duda viajó principalmenre en misión 
diplomárica, Lukas Rem emprendió numerosos viajes al exrranjero 
como co merciante, y, al parecer, con buen resulrado. Pertenecía a 
una de las familias más distinguidas de Ausburgo, cuya tradición 
comercial se remontaba ya a su abuelo y que estaba unida a la gran 
sociedad comercial ausburguesa de los Welser. Su madre Magdalene 
era hermana de Anton Welser, que fue el que había fundado la 
sociedad en 1493. 

La principal fuente para la vida y viajes de Lucas Rem es su dia­
rio 1, que editó por primera vez B.Greiff en 1861 y que asombrosa­
mente fue poco urilizado hasra ahora como fuente. Comienza con el 
enlace genealógico con sus amepasados2; generalmenre el rexto es 
muy escueto. 

Lucas Rem ya empezó a viajar a caballo a los 13 años; primero de 
Riedheim, en donde había pasado su niñez, a Ausburgo, en donde 
comenzó los años de aprendizaje, y luego la primera actividad 
comercial lo llevó a Venecia, Milán y Lión (1494-1499). En Milán 
entró al servicio de los Welser en febrero de 1498 y se trasladó luego 
a Lión . Esra ciudad era considerada entonces por los Welser como 
una cabeza de puente para la conquisra de los mercados occidenta­
les y del comercio con la India. Esta tarea la asumió Lukas Rem 
como único responsable solamente después de un año. Realizó varios 
viajes a distintas ciudades de Francia y lo mantuvieron oscilando una 
y a rra vez entre Lión y Ausburgo. La descripción, con pequeña 
variantes, que hace de las etapas que realiza a través del sur de 
Alemania y de Suiza hacia el valle del Ródano amplían los conoci­
mientos que renemos sobre los caminos usuales para viajar en aquel 
tiempo, también de los de peregrinación. Rem informa sobre esto en 

1 Pequeño resumen basándose en él, Greiff (editor), Tagebuch (pró logo) y Ganz­
Blatcler, Andacht, p. 90 s.; más completo W.Vogt,en: Algemeine D eutsche Biographie 28 
(Leipzig 1889), p. 187- 190, así como de Welser, Lukas Rem. 

2 Para el parenresco o para el entroncamiento por afi nidad con otras fami li as impor­
tantes de comerciantes cfr. Welser, Rem, p. 167 s. y Kellenbenz, Die fi'emden Ka11fle11 te 
rwf der !berischen Halbinse~ p. 3 19 y del mismo, Beziehungen Niirnbeigs zur !berischm 
Halbinsel. En genera l para la imporrancia de la polírica comercial de Lión cfr. Pfei ffer, 
Bemiihungen um Lyon. 
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un lenguaje más bien desigual y parco, pero al parecer seguro; es de 
parte a parre el texto de un comerciante de esta época. 

A comienzos del nuevo siglo la casa de los W elser había renuncia­
do a realizar su comercio a través de Venecia, que cada vez se hacía 
menos atractiva a causa de las numerosas limitaciones que ponía, y 
buscaba ahora aprovechar la nueva vía marítima abierta por los por­
wgueses hacia la India. Así en diciembre de 1502 Rem recibió el 
encargo de viajar a cabal lo a Lisboa. La orden le fue transmitida por 
Simon Seitz y Scipio Lowenstein que es taban en camino de la corte 
del rey portugués Manuel y con los cuales partió Rem. Según pare­
ce Simon Seirz estaba en traros también para establecer un contrato 
con la corona portuguesa (13 de febrero de 1503) para participar 
con los portugueses en negocios en la India. 

El grupo se dirigió a España a finales de 1502, pasando por Lión, 
Toulouse y el puerro de Roncesvalles para llegar a Zaragoza. En 
Zaragoza y Valencia todavía Rem realizó negocios de azafrán y otros 
de intercambio, hasta que, por fin, el 8 de mayo de 1503 asumió las 
rareas de Simon Seirz. La importancia de Lisboa como centro 
comercial había crecido mucho a partir de los grandes viajes de des­
cubrimiento. Lukas Rem narra sus posteriores negociaciones en 
Po rtugal. Los Welser participaron con tres navíos, juntamente con 
otras casas comerciales, en un viaje a la India que les prometía gran­
des ganancias. Los navíos regresaro n a finales de 1506 I comienzos 
de 1507; luego comenzó, de todos modos, para Rem la lucha por los 
beneficios - los portugueses habían establecido el monopolio de la 
pimienta en 1505 - de manera que se le devolviesen a los Welser los 
sacos de pimienta que les habían sido retenidos. Esta lucha descan­
só casi exclusivamente sobre los hombros de Rem y constituyó para 
él un buen punto de partida para la sociedad comercial de los Welser. 

Pero a la par, Lukas Rem también cuenta la vida lisboeta y los peli­
gros de las grandes pestes que allí hubo. Dice que once veces tuvo en 
casa la peste, la cual probablemente fue traída a través de la India. En 
el altar de Quentin Massys, costeado por Rem, casualmente no apa­
recen los san ros abogados de la peste Sebasrián y Roque3. Interesante 
es también que en este airar hay un globo terráqueo, ciertamente el 
segundo en anrigüe~ad, después del de Martín Behaim, en el que 
aparecen el Océano Indico y la costa africana4 . 

El primer fragmento escogido de las fuentes nos pone en el 
momento del diario en el que Rem, después de algunas observacio­
nes sob re distintas compras - como sucedió en Madeira, donde los 

3 Cfr. Welser, Rem, p. 176. 
4 Cfr. de Welser, Der Globus des Lucas Rem. 
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Welser tenían una facto ría, o en las Islas Canarias, donde había plan­
taciones que pertenecían a los Welser - cuenta su regreso en barco a 
Inglaterra pasando por A Coruña. Con ocasión de esto narra Rem su 
viaje de dos días a Compostela, realizado a caballo el].9 de agosto s{e 
1508. Las sensatas palabras sobre el lugar de peregrinación contras-

tan con la historia puesta directamente a continuación sobre la bús­
queda del p irata «gálico» Mondragón. 

Un viaje posterior condujo a Rem a Venecia y a Roma; en algu­
nos aspectos fue ciertamente un viaje de placer y de información . 
Desde allí se dirigió otra vez a Lión, donde recibió cartas que le orde­
naban ir de nuevo a Lisboa para concluir negocios allí comenzados. 
Así Rem viajó de nuevo a través de Francia hacia el oeste, para subi r 
a un barco en Vliss ingen. Del 4 al 12 de agosto de 1509 su barco 
es tuvo fo ndeado en Viveiro a causa de la falta de viento, pero no 
pudo cabalgar has ta Santiago, distante de allí sólo doce millas, 
«echando con preocupación algo de menos»; esto pertenece al segun­
do fragmento documental. Todo el tiempo se puede concluir del 
texto que Lukas Rem lamentaba no poder visitar el sepulcro del 
Apósto l. De todos modos Santiago no tenía con seguridad para él 
ninguna significación especial; si se hace la comparación de cómo él 
se expresa con respecto a otros lugares de devoción, hasta se encuen­
tra algunos que a veces destacan más, por ejemplo, Montserrat. Pero 
una visita a Santiago, si de todos modos estaba fondeado en Galicia, 
era la cosa más natural del mundo. 

Rem permaneció roda vía en Lisboa hasta marzo de 151 O. Aq uí 
comenzó su actividad colonizadora propia, como sucedió con las 
plantaciones de azúcar en Madeira que se les habían confiado a los 
Welser. Su viaje de regreso lo llevó a Madrid y de all í a su casa, donde 
sufrió una grave enfermedad con manifestaciones de parálisis que él 
curó totalmente con aplicación de pimienta. Tampoco después de su 
estancia en la Península Ibérica Lukas Rem se volvió sedentario, pero 
permaneció preferentemente dentro del ámbito de habla alemana. 
Al lado de asuntos comerciales - después de diferencias con los 
Welser fundó en 151 8 su propia sociedad -anota en su agenda pre­
ferentemente sus enfermedades. La preocupación por el bienestar 
co rporal va en aumento y varias veces habla de curas termales. 
También otros peregrinos de esta época estaban convencidos de la 
bondad de los baños termales, un fenómeno que todavía debería ser 
investigado más a fondo5. Lukas Rem pertenece, por lo tanto , a los 

5 Sobre los viajes para someterse a baños termal es a fin ales de la Edad Media y 
comienzos de la Moderna cfr. en genera l a A.Marrin , Deutsches Bndeleben in veignngene11 
Tngen. Jena l 906; Paravicini, Vo11 der Heidenfohrt, p. 102 s y próx imamente un es cu dio 
sobre baños. 
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comerciantes del estrato superior que estuvieron en la Península 
Ibérica, de los que hubo algunos en los s. )0/ y XVI, como sabemos 
por otros relatos de peregrinos6. A veces también iban a Compostela, 
pero no eran propiamente peregrinos a Santiago según el concepto 
que ahora tenemos. Sin embargo, igual que sucede hoy, también 
estos visitantes son propios de los lugares de peregrinación. Por otra 
parte, Lukas Rem se pasó más tarde al protestantismo; esto se sabe 
más bien circunstancialmente por su relato sobre el bautismo de sus 
hijos. De acuerdo con su procedencia y con su profesión, su texto no 
contiene nada que sea exaltado; retrata la mentalidad de un comer­
ciante al que los negocios y hasta quizá el bienestar corporal propio 
le parece más importante - al menos más digno de resaltar-; piénse­
se en la información detallada sobre sus penosas enfermedades o 
sobre su bienestar. De todos modos, a veces también menciona la 
belleza de ciudades y lugares extranjeros. El relato en su conjunto 
pone en claro el modelo y la mentalidad de un comerciante de pro­
ductos extranjeros de finales de la Edad Media y ya de la incipiente 
Edad Moderna7. 

Exacramente por este tiempo8 se desencadenó la peste en 
Lixbona9. Yo huí hacia Cazilios, Almada, Lumiar, Sra. María 
Deluz, Calvalada y hacia otros lugares, a casas aisladas en donde 
pasé la noche, pero casi todos los días fui a la ciudad. 
Que Dios nos proteja. Tuve la pes te'º once veces en casa, me 
murieron muchos comerciantes <ayudantes>, criadas, etc., etc. A 
mí me preservó" Dios de manera milagrosa por intercesión de su 
nob le madre María, de San Sebastián, de San Roque y de todos 
los san ros, teniendo como tenía que tratar con muchos de los par­
ticipantes en la «armación»12 y estando, como por otro lado tenía 
que estar, mucho entre la gente. Casi a lo largo de cuatro años 
murieron innumerables personas: la enfermedad no quería cesar. 
En el tiempo que estuve en Portugal, es decir, del 8 de mayo de 
1503 al 27 de septiembre de 1508, realicé numerosos y extraordi­
nariamente grandes negocios comerciales mediante la venta de 
cobre, plomo, cinabrio, mercurio y de otras mercancias, especial-

6 Cfr, por ejemplo, las paradas que recomienda Hieronimus Münzer (c. 4 .8) 
7 El fragmento que sigue comienza con la escancia de Rem en Lisboa , cfr. G reiff, p. 

8- 10 . 
8 Poco ames de esw se habló de julio de 1505. 
9Lisboa. 
10 Q uizá b pesre se rrajo de la India, cfr. Welser, Lukns Rem, p. 175. 
11 Con respecro al airar que costeó Rem cfr. nora 3. 
12 Así se denominaba la rarea (p reparación, planificación, doración de rripulación , 

ere.) de los armadores de los navíos desrinados a ser enviados a la India . 



mente de paños flamencos. Hace ya más de tres años que arriban 
aquí muchos barcos procedentes de los Países Bajos, de Inglaterra, 
de Bretaña y del País del Este13 con mercancía para mí, cuya carga 
de grano tenía yo a la venta. También viajé14 a Madera, Ilhas 
Oazors, Cavo Verde, Barbarien 15. 

En Portugal compré muchas especias y realicé grandes negocios 
con el rey. Continuamente compré aceite, vino, marfil y algodón. 
Varias veces envié a mi gente a Argarnie 16 a comprar higos, y a 
adqu irir en Andalucia otros frutos. Con todos los productos con 
los que me iba encontrando intentaba realizar negocio. Mi activi­
dad comercial adquirió mucho volumen. Tuve muchos emplea­
dos; permanentemente había tres, cuatro y hasta seis personas que 
estaban viajando en mi nombre. 
El 27 de septiembre de 1508, un miércoles, viajé de Lisboa a 
Rastel. El mismo día partimos en una cabarga17 bretona al mando 
del capitán Yvan von Duron hacia Casgalis 18. Por dos veces iza­
mos las velas haciéndonos a la mar, y por dos veces regresamos [a 
puerto] a causa del viento en contra. 
El día primero de octubre nos hicimos a la mar al mediodía con 
más de 20 embarcaciones. Al atardecer giró el viento contra la 
dirección en que íbamos, de modo que todos los barcos regresa­
ron, solamente nosotros permanecimos en la mar, pero tuvimos 
que navegar de bolina19. El 8 de octubre estábamos entre 
Mondego y Porto20 . Este día 8 de octubre nos pasó un 
«Biscayen>2 1, s!h embargo pudimos escaparnos de él. El 12 [de 
octubre] empezó a escaseamos el agua y navegamos a la bolina 
hasta el 17 [de octubre] y volvimos atrás un total de ocho millas 
(¿aquí «marinas»?). El 17 [de octubre] llegó el anhelado viento del 
sudoeste, el 18 [de octubre] llegamos de noche a la Baya, navega­
mos todo el día [siguiente] a favor de viento, hasta que el 19 [de 
octubre] por la noche alcanzamos el puerto de la Coromha22. El 
20 de octubre cabalgué juntamente con mi capitán, el contrama-

ll Quizá se trata del ámbito de los países hanseá ticos. 
14 Es decir, para rea lizar negocios ere., bien entendido que en nombre de los Welser. 
l5 Madeira , Azores, islas de Cabo Verde y la costa bereber del norte de África. 
16 Quizá una denominación para los países ocupados por los musulmanes (agarenos) 

y eventualmente también para Argelia . 
17 Quizá un tipo de enbarcación. 
18 Cascaes. 
l9 «En voleas fahren » significa «navegar de bolina•>. 
20 Cabo Mondego y Oporto. 
21 Según Greiff un barco pirara, si n embargo la denominación no lleva necesaria­

mente aparej ado este significado, cfr. más abajo la nora 26. 
22 A Coruña. 
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esrre mayor y el piloto de A Coruña a Compostela, a donde el 
santo Señor Santiago. Llegué allí al atardecer del mismo día y per­
manecí hasta el 22 de octubre. Al despuntar el día regresé a A 
Coruña y llegué all í al atardecer del mismo día, nos hallamos con 
viento en contra. Cuatro navíos franceses y nosotros queríamos 
permanecer lo más cerca posib le unos de los otros para buscar al 
pirata Mondragón y atacarlo23. 

El 23 de octubre nos hicimos a la vela desde A Coruña muy a últi­
ma hora de la tarde con viento favorable . Después de la mediano­
che se desencadenó un ciclón sobre nosotros, se volvió tan oscuro 
que todos los navíos se perdieron unos a otros de vista. El viaje se 
prolongó hasta el 29 de octubre en que alcanzamos la Bretania»24 . 

De la Bretaña regresó luego a Ausburgo, pasando por Inglaterra, 
los Países Bajos y Colonia. Desde Ausburgo Rem emprendió un 
nuevo viaje a Venecia y a Roma. Cuando estaba en Lión le llegó la 
orden de hacer un segundo viaje a Lisboa, que emprendió por barco 
desde Vlissingen: 

«El 25 de julio de 1509, el día de Santiago, me hice a la vela a la 
mañana muy temprano desde Flisingen de Seeland25 en un navio 
construido al modo vizcaíno, al mando de Otto de Dareunda26. 
El viento era cambiante y desfavorable, pero teníamos un barco de 
primera27 . 
Esruvimos navegando hasta el 2 de agosto inclusive, divisamos 
Galicia y [finalmente] el viento se asentó totalmente del sudeste, 
de tal forma que con grandes dificultades el 3 de agosto llegamos 
a Ferreia28, al lado de Santa Marta y el 4 de agosto a V ivero29. Allí 
permanecí a la espera de viento [favorable] hasta el 12 de agosto, 
y esto muy a pesar mío. El lugar estaba sólo a doce millas de 
Santiago, pero no pude viajar allí, porque estaba preocupado de 
[si lo hacía] perderme algo». 

23 Este pirara galo realizó sus correrías a lo largo de las costas de Gal icia . Cfr. Greiff, 
p. 88, nora 70. 

24 Bretaña. 
25 Vlissingen de los Países Bajos. 
26 Era un navío vizcaíno al mando de Otro de Dareunda. 
27 En el sentido de que estaba excelentemente dorado para la navegación. 
28 Ferro!. 
29 Viveiro. 
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7.3 .Sebald Órtel de Nurenberg (1521-1522) 
Misas, limosnas, dieras 

En Sebald Órtel encontramos otra vez a un ciudad~~º de Nurenberg 
que se puso en camino hacia Compostela. Sebald Ortel fue el tercer 
hijo, en tre siete hijos varones que tuvo, de Sigmund Órtel y de su 
esposa Margaretha. Nació en 1494. Descendía de una famili a 
renombrada y rica de Nurenberg que, especialmente mediante el 
comercio de minas, logró alcanzar una considerable riqueza. El árbol 
genealógico de los Órtel1 nos delata que el vástago de la familia de 
los Órtel, a quien se le dio el nombre de Sebaldo por su homónimo 
santo de Nurenberg, tenía además ocho hermanas. Con su hermano 
Florentinus debía encontrarse en Lión tanto a la ida como al regre­
so de Santiago y éste hacerlo conjuntamente con él desde Lión a 
Nurenberg. Sobre la vida de Sebald sabemos poco. Al regreso de su 
lejano viaje a España y a Santiago, que ~d Ó_nelf9menzó el 23 
de agosto de 1521 , se casó el 11 de febrero e 1522 con Anna von 

o en, hiia eHans von Ploben y de Barbara Hallerin; tuvieron 
tres hijos. Murió el año 1552 a la edad de 58 años. 

Los apuntes manuscritos, que Theodor Hampe editó2 hace unos 
100 años y que se conservaban en el Germanisches Museum, mues­
tran algunos de los intereses y motivaciones de Sebald para su largo 
viaje, pero con seguridad que no lo manifiestan todo. En 22 hojas 
describe el autor la partida, las etapas del camino, los encargos que 
llevaba, es decir, más bien los datos técnicos de su viaje; menciona 
además los acompañantes del viaje, las personas con quienes se 
encontró en el camino - y en parte invitó-, pero tampoco renuncia 
a enumerar las reliquias que buscó, las misas que sufragó y en las que 
participó, y también los actos piadosos. 

No está claro si en los encuentros que tuvo a lo largo del camino 
con diversas personas alemanas también trató de negocios . Llama la 
atención con qué conocimiento de causa trata Sebald Órtel las tare­
as encomendadas y con qué detalle indica las distancias que hay 
entre los distintos lugares que él visita. Las notas, ciertamente escri­
tas por el mismo Órtel poco después de su viaje, amplían por lo 
mismo desde una perspectiva personal los datos técnicos que 
Hermman Künig había aportado en su guía del camino. 

1 Nurenberg, Germanisches Nariona lmuseum, manuscrito 7057, fo l. 13 y 16. Pra 
Sebald Órrel cfr. Hampe, Pilgerreisen, p. 64-67. 

2 Hampe, Pilgerreisen, p. 67-82. 
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Rerraro de Sebald Órrel según un aguafuerte del Germanisches Museum, P. 
947 (de Hampe, Pilgerfalwen, p. 65) 



Hasta es posible que Órrel haya utilizado la guía de Künig, pues en 
las imprentas de Nurenberg habían aparecido inmediatamente antes 
en los años 1515 y 1520 dos ediciones de ella. Al menos parece que a 
él le agradó lo que se había propuesto el librito de Künig, ya que a su 
relato propiamente dicho le añade todavía un itinerario de su viaje con 
la indicación de las millas, como si quisiera completar el texto. Lugares 
y distancias están ordenadas de modo claro, cosa que ya hicieron algu­
nos de sus predecesores3; de todos modos, estas indicaciones por 
medio de tablas se realizaban ya desde la antigüedad. La contabilidad 
por escrito de las cantidades correspondientes a gastos deja ver tam­
bién algo de sobre cómo en este tiempo se ponía en peregrinación el 
hijo de un comerciante: la cantidad que pagó por un asno que Órtel 
usó para recorrer la distancia entre León y Santiago descubre al mismo 
tiempo las circunstancias referentes a topografía y al estado del cami­
no. También la búsqueda de acompañantes para el camino y de ale­
manes en el extranjero no es solamente interesante desde el punto de 
vista del dinero que se gas ta, sino que también lo es para ver lo mucho 
que se echaba de menos la lengua y la forma de vida propias. 

Del relato se desprenden indirectamente motivaciones religiosas; 
salta a la vista con qué gusto el relato, por otro laClo objetivo y @ i­
cado principalmente a indicar daros sobre lugares y distancias, así 
como a dar una lista de los gas tos que se hacen , destaca en cada uno 
de los lugares las reliquias que allí hay. A veces hasta da la 1mpresi6n 

<le que Sebald Órtel se procuró información escrita sobre los san­
tuarios en donde estaba consignado lo que all í había. Quizá también 
Ó rrel , movido por el renombre de los santuarios, escogió hacer el 
camino de Lión a Toulouse por el Macizo Central, ruta que en aquel 
tiempo no se solía hacer. 

La anotación minuciosa de los gastos en las distintas monedas 
podría dar pie para que un numismático calculase exactamente los 
costes de un viaje como aquel4. Una cosa más todavía digna de men­
ción: Órrel emprende el viaje inmediatamente antes de su boda. 
¿Fueron motivos religiosos, la búsqueda de «experiencia del mundo» 
u otra motivación distinta lo que le hizo emprender el viaje antes de 
su boda? Jamás lo sabremos, pero , sin embargo, sigue siendo llama­
tivo el que haya escogido ese momento5. 

3 Así, por ejemplo, el Seigneur de Caurnonr; cfr. más arriba cap. 4 .2. 
4 Este no es sencillo a causa de los distin tos valores de las moneda; lo que sí es c n 

seguridad imposible es hacer un cálculo del poder adquisitivo. 
5 El cexco que sigue a conrinuación se coma de la impres ión hecha por Ham pc, 

Pilgerreisen, p. 67-72, usando parcialmenre los topónimos allí identificados, que, sin 
embargo, muchas veces necesitaron corrección. El regreso se describe en la edición Je 
Hampe en las páginas 72-78; luego sigue el itinerario en las páginas 78-82 . 
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«Yo, Sebald Órtel, salí de Nurenberg a caballo en dirección a 
Sanriago al atardecer del día de San Barrolomé, el 23 de agosto [de 
1521] . Llevé conmigo a un oficial peluquero que se llamaba 
Chrisroph Melper6, que había estado empleado con el maestro 
[peluquero] Nicklas Kuhn en Plarrenmark. Su padre vivía en 
Munich. La alimentación de éste la pagué yo en el viaje de ida y 
vuelta, y a excepción de esro no le di más que un abrigo del color 
de mi famil ia. A la salida yo cabalgaba a lomos de un alazán que 
había adquirido a mi hermano Florentius por la suma de 20 flori­
nes? y a mi servidor le di un pequeño caballo blanco, que me había 
costado 14 florines, para que cabalgara en él. Se lo había compra­
do a Endres Rechen, que pertenecía al grupo de oficiales emplea­
dos de Sebastian Melpar. El primer día cabalgué en compañía de 
mi servidor de Nurenberg hasta Gunzenhausen, a donde llegamos 
al arardecer del día de San Barrolomé y en donde pernoctamos. La 
distancia fue de 6 millas y gasté 4 cuartos y medio8. Luego nos diri­
gimos a Ótting9, una distancia de 3 millas, y gasté 2 cuarros, 20 
Pf.lº Desde allí a Norling11 hay 2 millas, gastamos 28 cruzados 12• 

Desde allí a Genge 13 hay 4 millas, gastamos 16 cruzados. Desde allí 
a New14 hay 2 millas, gastamos 24 cruzados. Desde allí a Ulm hay 
2 millas, gastamos 16 cruzados . Luego cabalgué hasta 
Waltringen 15, una distancia de 3 millas y allí gaste casi más de 25 
cruzados. De allí cabalgué a Pibrach 16 , a la distancia de 1 milla, llo­
vía tanro que permanecí allí medio día, allí gasté 14 cruzados. 
Desde allí a Waingarten 17 hay 3 millas y media, gastamos 30 cru­
zados. Desde allí a Mersperg18 hay 3 millas y media, gasté 16 cru­
zados. Luego atravesé el lago19, pagué por ello 13 cruzados, per-

6 Los nombres no esrán identifi cados. 
7 Los fl orines (Go ldener, Florenen) se acuñaron desde el s. XIV, cfr. Schréitter, 

Miinzkrmde, p. 245-247 y p. 228-230. Con su hermano Florenrius debía encontrarse en 
Lión tanto a la ida como a la vuelta . 

8 Un Heller = un cuarto, equivale a medio penique o a un cuarto de cruzado. 
9 Órringen. 
'º Pf. = penique. 
"Néirdling. 
12 A conrinuación señalados en el tex to original con una cruz y a continuación g (La 

traducción de «Kreuzegen• sería en es pañol «cruzados») . 
l3 Giengen. 
14 Quizá Langenau, como se puede deducir de la comparación con otros itinerari os 

de la época. Cfr. Krüger, Routenhandbuch, p. 87. 
l 5 Balrringen. 
16 Biberach. 
17 Weinga rren. 
18 Meersburg. 
19 Lago de Consranza. 
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nocramos en Kosstznirz20, gasté 24 cruzados. Al día sigu iente per­
manecí en Consranza, pues a causa de la inundación no pudimos 
sali r de casa, gasté 1 florín. A continuación cabalgué con algunos 
otros de Zurich a Santa Ana, que también realiza grandes mila­
gros21 y que tiene un retablo muy hermoso rallado en madera22; la 
distancia fue ·de 2 millas grandes, allí almorzamos al mediodía, 
gasté 14 cruzados. Desde allí a Winrerduren23 hay dos millas gran­
des, gasté 24 cruzados. Desde allí a Zurich hay igualmente 2 millas 
grandes, pagué por seis comidas y por dos días <de forraje> para 
los cabal los, que dejé quedar reposando all í, 1 florín y 3 batzen24. 
Luego viajé con Christoph lago abajo hasta [Pfaffikon]25, gasté en 
ello 12 cruzados. A la mañana siguiente, el día de San Egidio26, 

salimos temprano hacia Einsiedeln, viajamos 1 milla por una al ta 
monraña27, allí confesamos, recibimos el santo y venerable 
Sacramento, nos encomendamos a la protección de nuestro Dios y 
Señor2ª y tomamos el almuerzo; allí gastamos 15 cruzados. Luego 
bajamos otra vez al lago y regresamos a Zurich; a la tripulación del 
barco le pagué con un fl. S[aboyano]29. 
Los señores de Zurich [miembros del Consejo Municipal] nos 
ofrecieron vino, nos mostraron su arsenaJ3° juntamente con sus 

2° Constanza. 
2 1 Sobre el cuico a Santa Ana cfr. Herbers, Erster Pilgerfiihrer, p. 45-47 y la bibliogra­

fía que allí se cita. 
22 Con respecto al rastro de los peregrinos en Z urich cfr. A. Diethelm, A. d 'Andrea, 

Die Stadt Ziirich (manuscrito en relación con el proyecto relacivo al Camino de Santiago 
sobre el inventario de las vías de comunicación histó ricas de Suiza). Con respecto a la 
estancia de Orrel en Z urich cfr. allí, p. 25. Agradecemos a los auco res y al Sr. H.-P. 
Schncider (Berna), el envío del manuscrito. 

23 W inrerthur. 
24 Barzcn = una moneda intermedia entre el Aorin y el cruzado; equivale a 4 cruza­

dos, cfr. Schro rrer, Miinzkunde, p. 63 s. 
25 Aquí hay una laguna en el pergamino, y quizá se trata de Pfaffikon, aunque pudie­

ra eventualmente tratarse también d e Wadenswil o de Richrerswil , cfr. 
Diechelm/d'Andrea, Die Strecke Ziirich-Einsiedeln; cfr. nora 22; con respecto a Orrel p. 
4 y 15 . 

26 La fiesta de San Egidio se celebra el l de septiembre. 
27 Según el lugar en donde hayan atracado, se erara con certeza del monee Schindellegi 

o del monte Erzel. 
28 También en el caso de Orrel parece que el lugar de peregrinación de Einsiedeln, 

igual que sucede en los casos de Herman n Künig y de otros, ruvo una cierra importancia 
como lugar de sal ida para una peregrinación mayor. Con respecto a Ei nsiedeln cfr. en 
genera l a J. Salzberger, Einsiedeln. Bern 1968, p. 517-594, especialmente 531; cfr. tam­
bién la guía de Künig, verso 28. Con codo, el realizar el trayecto Zurich-Ei nsiedeln no es 
corriente tratándose de peregrinos a Sanriago, cfr. Dierhelm/ d'Andrea, Ziirich-Eimiedt/11. 

29 Florín savoyano. 
30 Se erara del arsena l construido el año 1487 en la Wo lli shofercor; cfr. 

Dicrhelm/d'Andrea, Ziirich (como en nora 22), p. 25. Allí se guardaban las armas de la 
ciudad . 
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apararas de disparar3 1 y nos dispensaron mucho honor y afabili­
dad. Luego cabalgué cerca del mediodía hacia Lentzspurg32, a una 
distancia de 2 millas grandes, gasté 24 cruzados. De allí a 
Arburg33 hay 2 millas grandes, gasté 4 batzen. Desde allí a 
Doringen34 hay 2 millas, gas té 7 batzen. Desde allí a Purtdolf35 
hay 2 millas grandes, gasté 4 batzen. De Burgdorf a Berna hay 2 
mi llas, allí gastamos 1 O batzen. Desde allí a Friburgo hay 3 millas 
grandes, allí gastamos 7 groschen36. Desde allí a Remund37 hay 3 
millas, allí gastamos 16 groschen saboyanos. Desde allí a 
Losanna38 hay 5 millas, gastamos 8 groschen. Desde allí a Niss39 
hay 4 millas, gastamos 7 groschen. Desde allí a Jenffi 0 hay 3 millas 
[llegamos all í] la tarde anterior al día de N uestra Señora41 . El sába­
do y el día de Nuestra Señora los pasé en Ginebra, allí gastamos 
en casa del [mesonero] Ulrich Embler42 2 florines. El lunes parti­
mos de Ginebra y cabalgamos hasta Kolunge43, es decir, 4 millas, 
gas tamos 7 groschen. De allí a Senpermann44 hay 3 millas, gasta­
mos, juntamente con los dos alemanes a quienes yo había invita­
do, 15 groschen. De allí a Scherdung45 hay 4 millas, gastamos 6 
groschen . Desde allí a Samony46 hay 3 millas, gastamos 14 gros­
chen. Desde allí a Mulla47 hay 3 millas, gastamos 7 groschen. 
Desde al lí a Lion48 hay 3 millas, no gastamos ningún dinero. Nos 
alojanos en la casa de huéspedes de mi hermano Florentius duran­
te 14 días y él corrió con codos los gasros. Además en Lión me 

31 Es decir, su artillería. 
32 Lenzb urg. 
33 Aa rburg. 
34 No es seguro de qué lugar se trata entre Aarburg y Burgdorf; de todos modos puede 

que .se trate del lugar muy pequeño llamado T hórige, aproximadamente a mirad de 
camino. 

35 Burgdorf. 
36 Aq uí se trata de Groschen saboyanos (perras gordas saboyanas) ; un Grossus equi-

va le las más de las veces a 12 peniques . 
37 Romonr. 
38 Lausanne. 
39 Nyo n. 
40 Ginebra. 
41 Esca es la carde anteri or al día de la Señora, 8 de septiembre (Natividad de Nuestra 

Señora), po r lo ranro, el 7 de se ptiembre, que en el año 1521 cayó en sábado. 
42 lgua l que Küni g recomienda un mesonero alemán (c. 6, verso 94), también Onel 

se dir ige a casa de un compatriota. 
43 Co llonges . 
44 Sr-Germain de Joux. 
45 Cerdon. 
46 El lugar es identificado por hampe como Sainr-Denis; pero quizá pudiera tratarse 

también de C hamonix . 
47 Mon rluel. 
48 Se trata de Lión. 
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invitaron a almorzar los alemanes de allí y éstos eran Sebolr 
Schurstab, Schlisselberger, Hans Scheiffelein, H ans Schwab, el sir­
viente de Dürrer y el anciano Hans junior49. En atención a mí, 
Florentius invitó a los alemanes a dos almuerzos a la casa de Marx 
Rauschen. En la igles ia de San~st5° vimos [las tumbas] de dos de 
los Niños Inoceñtes y un trozo de la columna a la que fue atado 
Nuestro Señor y además de esto muchas reliquias de Santa Ana. 
El 24 de septiembre partí otra vez de Lión en compañía del hijo 
de H ans Schwab y de dos valones5 1. Cabalgamos desde Lión a 
Jfarung52, hay 3 millas, gas tamos 7 chelines53. Desde allí a 
Sangervay54 hay 4 millas, gas tamos 14 chelines; allí había una 
fuente cuya agua sab ía como vino. Desde allí cabalgamos hasta 
sanct bunet deschada55, hay 5 millas, gastarnos 7 chelines. Desde 
allí a pung deperat56 hay 3 millas, gastarnos 14 chelines. D esde all í 
a Sassangen57 hay 5 millas, gastamos 6 chelines. D esde allí a all­
banrha58 hay 3 millas, gastamos 14 cheli nes. Desde allí a~t 
flor59 gastamos 6 chelines, hay 5 millas; el resto del día lo pasamos 
allí y fuimos a ver una gran campana, un trozo de la Santa [Cruz), 
una espina de la corona [de espinas] de Nuestro Señor, dos orejas 
de San Juan y todavía muchas reliquias más60 . En el convento de 
los Dominicos pagamos 14 chelines. Desde allí a Schadesloy61 hay 
4 millas, gas tamos 7 chelines. Desde allí a alla giola62 hay 4 millas, 
gastamos 7 chelines. A continuación cabalgamos hasta ~s63, 
fu eron 4 millas, gastamos 22 chelines. Allí vimos en casa de un 
cura una cosa muy interesante y digna de ver que sucedía en cua­
dros y pinturas: estaban colgados [de la pared] , pero nadie podía 
reco nocer cómo estaban sujetos. Luego fuimos a ver los zapatos de 

49 Las grandes casas co merciales con frecuencia tenían a Lión como una de sus bases; 
cfr. para esto los años iniciales de Lukas Re m en Lión como represenrnnre de los Welser; 
cfr. c. 7.2 . Alguna de estas personas pertenecían a las más importantes famil ias de comer­
cian tes de ese ti empo, como los Schl üsselberger de Nurenberg. 

50 Sainc-Jusr. 
5! Valones; por razones de seguridad , el viajar en pequeños grupos parece que todavía 

era típico en este ti empo. 
52 Yzero n. 
53 Un chelín norma lmente valía 12 peniqu es . 
54 Sa in t-Galmier. 
55 Sain t-Bonnet-le-C hatea u. 
56 Ponr Tempera. 
57 C havagnac. 
5S Lugar no identificado, ni siquiera por Hampe. 
59 Sain te-Flo ur. 
60 La rel iquia de la cruz en Sa in te-Flo ur no está documentada en Fro low, Vraie Cro1x. 
61 C haudes-Aigues . 
62 Lagui ole. 
63 Rodez. 
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Nuestra Señora, un cordón de seda que ella misma se había entre­
lazado, tres trozos de la Santa Cruz, una espina de la corona de 
Nuestro Señor, además de esto también una imagen de la Virgen 
María toda de oro, y todavía muchas más reliquias dignas de vene­
ración64. 
De Rodez cabalgamos hasta «alla motda»65, fueron 5 millas, gas­
tamos 5 chelines. Desde all í has ta Allerung66 hay 5 millas, gas ta­
mos 12 chelines. Desde allí a ~67 hay 3 millas, gastamos 7 che­
lines . Allí hay una hermosa iglesia, toda pintada y dorada [por 
den tro], el coro <está construido] de piedras talladas cuidadosa­
mente. Nos enseñaron el altar mayor en donde estaban represen­
tados en plata el nacimiento de Nuestro Señor, la circuncisión, los 
Niños Inocentes y la huida a Egipto; además podían verse, engas­
tadas en piara, las [reliquias] de San Jorge, de San Nicolás, de 
Sanra Marta, de San Esteban y de San Pablo, además de nueve 
cabezas de las once mil vírgenes y de otras muchas reliquiasGB _ 
Luego nos enseñaron en la Sagra69 ornamentos para la misa pri­
morosamente confeccionados de terciopelo y damasco, adornados 
con oro y perlas, dos misales de plata, una [cruz] de oro adornada 
con espléndidas piedras preciosas, y todavía además muchos vasos 
[sagrados] de piara, que había mandado hacer un obispo. 
Desde allí cabalgamos a Gelieck7°, fueron 4 millas, gas tamos 4 
chelines. Desde allí a Bausser71 hay 4 millas, gastamos 7 chelines. 
Desde allí a l2J2.sa72 hay 4 millas, allí permanecimos 2 días y gas­
tamos 1 ducado. Vimos muchas reliquias dignas de veneración, de 
modo especial de seis de los doce mensajeros73, del caballero San r 
Jorge y rodavía muchas orras reliquias que llevo reseñadas en una 
papelera74. Además [vimos] el libro del Apocalipsis, un diente de 
San C risróbal y una concha de perla en la que estaban gravadas 
muchas filigranas. El jueves, el día de San Francisco?\ al medio-

M Con respecto a la reliquia de la Santa C ruz que estaba en Rodez desde el año 1322, 
cfr. Frolow, V.>"lie Croix, p. 499 s., nº 692. Casualmenre las ocras rel iqui as que se citan 
aquí está n documenradas ya en el invenrario de 1323 (cfr ibid. , p. 499). 

65 Lugar no idenrifl cado ni ran siquiera por Hampe. 
66 Almeirac. 
67 Albi . 
68 Quizá se rrata de la descripció n del airar de la catedra l de Sainr-Céci le. 
69 Sacristía . 
70 Gai llac. 
71 Buze r. 
72 Tou louse. 
73 Apóstoles. 
74 T iene qu e rrarnrse de una papeleta señalando las reliquias que se rcnían all í y que 

rambién se imp rimieron en otros lugares desde fin ales de La Edad Media. 
75 4 de octubre. 
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día seguimos cabalgando hasta Lillagordung76, fueron 4 millas, 
gastamos 12 chelines. Desde allí a Lysignan77 hay 3 millas, gasta­
mos 6 chelines. Desde allí a Asch78 hay 4 millas, gastamos 12 che­
lines. Desde aÍlí a Wick79 hay 4 millas, gastamos 7 chelines. Desde 
allí a naxaroªº hay 4 millas grandes, gastamos 18 chelines. Desde 
allí a Kasaras81 hay 3 millas grandes, gastamos 6 chelines. Desde 
allí a Garnada82 hay 2 millas, allí pasamos a caballo por un puen­
te en el que hubo que pagar como peaje 6 chelines. Desde allí 
cabalgamos todavía a sant Sotber83, fueron dos millas, gastamos 
12 chelines. Desde allí hasta Munfort84 hay 3 millas, gastamos 7 
chel ines. Desde allí a Dax hay 3 millas, gastamos 14 chelines; allí 
hay agua caliente, que mana de la tierra como una fuente burbu­
jeante85. Desde allí hasta sant Winssang86 hay 3 millas grandes, 
gastamos 7 chelines. Desde allí a Wayana87 hay 4 millas. Allí nos 
quedamos un día con toda tranquilidad y fuimos a ver la fortifi­
cación que el rey de Francia mandó construir a lo largo del casti­
lloªª consistente en una muralla y un gran foso. Además contem­
plamos como se fabrican las grandes anclas, de las cuales una pesa 
40 - 50 c89 y de las que son necesarias cinco para un barco gran­
de. Las jóvenes llevan todas el pelo corto. Allí gastamos 40 cheli­
nes. Desde allí cabalgamos a sant Jangdelus9°, fueron 3 millas , gas­
tamoas 6 chelines. Esta es una ciudad portuaria al lado del mar, 
fuimos a ver los grandes navíos y todo lo relativo a ello. Desde allí 
pasamos a caballo por un puente sobre el mar, allí tuvimos que 
pagar como peaje 6 peniques. Luego cabalgamos todavía dos 
millas hasta un castillo que pertenece al rey de España, cuyos 

76 L'lsle-Jourdain ; all í arravesaron el río Save. 
77 Lugar no identificado. 
78 Auch. 
79 Vic-Fézensac. 
80 Nogaro. 
81 Cazeres. 
82 Grenade. 
83 Sainc-Sever. 
84 Monforr-en-Chalosse. 
85 Oax; también Kün ig cica cuando describe su regreso las fu entes medicinales de Dax 

(c. 6.3, verso 558). 
86 Sainc-Vincenc-de Tyrosse. 
87 Bayona. 
88 Con respecto a las construcciones, especialmente del Chaceau Neuf, eras la recon­

quista, después de que la ciudad estuvo de 11 52 a 1451 en poder de los reyes de 
Inglaterra, que eran al mismo tiempo condes Aquitania, cfr. Ch. Higo unet en: Lexikon 
des Mirrelalters, t. !, entrada 17 18 s., con orra bibliografía. 

89 Se trata del centenarius (100 libras). 
90 Saint-Jean-de-Luz. Por lo tanto, Órrel no utiliza como muchos de sus predecesores 

el puerro de Roncesvalles, sino que sigue una ruta a lo largo del mar. 
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dominios comienzan aquí al otro lado del agua91. De allí no se 
deja salir a caballo a ningún comerciante sin que antes se averigüe 
si lleva dinero cons igo92. Desde allí cabalgamos todavía media 
milla hasta una pequeña ciudad que se llama Dirrong93, allí gas­
tamos 12 chelines. De allí a Armany94 hay 3 millas, gas tamos 8 
chelines. Desde allí a Dolosada95 hay 3 millas. La ciudad está toda 
ella pavimentada con pequeñas piedras. Allí gastamos 16 chelines. 
Desde allí cabalgamos hasta Sigura96, fueron 4 millas, allí gasta­
mos 8 chelines. Allí la carretera está pavimentada sin interrupción 
a lo largo de 8 millas . Desde allí cabalgamos hasta Sagama97, fue 
1 milla. Allí tomamos dos pollinos o mulos y subimos la monta­
ña, que es muy alta y que se llama sant Atrion98 . . El camino está 
hecho de modo digno de admirar a través de la roca; allí tuve que 
pagar 1 real99 por cada pollino. Luego tomamos alojamiento al pie 
de la montaña, en un puebo que se llama Galareda100. Fueron dos 
millas, gastamos 4 reales. Desde allí cabalgamos el domingo hasta 
Odygany'º1. Allí oímos la misa. Fueron 2 millas, gastamos allí 2 
reales, 2 darges 102; un darges tiene el valor de 8 peniques españo­
les. Desde allí cabalgamos hasta Witdoria I03, fueron 3 millas. Allí 
se registran los caballos y los pollinos con los que se sigue hacien­
do el viaje. Allí gastamos 4 reales. D esde allí hasta «la punda 
Dormurung»104, fueron 4 millas, allí gastamos 8 darges. Desde allí 
a Mermiste105 hay 4 millas, gastamos 1 real, 2 darges. Desde allí a 

9I Órtel describe la región ya como es pañola, no atiende, por lo tanto, a la tradición 
propia de Navarra. 

92 Para los viajes de comerciantes a España en general, cfr. el volumen editado por 
Kellenbenz, Fremde Ktmfleute. 

93 lrún. 
94 Hernani. 
95 Tolosa. 
96 Segura. 
97 Segoma. 
98 Mo ntaña y tú nel de San Adri án; con respecto a esre monumento natural en el 

camino de la costa vasca a Burgos cfr. la nora al verso 529 de la guía de peregrinación de 
Herman Künig (c. 6.3). 

99 Real: moneda española. 
100 Galarrera. 
101 No identificado. Q uizá G uevara. 
102 A la moneda, que no se pudo identificar en cuantas obras sobre numismática se 

han consultado , al menos se le da aq uí su equivalencia a 8 peniques; qu izás su denomi­
nación se deri va de de argento o algo así. Por la ayuda prestada en relación con la numis­
mática, damos las gracias al Dr. des. M. Marzke (Tubinga). 

103 Viroria. 
104 No es seguro de qué lugar se rrara, pero riene que tratarse de todos modos de un 

lugar en donde hay un puente para cruzar el Ebro, como podría ser Miranda de Ebro. 
I05 Briviesca. 
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Mesrir D erodilla106 hay 3 millas, gas ramos 2 reales, 2 darges. De 
allí cabalgamos hasra Wurges 107, fueron 5 millas. Allí fuimos a ver 
en el convento de losl\gumnos un crucifijo que hizo Nicodemo; 
realiza grandes milagros y si se le dobla dos o rres dedos és ros vuel­
ven a ponerse derechos por sí mismos y nadie sabe de qué está 
hecho1ºs. Luego fuimos a ver la gran iglesia y aproximadamente 
300 reliqwas en un airar. En la igles ia se halla una bóveda muy 
aira, iluminada por la luz que penerra [por las ventanas] y que fu e 
muy bien rematada por los canteros. Además fuimos a ver el 
H ospiral del Rey1º9 y muchas otras cosas. Permanecimos all í 3 
d ías y gasramos 15 reales. D e allí salimos cabalgando el sábado y 
lo hicimos hasra Hi:i rvilles 110, fu eron 3 millas, gasramos 1 real. 
Desde allí a Casrerserisl 11 hay 4 millas, allí gastamos 2 reales, 2 
darges. Desde allí a Formestein 11 2 hay 5 millas, gastamos 2 reales. 
Desde all í a Carion 113 hay 4 mi llas, gastamos 3 reales. D esde al lí 
a Kassadi lla 11 4 hay 4 millas, gastamos 6 darges. Desde allí a 
Sagona 11 5 hay 3 millas, gastamos 9 darges. D esde allí a GurgadallG 
hay 3 millas, gastamos 9 darges. Desde allí has ta Mansille117 hay 
4 millas, gasramos 1 O darges . D esde allí a Lion de España 11 8 hay 
3 millas, gastamos 6 darges. En esa población alquilé dos pollinos 
hasta Santiago, pagué por ello 24 reales y 11 reales por el criado 
que debía recoger all í los pollinos. El caballo blanco es taba muy 
fat igado. D esde allí cabalgamos todavía hasta noderdam a daschas­
chinung11 9, hay 1 milla, gasramos 10 darges. D esde allí hasra 

106 Monasterio de Rod ill a. 
107 Burgos. 
I08 Con res pecto a es ca antigua trad ición de un cruc ifijo atrib uido a Nicodemo, que 

cucncan que fue traído por un comerciante burgalés de Flandes, cfr. Vázquez de Parga, 
Peregrinaciones, t. 11 , p. 195 s.; también Rozmi tal se refiere en su relato de este crudi­
jo., cfr. c. 4 .6. 

I09 Para lo relativo al Hospital del Rey cfr. Vázq uez de Parga, Pregrinaciones, r. II, p. 
188- 190; también lo cica Kü nig (c. 6.3, verso 4 22 y describe luego, como el canto Wer 
das elent (c. 5, es trofa 13 s.) , la historia del taimado maestre del hospital de Burgos. 

11º N o es seguro de qué luga r se trata . Podría ser Hornillos del Camino. 
111 C asrrogeriz. 
112 Frómista. 
11 3-Carrión de los Condes. 
114 Calzadilla. 
11 5 Sahagún. 
11 6 No identificado; quizá Burgo Ranero. 
11 7 Mansilla de las Mulas. 
11 8 León. 
119 En el caso de es te topónimo deformado, fi jándose en la distancia que da, podría 

tratarse del santuario mariano de Nuestra Señora del Camino, al oeste de León; cfr. con 
respecto a esto Vázquez de Parga, Peregrinaciones. r. 11 , p. 260 s. 
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puntdy dorby 12º hay 5 millas, gastamos 7 darges. Desde allí a 
Srurges I2I hay 3 millas. Allí fuimos a ver 2 dientes de San 1 
Crist0bal, que según dicen pesan 10 h 3/4 (?), un trozo de la Santa 
Cruz I22, un hueso de San Bias y un hueso de Santa Bárbara. 
También nos mostraron cómo el diablo hab ía arrebatado de la 
tumba a un hombre rico ya fallecido. También visitamos las 
murallas que la rodean y que seguramente son las m.ejores de 
Castilia123. 
Desde allí cabalgamos hasta Spidall dowasch 124, fueron 2 millas, 
allí gas tam os 4 reales. D esde allí a la montaña de RafaneJJl 25 hay 
4 millas . Desde allí por la mitad de la montaña hasta Lassebo126 
hay 3 m ill as, gastamos 2 reales. Desde allí hasta Pungferade127 hay 
3 mill as, gastamos 4 reales. Desde all í a W illa franca l28 hay 5 
millas, gastamos 2 reales. Desde allí po r la montaña de 
Malafaber129 hasta Santa María13° hay 7 millas, gastamos 4 reales 
y med io. Desde allí a Troi Caste!Jl 3 l hay 5 millas, gas tamos 2 rea­
les. Desde allí hasta Sorge132 hay 4 millas, gastamos 3 reales y 
medio. Desde all í a Legunda133 hay 8 millas, gastamos 2 reales . 
Desde al lí a Millisse134 hay 5 millas, gastamos 4 reales. D esde all í 
a Duas Casas 135 hay 4 millas , gas tamos 2 reales . Desde allí a 
Compostell 136hay 3 millas, allí permanecimos 3 días sin tener 
apuro alguno. El día de Todos los Sancos [1 de noviembre] nos 
acercamos a comulgar, gastamos 2 ducados. Además encargué una 

12º Puente Órbigo. 
121 Astorga. 
122 Para la reliquia de la Santa Cruz cfr. Frolow, Vraie Croix, p. 467 y 619. 
123 Castilla; con respecto a las murall as cfr. Vázquez de Parga, Peregrinaciones, t. II , p. 

269 s.; una gran parre de ellas se conservan todavía hoy. 
124 En tre Astorga y Rabanal había hospitales en Valdeviejas, Santa Catal ina y El 

Ganso; cfr. Vázq uez de Parga, Peregrinaciones, t. Il , p. 278; por los daros que Orrel da 
sobre la distancia, debe de tratarse lo más probab le de Santa Catalina. 

125 Rabanal. 
126 El Acebo. 
127 Ponferrada. 
128 Villafranca del Bierzo. 
129 Cebreiro. La denominación de «Allefaber» o de «Mallefaber» también la emplean 

Künig von Vach y el canto Wer das elent, cfr. c. 6.3, verso 497 y 5, p. 186 y 155 . 
130 Inseguro de qué lugar se trata. También Harff cita después de O Cebreiro un lugar 

llamado Marie de Sebrero; cfr. H arff, p. 227 ; con respecto a Harff cfr. c. 7. 1. 
131 Triacasrela. 
132 Sarria. 
133 Ligonde. 
134 Melide. 
135 Cierramenre Oúas Casas; tam bién Harff hab la de «Trycasa eyn dorf» ; tres casas, 

una aldea ... ed. Groo te, p. 232; para H arff cfr. c. 7. l. 
136 Sanriago de Compostela . 
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misa por 1 ducado y di a un pobre tejedor-alemán 1 ducado para 
salir de la cárcel. También dejé al hijo de Ziller y a dos aprendices 
de cardador de lana !37 1 ducado y di a los pobres del hospital 1 
ducado, y recorrimos todo el hospital: yo nunca vi uno más 
espléndido 138. Luego partimos de Santiago el día de Todos los 
Santos al mediodía y llegamos a El Padrón139, fueron 4 millas. All í 
se encuentra~ fuente de Santiago:sucama y la roca Rºr la q_ue 
Santiago atravesó tres veces cuando los campesinos lo perseguían. 
Allíg astamos 3 reales y medio.» 

Sigue la descripción de la continuación del camino por Portugal, 
Lisboa, luego otra vez por España (Extremadura), Madrid, 
Barcelona, sur de Francia y Lión. El relato termina con las palabras: 

«Premanecí en Lión 14 días esperando a mi hermano 
Floreminus .. . En Ginebra se encontró mi hermano de nuevo con­
migo y cabalgamos juntos hasta Nurenberg. Gastamos hasta allí 
15 florines y nosotros dos [el criado y él] regresamos tan sanos 
como habíamos partido.» 

Aquí termina el itinerario, dispuesto en forma de resumen, ofre­
ciendo los topónimos y las distancias en millas, de las cuales algunas 
se presentan con la denominación especial de «grandes». 

l37 Es un oficio del ramo textil cuya tarea cons istía en preparar la lana para ser hila­
da. 

138 Para este hospital , construido en los años 1501-1511 , Cfr. D. Jetter, Santiago. 
Toledo, Granada. Drei spanische Kreuzhallenspitaler und ihr Nachha ll in aller Welt. 
Geschichte des Hospitals G. Stuttgart 1987, 19- l 02 . 

l39 Padrón. 
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7.4. El capitán H einrich Schonbrunner de Z ug (1531) 
A caqallo y en barco 

Bajo el nombre de Heinrich Schonbrunner de Zug se conservó el 
relato de un capitán sobre su peregrinación en 153 1. La familia está 
documentada en Z ug desde el s. XIII o el XIV Un conocido miem­
bro de la fami lia, el maestre Johannes Schonbrunner, había adquiri­
do méritos militares al haberse puesto en 1499 en la batal la de 
Dornach a la cabeza de los ciudadanos de Zug y de Lucerna. Su her­
mano Heinrich (+ 1528) fue gobernado r territorial en distintas cir­
cunscripciones en las cercanías de Zug. El hijo menor de éste, 
Heinrich, que fue el editor del diario del que ahora nos ocupamos, 
también fue conocido por su actividad bélica y por su carrera mili­
tar. Esta obra, que estuvo en un principio hasta el s. XIX en poder 
de la fami lia, se hizo por primera vez accesible en el 1862 por medio 
de Bonifaz Sraub 1• El manuscrito contiene en las primeras 45 pági­
nas el diario de Schonbrunner. De todos modos, las anotaciones de 
Heinrich y Georg Schonbrunner fueron resumidas en un cuadern i­
llo hacia finales del s. XVI. 

El texto transmite también antecedentes para la biografía de 
Heinrich Schonbrunner. Habla de la participación de H einrich en 
diversas expediciones guerreras, en la guerra de Suavia, en las incur­
siones en Italia, así como en la guerra de Cappel. Al lado de esto, se 
describen las grandes contiendas de su tiempo, la Reforma, la bús­
queda desaforada de reliquias, así como la Diera de Ausburgo. Como 
se desprende del diario, Heinrich Schonbrunner fue un vehemente 
defensor de la fe católica en la movida primera mirad del s. XVI. Su 
rel igiosidad la ates tiguan, además de distintas fundaciones para ins­
ti tuciones religiosas, también su peregrinación a Santiago de 
Compostela. 

El día de la Candelaria (2 de feb rero) de 1531 se puso Heinrich 
Schonbrunner camino de Compos tela. Pasando por Einsiedeln, se 
dirigió a Solorhurn para encontrar allí a otros que peregrinaban 
como él: a Junker Nikolaus von Meggen y a Vogr Geyser, ambos de 

1 Boni faz Scaub, Hauptmann Heinrich Schonbnmner von Z ug und sein Tagebuch (1500-
1537) . En Geschichtsfreund . Mitteilungen des Hisrorischen Vereins der fünf Orce 18 
(1862), p. 206-224 (fragmentos, pero el pasaje que se refiere al viaje a Compostela está 
ciertamente edi tado completamente all í) . Con respecto a la familia Schonbrunner cfr. 
también la introducción a esta ed ición y las más escasas indicaciones que da R.Henggeler, 
S.jacobus M aior 1md die fnnerschweiz. En : Gesammelre Aufsatze zur Kulrurgeschichre 
Spaniens, 20. Münster 1962, p. 293, así como en Mieck, Témoinages, p. 220, nº 37 . 
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Lucerna, así como también a un conventual de Sankt Urban, un her­
mano del alcalde Hugo de Lucerna. Por lo tanto, también él, como 
lo hicieron muchos otros peregrinos, viajó en un pequeño grupo. 
Pasando por Neuenburg siguieron el camino a Borgoña; continua­
ron por Salins y Troyes, y finalmente por París, en donde los pere­
grinos alquilaron un criado, que les sirvió al mismo tiempo de intér­
prete. Luego de una corta estancia allí, el grupo siguió al principio el 
camino clásico desde París a Tours . Desde Orleáns a Blois el grupo 
utilizó un barco por el Loira2• El trayecto de Tours a La Rochelle se 
realizó otra vez por vía terrestre, y allí los peregrinos tomaron otra 
vez un barco. El grupo, por lo tanto, combinaba la vía marítima con 
la terrestre para hacer el viaje. Es asombroso cuando se lee ver el 
número de peregrinos que escogían J::_acer el viaje en barco desde La 
Rochelle, que según el relato de Schonbrunner no parece ser necesa­
riamente más seguro que por tierra. Si se tiene en cuenta que los 
navíos ingleses de peregrinos de finales del s. XV3 podían transpor­
tar entre cuatro y sesenta peregrinos por navío, entonces en los dos 
navíos que tomó Schonbrunner lo acompañaron un número impor­
tante de peregrinos. En el texto del diario también aparecen claros 
los problemas logísticos de tales viajes combinados: dónde dejar los 
caballos, la dependencia del tiempo y muchos otros. La información 
extremadamente concreta que tenemos sobre la peregrinación en 
barco con sus contratiempos muestra igualmente con claridad cómo 
los piratas, el viento y otros peligros podían una y otra vez desbara­
tar cualquier proyecto. 

Al regreso, finalmente Schonbrunner, después de un nuevo viaje 
en barco, se dirigió a Ginebra pasando por Poitiers y Lión. Desde allí 
viajó a Lausanne y en doce horas, como Schonbrunner pone de relie­
ve, estuvo en Solothurn. El 23 de abril se dirigió luego el grupo a 
Einsiedeln y Schonbrunner subraya que habían llevado a cabo la 
peregrinación en once semanas y tres días. En conjunto, si se tienen 
en cuenta los distintos tiempos de espera a bordo de los navíos, una 
prestación totalmente resperable, sobre todo cuando se compara, por 
ejemplo, con el tiempo de duración del viaje del grupo de peregri­
nos de que habla la Crónica de Zimmer, que a comienzos del s. XVI 
desde el Lago de Constanza, pasando por Montserrat, por vía terres­
tre necesitó para el viaje de ida y de vuelta aproximadamente doce 
semanas4• 

2 C fr. para el vi aje en barco de los peregrinos el relato de Hans von Waldheym, con 
res pecto a es te punto Rockelein /Wendling, Wege und Spuren, p. 92 s.; en general para 
este punto cfr. Ohler, Reisen, p. 53-59. 

3 Cfr., por ejemplo , las cifras de Rymer/Mieck en Mieck, Zur Wallfohrt, p. 487-49 1. 
4 C fr. para es te testimonio Herbers, Deutsche Pilgeifohrten, p. 3 11 . 



Al texto5 de Schi:inbrunner que va a continuación anteceden pre- [ 
moniciones y señales milagrosas en el cielo y en la tierra, que deben 
de haber tenido lugar en el año 1531. De todos modos, solamente 
se habla de los meses de mayo a agosto, de manera que para la pere­
grinación anterior a esa fecha el texto no está encuadrado cronológi­
camente con exactitud. Después del relato sobre el viaje a 
Compostela siguen todavía en es ta parre del diario algunas conside­
raciones finales sobre diversos difuntos. 

«El día de la Purificación de Nuestra Señora [2 de febrero] del año 
153 1, yo H einrich Schi:inbrunner, con la ayuda de Dios y de 
María, puse en práctica mi decisión de realizar una peregrinación 
al após tol y príncipe celestial Santiago. Viajé primero a 
Einsiedeln, luego a Solothurn. Allí estaban esperándome señores 

_ d~ la nobleza que querían ser mis com añeros en la realización del 
~ e trata a e joven aristócrata Nicklaus von Meggen y 
de Vogt Geyser, ambos de Lucerna, además de un canónigo de 
San Urbano, hermano del burgomaestre Hugo de Lucerna. 
A continuación nos encaminamos a Nüwenburg6, luego a 
Sagelin7, luego a Doll8, de allí a Asomen9, luego a D ysionio, 
luego a Schatilung11, de allí a Brabisyna 12 y luego a Troy en 
Schappanien 13, desde allí a Noia14, luego a Arbirobert15, de allí a 
Parys 16. Era el 22 de Hornung17. En París interrumpimos el viaje 
dura nte tres d ías; el motivo fue que habíamos tenido muy mal 
tiempo y los caminos estaban en el estado correspondiente a esta 
circunstancia y nuestros caballos estaban muy cansados. Además 
el rey de Francia 18 había invitado a las ciudades y a los nobles del 
país; se celebró una gran fiesta para todos, con torneos, justas y 
otros ejercicios caballerescos, y todo es to porque su señora esposa 

5 El texro sigue la edición de Staub, Hauptmann Schiinbnmner, p. 220-224. Algunos 
de los topónimos indicados en el texto por Schonbrunner con un nombre deformado 
no han sido capaces de ser identificados con seguridad . 

6 Neuenburg/Neuchatel. 
7 Sal ins-les-Bains. 
8 Dale. 
9 Auxonne. 
10 Dijon. 
11 Chii tillon-sur-Seine. 
12 Quizá se trata de Bar-sur-Seine. 
13 Troyes en la Champaña. 
14 Nogent-sur-Seine (pudiera ser también Noyen-sur-Seine). 
15 Brie-Comte-Robert (?) . 
16 París. 
17 Febrero. 
18 Francisco 1 (15 15-1547). 
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Eleonora, que era hermana del emperador19, había sido coronada. 
Todo el mundo estaba altamente impresionado de los gastos que 
se habían realizado y por el esplendor que se había obtenido. 
A continuación de nuevo nos pusimos en camino desde París, y al 
hace rlo nos acompañó un soldado de escolta que dominaba bien 
la lengua; era originario de Underwallden20 y tenía mujer e hijos 
en Mubaffen21 • Así llegamos a Müsserj 22 y luego a Orliens23, que 
es una ciudad grande. Allí nos metimos con los caballos en un 
barco y viajamos río arriba24 pasando por Blass25, en donde hay 
un hermoso castillo con un jardín como el cual es imposible 
encontrar otro. 
Luego llegamos a Ambos26, que es igualmente una bonita ciudad 
con con un castillo imponente. En este castillo se hallan dos leo­
nes. Allí dejamos el barco y nos dirigimos a Ours27, en donde yo 
ya había es tado antes. También es una ciudad hermosa, ya que el 
cuerpo de San Martín se encuentra todo allí28 . Luego nos dirigi­
mos a Mübasen29, de donde era nuestro compañero de viaje. De 
allí pasamos a Burrier3o, que por su tamaño y por sus insóli tos ed i­
ficios es muy digna de ver. Luego llegamos a Batysann31• Allí es t:i 
la fortaleza en donde vivió la reina que se llamaba Melusina; tenía 
la parre superior de un humano y la de inferior de un pez, y de 
esto sólo uno puede admirarse32. Luego seguimos viajando en 

19 Eleonore de Austria (1498-1558) , la hemana de Carlos V, fue esposa de Manuel de 
Porcugal y a parcir del año 1530 de Francisco 1 de Francia. 

2º Uncerwalden. 
21 No idencificado. 
22 No iden cificado. 
23 Orleáns. 
2; Es decir, po r el rio Lo ira. 
25 Blois. 
26 Amboise . 
27 Tours. 
28 Marcín, obispo de Tours (37 1-397), fue uno de los sancos más populares de 

Francia. Su cumba fue venerada ya desde el ciempo de los Merovingios. 
29 Moncbazo n (?). 
30 Poi ciers. 
31 C iercamence Lusignan . Por unos versos del romance Jvlelusigne de Couldrece (aca­

bado en 140 l, con el su bcículo de: Livre de Lusignrm 011 de Parthenay), tampoco hay que 
descarcar que se crace de Parchenay; pero por la deformación del nombre y del crayecto 
del cam ino que se puede suponer, es bascan ce improbable. 

32 Con respecco a la hiscoria y a la difusión del maceri al sobre Melusina, que escá rela­
cionado con la saga sob re el o rigen de la casa de Lusignan, cfr. L. H arf-Lancner, en: 
Lexiko n des Miccelalcers, c. VI (1993) , encrada 503 s. y la bibliografía que allí se indi ca. 
El meo llo del macerial exiscence sobre esce hecho fabu loso, que fue luego diversamente 
cracado, es el casamienco de un morral con una hada . No se sabe si Schonbrunner cono­
cía ya anees de su viaje la novela en prosa del consejero de la ciudad de Berna Thüring 
vo n Ringo lcingen (ed. aleman a: Ausburgo 1474) . 
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dirección a Rosschallen33. Allí, en la Rochelle, no hay buen agua 
dulce, pero sí la hay 5 millas antes; allí hicimos el traro con un 
mesonero de que quedase al cargo de nuestros caballos hasta que 
regresáramos. Al séptimo día llegamos a La Rochelle. Por medio 
de mi mozo de cuadras enviamos los caballos a aquel lugar que 
habíamos acordado con el mesonero, y el joven debía permanecer 
allí junto a los caballos y esperar nuestro regreso. Al mismo tiem­
po soplaba un viento favorable y em ezamos a buscar a roda prisa 
un barco de asaº eros . En otro barco salieron de al í casi 300 ere­
grinos. También ~ososrros encon rráiños pronto un barco que 
quería hacerse a la vela hacia Portugal. Hicimos un traro con el 
capitán de que debía llevarnos a__fu2!:!34; por ello tuvimos que 
pagarle 68 ducados. 
A la mañana siguiente a las diez embarcamos y nos hicimos a la 
vela desde allí con viento favorable . Pero al atardecer aparecieron 
delfines y puercos marinos, cosa a la que los marineros no dieron 
demasiada importancia, pues siguieron manejando tranquilamen­
te las velas. Pero a la medianoche se produjo una desgracia: perdi­
mos un ancla, cosa que no se nos ocultó; luego de esto debíamos 
seguir a vela a donde Dios quisiera enviarnos. Cuando se hizo de 
día nos encontrábamos en las inmediaciones de una isla35, pero no 
pudimos atracar. A continuación regresamos otra vez a La 
Rochelle con viento fuerte; había una gran multitud de curiosos 
en las murallas de la ciudad y nos vimos arrapados entre otros dos 
barcos, de modo que todos creímos que estábamos perdidos, pero 
Dios y Santiago nos ayudaron, de tal forma que nuestro barco no 
sufrió daño alguno. Luego viramos y esperamos viento favorab le, 
pero solamente a la distancia de un tiro de ballesta de noso tros se 
hundió un barco cargado de vino, aunque el vino fue rescatado en 
su total idad. Así permanecimos en La Rochelle hasta el 17 de 
marzo. Luego subimos otra vez a nuestro barco y nos hicimos a la 
vela con viento favorable. Allí se puso en nuestra ruta un barco 
pirara, pero no nos pudo alcanzar. 
El domingo36 por la mañana vimos tierra, de lo cual nos alegra­
mos mucho. El viento soplaba en dirección contraria a nososrros, 
a pesar de lo cual a la noche~mos a A C:ol1!.ii;!, a donde que­
ríamos ir. El lunes por la mañana pusimos pie en tierra y oímos la 
santa misa. Allí nos encontramos con un buen mesonero que nos 
procuró caballos hasta Compostela, pues todavía había 12 millas 

33 La Rochell e. 
34 A Coruñ a. 
35 Pad ría cratarse de la isla de Ré o de la isla de Oléron. 
36 19 de marzo de 153 1. 
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hasta allí. Aquel mismo día anduvimos todavía 8 millas; a la 
mañana siguiente nos levantamos temprano y nos pusimos a 
cabalgar, de manera que el martes por la mañana temprano, a las 
siete, estábamos en Compostela. Nos alegramos mucho de ello, y 
yo pienso ue t aQuél QUe esté en disposición de alcanzar es ta 
meta en una ere rinación , desbordando alegría tendría la sensa­
ción de estar en su casa. Por o tanto, con a ayuaa :eDios habí­
amos logrado ll egar hasta aquí. El jueves37, después de haber oído 
todavía misa, pagamos cada uno a nues tro mesonero la parte que 
nos correspondía, desayunamos, dimos las gracias a Santiago, de 
nuevo en el nombre de Dios nos pusimos camino de la patria, lle­
gamos a A Coruña y esperamos a tener viento favorable. 
Precisamente había otro barco de pasajeros. 
El día de Nuestra Señora38 de la Cuaresma hicimos una salida a 
caballo de la ciudad de medio día, pero había gran actividad [en 1 
puerto) y había allí mucha gente que igual que nosos tros esperaban 
el viento favorable. El día 28 de marzo subimos a bordo de nues­
tro barco a las 11 de la noche y navegamos con viento fuerte hasta 
el viernes . H abíamos llegado a las cercanías de Britanien39. 
Entonces vino un tiempo muy malo y una tempestad tan grande 
que estábamos convencidos de que íbamos a morir y de que íba­
mos a pique. Pero Dios y Santiago nos ayudaron en nuestro sumo 
desamparo, ya que invocamos insistentemente al cielo. De repente 
apareció un rayo de luz sobre nuestro barco, de tal forma que todos 
los marineros se volvieron felices, ya que continuábamos siend~52 

¿ peregrinos en nuestro barco. A continuación se calmó el viento y_ 
apareció el buen tiempo de modo que pudimos ver otra vez tierra 
fi rme. En nuestras inmediaciones todavía había otros dos navíos 
más, pero indemnes solamente salimos nosotros y uno de los otros 
dos. El tercer navío, que no estaba a mucha distancia de nosotros, 
naufragó con todos sus ocupantes y con todo lo que llevaba. Luego 
el viaje siguió otra vez su curso y llegamos a una isla que está si tua­
da a seis millas de La Rochelle40 . A la mañana siguiente nos trasla­
damos a unos botes pues la costa quedaba a una milla, y fuimos a 
pie hasta La Rochelle. Esto sucedió el último día de marzo. 
El Domingo de Ramos oímos misa y luego salimos de la ciudad 
con dirección a donde habíamos dejado nuestros caballos. 

37 Jueves, 23 de marzo. La narración ciercamente corta muestra que el voto de pere· 
gri nación se realizaba con roda seriedad, pero por lo general no se permanecía du ranre 
mucho tiempo en la meta de la peregrinación, Compostela. 

3B 25 de marzo, d ía de la Anu nciación. 
39 La Bretaña francesa. 
40 Probablemente la isla de O leron. 
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Cuando llegamos allí estaba todo sano y lleno de vida y los caba­
llos habían sido cuidados y tratados bien. Aquella era gente de 
bien, y en todas partes se encuentran personas buenas y malas. 
Luego salimos hacia Poitiers; allí mandamos herrar los caballos y 
seguimos nuestro camino a través del país de Lemosche41 porque 
allí hay muchas ciudades y fortalezas . A continuación nos dirigi­
mos a Arufet, luego a Sthattina Milla, de allí a Barbionen, luego 
seguimos a Anwarnes, de allí a Appallis, luego a Bagudieren, a 
continuación a Ruwanen , en donde hay que atravesar un curso de 
agua, luego a Abone!! y finalmente a Legion42, en donde hay una 
intens ísima actividad comercial43; esto sucedió el día 12 de abri l. 
Allí nos detuvimos día y medio, pues el tiempo era muy malo y 
además en aquel lugar había buen vino. Nos alegramos mucho de 
haber llegado a tan lejos. 
El 14 de abri l salimos de Lión y nos dirigimos a Genuffi4 y luego 
a Losannen45. Haciendo uso de las postas cabalgué en doce horas 
desde Lausanne a Solothurn, y después a Einsiedeln. El 23 de este 
mes estábamos de nuevo en nuestras casas. De esta forma había­
mos realizado la peregrinación en once semanas y tres días. Gloria 
sea sea dada por ello por los siglos de los siglos a Dios todopode­
roso por intercesión del Apóstol Santiago. Amén.» 

41 Probablemente se trata de la región de Limoges, es decir, del Limousin . Los ropó­
rn mos que se dan para el tramo comprendido entre Poitiers y Lión están tan deforma­
dos que no hay forma de identificarlos; a lo sumo se podría identificar Sthattina Myla 
co n Chateaume illanr, Barbiiinen con Barbezieux, Anwarnes con Augvergne, Appallis con 
Lapalisse, Bagudieren con La Pacuaudiere y Ruwanen con Roanne. 

42 Lión. 
43 Cf para ver esta importancia también a Lukas Rem (c. 7.2) 
44 Gineb ra . 
45 Lausanne. 



7.5. Andrew Boorde de Inglaterra (1532) 
Los gallos y el escéptico 

Sucede pocas veces que los relatos de peregrinos analicen las leyen­
das españolas sobre la tumba del Apóstol; los más evitan el mostrase 
críticos con las tradiciones. Por lo tanto, llama mucho más la aten­
ción el rechazo decidido de la existencia de la tumba de un apóstol 
en Compostela que sostuvo el inglés Andrew Boorde (nacido ames 
del 1490, fallecido poco después del 1549), el cual sin duda alguna 
pertenece al número de las personas más dignas de atención de las 
que visitaron Compostela en el s. XVI. El médico y en otro tiempo 
~aje cartu'o escribió la primera gran guía de viajeros de Europa, la 
- cuarl e pu icada bajo el sorprendente título de The Fyrst Boke of 

Know!edgel. Iba dedicado a la princesa Mary (+ 1558), una hij a de 
Enrique VIII (1509-1547), y que posteriormente fue reina. Al pare­
cer Boorde pertenecía a la alta sociedad inglesa, porque cuando tenía 
aproximadamente 31 años se le permitió exclaustrase mediante una 
orden papal, para convertirse en obispo sufragáneo de Chichesrer, 
un nombramiento que, a decir verdad, jamás ejerció. 

Andrew Boorde estuvo dos veces en Santiago, la primera en el año 
15322. El relato de su viaje se encuentra en el capímlo XXXII de su 
obra que erara del reino de Navarra3, en donde los habitantes, como 
sucede en el Codex Ca!ixtinus, no quedan muy bien parados: «los 
habitantes son burdos y pobres, y [hay] muchos ladrones; y viven en 
mucha pobreza y necesidad; el país es árido (no fructífero), pues está 
lleno de montañas y tierras incultas; si bien es cierto que tienen 
mucho cereal.» Finalmente4 Boorde se ocupa del milagro de la horca 
y de los gallos, así como de la autenticidad de la rumba del Apóstol: 

«La capital es Pamplona, y existe también otra ciudad que se llama 
Santo Domingo de la Calzada, en la que hay una iglesia, en la cual 

1 El título exacto es: The Fym Boke ofthe lntroduction of Knowledge. Londres 1547. Ed. 
por M.Furnivall en la serie >Early English Text Sociery<. Extra Series, r. X. Londres 1870. 
Cfr., entre otros, ].S. Srone, The Cult of Santiago. Traditiom, Myths and Pilgrimag(;, r. l. 
p. 108 s. , Farinelli, Viajes, r. !, p. 225, Mieck, Témoignages, p. 202, nº 39. 

2 Los viajes se concluyen so lamente del texto del Fym Boke, el mismo Furnivall escri­
be con respecto a 1532; «Goes abroad again ro srudy>1, confiesa sin embargo en los pre­
liminares del transcurso de la vida de Ardrew Boorde, que deduce de sus escritos, que él 
no ve los daros como necesa riamente fided ignos (ibid., p. 36 s.) 

3 «The .xxxii. cha peer rretehr of che kingdome of Nauer, and of rhe natural! disposic­
yon of rhe peo ple, and rheyr money and of cheyr speche'" 

4 F'Yrst Boke, ed. por Furnivall , p. 202-206. 
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se guardan un gallo y una gallina blancos. Y todo peregrino que se 
halla en camino a Santiago de Compostela o a la ida o al regreso 
tiene en su poder una pluma blanca para colocársela en el som­
brero. El gallo y la gallina se guardan allí con esta finalidad. Hubo 
un joven que fue ahorcado en esta ciudad y que quería ir a 
Santiago de Compostela; fue ahorcado injustamente; pues había 
una ramera que lo quería inducir a que gozase con ella de placer 
carnal; el joven se abstuvo de caer en su tentación, y la ramera, 
llena de odio por el motivo sabido, mc:tió una pieza de plata5 en 
lo más hondo de su mochila de viaje. El, con su padre, su madre 
y otros peregrinos, prosiguió su viaje; la citada ramera envió «offi­
cers» de la ciudad tras los peregrinos para que los persiguieran y 
ellos los apresaron y hallaron la p ieza citada en el equipaje del 
joven, por lo cual lo condujeron a la ciudad; fue condenado a 
morir ahorcado y fue colgado de una horca6. - También a quien 
es colgado de ésta, no se le debe cortar ni derribar nunca, sino 
dejarlo colgado de la horca doble o del madero7. - El padre y la 
madre del joven y los demás peregrinos prosiguieron su peregri­
nación. Y cuando volvieron de regreso se dirigieron a la citada 
ho rca para orar por el alma del joven. Cuando llegaron a este 
lugar, el joven habló y dijo: «no estoy muerto; Dios y su servidor 
Santiago me conservaron aquí con vida. Id, por tanto, al juez de 
la ciudad y rogadle que venga aquí y me descuelgue». Tras estas 
palab ras fueron donde el juez, que estaba sentado a la mesa 
cenando y tenía dos grandes aves en su plato; la una era una galli­
na y el orro un gallo. Los mensajeros le anunciaron este milagro y 
le dijeron lo que debía hacer; el juez les dijo: «Esta historia que me 
habéis contado es tan verdad como que estos dos gallos muertos 
se levanten delante de mí y cacareen.» E inmediatamente de pro­
nunciadas es tas palabras se levantaron del plato y cacarearon, por 
lo cual el juez con una procesión ordenó que descolgaran vivo de 
la horca a este citado joven. Y como recuerdo de esta cosa asom­
brosa sacerdotes y otras personas dignas de crédito me indicaron 
que en una jaula en la iglesia se guardan un gallo blanco y una 
gallina. Yo vi el gallo y la gallina allí en la iglesia y conté la fábu­
la8 tal como me fue contada, no por tres o cuatro personas, sino 
por muchas; pero con respecto a todo lo anterior, roma esta narra-

5 Según otros relatos, una copa de piara. 
6 El texto dice: >> vppon a payre of ga lowes<<, por lo tanto un par de horcas, que pro­

b,blemenre consta de dos postes con un madero transversal. 
7 lebet debe de proceder del latín medio y en las lenguas románicas pervice en el frn a­

cés gibet. 
8 Trad ucción literal; puede, sin embargo, significar también cuento , chisme, mentira . 
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c10n que sigue como un delirio (?). Yo estuve en Compostela, 
como es tuve en muchos lugares de este mundo, para conocer la 
verdad de muchas cosas, y re aseguro que en Compostela de 
España no está ni un cabello ni un hueso de Santiago, solamente, 
según se dice, su bordón la cadena con la ue estuvo arado en la 

-=-ri51on, y a oz o e hacha, ue está colocada en medio del al tar 
~or y a cual, como se dice, se ó o cortó cab.ez e antiago 

el Mayor, por cuya razón se produjo el traslado al citado lugar9. A 
mí mismo, que es tuve largo tiempo allí y fui embaucado1º, me 
oyó en confesión un viejo doctor en teología que tenía ya los ojos 
legañosos, y si sucedió por consejo mío como físico 11 o no, no lo 
sé, pero se curó de aquello, pero a mí me oyó en confesión y, des­
pués de darme la absolución, me dijo : «Yo me admiro mucho de 
que nuestra nación, especialmente nuestro clero y los cardenales 
de Compostela» (estos son llamados allí «cardenales» y son los 
sacerdo tes principales; y allí también tienen un cardenal que es lla­
mado «cardinal[i] s maion>, el gran cardenal, y él es sólo un sacer­
dote y anda y se comporta como un sacerdote y no como los car­
denales romanos), «que embaucan a la gente, se burlan de ella, la 
desprecian y [son ocasión] de que cometan idolatría, los cuales 
creen que la gente es tonta, de modo que veneran un objeto que 
no está aquí. Nosotros no tenemos ni un pelo ni un hueso de 
Santiago; pues Santiago el Mayor y Santiago el Meno r, San 
Barrolomé y San Felipe, los santos Simón y Judas, San Bernardo 
y San Jorge12, con otros muchos santos, fueron llevados por 
Carlomagno a Toulouse, el cual se proponía tener a su disposición 
los cuerpos y restos morrales de todos los apóstoles, para juntarlos 
a todos en un lugar [precisamente] en la iglesia de San 
Sarurnino 13, una ciudad del Languedoc.» Por ello visité la ciudad 
y la universidad de Toulouse; y allí eso es cosa conocida por medio 
de antiguos escritos auténticos y sellos, que son las premisas para 

9 Aunque Boorde niega con rodas sus fuerzas la tradición de la tumba del Apóscol, sin 
embargo, como típico hijo de su tiempo, se agita en tre la fe y el escepticismo, de mane­
ra que busca una exp licación convincen te para él de la oleada de peregrinos que se diri­
gía a Compostela. 

10 También: se burlaron de mí. 
11 La medicina fue considerada desde comienzos de la Edad Media en Occi dente 

como parce de las Ciencias Natu rales en general (phys ica) y se subordinó a ellas. 
12 Cfr., entre otros, el relaro de Ricrer y orros, cfr. c. 4.3, noca 2 1. 
13 San Saturnino, primer obispo y patrón de Toulouse, fue supu estamente enviado 

cuando el papa Fabián (236-250) desde Roma para evan geliza r el Languedoc y la 
Gascuña, fue apresado en Tou louse y murió arras trado por un roro . Cfr. el relaro en la 
guía de peregrinos del l iber Sancti Jacobi y en Herbers, Jakobsweg, p. 114 s., con roda la 
bibliografía allí citada. 
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la veracidad; pero no es probable que estas manifestaciones sean 
creídas por personas iletradas, especialmente por determinados 
ingleses y escoceses; pues una vez, cuando yo estaba en la univer­
sidad de Orleáns 14 , encontré a nueve ingleses y escoceses que se 
dirigían a la santa Compostela, en peregrinación a Santiago. Yo, 
que conocía su propósito, les aconsejé que regresasen a sus casas a 
Inglaterra y les dije que «yo preferiría ir cinco veces de Inglaterra 
a Roma que una vez de Orleáns a Compostela»; también les dije 
que, «si yo fuera escogido para ser consejero del rey de Inglaterra, 
a tales personas, que emprenden tales viajes sin su permiso los 
metería en prisión. Y que yo preferiría ver que ellos morían en 
Inglaterra por mi empeño a que se matasen a sí mismos.» Con 
otras palabras, los traté provocativamente y con palabras duras. 
Ellos no tuvieron en cuenta ni mis palabras ni mis buenos conse­
jos y dijeron que querían proseguir su viaje y que preferían morir 
en el camino a regresar a sus casas. Sentí compasión de que pudie­
ran sufrir un naufragio y los conduje a mi albergue y fui a resol­
ver mis asuntos a la universidad de Orleáns. Y luego los acompa­
ñé en su camino a través de Francia y en este camino hacia 
Burdeos y Bayona; y después llegamos al país desierto de Vizcaya 
y Castilla, en donde, aun pagándola, no podíamos adquirir carne; 
siempre con gran hambre llegamos a Compostela, en donde había 
carne y vino en abundancia; pero al regreso a través de España, a 
pesar de todos los cuidados médicos que les presté, murieron por 
haber saboreado fruros y haber bebido agua, de lo cual yo siempre 
me abstuve15. Y aseguro a todo el mundo que preferiría ir cinco 
veces de Inglaterra a Roma a una a Compostela: por vía marítima 
es sencillo, pero por vía terrestre es el camino más difícil que un 
inglés puede hacer. Y cuando regresaba y llegué a Aquitania, de 
alegría besé la tierra y me sumí en una oración de acción de gra­
cias, porque Dios me había rescatado de un gran peligro, así como 
también me había [preservado] de muchos ladrones, e igualmen­
te del hambre y del frío, y porque había podido llegar a un país en 

14 De acuerdo con los escasos daros del transcu rso de su vida, Boorde pudo haber esta­
do una segunda vez en Santiago entorno al 1535 o 1542. (Fyrst Boke, p. 37). 

15 Cfr. la publicación de Boorde: The Breuyary of Health, escri to en torno al 1542, 
aunque con anterioridad al 1547 no se conocía ninguna edición, aquí fol. 49 (cap. 122); 
cfr. Furnival, p. 74. Boorde tenía hidrofobia, cosa que le salvó la vida. Pero, de todos 
modos, aquí no se erara de averiguar con qué bebida sustituyó el agua el escéptico 
Boorde en un país vinícola como España. Una pequeña pisra sobre esto nos la da la 
reconstrucción del transcurso de su vida, en donde para el 1542 se lee: «En Montepelier 
hay bebida• (ibid. p. 37). Probablemente se trate de vino, ya que por este tiempo el alco­
hol destilado como brandy no era corriente y en gran parre era distribuido por las far­
macias. 



donde había abundancia de todo, pues Aquitania no se puede 
comparar a ningún otro por lo que se refiere a buen vino y pan. 
En Navarra 16 la lengua es el castellano: su dinero es de oro y de 
cobre; en oro tienen coronas; en cobre tienen dinero francés, y la 
moneda del emperador.» 

16 Navarra de 15 12 a 184 1 ocupaba una posición especial en el reino de España. El 
norce de Navarra pasó a Francia con la subida al trono de Enrique IV en 1589. Adrew 
Boorde pasa bastante abruptamente de Aqu iran ia a Navarra, probablemente para trans­
mitir todavía o tros conocimienros sobre el país. 
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7.6. Jakub Sobieski de Polonia (1611) 
De sangre real 

El área del Mar Báltico hasta más allá de Danzig y Reval pertenecía 
en la tardía Edad Media a la zona de donde procedían las peregrina­
ciones «ad sanctum Jacobum»1. Las múltiples conexiones políticas y 
dinásticas que Polonia desde el s. XII estableció con otras fuerzas 
europeas contribuyeron sin duda alguna al aprecio del culto. Así 
Alfo nso VII de Castilla y León se casó en Valladolid con la princesa 
polaca Ryxa, una hija de Ladislao IF. Fue sobre todo la inquebran­
table pertenencia de Polonia a la iglesia lati na occidental lo que 
fo mentó la peregrinación a la rumba del Apóstol Santiago en 
Compostela. Testimonios concretos en las fuentes sobre peregrinos 
polacos a Santiago se encuentran por primera vez en el s. XIV. El 15 
de abri l de 1379 la Cancillería de la Corona de Aragón extendió sal­
voconductos a cuatro peregrinos polacos3. En los años 1380, 1399 y 
1414 se registraron otros tres peregrinos polacos4 . En todas las épo­
cas participaron polacos en las peregrinaciones, aun combinando 
viajes caballerescos y peregrinación, como muestran los viajes de 
peregrinación de MasowiaS. En el año 1523, por ejemplo, Jan 
Danrysek, el primer embajador polaco en la corte española del 
emperador Carlos V, fue como peregrino a la tumba del Apóstol 
Santiago en Compostela. Comenzó su viaje en Valladolid6. Los 
duques hermanos Stanislaw y Jerzy de Radziwill , también arzobispo 
de Cracovia, llegaron a Barcelona el 7 de enero de donde se dirigie­
ron a Santiago, pasando por Zaragoza, Guadalajara y Madrid, y 
luego el camino de regreso lo hicieron a través de PorrugaF. 

1 Mieck, Osteuropiier in Santiago de Compostela. Mieck aporra un amplio panorama 
de la invesrigación y advierte de la d ificu lrad de señalar fronreras . El XIII Seminario 
Medievalisra de la Sociedad de Posen de Amigos de la Ciencia (lnsriruro de Hisroria del 
Arre) de la Universidad Adam-Mickiewick de Posen organizó una reunión sobre el rema 
las peregrinaciones en la cultura de la Europa medieva~ en donde se rraró rambién el rema 
de las peregrinaciones a Sanriago. 

2 Cfr. David, Richilde de Pologne en Spagne, M ieck, Osteuropiier, p. 248. 
3 Vázquez de Parga, Peregrinaciones, r. III, p. 29, nº 9- 12. 
4 En rora! deben de ser más de 180 los peregrinos procedenres de Polonia los que se 

registraron en la Cancillería de Aragón, así lo afirma Makowiecka, Po drogach polsko­
hiszpañskich, p. 25. Cfr. en general para el período posrerior, C ies ielska-Borkowska, Les 
voyages de Pologne en Espagne et en Portugal 

5 Acaras del archivo de Posen, inédiras. 
6 Diccionario Biográfico Po laco, r. IV (1938), p. 424-430; cfr. Taracha, Sobieski. 
7 Diccionario Biográfico Polaco, r. XXX, p. 229-234. Cfr. Taracha, Sobieski. 
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El peregrino polaco más sobresaliente llegó a Santiago el año 
1611. Se traraba del entonces joven de 21 años Jakub Sobieski, que 
había nacido el 8 de mayo de 1590 como hijo más joven del oficial 
de la corte real Marek Sobieski . Entre 1596 y 1607 Jakub estudió en 
la Academia de Zamosc y en la universidad de Cracovia. Cuando 
regresó de Santiago comenzó entonces su carrera militar-d iplomáti­
ca, que luego le dio fama de «bouclier de la liberté polonaise»s. Al 
parecer era una persona muy fo rmada, cuya elocuencia fue compa­
rada con la de Demóstenes. Juan III Sobieski, que fue elegido en 
1674 para el tro no polaco y que contribuyó a la derro ta de los tur­
cos en Viena, era su hijo. Todo es to se originó de la relación que 
había tenido su padre con la hacendada Teodila de Danillowicz. 

Jakub Sobieski dejó retazos de su peregrinación, que hasta la Edad 
Moderna se co ntaban entre los «Rarissima» de las bibliotecas occi­
dentales9, has ta que en 1991 apareció una nueva edición rn. 
Desafortunadamente el d iario no pone las fechas de los d ías, de 
manera que algunas cosas hay que inferirlas. 

Jakub Sobieski salió en 1607 de C racovia, pasando por Praga, 
Nurenberg y Estrasburgo, y se di rigió a París, en donde permaneció 
varios años. Allí estudió latín , griego, matemáticas, historia y varias 
lenguas; también emp rendió viajes a Inglaterra, a Holanda, a 
Flandes y finalmente a Rouen, antes de realizar en febrero de 1611 
su viaje a España. El 1 de marzo de 1611 el noble polaco cruzó la 
fro ntera fra nco-española por Bayona y Urdax, para viajar luego, 
pasando por Maya y Beruete, antes de nada a Pamplona, en donde 
él y sus servidores fueron víctimas de una desleal mesonera. El suce­
so lo describe él detalladamente: 

«Pamplona 
Es la capiral del reino de Navarra, allí vive un virrey, actualmente 
un español. En determinados procesos judiciales y asuntos es cier­
to que dan acceso a los navarros, pero todo el poder y fuerza lo tie-

8 Biographie univmelle ancienne et moderne, c. XXXIX, NO Graz 1969, p. 503 s. Cfr. 
M ieck, Osteuropiier, p. 249, noca 80. 

9 El relato del viaje de Sobieski se conoció por primera vez cuando Xavery Liske dio 
a conocer una traducción de él del polaco al español. El cículo en polaco es:Dwie Podroze 
Jakoba Sobieskiego oj ea królajana llf Odbyte po Krajach europejskich w latach 1607-1631 
i 1638. Wydane z rekopisu przez Edwarda Raczynski ego (=dos viajes de Jakub Sobieki , 
el padre del rey Juan Ill, a través de los países europeos en los años 1607-1 613 y 1638. 
Según el manuscrito editado por Edua rd Raczynski) . Posen 1833. En las bibliotecas 
europeas se encuentra, en la Bibliocheq ue Polonaise de París, el quizá único ejemplar. 
Cfr. Mieck, Osteuropiier, p. 249, noca 83. 

'º Jaku b Sobies ki, Peregrynacja po Europie i Droga do Baden, 1607-1613, 1638. 
(Peregrinación en Europa 1607-1613, viaje a Baden 1638) Ed ic. por Jozef Dlugosz. 
Breslau, Varsovia, Krakovia 199 1. Las más cordiales gracias al Dr. J. von H erzogenberg 
por la indicación y por la traducción del polaco. 
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nen los españoles, también el virrey es español y el alcaide de la 
ciudadela, la cual es muy imponente y hermosa. Allí se halla 
actualmente el Consilium Navarricum, pero a él no tienen acceso 
ni la nobleza de Navarra ni el obispo. La catedral es muy hermo­
sa, un altar enorme, ejecutado de modo muy curioso, también un 
valioso ostensorio y un poco raro. Los canónigos tienen una 
(<mensa» común como los monjes, comen todos juntos y duermen 
en la clausura. El edificio en el que viven es un verdadero «opus 
magnificum». En aquel lugar me pasó un caso especial: la hija de 
la mesonera y su madre me robaron todo el dinero que tenía. En 
la habitación había un armario en donde estaba guardado con 
otras cosas mi dinero . El mesonero nos dio la llave del armario, 
pero la mesonera tenía subrepticiamente un duplicado. Su mari­
do, un soldado, no sabía nada de ello cuando nos acompañó a la 
ciudadela. Cuando salimos habíamos cerrado el armario y llevado 
la llave con nosotros. En el tiempo intermedio la mesonera tuvo 
tiempo de abrir el armario con la llave duplicada y de robar todo 
el dinero. Cuando nos dispusimos a partir, mi criado Piestrzecki 
abrió el armario, pero el dinero ya no estaba allí. Solamente más 
tarde fue cuando la madre y la hija confesaron, y lo hicieron en 
vasco, una lengua que está tan lejos del español como el polaco. 
Así volví de nuevo al virrey y le conté la vergüenza que había pasa­
do, que me habían robado el dinero del armario de mi alcoba. El 
vi rrey me recibió amigablemente, tanto más cuanto que yo habla­
ba español, pues había aprendido esta lengua en París. Cuando le 
dije que era polaco, del país de San Jacinto, ya que a este santo se 
le tiene mucha devoción en toda España, me preguntó si era de 
Cracovia. Le respondí que sí, que era de Cracovia. Me ordenó que 
llevara conmigo un «alquile», un funcionario inferior, y este fue 
conmigo a la posada para tomar declaración; era un hombre entra­
do en años. Nosotros acusamos al posadero, a la posadera y a su 
hija. El posadero se defendió inmediatamente: «en aquel momen­
to yo no estaba en casa, estaba con vosotros en la ciudadela». La 
posadera a su vez dijo: «si teníais la llave con vosotros, ¿quién 
podría abrir a no ser vosotros mismos? Si lo hubiera hecho un 
ladrón, tendría que violentar la cerradura y dañar el armario». Al 
parecer el buen Dios en aquel momento había entrado en el juego, 
ya que cuando estábamos discutiendo sobre el dinero , la posadera 
arrojó detrás del banco del fogón la llave que había usado. Mi cria­
do Piestrzecki dijo al funcionario que aquella podría ser muy bien 
la llave que ella había usado. Él respondió a esto: «¡Muéstrasela! Mi 
criado había mirado casualmente hacia el banco del fogón, cuando 
allí brilló algo, se plantó allá de un salto y allí estaba la llave. Luego 
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se dirigió al funcionario y le dijo: «¡Esta es la llave con la que se 
puede abrir el armario!». A esto respondió él: «Sí, estoy viendo que 
con toda probabilidad la posadera es la culpable». Ordenó que se 
metiera en prisión al posadero, a la posadera y a su hija. Luego se 
volvió hacia nosotros y nos dijo: «señores míos, si ustedes tenían 
tanto dinero consigo como dicen, es necesario que bajo juramento 
declaren cuánto fue lo que les ha sido robado». Lo hicimos inme­
diatamen te. Entonces él me preguntó cómo podía justificar yo que 
era aquel quien decía ser. Le mostré mi pasaporte, que me había 
extendido mi señor el rey Segismundo III y también el pasaporte 
del rey francés. Él leyó los pasaportes y me dijo: «Perdóneme, 
señor, pero quién sabe si el señor es aquel que aquí se dice. Aquí 
nadie conoce al señor, que pudiera ser que viajase con pasaportes 
falsos». A continuación le di mi Cambium (letra de cambio) que 
tenía para Lisboa y Sevilla, en donde mi comerciante pari~ino me 
describía detalladamente. El funcionario leyó atentamente el 
Cambium, mir<J.ndo hacia a mí una y otra vez, y luego se disculpó 
diciéndome que no le tomase a mal el que no me hubiese creído 
inmediatamente y que hubiese examinado todo escrupulosamente, 
ya que así debía hacerlo un buen funcionario. Luego dijo: «No re 
preocupes, mañana se te hará justicia total .» Y después se fue. De 
noche estuvo conmigo durante unas horas el maestre de las caba­
llerizas del obispo del lugar, quien me rogó en nombre de su señor 
que no pidiese la condena (a muerte) de la posadera y de su hija, 
que ya al amanecer el obispo quería reponerme la cantidad que me 
había sido robada. Yo le respondí brevemente que no quería la san­
gre de nadie, sino solamente mi dinero. Muy temprano vino este 
aris tócrata y me trajo todo mi dinero, no faltaba ni un ochavo, y 
una declaración de que yo no quería la sangre de esas personas, 
puesto que ya me había sido devuelto todo. Después de esto me 
marché inmediatamente. 
Lo que sucedió tras mi marcha no lo sé, y tampoco lo que hicie­
ron con la posadera y con su hija, pues el posadero era inocente y 
no había participado en nada. Era un antiguo soldado honrado, 
pero tenía una mujer que no lo era mucho, la cual, juntameme 
con su hij a, me había robado todo; sobre todo la hija era espe­
cialmente «despabilada». 
Al salir de Pamplona no me di siquiera la vuelta, sino que di gra­
cias al buen Dios de que hubiera recuperado todos mis bienes. Pasé 
la noche en. una pequeña ciudad que se llama Puente la Reina 11 .» 

11 !bid. p. 122- 124. Gracias de corazón al Dr. Herzogenberg y a la Prof Dra. 
Wirkowska por la traducción del polaco. 

266 



Pasando por Estella y Logroño, Jakub Sobieski se dirigió a Santo 
Domingo de la Calzada, en donde, como a muchos otros antes de 
él, le fascinó el milagro de la horca y de los gallos, del cual ofrece una 
versión totalmente propia. 

«San Domenico de la Calzada 
En esta pequeña ciudad hay una iglesia en la que al lado de las 
puertas, en la esquina junto al pórtico de la iglesia, se guardan 
gallos, o por decirlo mejor capones, en una jaula de alambre. 
Muchos peregrinos, sobre todo franceses y nuestros polacos, se 
apretujan junto a estos gallos, y en su superstición echan con sus 
bordones de peregrino trozos de pan en la citada jaula. Si los gallos 
no aceptan el pan y no lo comen, entonces es un presagio de que 
van a morir en el camino y de que no regresarán nunca más. 
Conmigo había también algunos peregrinos que querían intentar 
esto, pero yo no quise presenciar esa tontería. 
Sin embargo, hay un motivo para que los gallos estén en la igle­
sia, y precisamente el siguiente: 
Sucedió una vez que una francesa, una madre con su hijo, pere­
grinaban a la tumba del Apóstol Santiago. Cuando se levantó de 
haber pasado la noche en la posada, fue acusada, no precisamen­
te ella sino su hijo, de robo, en realidad de que había desapareci­
do una copa en esa posada de esa pequeña ciudad, copa que, de 
todos modos, había robado la cocinera. Dicho francés, de miedo 
y desesperación, confesó que había cometido el robo. Fue conde­
nado a muerte y ahorcado. La desdichada madre decidió proseguir 
su peregrinación. Cuando regresó para ver si su hijo había sido 
enterrado, vio que estaba colgado en la horca vivo sin haberle 
sucedido ningún mal. 
Saludó amigablemente a su madre y le dijo: «estoy vivo y no me 
falta de nada. Alguien vestido de peregrino, con un halo brillante 
en torno a su cabeza, me cuida, se parece en todo a como pintan 
a Santiago Apóstol.» Llena de alegría por este milagro y muy emo­
cionada, la madre corrió al alcalde de esta pequeña ciudad, es 
decir, al corregidor, que precisamente estaba sentado comiendo y 
tenía ante él un pollo asado. Ella lo increpó: «¡Tú, hombre impru­
dente! Habéis condenado a muerte equivocadamente a mi hijo, lo 
habéis colgado siendo inocente, habéis aplicado a roda prisa la 
Inquisición y ahora yo lo he encontrado otra vez con vida, col­
gando de la horca y por la gracia de Dios protegido por Santiago.» 
Entonces el alcalde comenzó a reír: «Tu hijo está tan vivo como el 
gallo que tengo delante, si sale sal tando». Apenas hubo dicho esto, 
el gallo saltó de la fuente y salió volando por la ventana. 

267 



Totalmente estupefacto por este milagro, el alcalde, acompañado 
por todos los habitantes de esta pequeña ciudad, se dirigió a la 
horca, en donde se encontró con vida a aquel francés y el alcalde 
habló con él. Ordenó que cortaran [la soga], y todos lo acompa­
ñaron a la pequeña ciudad. Luego el alcalde volvió a celebrar el 
juicio y de nuevo hizo indagaciones. La copa fue encontrada en 
poder de la cocinera, que confesó que ella misma la había robado. 
Esta fue ahorcada, aquél se marchó a su casa y dio gracias a Dios 
de que en su inocencia lo hubiese librado de la muerte. Así cuen­
ta la tradición que aquel gallo que volvió a la vida fue colocado en 
la jaula para eterno recuerdo y que los gallos que hay allí descien­
den de él. 
Esto así lo contaban ellos y lo aseguraban. «Penes autores fides». 
¡Vaya usted a saber si se ha de creer a la pluma del autor o no que 
estos descienden de aquella gallina o de aquel gallo! Y así los con­
servan en la iglesia, cosa que yo he visto con mis propios ojos, y 
los alimentan totalmente a la vista del público en esta pequeña 
ciudad. Por parre de los franceses se cuenta este milagro entre 
otros milagros que sucedieron por intercesión del Após tol 
Santiago.» 

Sobieski prosiguió su viaje por Burgos, Valladolid, que a él le pare­
ció con mucho ambiente de gran ciudad y animada, con gente 
«utriusque sexus» y cosa curiosa, por Oviedo 12, pasando por el puer­
ro de Pajares, para desde Oviedo dirigirse a Santiago por el camino 
de la costa, a través de Cudillero, Luarca y Navia. A Santiago llegó 
probablemente a principios de abril de 1611. 

Una milla antes de su llegada a la ciudad de la que llevaba el nom­
bre bajó de su caballo, como lo habían hecho otros muchos, entre 
ellos también la reina Isabel de Portugal (1269-1336) 13, para reco­
rrer a pie los últimos metros del camino. Su relato sobre Santiago no 
se distingue en nada de anteriores narraciones; también él se sintió 
impresionado por la catedral y por las instalaciones del Hospital 
Real, así como de la existencia de siete sacerdotes-cardenales. 

«Compostela ... una ciudad famosa por la tumba de Santiago. La 
última milla [legua] antes de la llegada a la ciudad la hicimos a pie. 
El Apóstol Santiago descansa bajo un altar. Este arzobispado es 

12 Allí contempló la «Cruz de los Ángeles», que él encontró «magna venerationc» 
(Taracha, Sobieslú, p. 23) Cfr. cap. 7.7, nota 63. 

13 La peregrinación tuvo lugar en 1352 (AA SS Julii II , p. 169). Cfr. Vázquez de 
Parga, Peregrinaciones, L 1, p. 80; y Moralejo/Real, Peregrinación de la Rainha Santa, nº 
125 . 
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rico y tiene un gran número de clérigos. Los canónigos van vesti­
dos como los cardenales y pasan del número de siete. Hay confe­
sores para oír las confesiones; vienen aquí muchos peregrinos de 
rodas los países y naciones, tanto durante el verano como duran­
te el invierno. El hospital, una fundación de los reyes castellanos 
Fernando e Isabel, merece ser admirado. Es una instalación de pie­
dra, grandiosa y magnífica, que fue dorada de grandes medios y 
bienes patrimoniales, que siempre están a su disposición. El edifi­
cio dispone de una propia farmacia muy bien dorada, y también 
de médicos y cirujanos. El [hospital] puede competir sin duda 
alguna con los hospitales de mayor renombre de la crisriandad.»14 

Luego en su programa es taba Padrón, en donde Sobieski admiró 
la fue nte milagrosa y el barco de piedra en el que el Apóstol Santiago 
había sido traído por mar a Galicia. Pasando por Portugal, 
Andalucía, Toledo, Madrid, Burgos y Vitoria, Jakub Sobieski regre­
só en el mes de julio de 1611 a Francia, en donde permaneció toda­
vía dos años, de la que se despidió definitivamente en 1613 para 
dirigirse a Polonia. 

El viaje del polaco Sobieski fue resumido, por otro lado, en una 
serie francesa de 17 calcografías, que realizó el artista polaco Jan 
Ziarnko (1575-1630) y que fue publicada en 1655 por Jean le Clerc 
en París en un librito titulado Vie de saint j acques15. 

Jakub Sobieski era una persona muy dada a la religiosidad y unido 
profu ndamente a los ideales de la Contrarreforma. En sus escritos 
posteriores cita una y otra vez su peregrinación a la rumba del 
Apósto l en el lejano Occidente. En 1646 encargó que se hiciesen 
copias de su relato del viaje, que, desafortunadamente, hasta es te 
momento se encuentran en gran parre en paradero desconocido. El 
13 de junio de 1646 falleció el peregrino Jakub Sobieski en sus pose­
siones de Zolkiev. 

14 Liske, Viajes, p. 247. 
15 Cfr. M.Mrozinska, Crafika i rysunki polskie w zbiorach polskich (Grabadores pola­

cos y esbozos en co lecciones polacas) . Varsovia 1977, p. 22, nº 8; y Saint Jacq11es Le 
M.ijeur, Pelerin. En: Santiago de Compostela. 1000 Am. p. 4 18 s., nº 459 . 
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7.7. C hristoph Gunzinger de la ciudad de Wiener N eustadt 
(1654- 1655) 
«Pietas Austriaca» 

El libro de Christoph G unzinger sobre la peregrinación 1 que él 
realizó a Santiago de Compostela del año 1654 al 1655, no fue 
puesto de nuevo a dispos ició n de los lecto res desde su aparición 
en el año 1655. Se sospecha que el Magister en Filosofía y prela­
do de la catedral de Wiener Neustadt se puso en camino a 
Santiago de Compostela2 el 1 de marzo de 1654 a la edad de 40 
años3, la mejor para un hombre. Pasando por los Alpes se dirigió 
a Venecia y sigu ió por Milán a Génova. Allí tuvo que esperar casi 
siete semanas has ta encontrar un barco que le llevó a Alicante en 
el Levante españo l. Primero se dirigió al conocido lugar español 
de peregrinaciones de Caravaca4, situado al suroes te de Alicante. 
De allí peregrinó por Madrid has ta Astorga, donde empalmó con 
el cam ino de Santiago. Pasando por El Ganso se dirigió a 
Vi llafranca del Bierzo y comenzó poco después la ascensión al 
Cebreiro , que a él, como a tantos peregrinos anteriores, le pareció 
muy fat igosa. 

1 Peregrinado Compostellana. Wallfohrth vnd Weegweiser zu dem forren S.jacob in 
Ca/licia. Gott v11d seinen Heyligen zu Ehren: Denen V01llfarttigen zu nutzen: Anderen w 
Christlichem Ti-ost: Geschehen vnd beschriben aujf heuriges !ubileum Compostellanum 
M.DC.LV. von Magistro Christophoro Guntzingerl Beneficiato Neostadij" Austriae, 
gedruckc zu W ien in Oescerreich bey Macheo Cosmerovio Roem: Kays: Majesr: 
Hoff=Buchdrucker 1655+. En rea li dad G unzinger, como testimonia la fi rma tra nsm iti­
da po r G.Wendling. Cfr. Wendling, Zur Spiritualitiit in 17. Jahrhundert. G.Wendl ing 
dio a conocer de nuevo este interesante texto que esraba ya casi en el o lvido (en Ausuia 
sólo se conocen tres ejemplares) . Los autores le dan las gracias por los pasajes que siguen 
y que se encuentran en las pági nas 74, 75, 79 a 88, así como 92 a 105, y por su revisión 
crítica . Está prevista por parre de G.Wendling una nueva edición crítica de la totali dad 
del texto en la serie «Jakob us-Srudien» 

2 Según Wend ling la fec ha exacta de su partida es d ifíci l de calcular, puesto que sólo 
se puede conclu ir indirectamente y sin precisión. La dife rencia, sin embargo, no va más 
allá de un día. Cfr. Wend ling, Spiritualitiit, p. 83, noca 4. 

3 Para la persona del sacerdote. ibid. p. 83 s. 
4 En Caravaca se venera una cruz mi lagrosa de pequeño tamaño , que según la tradi­

ción fue llevada allí por unos ángeles y que parece que protege contra la tormenta y con­
tra roda clase de peligros, tan to en la cierra como en el m ar. Las cru ces que habían sido 
rocadas en esta cruz eran muy estimadas en los siglos XVII y XVIII y a veces se rvían pa ra 
proteger la casa. Más sobre la histori a de la «cruz es pañola» en Wendl ing, p. 98 s. 
Wend ling incluso sospecha que Gunzi nger sólo desembarcó en Alicante para dirigirse 
más cómodamente desde allí a Caravaca (ibid , p. 97). 
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«[Hasta) La Faba 112 milJa5. Por otra parre, ésta es una «Mala 
Faba», comienzo del reino de Galicia6. [El camino] discurre desde 
Villafranca hasta aquí durante casi un día de viaje a lo largo de un 
gracioso arroyo7. En realidad debería llamarse «Mala Faba» a causa 
del mal camino sinuoso, que, a decir verdad, comienza aq uí a 
sub ir por una alta montaña pedregosa sin fin hasta la aldeuela de 
Laguna, a partir de la cual el camino has ta el monasterio es mucho 
más cómodo.» 

A continuación describe Gunzinger el milagro eucansnco que 
sucedió hace mucho tiempo en O Cebreiro8• Tampoco olvida citar 
el cáliz románico de la segunda mirad del s. XII9 en el que se pro­
dujo el milagro y que muchos relacionan con el cáliz del Santo Grial: 

«[hasta] O Cebreiro 1 [milla]. [Aquí hay) una iglesia y un monas­
terio benedictino en el cual un padre me contó que hace aproxi­
madamente 500 años un día festivo, en invierno, un campesino 
entró en la iglesia después de la consagración [en la misa] y 
comenzó a sacudir con cierra violencia la gruesa capa de nieve que 
había caído sobre él. El sacerdote que estaba en el airar comenzó 
a pensar en acritud desaprobatoria por qué este hombre simple se 
había tomado la molestia de subir allí con un tiempo tan malo y 
siendo el camino tan infame a contemplar un poco de pan. 
Cuando estaba ocupado en estos pensamientos, inmediatamente 
se transformó delante de sus ojos el aspecto de pan en carne total­
mente real y el aspecto del vino en sangre. Estas dos formas fue­
ro n después guardadas en un cáliz franco antiguo en ampollas de 
cris tal: Yo he contemplado minuciosamente este milagro a mucha 
proximidad. De O Cebreiro se llega pronto a Linares y a otras 
aldeuelas ... » 

Christoph Gunzinger siguió el trazado clásico del camino y llegó 
a Santiago el 21 de julio de 1654, con tiempo suficiente para poder 

5 G unzinger da muy a menudo las noticias con palabras muy escuetas; cuando hay 
que completar las frases las palabras que las completan van entre corchetes [ ... ]. 
'~ü nzinger en es te caso piensa que se trata de media milla. Distingue entre millas «lar­
gas» (L) y «Co rtas» (K). 

6 Juega con las palabras latinas «mala» y «faba», es decir, es una «mala haba», es difí­
cil. Por otro lado, en reali dad el reino de Galicia comienza en O Cebreiro, unos kiló­
metros después de La Faba. 

7 El río Valcarce. 
8 Una de las primeras citas del milagro acontecido con la hostia se encuenrra en El 

Licenciado Molina, Descripción del Reyno de Galicia lmprenra de Agusrín Paz, 1550, fo l. 
21 v. 
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tomar parte en las fiestas en honor del Apóstol que se celebran el 25 
de julio 1º. Gunzinger nos deja un relato lleno de colorido de su 
estancia en Santiago en el que recoge los elementos más diversos, 
tales como los autos sacramentales barrocos, el tesoro de reliquias 
que hay en la catedral, el equipamiento que ésta tiene y también las 
piadosas tradiciones populares: 

«La anhelada desde hace ya muchos años tumba de Santiago la 
alcancé totalmente sano y salvo con la ayuda de Dios el 20 de 
julio [1654], un lunes; al sábado siguiente, el 25 [de julio], se 
celebró con toda solemnidad la fiesta del patrón. La tarde ante­
rior tuvo lugar la acostumbrada caza del toro 11 . Cuando comen­
zaba a ser de noche hubo unos maravillosos fuegos artificiales. El 
día de la fiesta por la tarde tuvo lugar un desfile festivo com­
puesto de hombres con máscaras y de servidores a caballo, entre 
los cuales muchos se habían vestido de modo poético a manera 
de dioses de las montañas o de los bosques, etc., también como 
rectores del cielo [planetas] y señores del firmamento como el 
Sol, la Luna, Mercurio, etc., como Júpiter armado con su rayo, el 
cual representaba convincentemente a Santiago corno 
«Boanerges», Hijo del Trueno, de acuerdo con Marcos, c. 3, [v. 
17) 12, etc. Era una majestuosa representación digna de ser ejecu­
tada por personas muy principales. Además de esto, de las veci­
nas localidades venían muchos grupos de flautistas, de percusio­
nistas, etc., que desfilaban con mucho estruendo por las plazas y 
calles y que ofrecían representaciones insólitas aun .en las iglesias, 
especialmente en la del Apóstol. 
Compostela, llamada también ahora Santiago de Galicia, más una 
ciudad clerical que laical, es la capital de este país, bastante grande, 
antigua, ilustre y llena de gente; los edificios son en su mayor parte 
antiguos. La residencia episcopal es, de todos modos, un suntuoso 

9 Cfr. M.L.L. Cáliz, Galicia no tempo. Catálogo de la exposición en Santiago de 
Compostela 1990, p. 217, nº 107. R.Cabanillas en su obra O Cabaleiro do Santo Gri.1/ 
volvió a poner en relación el cáliz con el Grial. Cfr. en general J.J.Cebrián Franco, Guía 
para visitar los Santuarios Marianos de Galicia (María de los Pueblos de España 2) 
Madrid 1989, p. 177-181. 

10 En el mundo cristi ano las fiestas de Santiago Apóstol son: 25 de julio (fiesta de la 
traslación), 27 de diciembre (inicialmente), 30 de diciembre (tradición asturiana) , 12 de 
abril {los coptos), 30 de abril (los griegos), 1 de mayo (muerte de Santiago). Cfr. Plorz 
en : Lexikon des Minelalters (1991) t. V, entrada 253 s. 

11 Se trataría posiblemente aquí de una corrida de toros. 
12 Marcos, 3, 17, cuando se hace la presentación de los doce apóstoles: «y a Santiago 

el de Zebedeo y a Juan , el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, 
es decir, hijos del trueno. 
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palacio. También el Hospital Real es un inmenso e imponente edi­
ficio, con muy artísticas fuentes 13 de las que mana de forma natu­
ral una buena y abundante agua. Sobre todo lo demás, [hay que 
citar] la hermosa y gran capilla, que está construida de tal forma 
que todos los encamados, sean -los que sean, pueden oír y ver la 
santa misa a un tiempo desde rodas las salas de enfermos y desde 
todas las camas 14, tanto del piso superior como del inferior. 
Por lo que se refiere a un servidor, recibí de parre de Su Excelencia 
Reverendísima el señor Arzobispo, por medio de su Vicario 
General, la licencia que pedí para celebrar la misa, no tan sólo en 
todo su arzobispado, sino también en la catedral, con excepción 
de hacerlo sobre la rumba del muy grande santo Apóstol Santiago, 
ya desde la infancia mi más ardientemente estimado patrón, en 
primer lugar el día de la vigilia, en segundo dentro de la octava y 
en tercero el día de la octava; sin embargo esto no fuera del airar 
mayor, que está a disposición solamente de seis de sus más ilustres 
canónigos que tienen el título y el rango de cardenales, sino den­
tro de él en un [airar] colocado enfrente [por la parte de atrás], 
pero que de igual modo cae exactamente encima del preciosísimo 
cuerpo del antedicho, el cual está allí en roda su integridad y repo­
sa en terrado entre los cuerpos de San Atanasia y de San Teodoro, 
a quienes los españoles llaman «Discípulos del Sennor Santiago». 
Esta venerable casa de Dios de Santiago es la iglesia principal del 
gran Cabildo catedralicio arzobispal de la capital de Compostela, 
en la que todos los días se canta, celebra y practica el «Üfficium 
Canon icum», es decir, el rezo sacerdotal de las horas , y además al 
menos una misa solemne con gran devoción, piedad y cuidado, 
real izándose a lo largo de ella ceremónias extraordinariamente 
hermosas, pero no por ello menos con menos devoción y calma 
(fundamentado esto en el deber que hay de servir a Dios). Para 
describir esto por escrito como es debido, en todo el valor que 
tiene, sería necesario el [contemplar] varias veces los ritos que se 
llevan a cabo y exigiría un tratado propio. 
Una cosa, sin embargo, no puedo pasar por airo, y es precisamen­
te que en esta catedral se celebra cada año el día 27 de julio con 
especial solemnidad la fiesta del santo mártir Cristóbal. Ese día la 
to tal idad del clero va a recoger un brazo de este santo a la hermo­
sa, aira y gran cámara de las reliquias, con despliegue especial de 
piadosa solemnidad y de cantos, lo lleva lentamente en procesión 
al rededor de la iglesia y lo coloca sobre el airar mayor. Delante de 

13 Se refiere aquí Gunzinger a las fuentes de los cuatro parios del Hospital Real. 
1 ~ En las que permanecían los enfermos. 
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él se celebra la misa solemne de una manera todavía más festiva, y 
más tarde, después de la conclusión del oficio de vísperas, se 
devuelve de la misma forma solemne a su lugar primitivo15. 

Durante la procesión (cosa que a mí me era totalmente descono­
cida, pero que allí, sin embargo, era un uso transmitido desde 
antiguo) se mueve, colgando de una gruesa soga nueva, un pesa­
do, ancho y gran incensario lleno de brasa, que por medio de un 
mecanismo de ruedas o aparato cilíndrico es izado en la cúpula y 
puesto en movimiento por cuatro hombres, de tal modo que vuela 
colgado de esa soga desde la alta bóveda de una puerta lateral de 
la amplia iglesia a la otra, pero sin golpear [los muros]. A decir 
verdad, esto da miedo verlo y hace marear a uno 16. Este uso se 
practica cada vez que una reliquia importante es sacada de la 
cámara de las reliquias y llevada en procesión festiva. H ay un gran 
número de reliquias de primera clase, como pueden ser un gran 
trozo de la Santa Cruz de Cristo, una espina de la corona, muchas 
parres de la vestimenta de Nuestra Señora, la cabeza y otras cosas 
de Santiago, al que llaman Alfeo y el M enor, y también del após­
tol San Mateo. H ay además un gran hueso del obispo San 
Torcuato, un discípulo de Sai; tiago, seis cabezas de las [11000 vír­
genes] compañeras de Santa Ursula, la mitad de un brazo de Sanra 
Margarita virgen y mártir, el cuerpo de Santa Susana virgen y már­
ti r e incontables otras como las de San Clemente, de San Silvestre, 
de los santos apóstoles, obispos, mártires , confesores y vírgenes. 
Por lo que se refiere al edificio de la antedicha casa de Dios de 
Santiago, és ta no puede ser descrita como se debe en pocas pala­
bras. Es tá construido de piedras de sillería, comparable tanto en el 
tamaño como en las proporciones con la catedral de San Esteban 
de Viena de Austria, pero allí fa lta arriba en el medio la citada alta 
y ancha cúpula, debajo de la cual y un poco echado hacia an ás 
está el coro en el que se coloca la clerecía junto con el órgano y la 
música y que impide un poco la vista en conjunto [del espac10 
interior] en lo se refi ere a longitud y anchura. Arriba hay un her­
moso triforio alrededor [de la nave de la iglesia], no muy diferen­
te del de la iglesia de los Dominicos de Viena. 
Detrás del coro se mues tra en la altura un patético crucifijo cuyos 
brazos y piernas se encuentran en una posición curiosa, parecida 
a la de alguien que es tuviese dando gracias . Se cuenta del crucifi-

l5 ¿Se podría tratar aqu í de un desagravio? En realidad Santiago des plazó al apócri fo 
Cristóbal del 25 de julio. 

16 El balanceante incensari o, el Botafumeiro , debió de causar ya siempre m ucha 
impres ión, según se deduce también de las narraciones de Hieronymus Münzer y de 
Cosimo de Medicis. Cfr. c. 4 .8 y 7.8. 
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jo que hace años un sacerdote ofreció la ocasión de pecar con él a 
una virgen que se había desposado con Dios. Cuando quiso lle­
varlo a cabo, ella pronunció entre suspúos las siguientes palabras: 
«Esta noche, por lo tanto , voy a ponerl e los cuernos a mi señor y 
esposo.» Él [el sacerdote] reaccióno inmediatamente y acordán­
dose de lo mejor que en él había respondió: «En verdad que no, a 
eso no quisiera contribuir yo» , y salió corriendo hacia la iglesia 
para postrase de rodillas inmediatamente ante este ya citado cru­
cifijo. Entonces vio como la imagen de Cristo crucificado lo 
miraba amorosamente, como si quisiera indicarle que, desprendi­
do de la cruz, iba a su encuentro y, por decirlo así, lo recibía agra­
decido y que le ofrecía las exrremidades de su cuerpo, las manos y 
los pies, y que los extendía hacia él.» 

También Gunzinger se manifiesta con respecto a prácticas con­
cretas fuera de lugar que los peregrinos realizaban : 

«Los peregrinos, tanto en la parre de arriba en las citadas puertas 
y torres de esta renombradísima casa de Dios, como también en 
la parte de abajo en las numerosas capillas y cruceros, tienen oca­
sión de encontrase con algo que los sorprende agradablemente. 
Hay que citar, sobre todo , la imagen de Santiago que es tá sobre el 
airar mayor y a la que conducen dos escaleras, una para subir y 
otra para bajar17. Por éstas suben y bajan continuamente numero­
sos peregrinos para abrazar y besar la imagen de su gran parrón 
como señal de su fe rvorosa devoción. También hay una columna 
en la que se halla el bordón de este santo Apóstol, cuya hasta o 
cuya punta tocan con la mano. Luego una cruz que ocasional­
mente el Apóstol llevaba consigo cuando predicaba. Además una 
campana que parece que tocó ella sola cuando un joven peregrino 
fue ahorcado en Santo Domingo de la Calzada sin ser culpable18, 

ere .» 

17 Cfr. la narración del viaje de N i co la AJbani , c. 7. 1 O. 
18 Barro lomeo Fontana, en la narración que hace de su peregrinación (1539), cita 

igualmenre una campana «que solamente sonó una vez a causa del milagro que realizó 
Santiago cuando devolvió a la vida a un inocente que había sido ahorcado de manera 
in1usta en Santo Domingo de la Calzada, una ci udad en Castilla la Vieja; la citada cam­
pc>t1a fue ll evada luego a Compostela.» L'lrinerario di Bartolomeo Fontana. Ed. por A. 
hcelli . Perugia 1987, p. 11 7. Una posible fuente gráfica con respecto a esto la rep re­
senta la mini atu ra de Antonio de Holanda que se refiere a la visita a San ti ago (1325) de 
la -<Rainha Santa», Isa bel de Portugal (1296- 1336) , y que se halla en la Genealogia dos 
rcis de Portugal, publicado por Simon Ben ing entre 1530 y 1534. En la imagen un pere­
grino contem pla ate ntam ente una campana. C fr. S. Moralejo I M. El Real, 
Peregrinación de la Rainha Santa, p. 433 s., nº. 125. 
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Igualmente se refiere Gunzinger en su narración a la geografía 
sacral de la comarca: 

«También fuera de Compostela hay muchas huellas 19 santas que 
son veneradas con apasionada intensidad, como sucede en Padrón 
con la barca en la que su cuerpo decapitado en Jerusalén llegó de 
manera milagrosa por mar a la orilla, y también la población y el 
lugar del que proviene el nombre de Compostela, es decir, 
Campus stellae20 , porque precisarnente una estrella insólita que 
apareció al lí hace ver la relación. 

Gunzinger dirige también su mirada hacia los usos del pueblo y 
los refleja en su texto: 

«Con motivo de la fiesta del patrón se celebra un mercado anual 
que dura tres días, por lo tanto el 25, 26 y 27 [de julio]. El úl ti­
mo día también se celebra fuera de la puerta de la ciudad un mer­
cado de caballos y de ganado. El que a uno le sirvan la comida allí 
es algo que está muy bien, y hay buen pan. Tampoco la carne, en 
comparación con otros lugares de España, resultó cara. Sin embar­
go el vino, que se cosecha en las proximidades de allí, no es de 
muy buena calidad, sin embargo hay a disposición de uno más 
que suficiente muy buen vino que viene de fuera. » 

Sigue un relato sobre los católicos irlandeses que a causa de la per­
secución de los ingleses después del sometimiento de Irlanda huyeron 
a Santiago. Antes de regresar a su patria Gunzinger todavía se dirigió 
a Finisterre y visitó los santuarios marianos de Finisterre y Muxía, que 
a causa de la preferencia que había por el culto a María en la piedad 
del territorio bávaro de los Wittelsbach y en el autríaco de los 
Habsburg, le resultaban naturalmente más atractivos que los lugares 
de culto jacobeo que había en Padrón. Después de una estancia de 
varios días, Gunzinger se fue de Santiago y se dirigió a Finisterre: 

«Como remate de la peregrinación realizada, me propuse para [el 
resto] de mi estancia allí intercalar un viaje, precisamente al lími­
te más lejano de España y al mismo tiempo de Europa, a 
Finisterre. 

19 Vestigios . 
20 Esta interpretación etimo lógica popular del topónimo de Compostela, que todavía 

acrualmenre va vagando por la bibliografía, está hoy ampliamente refutado, y 
Compostela se hace derivar más bien de compostum, o de algo parecido, en el sentido de 
un lugar de enterramiento. 
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Hasra la aldea21 de Puente M assera22 [hay] 3 millas cortas, está 
situada al lado de un río. H asta allí un camino bas tante pasable. 
Hasta Cuevas o Covas23, también se llama Nuestra sennora del 
buen successo, es decir, has ta Nues tra Señora del Buen Suceso, 1 
milla corta. Allí [hay] un despacho de vinos en una casa sin ven­
tanas y tan baja que el fuego para hacer la comida solamente se 
podía encender fuera [de la casa]. 
[Hasta] la aldea de Puente Olveira24, 3 millas largas . Es tá situada 
también al lado de un pequeño río. A una milla de aquí hay una 
fuente que se llama santa por el efecto que obtuvo, por lo tanto 
[se llama J Fuente santo25 . 
Hasta la aldea de Zea26, 3 [millas], por otra parte también llama­
da La Villa de c;:ese, situada en la parte de aquí de la orilla del mar; 
al otro lado [está si tuada] otra aldea, Corcovion (o quizá 
Corcalion)27, a cuyo valle se baja por un camino pedregoso sobre 
duras piedras a modo de escaleras . H asta el mojón del territorio 
de Finisterre, 2 millas co rtas . Los alemanes lo llaman Finsterstern . 
[Está] a 12 millas de distancia de Santiago. Este lugar, situado 
directamente junto al O ceanus occidentalis, llamado comunmen-
te Cabo de Finis terre, no es grande, sin em bargo tiene un puerto. 
Supongo que hasta aquí no llegan grandes navíos por su p ropia 
voluntad. La orilla está llena de moluscos de los que suelen llevar t 
colgados los peregrinos28 . D elante de las casas por todas partes 
cuelgan de cuerdas gran numero de peces del mar abiertos en 
canal para que se sequen29. El párroco, llamado «el Regidor»3o, me 
sirvió muy cortesmente vino fresco y otras cosas, tan to como 
quise. La espléndida igles ia de «S. Maria in fi nibus terrae» pro­
!JOrciona al lugar una especial fama gracias a una milagrosa y ele-

21 Para la caracrerización de las poblaciones emplea G unzinger las sigui enres marcas: 
S ( .. Sram> =ciudad), M (» Marckflecken» = mojón de un rerrirorio), O (»Dorff» = aldea). 
•Cuando no se ind ica nada es que se rrara de una casa so liraria». Información faci li rada 
amablemenre por G . Wendl ing. 

11 Q uizá Ponre Maceira, q ue cruza sobre el río Tambre en las inmediaciones de la vill a 
de Negreira . 

23 Debe de rrararse de Covas, en el arcipresrazgo de Barcala (provincia de A Coru ña) . 
Cfr. Cebrián Franco, Gula, p. 307. 

" Ponre O lveira. Según las indi caciones sobre los ropónimos q ue va dando 
Gu nzi nger, él romó el camino del inreri o r. 

21 Q uizás Sam a Lucía, que esrá al lado del camino. 
26 Cee (A Coruña) . 
27 Corcubión. 
28 Pecrem m axim us, cfr. Ki:isrer, Pilgerzeichen rmd Pilgermuscheln, p. 11 9. 
29 Se rrara del bacalao salado, como hoy lo conocem os. Pud iera rrararse rambién del 

congrio (NT ). 
30 La palabra esrá así en es pañol. 
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gante imagen de Nuesrra Señora que esrá en el altar mayor. 
Además de es to, en un altar lateral, en la parte izquierda, se hall a 
un crucifijo31 tremendamente expresivo, que está tapado con tres 
d istintas cortinas, las cuales se corren a un lado durante la misa 
hasta el Sanctus, de forma que la imagen quede al descubierto 
para su piadosa contemplación. Algunos aseguran que le crecen 
las uñas y el cabello: sea lo que fuere, el expirante Salvador está 
representado, de todos modos, de manera que impresiona, con 
cabellos de color castaño oscuro y con barba, con ojos entreabier­
tos en un rostro palidescente, la boca ligeramente abierta y en ella 
la lengua de color coral en medio de los blancos dientes, todo muy 
impresionante cuando se contempla. Solamente después de la 
misa fue contemplado en detalle por los fieles, pero [después) 
tanto el altar como la capilla fueron cerrados de nuevo.» 

La devoción a C risto, «pietas eucharistica», se alterna en 
Gunzinger con su devoción mariana. Su siguiente visita la realizó a 
un santuario mariano, que está igualmente situado en la costa. 

«En el camino que va de aquí a otro lugar, La Barca, igualmente 
conocido por N uestra Señora, pasé por un mar rugiente y atrave­
sé algunas aldeas en las que ciertamente [se podía adquirir] vino, 
pero no comida, y tampoco [había] posada hasta Figueras en 
donde [había] un albergue pasable, pero un poco alejado del 
camino. De allí salí por la mañana temprano a lo largo del mar 
por un suelo arenoso hasta la aldea de M uxía, [la cual] del mismo 
modo [queda) alejada del camino. 
Nuestra Sennora de la Barca32 [está) a 3 leguas y media de 
Finisterre. Aquí tuve la impresión de que la aldea sólo está com­
puesta de casas de pescadores y que aquella buena gente, igual que 
pasa en Finisterre, no piensa a lo largo de todo el año en comer 
carne. H ay una iglesia pequeña y hermosa, situada directamente a 
la orilla del mar, en un lugar solitario. En el altar se encuentra una 

31 La figura barroca es de la escuela orensana y es muy venerada, sobre codo por mari­
neros y pescadores . En el acerbo de canciones folclóricas populares es conocido como 
«Sanco Cristo de Fisterra, sanco da barba dourada». Cfr. Otero Pedrayo, Guía de Galrrin, 
p. 344. 

32 Nuestra Señora de la Barca en Muxía: importante santuario mariano en la Ria de 
Camariñ as, cuyas notici as por escrito se remontan a los s. XV/XVI. La leyenda cuenta 
que María llegó aquí por m ar en una barca de pied ra para visitar y consolar a Santiago, 
que es taba aq uí sumido en oración contemplati va. Luego la Madre de Dios regresó a 
Jerusa lén dejando aqu í la barca . Todavía hoy hay all í dos largas piedras de las cuales una 
es movediza (estropeada hace unos años por un temporal de mar), y que para el pueblo 
constituyen un testimonio de esta tradición. Cfr. Cebrián Franco, Guía, p. 61-69. 
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imagen de Nuestra Señora con el niño en brazos, que fue encon­
trada hace años en esta misma ribera debajo de una piedra muy 
ancha y un poco curvada y que todavía hoy sirve de ayuda en los 
pel igros a muchos que por allí surcan el océano. Esta misma pie­
dra debió de ser igualmente la Barca en la que la imagen llegó por 
mar, y desde entonces, dada vuelta, permanece en el mismo lugar, 
como si quisiera indicar que había servido a es ta imagen, después 
de terminado su viaje y antes de ser descubierta y colocada sobre 
el ai rar, como cubierta y al mismo tiempo como protección con­
tra la resaca marina que continuamente azota aquel lugar. Permite 
que algunas personas la muevan solamente con un dedo, pero 
impide que otras puedan realizarlo aun usando de toda su fuerza 
bru ta. En el mismo lugar se muestra otra piedra plana que debió 
de ser la vela, y aún otra larga que debió de constituir el mástil. 
Aunque lo que sigue no es ningún artícu lo de fe, sin embargo su 
aparición en la naturaleza se trata verdaderamente de una mani­
fi es ta obra milagrosa de Dios y, según mi opinión, hasta ahora no 
hay nada conocido que se le pueda comparar. Me lo contó pri­
mero un sacerdote en Compostela y lo he visto luego yo en deta­
lle con mis propios ojos, desde lo más cerca que contemplar se 
puede, en Nuestra Señora de la Barca, y lo he contemplado minu­
ciosamenre, a saber, lo que sigue a continuación: en muchas de las 
gruesas y anchas rocas de la ya varias veces citada orilla del mar 
hay muchos miles de diminutos caracolillos metidos en su con­
cha, no son del tamaño siquiera de un garbanzo, sino como una 
!enreja; éstos, adh iriéndose unos a los otros, se colocan cada día de 
manera distinta, y dejando espacios intermedios forman cada día 
nuevas figuras, que se parecen las más de las veces a cruces senci­
llas o dobles, a la cruz de Cristo, a la de San Pedro o a la de San 
Andrés, y también forman algo parecido a la inscripción IHS. En 
los espacios intermedios33 [se forman] discos que se parecen en 
fo rma y tamaño a las hostias y hasta a copones, calices y cosas por 
el estilo. Dice el Sabio: «vade ad formicam, o piger, et considera 
vías eius et disce sapientiam» (Prov. 6, 6): «Vete donde la hormi­
ga, perezoso, mira sus andanzas y te harás sabio». «Ü stulte», dice 
la misma Sabiduría (Le. 24, 25) «et tarde ad credendum!». ¡Oh 
perezoso, digo yo, y titubeante hereje, ve donde esos caracolillos, 
ad has cochleolas, o haeretice! Sin intentarlo, estas pequeñísimas 
criaturas producen unas con otras un ruido comedido y, por 
decirlo así, un susurro anunciador de su inconmensurable y todo­
poderoso creador, por el hecho de que por medio de su obra dan 

3' Q ue quedan encre las fi guras. 
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testimonio de que todo lo que alienta o pulula y se mueve en el 
agua debe dar alabanza a DIOS, el Señor, y glorificarlo según sus 
fuerzas: «omnis spiritus, omnia quae moventur in aquis» (Psalm. 
150, 6; Dan. 3, 79). 
Para no desviarme mucho de mi proyecto, de nuevo me pongo en 
camino hacia Santiago, y esto lo realizo caminando desde allí 3 
leguas por aldeas humildes hasta la aldea de Balnez34, luego otra 
vez pasando por la ya citada Covas, etc. hasta Compostela.» 

El 4 de agosto abandonó por fin Gunzinger Santiago y se enca­
minó hacia el norte. La descripción del camino que sigue tiene inte­
rés para la literatura de peregrinos por su carácter conciso. 

«El 4 de agosto me despedí de Santiago juntamente con otros dos 
peregrinos alemanes35 con el plan de realizar el viaje de regreso 
pasando por San Salvador36, de acuerdo con el refrán español: 

«El que va a sant lago, y deja sant Salvador, 
Toma el criado, y deja el Sennor»37. 

[Hasta] Seguero38, 2 leguas. 
(Hasta] Poulo, 2 [millas]. Allí se podía comprar pan, vino y hue­
vos frescos; en Galiciano hay cosa más barata que las gallinas y los 
huevos. 
(Hasta] Hospeda! de Broma39, 2 millas. 
(Hasta] Santa Cristina de Montouto, 1 milla corta. (Aquí había] 
gente como es debido, camas como es debido, en las que uno 
podía descansar bien, cosa que sucede raras veces. . 
[Hasta] Betanzos, 2 [millas]. [Esta es] una pequeña ciudad en 
donde hay buen pan del que uno se puede aprovisionar bien para 
el viaje. El vino era de menos calidad, la carne era muy difícil de 
conseguir, pero en su lugar (había] sardinas en abundancia, és ras 
son pequeños, pero buenos peces de mar, e higos frescos, de los 
que había unos que eran todos verdes y otros que eran todos azu­
lados, y otra buena fruta. 

34 Baiñas, entre Negreira y Ougas. 
35 Es digno de acención, cambién en otros relatos de viajes de peregrin os, el hecho de 

que se junten unos a o rros de un modo relacivamente sencillo los peregrinos que se 
encuentran, de que fo rmen en poco riempo un grupo y de que rarnbién lo disuelvan. 

36 San Salvador de O viedo. 
37 «El que va a Sanriago y deja San Salvador (de O viedo), coma el criado y deja el 

señor». Es un refrán conocido en coda España, que caracreriza la rivalidad que había en 
el s. XI I entre los dos grandes centros de peregrinación. 

38 Sigüeiro. 
39 Hospiral de Bruma. Todavía se conserva allí la pequeña edificación que servía de 

hospi ra l (N.T.) . 
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[Hasta] San Lorenzo de Rixova40 , llamada comunmente Bruzo, 2 
[millas]. A partir de aquí hay cada media milla casas en las que 
uno se puede informar bien sobre el camino, puesto que en el 
camino no siempre hay gente, y cuando uno se ha equivocado hay 
que dar penosamente la vuelta y regresar otra vez. Así nos pasó a 
nosotros una vez, que nos desviamos a la derecha un buen trecho 
de camino. 
[Hasta la] aldea de Villa alba4 1, 5 [millas]. Allí de nuevo [había] 
buen pan y buen vino. 
[Hasta] S. Maria de Avadin42 , 3 millas cortas. 
[Hasta] Mondonnedo, 2 [millas]43. [Ésta es] una pequeña, pero 
hermosa ciudad, situada en una pequeña colina, tiene un obispo 
propio y muchos canónigos, pero ni un solo convento de monjes 
o de seglares que hayan hecho votos . Tenía también una buena 
farmac ia y por aquel tiempo un excelente médico cuyas extraordi­
narias medicinas en el período de ocho días restablecieron afortu­
nadamente mi estado corporal bastante ruinoso. El día de la fies­
ta de la Asunción de María [ 15 de agosto] se representaron her­
mosas piezas teatrales, ardieron fuegos de artificio dos noches, se 
celebró una corrida de toros y dos tardes hubo carreras de caba­
llos . El caballero que en la primera carrera conseguía un pañuelo 
de tafetán44 de colores, saltaba inmediatamente del caballo y lo 
llevaba a la catedral para ofrecerselo [a María]. 
El 18 de agosto me marché de allí y después de 1 milla llegué al 
territorio de la marca de Villa nueva45. Allí hay un rico monaste­
rio benedictino46. Desde aquí los peregrinos toman normalmente 
el camino hacia Nuestra Señora de la Puente, a 2 leguas de dis­
tancia, en donde hay unas condiciones más favorables. Hay que 
orientarse a tiempo hacia la derecha, cosa que yo ignoraba, por lo 
cual llegué después de 2 millas a San Miguel y no lejos de allí a 
Santiago de Rennante47. 
[Hasta] la ciudad de Rivadeo48, 2 [millas]. Aquí me regalaron en 
un convento de monjas, por una misa que celebré, buenos 
Biscotten49 y otras cosas para reponer de nuevo mis fuerzas. De 

40 Probablenmence lrixoa, una pequeña aldea entre Becanzos y Yilalba. 
41 Vi lalba. 
42 Abadín . 
H Mo ndoñedo; sede episcopal (D umiense). 
44 Tela de seda muy delgada. 
45 Vi lanova de Lourenzá . 
46 Se traca del monacerio de San Salvador de Yilanova de Lourenzá. 
47 Reinan ce. 
48 Ribadeo. 
49 Bizcochos. 
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aquí se llega a Figueras0 , luego, pasando por c;:erantes5 1, a Porcia, 
dos millas cortas más allá. Muchos no toman aquí el camino más 
corto hacia Oviedo, sino que toman el camino que va bordeando 
el mar por el mejor aprovisionamiento que hay. [Hasta] el terri to­
rio de la marca de Navia52, 3 millas cortas. Antes de llegar allí hay 
que cruzar otra vez un curso de agua. 
[Hasta] Santiago de vi lla pedre53, llamado corrientemente Villar, 
1 milla corta. A partir de aquí el camino es cuesta arriba durante 
un cuarto de milla, y luego, pasando por un pequeño puente, sube 
por una montaña rocosa y empinada a la que le sigue muy p ron­
to una segunda, sin embargo este tramo no pasa más allá de una 
media milla. 
[Hasta] el territorio de la marca de Autor54, 1 [milla]. Una pobla­
ción que se compone de dos partes; en la superior [había] una casa 
alta en la que reinaba gran comodidad. , 
[Hasta] el territorio de la marca de Luarca, 1 [milla]. [Esta es] una 
pequeña ciudad situada abajo al lado del mar, en donde hay un 
pequeño puerto y en donde se pescan muchos peces de mar; tam­
bién se puede adquirir buen vino y buena fruta. 
[Hasta] San Felice, 2 millas cortas, allí lo llaman Sanflls55. Desde 
allí se va, cruzando un pequeño curso de agua, a Brieves56 y de allí 
a Monias, en donde poco se puede adquirir. 
[Hasta] Ferrera, 1 milla. Un respetable y noble señor llamado Don 
Juan Alonso nos obsequió señorialmente en su noble residencia y 
quiso que pasásemos un par de días con él. Inmediatamente des­
pués de allí comienza una ardua y empinada montaña. Después 
de una pequeña subida, junto a unas casas se tuerce montaña arri­
ba a la derecha, luego a la izquierda por un camino de pastores, 
etc. Después de una milla, y en una casita muy senci lla, se encuen­
tra pan y vino; sin embargo esto no es del todo seguro y no se 
puede confiar en ello. 
[Has ta] Maliecina57, 2 millas largas o 3 cortas. Allí hay una posa­
da bastante buena con gente muy amable. 

50 Figueras, al otro lado de la ría de Ribadeo . 
5J Seranees . 
52 Navia, situada en la desembocadura del río Navia y que ya Prolomeo cita como 

Flavionavia. 
53 Debe de tratarse del actual Vi ll aped re. 
54 Otur. 
55 San Feiz en las inmediaciones de Soro Trevías, siete kílómetros ya hacia el in tenor. 
5G Brieves, al lado del río Esva. Aquí el camino es sumamente difíci l. 
57 Probablemente, y teniendo en cuenta ya la distribución de distancias, se trata de Li 

Espina (p uerro de 650 metros sobre el nivel del mar). 

282 



[Has ta el territorio de] la marca de Comeliana58, 2 [millas]. Se 
cruza un río59, desde cuya ribera del otro lado el camino tuerce a 
la derecha, luego un poco más allá a la izquierda, siempre monta­
ña arriba. Nlí sudamos lo suyo, de todos modos no fue la prime­
ra vez. En las inmediaciones de Grado, un lugar precioso, poco a 
poco la cosa fue haciéndose mejor. 
[Hasta] el territorio de la marca de Penaflor6°, 2 [millas]. Don 
Diego de Marinnes, otro noble caballero, en su grandeza españo­
la, no permitió que nos fa lcase de nada. No lejos de allí, fuera de 
la ciudad, al otro lado de un puente hay una preciosa iglesita en la 
que un domingo los hombres y las mujeres solteros, forma ndo un 
círculo de dos partes, dándose unos a otros las manos y cantando 
maravillosamente, dan vueltas durante largo raro. En este camino 
[había] en aquel tiempo en algunos lugares pan y vino. Después 
de un par de millas hay una iglesia de San Barcolomé, alrededor 
de la cual los flautisras y los cantores el día anterior a la fiesta 
durame roda la noche hacen un tremendo ruido, como, por otra 
parte, se acostumbra a hace~ en España. 
[Hasta] Oviedo, 3 millas. Esta es la ciudad de San Salvador, la 
capital de Asturias61• La catedral tiene un tesoro increíble en innu­
merables reliquias de las más raras, que en su mayor parre fueron 
puesras a buen recaudo aquí de Jerusalén por Santo Toribio. El 
número y el valor de ellas es imposible describirlo en esta guía de 
viaje62. Entre rodas las demás destaca una cruz roda de oro, de dos 
o tres palmos, hecha por los ángeles63, que se expone a la vista de 

5B Cornell ana . 
;9 Río Narcea. 
GO Peñaflor. Desde allí el camino se desvía del que se sigue acrualmenre y se alcanza 

Oviedo pasando por Escamplero. 
61 Para las peregrinaciones a San Salvador de Oviedo cfr. Ruiz de la Peña Solar, Las 

peregrinaciones a San Salvador. 
6Z El morivo real para peregrinar a San Salvador de Oviedo era el extraordina rio teso­

ro sagrado que vino a para a la iglesia episcopal con la «Arca Santa». Según cuenta la tra­
dición, es re tesoro de reliqui as fue llevado de Jerusalén a To ledo y de allí a Asturias por 
lo: cristi anos que huían de la invasión musulmana. Allí permaneció ocul to durante 
muchos siglos. La documentación más an rigua q ue se conserva referen te al «Arca Santa» 
"un documento de donación de Alfonso VI (1065-1109) del año 1075. Cfr. J . Uría 
Rrn, Orígenes y desarrollo de la ciudad. En: El Libro de Oviedo 1974, p. 35 . 

63 La «Cruz de los Ángeles» fue donada el el año 808 a la iglesia de San Salvador por 
el rey Al fonso [[el Casco, qu izá todavía con an terioridad al descubrimiento del sepulcro 
del Após tol Santiago en Compostela. Cfr. aquí en la p. 21 . De esca donación surgió la 
fie.sra de la exaltación de la Sanca Cruz, que fue confirmada varias veces por Roma y en ri ­
quecida con varias indulgencias . Cfr. Ruiz de la Peña, las peregrinaciones a San Salvador, 
p. 250, apéndice XI: el papa Sixco IV confirma en un documento del 13 de diciembre 
de 1480 codos los privilegios y amplía el período de celebración de la fi es ta de la exalta­
ción de la Sanca C ru z (14 de septiembre) a un coral de cuatro semanas. Cfr. más arriba, 
c. 7.6, nora 11. 
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todos diariamente du rante el t i e1~po que duran las vísperas, sien­
do objeto de mucha veneración. Esta, en cierto modo, fue dada en 
prenda por ellos [los canónigos] a los santos ángeles en la misma 
casa de D ios: pues cuando éstos (como se dirá) llegaron allí con 
apariencia de peregrinos, se les p reguntó por su oficio y se pre­
sentaro n como plateros, fueron encerrados en un cuarto con oro 
y co n otros utensilios encomendándoseles la tarea de confeccionar 
una cruz. Un poco después se fue a ver si es taban trabajando o si 
necesitaban todavía algo, y he aquí que no se encontaro n ni ánge­
les ni personas, sino solamente la cruz que sin ninguna ayuda esta­
ba suspendida en el ai re. Sin duda por esa razón se celebra aqu í el 
14 de septiembre de modo solemne la fiesra de exaltación de la 
Cruz (comparable con la [fiesta de la] invención de la C ruz en 
Caravaca en mayo). Está a dos palmos de altura, con los brazos 
que se extienden a modo de llamas y el madero. Su inscripción 
d ice: 
«Haec es t crux Domini, manibus fabricara supernis, 
Vrbis Overensis quam sacra Templa tenent» [és ta es la cruz del 
Seño r, realizada por manos celestiales, la cual es p ropiedad del 
san to templo de la ciudad de Oviedo] . 
Sea suficiente con este ejemplo entre otros mil. Paso por encima 
objetos de gran valor, tanto relativos al Antiguo como al Nuevo 
Testamento, como pueden ser el maná, la vara de Moisés, la capa 
de Elías, etc., los pañales de cuando C risto era niño, un fragmen­
to de la Santa Cruz de su pas ión, la sábana y el sudario en los q1te 
después de su pasión fueron envueltos su santísimo cuerpo y su 
cabeza y fuero n colocados en el sepulcro . De las rel iquias de sa¡1-
tos profetas, apóstoles, mártires, confeso res y vírgenes se d ice aq11í: 
«Quorum numeru m solus Deus novit>> [el número de las cuales 
sólo Dios sabe]. La mayor parte de és tas fueron engas tadas en rel i­
carios de d iversas fo rmas, hechos de oro , plata y marfil y luego, 
con sus respectivas etiquetas y nombres, guardadas en un arca de 
madera incorruptible, que construyeron los apóstoles de entre los 
discípulos. 
Durante mi es tancia, a finales de agosto, hubo una gran sequía, a 
causa de lo cual el clero fu e a buscar a la cámara de las reliquias el 
cuerpo de Santa Eulal ia64 ricamente adornado, lo llevó con gran 
solemnidad y acompañado de piadosos cánticos [en procesién] 
alrededor y lo colocó sobre el altar mayor para celebrar ante él la 
santa misa. Y efectivamente, poco después hubo suficiente y feraz 

6' Con respecto a Sanra Eu lalia de Mérida , cfr. J. Boberg en: Lexikon <ler 
lkonographie, t. VI (1974) entrada 179 s. 
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ll uvia. En esta ciudad y en la iglesia de San Salvador DIOS repa­
ró rodas mis fuerzas y me send o tra vez completamente sano. A 
continuación, al cuarto día de mi estancia allí , salí en dirección a 
Sanro Toribio [de Liébana)65. 

Gunzinger uti lizó para su viaje a San ro Toribio el camino que pasa 
por el santuario mariano de Covadonga, realizando el viaje por 
Puenas, Arenas y Sotres, para lo cual siguió p robablemente el curso 
de una antígua calzada rom ana66 _ En Santo Toribio veneró una reli­
qu ia de la Santa C ruz, que describe pormenorizadamente. También 
cita Gunzinger las ll amadas «crucecitas», que se vendían en conside­
r~ble cantidad como reliquias de haber tocado la Santa C ruz67. 

De Santo Toribio de Liébana G unzinger siguió viaje hacia Burgos 
y :i Sanro D omingo de la Calzada. Luego dobló hacia el norte para 
alcanzar San Sebas tián por «Porrenberg»68.Arravesando Francia, y 
p;isando por Toulouse y Lión, se dirigió a G inebra para continuar 
luego por la «Via superior» de Künig vo n Vach hasta Einsiedeln , 
para seguir desde all í por Sr. Gallen y Memmingen a Ausburgo. Por 
Andechs, Munich y Altorring tuvo que superar las últimas etapas en 
pleno invierno, pasando por Sr. Wolfgang, Bad Ischl y M ariazell, 
para llegar salvo y sano el día 24 de enero de 1655 a Wiener 
l'\eusradt69 . 

Del texto de su relato de peregrinación se deduce claramente que 
la auténtica dirección de la p iedad de Gunzinger no va di rigida a 
Sanriago. T iene una preferencia clara por los santuarios marianos y 
pur la adoració n de la C ruz, que en parre es de naturaleza paral itú r­
gicJ. El mismo culto a San José7°, que en la Edad Media todavía es 
de difícil transmisió n, adquiere en G unzinger mayo r rango que el 
culw a Santiago. San José es su valedor personal en sus neces idades, 

6• Santo Toribio de Liébana está en Liébana, al lado de Potes, Cantabria. 
''Cfr. Wend ling, Zur Spiritualitiit, p. 9 1. 
"'El mismo G unzinger adq uiere una de es tas pequeñas cruces de madera de boj, a la 

que tanto estima que hasta la cita en su tes tamento (redactado en 1666) (cfr. igualmen­
te p. 97). En la piedad popular de los siglos XVII y XVIII tales cruces se utilizaban como 
pro,ección mágica contra heridas causadas por armas de fuego, como el m ismo 
Gunzinger indica: «Muchas personas a las que se les disparó con armas de fuego resul­
tan !ndemnes» (p. 124). También N icola Albani cita cas i cien años después (J 743) «cier­
tas pequeñas cruces» q ue parece q ue son m ilagrosas y que por lo visto le regalaron ermi­
ta fl•Js en las cercan ías de Montse rrat (c. 7 . 10). También aq uí se ve qué gra nde era la fe 
en este tiempo en la fuerza mi lagrosa de la cruz. 

i<• San Adrián, cfr. p. 162, 208 s., 247. 
' 9 Cfr. Wendling, Zur Spiritualitiit, p. 9 1. 
-o Un elocuente testim onio de la ex pansión del cul to a San José en Austria fue su reco­

nocimiento como patrón del imperio por el emperador Leopodo 1 en el año 1675. Cfr. 
Corrrh, Pietas Austriaca, p. 75. Cfr. Wendling, Zur Spiritualitiit, p. 9 1. 
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a quien pone como mediador ante Dios y a quien él se dirige en el 
momento de necesita r algo. Para todo esto pudo ser decisiva su for­
mación en la universidad de los Jesuitas de Graz y la influencia que 
ésta tuvo en la «Pietas Austriaca» . 

¿Por qué, pues, se dirigió a Santiago Christoph Gunzinger? Él 
explica así su motivación: 

«Una vez un peregrino a Santiago le dio a mi madre una concha 
de eregrino. Cuando yo era un niño de aproximadamemeunós 
seis años y me vi afecrado por una enfermedad febril, cuando ya 
no tenía a mi dispos ición ningún medio natural, mi madre me dio 

~ de beber pura agua de fuente por esta mism a concha71, y en el 
mismo momento desapareció automáticam ente la fiebre y la 
enfe rmedad. Luego me entró el deseo incontenible de al menos 
un d ía enconrrarme allá en Compostela con Santiago, como uno 
de mis verdaderos interceso res ante Dios, para rendirle m i agrade­
cimiento.»72 

C iertamente que en el caso de Gunzinger se trata de una peregri­
nación para la cumplimentación de una obligación de dar las gracias, 
de una relación de «ex-voto». 

Q ue a pesar de ello G unzinger asentó en su plan de salvación a 
Santiago lo muestran los preparativos de una segunda peregri nación 
a Compostela. Quería ir más tarde todavía una vez más a Santiago 
pasando por el santuario mariano de Montserrat73 . Es dudoso si 
pudo llevar a cabo es ta segunda peregrinación. Su partida de defun ­
ción en el li bro de d ifun tos de W iener Neustad t no habla nada de 
ello74• C hristoph Gunzinger murió el 22 de febrero de 1673. 

7J Se refiere a la concha de vieira . 
72 Peregrinatio Compostel!ana, pró logo para el lector, fo l. A?r-v; cfr. Wendling, Zur 

Spiritunlitiit, p. 93. 
n «in H ispanias ad Montem Seratum et Composcellam ac ali a pia visiranda peregri· 

nanti ... » cita el texto del bo rrador de su pasapo rte, que se halla en el archivo de Wiencr 
Neusradr (scrin. S, nº 38/29 del 1 de octubre de 1666) . Cfr. We nd li ng, ZurSpiritunlitdt, 
p. 98. 

74 «Y ir magnae deuorionis, singulari anno fu ir Add icrus S. Jacobo Aposrolo, in cuius 
honorem semel ibar Composcellam» (libro de d ifu ntos de la parroquia de Wiener 
Neusradr 1656- 1693, fol. 83r. Cfr. ibid . p. 98). 
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7. 8. Cósimo de Médici (1669) 
El mundo en Santiago de Compostela 

El 3 de marzo de 1669 llegó a Santiago de Compostela el ciudada­
nu del mundo y gran duque de Florencia Cósimo III (1642-1723) 
descendiente del conocido linaje de los Médici. D e su viaje informan 
ci nco relatos distintos de diversa procedencia 1• El relato oficial 
(Rrlazione ujficiale) fue recogido por Lorenzo Megalo tti y se halla en 
la Biblioteca Laurenziana2. Una descripción del viaje un poco más 
in dependiente la escribió Bartolomeo Corsini3; es más espontánea y 
vin de lo que podía ser la redacción oficial de M egalotti. 

La pe rsona de Cósimo III representa el ocaso de la casa de los 
~1édic i , que había sido iniciado con Francisco I. La búsqueda de 
obras de arte retrocede a ojos vistas, la familia se extingue lentamen­
te Cósimo de Médici se había casado por motivos de estado con la 
pa1 ie nre, extravagante y de apenas 16 años M argarita Luisa de 
Orleáns, una prima de Luis XIV, que en muchos sentidos servía de 
ej em plo a sus contemporáneos y también a Cósimo. El G ran Duque 
dehió de ser vanidoso, derrochado r y poco inteligente4. Su carácter, 
más bien mojigato y grave, no se correspondía en modo alguno con 
el rnás bien extrovertido de su joven esposa. La exagerada religiosi­
dau de Cósimo III se aprecia claramente en los rel atos de sus viajes, 

Cfr. para los relatos a Farinelli , Viajes, c. II, p. 154- 156; Vázquez de Parga, 
Par ·1.'naciones, c. 1, p. 153 s. y 244; M ieck, Témoignages, p. 227, nº 55 (se remiren todos 
al u•Jice de la Biblioreca La urenziana, que procede de Lo renzo Megaloni); Tavo ni , La 
Gal" . ./(" p. 59-78 . 

- l'lorencia, Biblio reca Laurenziana, cod . nº 123, Edició n de Sanchez Ri vera y A.ngela 
~fa>,,m i de Sánchez Ri vera, Viaje de Cosme de Jvfédicis por España y Portuga~ Madrid 
19.lí El códice esrá ilusuado con dibujos de Pier Maria Baldini . Orros manuscri ros, las 
m"s r!e las veces co pias del cirado códice, se pueden ver en Caucci (ed iror), I testi, p. 20-
22. 

' Viaggio di Alemagna, Paesi Bassi del 1667 e di Spagna, Francia, Inghilteiw e O/anda 
del 1668e 1669,fatti da! Serenissimo Príncipe Cosimo di Toscana e di poi Granduca Terzo 
di que/ nome, scritti da! Marchese Filippo Co11in i, Coppiere die S.A.S. e figlio del Marchese 
Bartolomeo Corsini, Florencia , Aschivio die Sra ro , v. 6387. Publi cació n parcial de Tavoni 
en r:c/izia, .- F.Corsini nació un 14 de ocrubre en Florencia, uabó amisrad con Cosimo 
111 I" lo aco mpañó en sus viajes por Europa. Corsini desempeñó d iversos puesros con e­
sanos e incluso soliciró an te la co rte de C hur- Baviera la mano de la princesa V io lanre 
par.1 su prínci pe. Corsini era un hombre letrado que pertenecía a d iversas academias y 
tradu jo del españo l la Hisroria de la Conquista de M éxico. Murió muy apreciado el año 
170'. Cfr. Tavo ni , Galizia, p. 59 s. Al lado del arriba citado, rodavía Corsini redactó 
otro rel ato del viaje (M s. de la Biblioteca Principe T. Corsini , Flo rencia) qu e lleva el rítu­
lo de Memorie del viaggio fatto in Spagna da! Serenissimo Príncipe Cosimo di Toscana. 

4 Cfr. M.Brion, Die Medici. Eine Florentiner Familie. 2 ed . Munich 1970, p. 163. 
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que testimonian que el interés principal del príncipe era v1s1tar 
monasterios y conventos5. 

En tiempos de la visita del príncipe florentino España vivía una 
época de decadencia económ ica y política. Los Países Bajos españo­
les se habían perdido, en ultramar los ingleses y los franceses busca­
ban, y con éx ito , diezmar el imperio colonial español. Incluso para 
los peregrinos no siempre era fácil el usar el antiguo «Camino de 
Santiago», la Europa dividida confesionalmente presentaba muchos 
lugares vacíos de peregrinos: el Languedoc, la Gascuña, Béarn y Foix 
se hallaban más o menos en manos protestantes. El creciente empo­
brecimiento tenía repercusiones negativas sobre el movimiento de 
peregrinos, en la primera mirad del s. XVII se puso además en tela 
de juicio el patronato del Apóstol Santiago sobre el país y, so bre 
todo, la Inquisición se lo ponía cada vez más difícil a los peregrinos 
de allende el Pirineo6. 

El 18 de septiembre de 1668 sal ió de Florencia con un gran séqc1 i­
to Cósimo III de Médici para en su tournée por Europa7 hacer tam­
bién un desvío a la famosa ciudad de Santiago de Compostela, que 
antes de él ya habían visitado otros muchos italianos. Su viaje lo hizo 
por Livorno, Portofino, Mónaco, la isla de Hyeres y Marsella, siem­
pre a lo largo de la costa, y siguiendo por Cadaqués hasta Barcelo:ia; 
desde allí se dirigió a Montserrat, como antes de él lo habían hecho 
ya un gran número de peregrinos. Pasando por Lérida se encaminó 
a Zaragoza, a la Virgen del Pilar, y de allí tomó el camino por el i re­
rior del país hacia Guadalajara y Alcalá de Henares para llegar a 
Madrid. Desde Madrid visitó una de las maravillas del mundo para 
esa época: el complejo del monasterio del Escorial, el panteón de los 
Habsburgo españoles, el cual al mismo tiempo bajo Felipe II había 
sido constituido depositario de los tesoros de las reliquias de la c,·is­
tiandad catól ica amenazadas por la Reformas. Desde el Escoria1 el 
príncipe toscano se encaminó de nuevo hacia el sur, para dirigiese, 
pasando por Toledo, Andújar y Alcolea, a Córdoba y de all1 a 
Granada. A continuación visitó Écija, Carmona y Sevilla. Después 
de esto el grupo de viajeros se dirigió hacia el norte para, al pasar 
Talavera de la Reina, torcer en dirección oeste . 

Las siguientes etapas fueron Estremoz, Évora, Setúbal y Lisboa. A 
través de Tomar, Mealhada, Viana do Cas telo y Valenc;:a los viajeros 
llegaron a Tui , a la primera ciudad en territorio gallego, el 1 de 

5 Cfr. para el «curriculum >1 del príncipe a Sánchez Rivera, Viaje, p. III-XXVI. 
6 Cfr. Plorz, Pilger und Pilgerfahrt, p. 195-197 . 
7 A partir de ahora la preponderancia la tendrá el camino en Galicia, paro lo cu1I se 

echará mano en cada caso de los relaros de Megalorri y de Corsini . 
8 Cfr. R.Plorz, l Roer de corpore S. Jacobi, p. 100. 
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ma rzo de 16699. El grupo esperó en Valern;:a la marea alta del Miño, 
y cuando llegó ésta, Cósimo se embarcó en una barca y en otra 
111 ayo r10 le siguiero n su séqu ito y el voluminoso equipaje. 
Pernocraron en el convento de los Dominicos. Corsini se refiere a las 
múltiples fortificaciones que se encontraban en este frontera entre 
España y Portugal a orill as del M iño. Sigue un recuento de los ingre­
sos de la diócesis, así corno de la situación geográfica y de la estruc­
rurn administrativa del lugar. 

«Thu i es una ciudad con aproximadamente 500 hogares y está 
simada en una colina muy feraz. En su parte más importante, que 
yo contemplé, está constituida por una antigua fortaleza en donde 
se hall a el palacio del ob ispo, que además gobierna en el ámbito 
temporal y delega el ejercicio de la justicia en dos alcaldes 11 .» 

El 2 de marzo, los dos, Cósimo y el obispo, as istieron a misa en 
los Dominicos. Luego el grupo de viajeros se puso en camino con el 
fin de, a través de Redondela 12 , alcanzar Pontevedra, «un lugar con 
300 hogares, en situación ruinosa en gran parte». Allí pernoctaron 
lo, viajeros, como ya frecuentemente lo habían hecho con anteriori­
d,i,[, en el convento de los Dominicos. Salieron del convento ya muy 
temp rano, después de haber asistido a misa, y se dirigieron a Padrón. 
El camino es descrito como «por lo general montañoso» y pasa por 
u111 comarca muy feraz con numerosas aldeas. Aquí se hace mención 
dt: una de las pocas notas de sens ibilidad hacia la naturaleza y se hace 
rel ·rencia a unas cascadas de agua, que compensaron un poco «la 
i n~omodidad del cami no». En Padrón el grupo hizo una pequeña 
p;iusa sin prestar atención alguna a la rica tradición de la antigua ciu­
dL episcopal de Iría Flavia. Cósimo de Médici ahora tenía prisa por 
llesa r a Santiago, de modo que dejó atrás su equipaje para así avan­
zar más rápido. Poco antes del oscurecer alcanzó la ciudad del 
Ap,'Jstol, en donde esta vez se hospedó en el convento de los 
Agustinos . La mañana del 4 de marzo asistió primero a misa en una 
de las capillas de la catedral, para luego dirigirse a orar ante el altar 
m.:iyo r. Tras esto, Cósimo admiró la iglesia y volvió luego a su aloja­
m t·~ nto. El autor del relato, Corsini , cita - y esto por primera vez, 
p ul:~ to que en los relatos de los demás peregrinos anteriores a él no 
se habla abso lutamente nada de ello - la lluvia que no deja de caer, 

i Li cronología del viaje hasta A Coruña en: Sánchez Rivero , Viaje, p. XXIX-XXXJ . 
10 Li frase «barche mo lro grandi» indica el volumen del equipaje. Tavon i, Calizia, p. 

66. 
1' Tavoni , Calizia, p. 66. 
1' «400 Case» (ibif). 
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«que comenzó a la hora de comer y continuó sin cesar durante todo 
el día», y en una anotación sobre el día siguiente escribe que S.A. (Su 
Alteza) no pudo abandonar el convento, puesto que lo disuadió «la 
intensa lluvia que continuó cayendo durante casi toda la noche,, 13. 
Corsini, que quizá se deja influir mucho por la incesante lluvia, 
escribe así sobre Santiago: 

«Compostela, la capital de Galicia, está asentada sobre una colina, 
que a su vez está rodeada de unas pequeñas montañas que en gran 
parre la protegen, y es muy pequeña y ruinosa, con muchas casas 
de madera, con calles estrechas e irregulares; las murallas que la 
rodean son de piedra, pero bajas y en muchos lugares en ruinas o 
amenazando desmoronarse14. Las mejores construcciones son el 
palacio del arzobispo, el gran hospital que construyeron los Reyes 
Católicos para acoger durante tres días a todos los peregrinos que 
vienen a visitar al Santo, pero en este momento solamente se acoge 
allí a los enfermos. Los conventos de San Agustín, de los 
Carmelitas, y el de Santo Domingo. La catedral es de arquitectura 
gótica 15 con tres naves bastantes grandes; con la capilla mayor en 
la que se halla el airar mayor con el relicario en el que, según se 
dice, reposa el cuerpo de Santiago. Este relicario es todo él de plata, 
así como lo es también una gran parte del airar, con un púlpiro 
sobre manera alto y muy antiguo de madera sobredorada. Sobre la 
citada arca de las reliquias está también la imagen del santo 16» 

Esta imagen estaba en el mismo lugar en donde actualmente esrá 
la figura barroca del santo 17. A continuación hablan tanto Megalotri 
como Corsini sobre la costumbre de la «aperta»18, el abrazo al 

13 También Megaloni se refiere a este fenómeno. De «le cose piu riguardeuolin, es 
decir, de las cosas más dignas de recuerdo, cica como «considerabilissima>• «la continua 
ed incesante pioggia, che per sei mesi d'lnverno quasi senz'alcuna intermissione discen­
de del cielo ... » (Sánchez Rivero, Viaje, p. 333), por lo canto «la continua e incesante llu­
via que durante seis meses de invierno (?) cae incesantemente del cielo». 

14 Megaloni la juzga mucho más duramente y llama a Compostela «Picola, bruna, e 
perlo piu fabricara die legno». Sánchez Rivero, Viaje, p. 333. 

IS Según roda probabilidad Corsini se refiere también a la catedral románica. Bajo el 
arzobispo Juan Arias (1238-1266) efectivamente se intentó levantar una construcción 
gó tica en la zona de la parce izqu ierda de la nave central. El final de esca iniciativa hay 
que achacarla a la retirada de la financiación real. Cfr. Puente M., La catedral gótica de 
Santiago. 

IG Tavoni , Galizia, p. 68. 
17 Sánchez Rivera, Viaj e, p. 334. 
18 Para esto los peregrinos subían escaleras arriba por detrás del alear. En un cuadro 

del alear del conocido polípcico de la escuela de Dirk Boucs (?)de en torno al 1473, que 
hoy está en lndianápolis, todavía se ve una escalera de mano. Cfr. Vázquez de Parga, 
Peregrinaciones, c. 1, p. 153; y Plocz, j acobrtS Maior, p. 208-222. 
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Apóstol, una vez terminada la peregrinación, que además sustituyó a 
la «coronario peregrinorum» (coronación de los peregrinos) de la 
cual todavía hablaba en 1499 Arnold von Harff19. Ambos florenti­
nos se muestran indignados por esta costumbre, que a sus ojos es 
supers ticiosa y ridícula. He aquí la versión de Megalotti: 

«[abrazo] que se realiza de forma parecida, a no ser por parte de 
aquellos que no se contentan ni con uno ni con dos abrazos, y que 
los repiten hasta 1 O y 15 veces en las distintas partes de la perso­
na, y tanto abrazan el pescuezo como la espalda o la cintura, tal 
como se lo pide el impulso o, mejor dicho, la manía de su vene­
ración, y es una cosa deshonrosa y ridícula el ver cómo la gente, 
que no sabe qué hacer con su sombrero puesto que quiere tener 
las manos li bres, lo colocan por detrás sobre la cabeza del santo, el 
cual, visto desde la iglesia, está constantemente con un sombrero 
dis tinto».2º 
En el momento del abrazo los peregrinos decían tres veces: 

«Amigo, ruega a Dios por mí». Corsini aporta una corta descripción 
del interior de la iglesia, que a él le resulta muy pobre, y se refiere 
también a la actividad constructora: «actualmente se está constru­
yendo una capilla de mármol, que es un poco más rica.»2 1 

En la época de la visita del príncipe florentino, que por otro lado 
no quedó registrada por escri to en ningún documento oficial de la 
catedra l, había en la ciudad 2000 hogares. También le llama la aten­
ción a Corsini el intenso ejercicio de la confesión, sobre todo por 
parte de los peregrinos, cosa que él atribuye a la fe firme en el lugar 
santo. También es interesante su descripción del Botafumeiro: 

«En la cúpula, que se halla en medio de donde se separan los dos 
brazos de la cruz, hay una cuerda colgada de la bóveda, que sirve 
para que cuando hay procesión o en los días solemnes de fiesta, de 
acuerdo con la tradición, se sujete a ella un incensario redondo de 
plata, cuya cazoleta está en un almacén; y la cuerda en el otro 
extremo es tá sujeta a una barra que sirve de cabestrante, al que 
ponen en movimiento cuatro personas, de tal manera que desde 
el principio va subiendo poco a poco a una altura tal que casi toca 
los arcos de la bóveda y llega a la pared que cierra la nave lateral, 

19 Pilgerfohn, p. 233. Cfr. cap. 7. 1. 
26 Sánchez Rivero, Viaje, p. 334; cfr. Tavoni, Galizia, p. 68 s. 
11 lbid. p. 69. Cfr. con respecto a esto el in forme sobre el ab undante aprovisiona­

mienco de mármol procedente de Portugal, en López Ferreiro, Historia, t. IX, p. 194 s. 
Cfr. Bonet Correa, Le Chemin et la Cathedml de Saint-Jacques de Compostelle. 
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y esto se produce con ral vehemencia que el carbón se enciende en 
ll amas.»22 

El 6 de marzo, una vez más después de una misa en el convento y 
de una nueva visita a la rumba del Apóstol, los viajeros abandonaron 
Santiago y se di rigieron a La Coruña. El lugar que primero se cita es 
la pequeña aldea de Poblo23, donde el grupo, sin embargo, no pasó 
la noche. Esto se h izo en una casa a la que, según escribe C orsini , dio ' 
nombre el valle de Vars ia24. El marqués de Corsini describe la región 
de la manera siguiente: «El terreno que se veía este día era totalmen­
te montañoso y cubierto de brezo25, poco habitado y poco cul riva­
do»26. Como una idea fij a, se va repitiendo en el relato del viaje por 
Galicia la referencia cons tante a la incesante lluvia. En el valle de 
Barcia fue tan intensa la lluvia que el Gran Duque ruvo que mandar 
que se celebrase la misa en su habitación. En la Coruña se dirigió a 
los Franciscanos, para desde su convento ordenar sus negocios, reci­
bir carras y visitar el puerro. Le encantó, sobre todo, el intenso tráfi­
co internacional de barcos en el puerro. Por otra parre, es interesan­
te la descripción del antiguo fa ro, de la Torre de H ércules27: 

«Éste se llama la Torre de H ércules, cosa que se remire a una tra­
dición que no es segura, que afi rma que fue construido porque en 
su punta se colocó un espejo mediante el cual podían verse ya 
desde lejos los navíos de guerra que venían de la parte del norte. 
Parece ser cierro que fue construido por los romanos en tiempos 
de Julio César, como lo reproduce una inscripción que se halló en 
una piedra al pie del mismo y de la cual fácilmente se deduce: 
Marri Augusrus Sacravit Caj us Lupus Sexrus Architecrus.»28 

Desde A Coruña el ilustre viajero y peregrino abandonó Galicia el 
día 19 de marzo de 1669 y por vía marítima se dirigió a Inglaterra. 

?:? Ta.-oni, Galizia, p. 69 s. Cfr. cap. 4.8., p. 144???, nora 47. 
23 Poulo, Órdes. 
N la descripc.ión podría muy bien corresponder al valle de Barcia, cuya belleza natu-

nl es de renombre. Cfr. Orero Pedrayo, Gufn, p. 495 . 
?S En el cexco se le llama •bruier» ; Bruyere (brezo arborescenre) . 
y; Tavoni, Galizín, p. 70. 
Z7 Le.•anrada probablemence en el s. II p.C. y no, como Corsini cree, en riempos de 

Julio César. Como monumento ro mano, la Torre es única en su especie. 
?S •Augusto lo consagró a Marre, Caius Lupus Sexrus fue el arqu irecro• . 

Probablemem:e se trara en este caso del arqui recco lusirano Caio Sevio Lupo. Tavoni, 
Galizia., p- 74. 
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7.9. Johann Limberg (1690) 
Crítico y converso 

El amplio relato del viaJe de Johann Limberg es después del de 
Gunzinger, el segundo relato reproducido aquí de un peregrino ale­
mán del s. XVII que viajó a Santiago de Compostela, au nque si nos 
fija mos en el conjunto de la obra, hay que hablar mejor de un viaje­
ro por España que de un peregrino a Compostela. Además, la des­
cripción impresa del viaj e - conservada en Alemania solamente en 
muy pocos ejemplares - también es interesante porque Johann 
Limberg se pasó al protestantismo en 1689 y esta decisión aparece 
clara en el texto en algunos detalles 1. Limberg, apellidado al nacer 
Waldecker, era oriundo probablemente de Rboden, estudió en 
Marburgo y en Erfurt (1667-1672), luego en Viena (1673-1675), 
viajó un poco después por Italia, Francia, Portugal, Francia e 
Inglaterra, estuvo al frente luego del convento de Bruck an der Mur 
(Austria) y ejerció igualmente de predicador y de maestro de novi­
cios en los Minoritas. El título de la obra, de la que proceden los 
fragmentos que se reproducen a conti nuación, es ya todo un pro­
grama: Denkwürdige Reisebeschreibung durch Deutschland, Italien, 
Spanien, Portugal!, Engeland, Frankreich und Schweiz, darinnen nicht 
a!lein die vornehmnsten Stadte, sondern auch die merckwürdickdigsten 
Schatze und Raritaeten in denen Kirchen, Klostern, Kunst-Kammern, 
Zeughausern und Garten. !tem die Wappen obgeclachter Koenigsreiche, 
Fuerstenthuemer und faernehmsten Staedte; das Geld so clarinnen gang­
bar, die meilen von einem Ort zum anderen, samt vielen anderen curio­
sen Anmerckungen, mit jleissiger Sorgfo.Lt personlich in geclachten 
Liindern auffgezeichnet und ajf vielfa.Ltiges Begehren in oejfentlichen 
Druck gegeben durch Johann Limberg von Roden. Leipzig, editó 
Johan n Christian Wohlfahrt en el año 1690. 

En el texto se incluyen muchas pinceladas autobiográficas, así el 
relato de la primera salida a la escuela a Marburgo y su posterior viaje 
a Leipzig, a su «ciudad de descanso«. Los antecedentes para la bio­
grafía de Limberg no han sido inves tigados por ahora. La narración 
del viaje, que describe2 también pormenorizadamente el camino que 
siguió Limberg por el centro de España hacia Santiago de 

1 Para la biografía de Limberg cfr. F.Rarzel en Allgemeine Deutsche Biogrnphie, c. XVIII 
(1 883), p. 654 . C fr. además el Universal-Lexikon de Zedler, c. X:V1 I, Halle, Leipzig 
1738, entrada 1239; allí está documentada la conve rsión al luteranismo en el año 1684 . 

2 Para el camino que sigu ió pasando por Zamora y la Vía de la Piara hacia el noroes­
te de España cfr. K. Herbers, Congreso Znmol'tl (no im preso). 
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Compostela, se presenta aquí sólo fragmentariamente. El pasaje esco­
gido aquí referente a Santiago de Compostela muestra como en el 
caso de Limberg se unen los conocimientos adquiridos por las lectu­
ras con los procedentes de su propia intuición y con los de su interés 
por las cosas. 

Johann Limberg llegó el día 19 de agosro de 1676 a Compostela, 
la ciudad del Apósrol, procedente de Orense. Después de esrar en 
Santiago siguió a Pontevedra. Él narra fielmente las distintas versio­
nes de cómo debió de haber llegado Santiago a Compostela y tam­
bién indica las fuentes de las que al parecer hizo uso para elaborar su 
escrito. Pero luego describe la iglesia según su propia visión, el ri to 
de cómo los peregrinos abrazan la imagen del Apóstol del altar 
mayor3, así como los lugares de culto dentro de la catedral y el teso­
ro catedralicio. El Hostal de los Reyes Católicos recibe grandes ala­
banzas, a pesar de que los peregrinos no sean tratados bien allí; toda­
vía hoy a los peregrinos que llegan a pie y que muestran la creden­
cial oficial de la «Compostela» se les da comida allí, pero el contras­
te es parecido al de los tiempos de Limberg: por delante un hotel de 
cinco estrellas, pero al peregrino se le da de comer en un edilicio que 
está por la parte de atrás. Y otra vez más Limberg se afana luego en 
enumerar las fuentes literarias del conocido milagro de los gallos; de 
nuevo cita aquí a Steinmeyer, el cual se fundamenta4 en Marianus. 
Sin embargo Limberg, el quizá católico «ilustrado» y más tarde con­
verso, permanece escéptico y «desenmascara» la historia a su modo: 
se informa en Compostela, donde todo ello se considera desde ya 
hace tiempo como un embuste, y también pregunta al barón alemán 
Don Antonio Prado, en cuya casa se alojó durante seis días, y el 
resultado es muy parecido. ¿Debería haber sido el católico alemán 
más crédulo en su fe que algunos españoles? ¿Podría estar aquí el 
punto de partida para la todavía no bien aclarada conversión de 
Johann Limberg al protestantismo? 

[Hasta] Compostela 15 millas. 

«Esta es una pequeña ciudad y es llamada desde la lejanía por los 
alemanes Santiago. Es pequeña, llana y rodeada de murallas. En la 
iglesia principal se halla el cuerpo de Santiago Apóstol, que dicen 
que llegó aquí de modo milagroso después de su muerte, según 

3 Cfr. p. 291. 
4 Para el d~sarrollo del mocivo cfr. cap. 4.2. Para la fuence de Limberg cfr. no ca 6. El 

pasaje de Limberg reference al milagro de los gallos ya fue dado a conocer una v~l por 
K.Herbers, Deutschland und del Kult des hl. Jakobus. En: Boccineau, Der Weg dei 
Jakobspilgei; p. 252-273, so bre codo p. 269. 
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constata el Padre Steimayer, que todavía vive, con ayuda del autor 
antiguo Beleth5: dice que después de la decapitación de Santiago 
Apóstol, los otros apóstoles, por miedo a los judios, recogieron 
por la noche el santo cuerpo, lo trasladaron a un barco y dejaron 
a la buena de Dios en dónde debía ser enterrado; colocaron el 
cuerpo en el barco sin remeros ni vela y los ángeles del Señor lo 
condujeron a Galicia, donde desembarcaron y colocaron el santo 
cuerpo sobre una piedra, que cedió inmediatamente como cera y 
tomó la forma de un verdadero sepulcro para el santo cuerpo. En 
este país reinaba una reina que se llamaba Lupa; los apóstoles 
pidieron a ésta un lugar en donde pudiese ser enterrado Santiago 
de forma adecuada. La reina Lupa les dijo con malicia: «tomad 
mis bueyes que pacen en la montaña, uncidlos a un carro y llevad 
a vuestro señor a donde queráis». Esto lo decía porque sabía muy 
bien que los bueyes eran salvajes y que lo destrozarían todo ¡Pero 
ved ahora el milagro! Al acercarse los apóstoles a los bueyes salva­
jes alargaron la cruz sobre ellos y al momento se volvieron total­
mente mansos como corderos. Los uncieron al carro en el que 
estaba colocado el cuerpo en la piedra, y los bueyes, sin que nadie 
les indicara nada, condujeron el santo cuerpo al palacio de la reina 
Lupa. Cuando ella vio esto, no sólo se convenció íntimamente, 
sino que se convirtió a la fe cristiana. El palacio se demolió en una 
gran parte y se reconstruyó de nuevo como iglesia cristiana con­
sagra~a al Apóstol. La citada reina regaló esta iglesia con grandes 
posesiones. 
Los restos mortales del Apóstol Santiago reposan bajo el altar 
mayor6, el cual está construido espléndidamente bien. Tiene 46 
columnas, adornadas con uvas hechas de cobre y sobredoradas, 
que [a su vez] están apoyadas en grandes columnas de mármol. En 
el altar penden 20 grandes lámparas de plata, entre ellas dos muy 
grandes de las que una la regaló Don Juan de Austria? y la otra el 
rey de Portugal. En medio del altar hay una imagen de Santiago 
el Menor representado como un peregrino, recubierta de plata, 
que se puede abrazar y besar desde atrás. Inmediatamente detrás 

5 El relato que sigue de Limberg esrá basado en Johannes Belech, a quien ya cica 
Jacobo de Voragine en la Legenda aurea como testigo principal con respecto a la trasla­
ción de los restos morrales de Santiago; cfr. la edición alemana de Richard Benz 
(Heidel berg 1925) p. 49 l. En relación con Belech cfr. la introducción a la edición de su 
S11mma de ecclesiasticis ojficiis. Praefatio. Additiones. Ed. por H. Couceil. Turnhouc 1976. 
P. 30'-36•. 

6 El texto que sigue ofrece una de las pocas descripciones de la construcción hecha 
por pluma alemana de este tiempo. 

7 Cfr. con respecto a Don Juan de Austria, un hijo bastardo de Felipe IV, y a su rega­
lo el l 1.4 .1668: López Ferreiro , Historia, c. VIII , p. 328. 
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de él se halla una hermosa cúpula dorada y todavía detrás de ésta 
un altar ricamente adornado. Sobre la citada cúpula está Santiago 
el Mayor, a quien sostienen los pies Felipe III y [Felipe] IV. El 
sagrario, que está si tuado sobre el altar también está sostenido por 
ocho grandes ángeles, la punta del sagrario es una estrella. Delante 
del altar están dos púlpitos de metal. 
En los alta res se con templan innumerables reliquias, como, por 
ejemplo, la del sepulcro de Cristo, la de su capa, un trozo de su 
cruz, leche de la Virgen María, etc., etc. En la cámara del tesoro 
se puede contemplar un doblón español hecho de oro fino que 
pesa 27 libras y que dio en ofrenda a Santiago Felipe IV8. En un 
armario que es tá inmediatamente al lado hay una mitra episcopal 
que está tan recubierta de diamantes y de perlas, que se estima que 
riene un valo r tan grande como el doblón antes citado. En un 
segu ndo armario hay diez cálices de oro y candelabros de plata, 
además el lecho nupcial en piara de las reinas y cuatro grandes 
rejas de plata, etc. 
Hace pocas semanas se fundió una nueva campana que pesa 
30000 libras, calculando la libra a 20 onzas. Mide de contorno 46 
palmos y de ancho 15. En la parte de abajo lleva la inscripción: 
laudate Dominum in Cymbalis bene sonantibus, &.udate eum in 

Cymbalis jubi&.tionis. 
Debajo de una imagen de Santiago a caballo se habían puesto [en 

la campana] los siguientes versos sáficos: 
Laudate j acobum cane gloriosa 
Fulgor arcens et Daemones malignos 
Sacra templis a populo sonanda 
Carmine pulso. 
Para esta campana se había construido una torre propia. En una 
segunda torre que estaba inmediatamente al lado cuelgan 14 cam­
panas. o lejos de allí hay una cruz sobre el tejado, al lado de la 
cual hay dos agujeros; se nos contó que quien no puede pasar a 
través del agujero es que lleva a sus espaldas un pecado mortal 
El hospital9 de aquí fue construido con tanta esplendidez, que ni 
emperador ni rey tienen que avergonzarse de vivir dentro. Pero los 
peregrinos pobres son tratados muy mal en él, pues sólo disponen 
de una cama y ésta es todavía bas tante primitiva. 
Ahora, sin embargo, no puedo evitar transmitir al benévolo lector 
el gran milagro que debió de suceder aquí en Compostela. El arri-

~Felipe IV, el rey del planeta, nacido en 1605, muerto en 1665. 
'Para esce hospical conscruido entre 150 1 y 15 11 cfr. D . Jen er, Santiago, Toledo, 

Gr=ada. Drei $paniJche Kreuzhallempitiiler und ihr Nacha!! in aller Welt. Sru ngarr 1987, 
P- 19-102. 
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a ba citado Padre Michael Steinmeyer cuenta, basado en Uuan de] 
Mariana, libro V del «de rebus Hispaniae»1º, que una vez un pia­
doso matrimonio juntamente con su hijo iban como peregrinos 
cami nando a Compostela para visitar por devoción a Santiago. 
Cuando durante el camino llegaron a una posada, y la frívola hija 
del mesonero, a pesar de sus múltiples artes de seducción, no 
pudo llevar al hijo de los peregrinos a una aventura erótica, cam­
bió su amor en odio, metió a escondidas en su mochila una copa 
de piara y cuando partió lo dejó apresar como a un ladrón. El robo 
fu e denunciado ante la justicia y efectivamente se dictó sentencia 
en el caso: que el puro e inocente joven debería ser ahorcado. 
Cada cual puede imaginarse ahora la aflicción de los padres y con 
qué dolor de corazón prosiguieron la peregrinación, visitaron al 
Apóstol, después de la realización de sus actos piadosos empren­
dieron de nuevo el camino de regreso y otra vez llegaron a Calciat, 
en donde había sido ahorcado su hijo. En contra de la voluntad 
de su marido, la madre, desconsolada hasta la muerte, se dirigió al 
campo de la horca con el fin de, al menos, contemplar todavía a 
m hijo muerto, al cual había tenido que dejar de forma tan des­
graciada. Pero ved ahora milagro sobre milagro: apenas llega a la 
ho rca, cuando su hijo, pendiente de la horca, la llama con estas 
palabras: «No llores, madre amadísima, que yo estoy sano y alegre, 
ya que la Virgen María, muy digna de ser alabada, y Santiago me 
han conservado [la vida] , de tal forma que hasta ahora la soga no 
me ha causado ningún daño. Id y comunicadle al juez que yo he 
s;do ajusticiado injustamente». La madre hizo saber al juez que su 
ajus ticiado hijo todavía estaba con vida. Precisamente en ese 
momento el juez estaba sentado a la mesa y entre otros manjares 
t'n Ía en la fuente un pollo y una gallina asados, y en son de burla 
hacia la madre, dijo: «Tanto como tienen vida este pollo y esta 
galli na asados, del mismo modo vive tu hijo». Apenas el juez había 
terminado de decir esto, cuando de repente saltaron de la fuente 
y, reves tidos de sus plumas naturales, volaron alrededor. El pollo 
agita sus alas y comienza a cacarear y se convierte mediante este 
celestial milagro en una prueba de la inocencia del peregrino ahor­
cado. El refutado juez ordenó a continuación que lo descolgasen 
de la horca y se lo entregó a los felices padres. El citado padre 
Steinmeyer asegura también insistentemente que todos los viaje­
ros que han estado allí cuentan que a partir de ese acontecimien­
to todavía hasta hoy hay un gallo blanco y una gallina blanca que 

'ºSe rrata en lo que está a conrinuación del milagro de los ga llos (cfr. c. 4.2), que 
Limberg reproduce siguiendo a Juan de Mariana, Historiae de rebw Hispaniae libri XX. 
Tolcd0 1592. 
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ponen cada siete años un par de huevos, luego los incuban y a 
continuación mueren. Los peregrinos y los viajeros procuran traer 
como prueba de haberlo visto una pluma, y también esto consti­
tuye un gran milagro, que tantos miles de forasteros vayan allí, 
arranquen plumas y sin embargo no se constate ningún daño. 
Hasta aquí el relato del Padre Steinmeyer. Quien quiera creerlo es 
muy libre de hacerlo. Yo, sin embargo, aclaro que todo esto no es 
verdad, porque yo he discutido en Compostela sobre este gallo y 
sobre esta gallina con muchos honrados señores y ellos han soste­
nido que esto era una leyenda, y me dijeron: «Amigo, no hallamos 
aquí un puerco blanco, menos una gallina«, es decir: «mi querido 
amigo, en este país nunca se ha encontrado una puerca blanca, y 
no digamos un gallo y una gallina blancos». Hasta el barón Don 
Antonio de Prado, que tiene su residencia allí y en casa del cual 
pernocté seis días, se rió de ello y dijo: «Me admira que los ale­
manes se dejen engatusar así por los italianos y por los españoles, 
cuando yo en aquel mismo lugar no pude tener noticia ni del gallo 
ni de la gallina». Por este motivo yo pasé de largo.» 
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7.1 0. Nicola Albani de Nápoles (1743-1745): 
Un pícaro, vividor y pordiosero de oficio haciendo el camino 

El relato de peregrinac1on de Nicola Albaní 1 es un testimonio 
importante de la supervivencia de la peregrinación en el s. XVIII. 
Como «cuadro de costumbres» que es de su época, revela con toda 
claridad que en los caminos europeos del s. XVIII que conducían a 
diversos santuarios, al lado de los peregrinos caminaban una caterva 
de pordioseros, estafadores y pícaros2• Este entorno, el carácter de los 
protagonistas y su -como él la llama- «política de peregrinación»3 

hacen ver claramente que este relato de peregrinación pertenece más 
al género de la novela picaresca que a ningún otro. Apareció4 tardí­
amente en la bibliografía relativa a los viajes y el texto fue publicado 
por primera vez hace todavía poco en español e italianos. 

La lengua que utiliza Nicola Albani es sencilla y puede conside­
rarse como una muestra típica del italiano que se hablaba a media­
dos del s. XVIII. Contiene algunos términos dialectales y delata una 
cierra familiaridad con el latín , lo cual permite concluir que la revi­
sión final del texto, que se realizó con una cierta distancia temporal 
del momento de su redacción en el momento de finalizar la peregri­
nación, fue llevada a cabo probablemente por un clérigo6. 

1 Veridica Historia ó sia Viaggio da Napoli a S. Giacomo di Galizia fatto da/ Sig. Nicola 
Albaní Nativo della Citta di Melfi Dove da Notizia de/le Citta, Terre, Casali, Castelli, e 
quanto luoghi che ne! detto Viagio vi sono, comm 'anche ttttte le Meraviglie, e Curiositá che 
i11 m i si vendeno, con far noto ancora le disgrazie a lui successe ne! detto Viaggio, e che mira­
colasamente sía stato liberato!Ed in fine v'e la Tavola di tutte le miglia che sono da Napoli a 
S. Giacomo di Galizia {t. l); Veridica Historia ó sia Viaggio da S. Giacomo di Galizia di 
ritorno in Napoli fatto da/ Sig. Nicola Albaní Nativo della Citta di Melfi Dove da Notizia 
del riman ente del/e disaggi sojferti ne! far ritomo per ripatriarsi, comm 'anche per esser ritor­
nnto per altra strada, vi fo con spevoli d'altre curiosita de luí Vedute Ed in fine v 'e la Tavola 
Cenera/e de pill Viaggi (t. 11). Manuscrito, papel 290 y 328 s. Nápoles 1743. Perugia, 
Archivio del Centro Italiano di Srudi Compostellani, F.C., Ms. S. l. 

2 El relato del sastre picardo Gu illaume Manier tiene una estructura parecida, el cual se 
puso en camino con tres amigos que vagaron sin rumbo fijo sin dinero y sin pasaportes: 
Pelerinage d'un paysan picard á Saint-}acques de Compostelle au commencement du XVI/Je 
Jiecle. Publié et annoté par le Baron de Bonnault d'Houet. Montdidier 1890. Cfr. 
Barrer/Gurgand, Priez pour nous a Compostelle que trabajan parcialmente sobre este relato. 

l Con respecto a esto y en general para los «pícaros»: Arribas Briones, Pícaros, p. 
53-55. 

4 I Testi lraliani , p. 26-28 . 
S Nicola Albani, Viaje de Nápoles a Santiago de Galicia. Editado y traducido al espa­

ñol por l. González. Con un prólogo de Paolo Caucci von Saucken. Biblioteca 
Facsi mi lar Compostelana l. Madrid 1993. 

6 Cfr. Albani, Viaje, prólogo de P. Caucci von Saucken, p. 11. 
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El relato va acompañado de una importante ilustración gráfica. Se 
le han añadido diez acuarelas y once aguafuertes, que en su mayor 
parte van coloreados. Algunas de las acuarelas muestran escenas bas­
rante fuerte~ de las experiencias por las que pasó el «capitán Albani» 
y también del período que él pasó en Lisboa con los comerciantes de 
vinagre y de vino. Especialmente impres ionante es la representación 
de los enfrentamien tos con bandidos y desertores que Albani sostu­
vo en el transcurso de su peregrinación, entre los cuales brilla con luz 
propia el atraco sucedido en las montañas cercanas a la pequeña ciu­
dad de Ponte de Lima. El relaro procede de una época en que la 
devoción mariana era muy intensa: ¡nada menos que cinco acuarelas 
se refieren a la Casa Santa en Lorero7! Los aguafuertes representan 
vistas de Roma, Ginebra, Madrid, Lisboa, y otros dos hacen refe­
rencia a Montserrat y a la Virgen del Pilar de Zaragoza. 

La desordenada siruación terrirorial que se produjo como conse­
cuencia de las distintas guerras europeas de sucesión, se había aclara­
do un poco en este momento como consecuencia de la paz de 
Aquisgrán (1748). Cuando Albani salió de Nápoles el reino de 
Nápoles dos Sicilias se hallaba, de rodos modos, en manos españolas, 
y otros gobernantes de otros territorios pertenecían a los Habsburgo 
o a la Casa de Sabaya. Probablemente quizá también hay que achacar 
a la multiplicidad y a la imposibilidad de prever rodas las fronreras 
territoriales el que Albaní casi en rodos los lugares tuviese que andar 
a la búsqueda de salvoconductos y de certificaciones de sanidad. 

En la primera parte de su relato de viajes describe Albani su pere­
grinación a Santiago, que realizó entre el 4 de junio y el 25 de 
noviembre de 1743. En la segunda parte habla de su larga estancia 
en Lisboa y sobre su nuevo viaje a Santiago que, partiendo de 
Lisboa, realizó en el transcurso del año santo8 de 17 45. Sobre todo 
el relato de su regreso a Nápoles, a donde llegó el 3 de octubre de 
1745, integra en sí todos los elementos de los que consta el género 
literario de la novela picaresca. 

Albani describe el camino que realmente hizo, sin embargo de vez 
en cuando indica otras posibilidades. PCaucci von Saucken sostiene 
que es posible que llevase cons igo una guía de peregrino editada en 
francés, que podría ser la de Pierre Racq de Brujas Route pour aller a 
Saint-}acques, de la que todavía se publicó una edición en 17909. 

7 Loreto es uno de los más importantes centros marianos de peregrinación en todo el 
mundo católico. El punto central del cu lto lo constituye la casa de la Sagrada Familia de 
N azaret que, según la tradición, fue trasladada por los ángeles a final es del s. Xlll a 
Loreto. C fr. Marienlexikon, t. IV. Se. Orrilien 1992, p. 15 1-1 54. 

8 Cfr. Schimmelp fe nni g, Die Anfonge des Heiligen Jahres. 
9 C fr. Alban i, Viaje, prólogo, p. 13. 
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Tres cosas, sobre todo, caracterizan el transcurso del viaje: la piedad 
de Albani , su curiosidad y la casualidad. Además evita la «peste di 
Messina» y realiza rodeos para no topar con ella en Italia. 

Albaní comienza su relato con la presentación de las cosas que 
quiere describir: 

«Historia verdadera ... en la que da noticia de las ciudades, los paí­
ses , caseríos, fortalezas y rodos los lugares que hay en dicho viaje, 
así como de rodas las bellezas y curiosidades que ve durante él, 
pero también de rodas las desgracias que le sucedieron en el trans­
curso de es te viaje y de las que él se vio libre en circunstancias 
milagrosas.» 

Al final de la narración aduce un itinerario en el que incluye los 
lugares a los que se dirigió, así como la distancia que hay entre ellos. 

Albaní preparó cu idadosamente su viaje, se hizo con un pasapor­
te y con otros documentos imprescindibles y después de esro se diri­
gió a la iglesia que es taba dedicada a «Santiago de los españoles» para 
despedirse de su enromo mundano. 

«vestido de seglar y todavía no de peregrino, para llevar a efecto lo 
cual romé a un joven que me llevara roda la vestimenta de pere­
grino que yo debía usar, ya que debía someterme en esta iglesia a 
una ceremonia que consiste en hacer lo que hace un peregrino 
cuando va a Santiago de Galicia, pero a la que no se someten 
wdos porque la desconocen. Mas sin duda es muy necesario ele­
¡;ir a Santiago como p rotector para conseguir que él acoja a uno 
bajo su patrocinio y que lo acompañe a su sacratís imo santuario 
de Compostela en donde descansa su santísimo cuerpo. »1º 

Tras la confesión y durante la comunión se lleva a cabo la investi­
dura. En ese momento comienza Albaní con su rarea principal, a la 
cual una y o tra vez se refiere en su relato, esro es, la de pordiosero y 
pedigüeño. De manera meticulosa va diciendo qué cantidad y qué 
vi tual las ha recib ido en este y en aquel lugar y de es ta y de aquella 
asociación. Algunas veces recorrería roda la red de calles de alguna 
ciudad para reco lectar dinero para su subsistencia. Albaní hasta llega 

'º Como ya habían hecho los peregrinos anterio res a él, Alban i prepara su viaje no 
desprovisto de riesgos, po ne en regla sus asu ntos y recibe la «benedictio perarum el bacu­
loru m» , la bendición del bordón y del fardel , así como el traje de peregrino, todo lo cual 
consti tu ía la • indumenra peregrinorum ». Ya en el sermón «Veneranda dies» en el Liber 
Snncti Jncobi se habla de esto (Herbers jnkobsweg, p. 64 s.) . Con respecto a la ceremonia 
cfr. Plorz, Benedictio Pernmm, p. 349 s. 
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a subrayar que compartiría con orros pobres los ingresos recaudados, 
pero sin embargo deja emrever que solameme se comportaría de 
forma ran espléndida si lograra alcanzar una considerable cantidad 
que le sobrara. El 17 de junio de 1743 llegó a Roma, en donde entró 
por la puerta de San Juan de Lerrán. La esrancia de Albaní en Roma 
esrá caracterizada por la visira que hace a las siete iglesias principales 
y a orros lugares sagrados como la «scala sancta» (la escalera santa), 
que por lo que significaba y por su abundancia de indulgencias y 
gracias lo impresionó ramo que ya hubiera querido quedarse all í. 
También se caracreriza por su vis ira a la mazmorra en donde esru­
vieron presos los apósroles Pedro y Pablo y por la que realiza a los 
monumenros anriguos; por lo tanro, se corresponde rotalmenre en 
sus caracrerísricas con la visira a Roma de un cristiano de nu estro 
riempo. Las visiras a los amigos, la colecra de limosnas, las excursio­
nes y rambién los placeres de la mesa llenaron su tiempo hasra el 4 
de julio, día en que Albaní partió con dirección a Milán. Ames, sin 
embargo, se procuró un pasaporte para Galicia y un certificado papal 
para su peregrinación a Compostela, así como una certificación de 
estar sano. 

Albaní se dirigió a Rimini por la amigua Vía Flaminia, para desde 
al lí pasar a Civira Casrellana, la cual no alcanzó por haberse hecho 
de noche. El sigu ieme suceso caracreriza bien la inseguridad de los 
caminos de la Iralia cenrral en aquel tiempo, y no sólo para los pe1e­
grinos . Albaní se consrruyó con ramas en el bosque cercano un refu­
gio a unos d iez pasos del camino. C uatro conocidos salteadores de 
caminos, a unos metros de distancia del peregrino, charlaban an i­
madamente durante la noche sobre sus fechorías, de modo que le 
pusiero n la carne de gallina. Uno de los malhechores hasta orinó 
sobre el refugio de ramas que se había construido Albaní, quien atri­
buye a la protección de la Virgen de Loreto el haber salido indemne 
de esta situación. El transcurso posterior de su peregrinaje está carac­
terizado por la continua procura profesional de limosnas y por la 
búsqueda de pases y patemes que le permitieran en principio seguir 
adelame. Las siguiemes estaciones después de Loreto, realizadas con 
grandes imervalos, son: Ancona, Faenza, Milán, Génova 11 , ~an 
Remo, Niza, Frejus y Mompellier. En el camino de Mompellier · S. 
Thibéry, Albani de nuevo se halla en peligro de muerte: dos solda­
dos españoles, que habían abandonado por su cuema y riesgo el :;cr-

11 En los relacos de peregrinos casi nunca se hace mención de guías de viaje que c,tén 
impresas, Albani cita, cuando es taba esperando una pequeña ayuda ante el conven to de 
los Carmelitas de Génova , una guía impresa, que él había adquirido en Nápoles, Un h i­
le del convento, que trabó conversación con Albani, citó otra guía que él tenía en su 
poder, pero que se refería solamente a Galicia. 
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vicio a Fel ipe de Savoya y que aquella misma mañana habían invita­
do a Albaní a desayunar, lo asalraron: 

«Me exigieron la bolsa del dinero, me robaron el bordón, el hati­
llo y el sombrero. Al principio creí que me tomaban el pelo. ¿Por 
qué? ¿Como podía sospechar que querían matarme después de 
haberme hecho tantas cosas buenas por la mañana? Pero cuando 
me di cuenta de que la cosa iba en serio , les dije que no tenía dine­
ro conmigo y que si se querían vestir con mi indumentaria que 
podían dejarme desnudo, pero que me dejasen con vida para que 
pudiera cumplir mi voto de ir a Santiago de Galicia. Q ue me bas­
ta ría con que me dejasen mi querido crucifijo que ll evaba puesto 
y los pasaportes, pues sin ellos no podría proseguir mi viaje.» 

Albaní se salvó gracias al restallar del látigo de un correo a caba­
llo, precisamente de un correo con su postillón , que proveniente de 
bpaña se acercaba a él: 

«Los so ldados, al oír que venía gente, recogieron apresuradamen­
te rodas las piezas de la vestimenta que me habían arrebatado, 
emprendieron la huida y se ocultaron en un bosquecillo de olivos. 
En su apresurada huida olvidaro n un zapato que se les había 
caído; así me sentí desesperado, acongojado y expoliado, pues no 
me quedó otra cosa que la camisa, el calzoncillo blanco, la media 
peluca redonda en la cabeza y la cruz sobre el pecho. Y creo que 
fue un milagro el que me dejaran el recipiente con la documenta­
ción que yo ranto necesitaba 12• En unos pocos minutos el correo 
v el postillón estaban a mi lado y pararon un momento, mientras 
les contaba lo que había sucedido.» 

_\ lbani fue consolado y recibió una limosna. La noche la pasó 
de-bajo de un árbo l, llorando y lamentando su mala suerre. Al día 
si~u iente se dirigió a S. Thibéry, donde, a pesar de su es tado calami­
toso, no pudo mendigar más que un par de zapatos viejos y un som­
br·:ro, así como comida. Alban í cons idera digno de citar que en este 
lugar, así como también en los que venían a continuación, había 
pocos cr istianos católicos, pero sí muchos hugo notes 13. 

Inmediatamente después de su llegada a Narbona, Albaní se apresu-

''Cfr. la acuarela tan expresiva (lám ina 12) que representa las distintas fases de esta 
aventura . El posti llón que se cira en el texto está rep resentado aquí como un correo a 
ca h.1 110. 

'-' Denominación de los procestanres franceses a partir de la entrada del ca lvinismo en 
Francia a med iados del s. XVI. 
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ró a ir donde el «Monsjgnor Vicario», el sustituto del obispo, al cual 
contó su mala suerte. Este, después de examinar sus documentos, lo 
envió con un sacerdote y un empleado de palacio a hacer una ronda 
de colecta a través de la ciudad: 

«los dos guías con una copa de plata y yo co n ellos, tan despoj a­
do como los soldados me habían dejado, que ciertamente tenía 
una pinta bastan te ridícula que llevaba detrás de mí a unos cien 
muchachos, como sucede a veces en Nápoles con los lazarillos de 
los ciegos, que se ríen de cualquier pobre forastero. Pero basta, 
que yo iba con mucha cara dura al lado de mis guías, cosa que 
jamás había hecho. Y no hubo nadie que no se compadeciese de 
mí, aunque no todos daban limosna, que en el espac io de cua­
tro horas que estuvimos dando vueltas, sólo por las calles y pla­
zas principales, recolectamos aproximadamenre 13 «Carlini»l4, 
algunas cosas viejas y gran cantidad de alimentos, y si hubiése­
mos recorrido roda la ciudad, hubiéramos con roda seguridad 
recogido mucho más de lo que recogimos, pues la ciudad era 
muy grande.» 

Albani, vagabundo y pícaro como era, hizo todavía más veces el 
papel del peregrino asaltado y sin medios, que él denominaba como 
«hacer la ronda de las habiruales limosnas»15. Partiendo de esto per­
feccio nó el método, de manera que por medio de dos mozuelos que 
estaban en sus cercanías rrasladaba inmediaramenre a su vivienda las 
ropas que le daban de limosna para así poder llamar más aún la aten­
ción por su falta de medios, como "S ucedió, por ejemplo, en 
Perpignan: «yo iba siempre de la misma manera, tal como me habí­
an dejado los soldados que me robaron». 

Las visitas a sus compatriotas, por los que se dejaba invi tar gusto­
samente, la procura de limosnas y la documentación que necesitaba, 
cambiaron continuamente a lo largo del viaje. Después de haber 
pasado por Figueras y Gerona, al anochecer del 17 de septiembre 
llegó a Barcelona. Para recaudar donativos en España hace la indica­
ción de que, aunque los españoles eran gente pobre, jamás a nadie le 
fa ltarían donativos en víveres, pero que tratándose de dinero, lo cui­
darían como a las reliquias . 

En Barcelona se queja profundamente Albani de la calidad del 
hospital en el que es tuvo alojado: 

14 Carli n es el nombre que se le da a una moneda de oro o de placa con la imagen de 
la Anu nciación de María, que fue acuñada en muchas fo rmas en Nápo les y en la Iralia 
in fe rior del 1278 al 1859. 

15 «di far il giro dell a so li ta elemosina». 
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« ... al anochecer me dirigí al Hospital Mayor y me dieron un pan 
de tres libras 16, que el hospital ofrece a cada peregrino. Se me 
asignó una cama _entre los enfermos, en donde cogí una gran can­
tidad de piojos. Estos fueron los primeros ingresos españoles que 
me cayeron encima por mucho tiempo. Por la mañana me dirigí 
a un lugar solitario y soleado para deshacerme de los piojos. Allí 
permanecí durante un buen rato, pero me quedó durante mucho 
tiempo la semilla encima, concretamente hasta la llegada a 
Santiago, en donde ordené que cocieran todas mis piezas de ropa, 
yo, precisamente yo, que nunca antes había tenido una porquería 
de éstas. La noche fue para mí un tormento tan grande que me 
pareció un siglo, acuciado no solamente por las molestias produ­
cidas por los piojos, pulgas y chinches, sino también por los que­
jidos de los enfermos, de modo que tuve que pasar la noche en un 
rincón, además en pie, ya que me había levantado de mi cama, 
pues no podía conciliar el sueño. Pero no me estaba permitido 
abandonar la habitación hasta que se hiciese de día. Tan pronto 
como abrieron el hospital, cosa que sucedió muy temprano, salí 
de allí con el propósito de nunca más buscar allí alojamiento y, a 
pesar de que el hospitalero me instó a que volviera una segunda 
vez y de que me quería dar un lecho mejor, le dije que prefería 
dormir en el campo antes que volver a ese sucísimo estableci­
miento; a pesar de ser éste un hospital tan magnífico y grande que 
se lo puede comparar con el hospital de los incurables de Nápoles, 
pero en él no se practicaba la limpieza. Luego el buen hospitalero 
todavía me dio otros dos panes para las otras dos noches que yo 
debería haber permanecido allí.» 

Albaní, además, da una visión del estado hospitalario de España: 

«Hay que haceros saber que en esta ciudad [Barcelona] y en todas 
las grandes ciudades de España en las que hay conventos, está 
uno acostumbrado a que en unos y en otros den limosnas, pero 
sólo en forma de comida y para esto tienen sus horas fijas de 
repa rto , algunos reparten una sopa, otros otra cosa. Y comienzan 
a primera hora de la mañana y finalizan por la noche, cada uno 
a su hora prefijada. A los peregrinos y a otros pobres extranjeros 
se les sirve antes que a los demás , después vienen los pobres de su 
propio pueblo, lo que significa que la caridad que tienen los espa­
ñoles no es pequeña, y que un pobre caminante que no tiene 

16 «Un panello di Libre 3» . La libra es pañola equivale aproximadamente a 460 gra­
mos, de modo que res ul ta un peso de en torno a unos 1380 gramos. 
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dinero puede vivir sin angustias, incluso en los pueblos pequeños 
en donde no hay co nventos. No hay casa o pajar que esté en el 
campo que no trate con caridad 17 a los pobres , y se les da toda 
clase de legumbres, de frutas, huevos y tocino, y, especialmeme 
en Carnaval, cuando se realiza la matanza de los cerdos, mucha 
carne, comida cruda y leche, y no hay casa que no tenga sus ani­
males .» 

Montserrat fue la siguiente etapa importante en el camino a 
Santiago. Allí se celebraba precisamente en ese momento la gran fies­
ta mariana del 23 de septiembre18• Albaní, por una confusión que se 
produce con el hijo del príncipe de Colobrano, se introduce en el 
círculo de los oficiales napolitanos que habían llegado de Barcelona 
para celebrar la fiesta mariana. Por una parte él consideró esto como 
un gran honor, pero por otro lado lo apesadumbró mucho el no 
poder hacer ninguna ronda petitori a por en medio de la multitud de 
gente, puesto que esto hubiera causado un gran daño al rango que 
recienremen te había adquirido. El 26 de septiembre partió para 
Zaragoza, a donde llegó el 1 de octubre, después de haber pasado por 
Fraga y por Ventas de Santa Lucía. Sobre «la iglesia digna de venera­
ción de la milagrosa Virgen del Pilar» dice: 

«quiero que sepáis que es ta igles ia fue construida después de que 
la gloriosísima Virgen se le apareció al Apósto l Santiago sobre una 
pequeña columna. Y la misma imagen que se le apareció a 
Santiago se ve encima de dicha columna pequeña y realiza muchí­
simos mi lagros, por lo que la nación española le tiene gran de\'u­
ción, y en la igles ia se contemplan una gran cantidad de milagr 15 

que d icha Virgen realizó a sus devotos; la capilla está adorna-i a 
con joyas y piedras preciosas, además del tesoro que allí se guarcl.1. 
Pero yo desafo rtunadamente no tuve la suerte de verlo, pues sc':lo 
se ve en las solemnidades. Y en dicha capilla se ganan indulgen­
cias plenarias y absolución de todos los pecados durante todos 10s 
d ías del año, como también en todas las capillas de dicha iglesia se 
ganan grandes indulgencias y es tacio nes, que fueron concedidas 
por tantos Sumos Pontífices. La iglesia es hermosa, grande y clara, 
que no creo que en Roma haya otra que se le pueda comparar en 
valor.» 

17 Albani transmi te una impresión totalmente distinta y mucho m ás positi va 1¡11c 

Arnold van H arff y Gabriel Tetzel, q ue se quejan amargamente de la acogida dispensa­
da a lo largo del camino. Cfr. cap. 7.1 y 4 .6. 

18 Probablemente en la víspera de la fi es ta del conmemoración de la Virgen de la 
Merced, que introd ujeron los Mercedarios. 
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Al bani trata a Zaragoza casi como a una ciudad santa. Cita las 
numerosas iglesias, conventos y monasterios y dice: «y por rodas par­
res hay un gran número de cuerpos de santos y de reliquias, de tal 
modo que si se coge un puñado de tierra del camino, sale sangre». 

Después de hacer la acostumbrada ronda petitoria y de completar 
su documentación, Albani siguió adelante, no sin antes haber hecho 
gra ndes alabanzas de Zaragoza: 

« ... rengo que deciros que esta [ciudad] es capital del reino de 
Aragón y residencia del Virrey, y es una de las más soberbias de 
España, con un hermosísimo puente sobre el río, con bel los pala­
cios y amplias plazas y calles muy anchas que están rodas asfalta­
das como en Nápoles, con gran número de conventos y monaste­
rios y un gran Hospital Mayor. Allí hay mucha gente, co mercian­
tes, nobles, y víveres en abundancia. La ciudad tiene en su entor­
no una deliciosa campiña do nde hay terneros exquisitos que se 
mandan como regalo a Madrid. Está situada en un lugar hermo­
sís imo, roda en una llan ura, con hermosas murallas, pero sin tro­
pas militares, por ser un lugar seguro a causa de su situación en el 
interior de España.» 

En el camino de Zaragoza a Madrid, Albaní se vio o tra vez forzado 
a ~n rrar en infames albergues de peregrinos, por ejemplo, en Arcos: 

«pero la noche tuve que pasa rla en un miserable hospital sin nin­
guna clase de comodidades, pues por roda España hay hospitales 
miserables en los que solamente se está bajo techado, pero en los 
que hay que dormir sobre el mismísimo suelo, o sobre un rabia­
do, como acostumbran a hacer los soldados. Es raro el lugar en el 
que se encuentra algún haz de paja con litera, y de esto constitu­
yen excepción só lo las ciudades grandes, y aunque hay hospitales 
en todos los pueblos de España, so n tan miserables que a veces son 
utilizados como cuadras de cerdos.» 

Al bani, después de haber pasado por Guadalajara y Alcalá, llegó a 
tl 11drid en la mañana del 12 de octubre de 1743 y se dirigió al 
•Órn to Ospedale di S. Pietro dell 'Italiani», que alaba extrao rdinaria­
m nte. El 14 de octubre vis itó en co mpañía de un sacerdote muchas 
ig1esias, conventos y m onaste rios, y dio el siguiente juicio sobre la 
vi.Ja religiosa de Madrid: 

«En ninguna parte de Europa hay tal riqueza y tales ado rnos como 
tienen las iglesias de España y tampoco la devoción y veneración 
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y respeto que usa la gente cuando está en las iglesias, que no se 
hab la ni se rose ni se escupe. Nadie se saluda, ni se llevan criatu­
ras de pecho, ni ningún niño que pueda molestar en los oficios de 
la iglesia u otras porquerías de las que hacen los pequeñitos, y tie­
nen que es tar todos arrodillados, nadie de pie ni sentado, y ade­
más las mujeres, según pueden , llevan encendida una vela grande 
de cera o más pequeña mientras dura la misa, y las señoras mayo­
res tienen ciertos reclinatorios que se parecen a los confesionarios, 
probablemente para no ser vistas por nadie, y no se puede ver la 
cara a ninguna mujer, ya que van todas cubiertas con mantilla19 y 
están separadas de los hombres. Ni tampoco puede andar ningún 
pordiosero pidiendo limospa dentro de las iglesias, sino que deben 
permanecer todos fuera . Es ta es una exigencia que se castiga por 
el Santo Oficio, pero este rigor, o mejor dicho , esta reverencia se 
practica en roda España, por muy pequeños que sean los pueblos, 

cualquier falta cometida en la iglesia se lleva ante el tribunal de 
la Inquisición ... » 

Al parecer Albani saborea la vida de Madrid, asiste a una corri­
da de toros, se mueve en la sociedad madrileña y refleja la alegría 
de vivi r de los madrileños cuando cita el conocido dicho de enton­
ces, y también de hoy: «de Madrid al cielo». Unas líneas despué• 
Alban i, sin embargo , no se puede reprimir en criticar las deplora 
bles cond icio nes higiénicas en que se encuentra M adrid, en donde 
al parecer casi no exis ten se rvicios higiénicos en las casas y en los 
palacios. Con especial acento critica las malas costumbres comunes 
en Madrid, tanto en hombres como en mujeres, «de hacer sus 
necesidades en plena calle» y le chocan en general las condiciones 
sam ranas. 

Albani visi tó luego el monasterio de San Lorenzo del Escorial, a 
donde llegó el día 18 de octubre y en donde vio a Felipe V. La 
siguience gran ciudad a la que Albani se dirigió fue Valladolid, a 
donde IJegó el 27 de octubre. Desde allí y por Villarente20 se dirigió 
a León, que alcanzó el día 8 de noviembre. Ya antes de llegar a aqutl 
lugar le llamaron la atención los zuecos de madera, hechos de u11.1 
sola pieza, que calzaban los habitantes de la región para evitar la 
humedad del suelo. Albani pasó la noche en un albergue, que según 
sus dacos se encontraba fre nte al «Santo O spedale maggiore di S. 

" La mancilla es una prenda hecha de encaje y que cae desde la cabeza hasta la cin­
rur.a.. 

~u Aquí confluye el camino con el transcurso clásico del «camino francés» . A parti r de 
ahí Albaní se mueve por el camino por el que desde el descubrimiento del sepulcro dd 
Apóstol pasaron millones de peregrinos. 
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Giacomo»2 1, que parece que fue fundado por Felipe II sólo para 
atender a los enfermos. León le agrada mucho a Alban í y cita, ala­
bándola mucho, sobre todo la cated ral, «de la que dicen que es la 
más hermosa de España, una cosa fuera de serie, rodo en bajorrel ie­
ves, del más fino mármol y de la mejor arquitectura, bonita por fuera 
y rodavía mucho más boni ta por dentro. Y en esta iglesia se ven 35 
rumbas de reyes». Albaní todavía cita el mercado de mulas que pare­
ce que es el mayor de España y que dura 15 días22• 

Como cosa insóli ta para él, describe las nieve del invierno que 
cub re varios meses muchos pueblos. El 14 de noviembre sale de 
León y se dirige, sin que le pase nada de especial, pasando por 
Puente de Órbigo, Asrorga, Ponferrada, y Villafranca del Bierzo, a 
Vega de Valcarce, desde donde subió al lugar de La Faba, el último 
pueblecito del reino de León. Como muchos otros peregrinos ante­
riores y posteriores a él encontró el camino que seguía al puerto y a 
la aldea del Cebreiro extremadamente duro y fat igoso: 

« .. . que en el transcurso del día ruve que hacer una subida de cua­
tro millas por una montaña tan espantosa que incluso las bes tias 
se habrían cansado. Por la noche llegué a un lugar que es taba 
simado aproximadamente a 12 millas de La Vega y que era el pri­
mer cas tillo del reino de Galicia, que se llama solamente castillo 
porq ue all í hay un pequeño convento de Dominicos con un solo 
monje que celebre misa. En el pueblo hay 34 hogares. Es tá si rua­
do encima de un monte muy airo y me dijeron que en la mayor 
parte del invierno es tá cubierto de nieve, de manera que cada 
,, palloza»23 tiene delante de la puerta una gran provisión de leña. 

Albaní pasó una noche en el hospital del Cebreiro, asistió todavía 
en su ago nía a un peregrino castellano moribundo y pasó al lado del 
muerto las últimas horas de la noche. 

En la mañana del 21 de noviembre partió Albaní para de nuevo 
enfrentarse co n las fat igas del camino y con la pobreza de las aldeas 
de Galicia. A la hora de hacer un juicio debió de jugar un papel bas­
tante imporrante la época del año (noviembre): 

21 Q uizá se trata aq uí del convento de San Marcos, que tenía en su poder la Orden 
de los Caballeros de Santiago desde el año 1275. Cfr. Lomax, La Orden de Santiago, 
1170-1275, p. 69-73. Precisamente con respecto al año 1270 se cita una Hermandad de 
Santiago, que sin embargo en modo alguno debió cuidar de un gran hos pical (Vázq uez 
de Puga, Peregrinaciones, c. IJ, p. 254) . 

12 Muchos relatos de peregrinos cican que en Asto rga se vendieron los caball os o se 
cambiaron por mu las, cuyo paso seguro se va lora mucho en la montaña. 

2
' Chozas redondas de piedra cubi ercas con paja, q ue quizá son de origen celta. 
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«Me perdí de tal modo en una montaña que no sabía a dónde 
dirigirme, porque era una montaña muy desgraciada, de gran 
altura y de bosques muy espesos, que están siempre con niebla, 
con una niebla tan horrible que no se ven del camino más que 
diez o doce pasos . Además no hay caminos principales, así que 
cuando se es tá en la montaña, o bosque o como quiera llamárse­
le, no se encuentran más que tres o cuatro estrechos senderos y el 
viandante no sabe por cuál de ellos ha de ir. Y lo peor es que no 
se encuentran personas que puedan mostrarle a uno el camino, 
como, por ejemplo, pastores, campesinos, u otras gentes de paso 
de un pueblo a otro. Los pueblos están muy distantes entre sí, y 
no se encuentran ni albergues ni pallozas de campesinos, de 
manera que es necesario caminar jornadas enteras. Tampoco se 
encuentra persona alguna, solamente uno que otro peregrino que 
va o regresa de Santiago. Todo esto lleva consigo el que un pobre 
viajero que no conozca la región se pierda y a veces se extravíe 
durante jornadas en teras. Además son lugares sospechosos de 
bandidos y frecuentemente se encuentran cruces clavadas en el 
suelo, con lo cual se quiere indicar que allí se mató o se robó a 
algún pobre viajero, de modo que a veces yo temblaba todo de 
miedo cuando encontraba estas santas cruces y decía para mis 
adentros: ¿»Quién sabe si no se tendrá que levantar también para 
mí una de estas cruces»?. Pero gracias a Dios no me topé con ni n­
guno de ésos y llegué sano a Santiago en pocos días. Volviendo 
otra vez a mi viaje, quisiera decir que ya me había desesperado 
tan perdido en aq uella montaña, hasta que a lo lejos sentí un 
ruido de carro. Me encaminé en busca de él y encontré a un carre­
tero que me indicó el camino de Triacastela, que estaba a veinte24 

millas del Cebreiro, pero yo había andado más de cuarenta aquel 
bendito día, por lo que me busqué una posada y fui acogido en 
un pajar. Se me dio un poco de paja, casi sin haberme alimentado 
de ninguna cosa en ese memorable día. Si hubiera querido com­
prar algo con mi dinero, ni siquiera lo hubiera encontrado, por­
que son pueblos desiertos e infelices, algo que ni siquiera podría 
creerse. En esos lugares no se encuentra otra cosa que pan de 
maíz25 y el pan de trigo se vende a precio de reliquia. No hay con­
sumo de vino, que hay que traer de lejos cuando hace buen tiem­
po, y está muy caro. Pensad qué provecho se puede sacar del in ter-

24 El reparto que Albani hace de las millas se corresponde frecuenremenre sólo con un 
kilómerro. Teniendo en cuenra esro no nos admiran las enormes disrancias que Alban i 
rendría que haber recorrido a veces si hiciésemos un cálculo de las distancias según nues­
tros parán1erros. 

25 «Pane di grano d'lndia». 
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cambio de cosas con otras comarcas26. No hay agua buena de 
fue nte, sino que son rodas aguas de lluvia. No se uriliza carne de 
ni nguna clase, sólo pollos y huevos. No hay productos lácreos ni 
verduras, solamente nabos en abundancia, así como legumbres. 
De frutos solamente hay castañas, y ya no hablemos de cosas refi­
nadas, que no saben lo que eso es. No hay hosterías ni albergues 
en donde se pueda alojar un forastero, aunque es verdad que estos 
caminos no son usados más que por los peregrinos, y si por casua­
lidad se encuentra algún mesón, la oferta consiste en huevos y 
vino. Solamente Dios sabe por qué esto es así. Y todavía pasa algo 
más grave: el viajero tiene que llevar consigo la provisión que le 
haga fa lta." 

Albani cita Portomarín, Ligonde, Melide y San Marcos27 como 
lugares antes de Santiago. La entrada en Santiago de Nicola Albani 
se desarro lló según el modelo acostumbrado: 

« ... en la mañana del 25 [de noviembre] termine mi vlaJe a 
Santiago y llegué en torno a las 12 de la mañana a la santa ciudad 
de Compos tela, en donde descansa el cuerpo del glorioso Apóstol 
Santiago, a seis millas de distancia de San Marcos. Pero unas dos 
millas antes de llegar a Santiago comencé a descubrir las torres de 
las campanas. Inmediatamente me arrodillé y besé la tierra mil 
veces. Me descalcé y entoné la santa letanía. Con paso ligero me 
acerqué a la santa ciudad y al llegar a la puerta no me preocupé 
más que de preguntar por la iglesia de Santiago. Y tan pronto 
como con la ayuda del Santísimo llegué allí, entré rápidamente. Se 
me iluminaron el corazón y la mente y me sentí como si hubiese 
entrado en el cielo, de modo que las piernas y el cuerpo entero me 
temblaban, todo me daba vuelta en la cabeza, los ojos miraban 
por aquí y por allá para encontrar la misteriosa capilla del glorio­
so santo. Y cuando justamente encontré la capilla mayor, inme­
diatamente hice la genuflexión y con el rostro en tierra daba gra­
cias como era mi deber por tantos favores especiales que él 
[Santiago] me había hecho en mi viaje, por haberme hecho digno 
de llega r a visitar felizmente su santuario. Y no añado por haber­
me protegido con su gracia en todo mi viaje siendo tan largo, 
desde Nápoles a Compostela: dos mil setenta y ocho millas y 
durante un tiempo de cinco meses y catorce días. Fue un viaje tan 
espantoso que cualquier persona valiente se hubiese desesperado, 

16 «Cha va da un Paese all 'alrro». 
~7 San Marcos, al lado del Monre del Gozo. 
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desde el 11 de junio que paní de Nápoles, en la es tación más calu­
rosa del año, en tiempo de peste y guerra. Desde la Romaña hasta 
que entré en Francia siempre tuve problemas y [padecí] las moles­
tias de so ldados y subalternos en los [distintos] lugares. Pasé bos­
ques, montañas y llanuras terribles y solitarias, solamente con 
agua y viento; hamb re, sed y falta de dormir [fueron mis compa­
ñeros]; pasé más noches durmiendo en el campo de las que dormí 
bajo techado. Sufrí mucho por rodo esto y pocas veces reposé con 
tranqui lidad, al contrario, casi siempre, a pesar de la extenuación 
después de etapas demasiado agotadoras, que me vi obligado por 
necesidad en hacerlas de hasta de cuarenta millas al día, con el 
peso del equipaje encima, tuve que dormir en el suelo o en paj a. 
Dos días a la semana [me alimentaba] de pan y agua, sin deci ros 
orras devociones que yo observaba. Muchas veces me vi en peligro 
de muerre, parado y robado por ladrones. En muchas lugares 
durante mi viaje se me obstaculizó el paso, y tantas y tantas orras 
desgracias [me sucediero n] que no se pueden inclui r en este libro 
mío. Me fal tan las palabras para expresarlo de otra manera y sola­
mente se puede decir que desde Nápoles hasta Santiago fue siem­
pre para mí un viaje de gran padecimiento y lleno de desgracias v 
que o tendría que haber muerto en mil lugares a causa de las per­
secuciones. Pero [por] la omnipotencia del Dios misericordioso, ,a 
ayuda de la Santísima Virgen y la pro tección de mi gloriO\O 

anriago, !Jegué felizmente y fui liberado de rodas las desgraci-.s 
que pudieran haberme sucedido. 
Después de haber venerado y dado gracias a mi glorioso Santiaf.O 
por mí y también por otras tantas personas devoras que se hab ían 
encomendado28 a mí desde Nápoles y durante el viaje a la devn­
ción de dicho santo, pensé ya en abandonar la iglesia, en la que 
había estado desde las ocho de la mañana hasta el Ave María, pa. a 
ir aJ hospi tal, pues no estaba permitido permanecer más tiempo 
allí, que si éste no fuera el caso, hubiera permanecido allí duranre 
coda la noche, pues el corazón me acuciaba a no irme, y puesto 
que ya había oscurecido. Fui allí, en donde se me asignó un lecho 
sin gran limpieza. No me dieron de comer, que dicho hospital no 
da a los pobres peregrinos otra cosa que tres noches de alojami 11-

m con muy maJos lechos. En la primera noche había all í unos 160 
¡peregrinos de diversas naciones, no hay día que lleguen menos de 
30 o de 40 peregrinos para venerar a dicho santo.» 

""he margo a los peregrinos cuando van de camino de venerar a Santiago en lupr 
&: ail\¡;,ulío:1111 r pedirle ap1da roda vía se da hoy, por lo tanto ha quedado en la «memo na' 
&- ll~ pi<; j<)bre wdo de la del campo. 
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En los días siguientes Albani visitó una y otra vez la catedral y 
pasó allí muchas horas. El 28 de diciembre, dos días antes de la fies­
ra de la Tras lación del Apóstol, fue otra vez a la igles ia, hizo un exa­
men sobre su vida, que había salido de los cauces normales, y se 
sometió a la confesión, que hab ía concertado de antemano con un 
padre franciscano de Nápoles. Tras cuatro horas y veinte minutos de 
duro examen le fue impartida la absolución. 

Albaní informa sobre la composición del cabildo catedralicio y 
describe el espacio del altar mayor; al hacerlo se refiere frecuente­
men te a las tradiciones ya citadas por los peregrinos anteriores a él. 

«La capilla mayor es la de Santiago y está situada en medio de la 
iglesia, como tam bién el coro, que por atrás, desde uno y orro lado 
se puede girar alrededor, y están la una frente al otro, con rej as de 
hierro para que no puedan entrar los seglares . Pero durante el día 
se puede visitar a veces, especialmente el espacio del altar que está 
L' n el coro, a pesar de que todo se puede ver desde fuera. Pero por 
medio de la reja se faci lita el que la gente no se confunda, que 
codos querrían besar la santa imagen de Santiago; esta reproduc­
ción está en el altar mayor29 y es del tamaño de un hombre alto , 
t'S toda de piara maciza, sin láminas, y está puesto como si esru­
, iese sentado en una silla, que es igualmente de piara. Está vesri­
c_! o como un peregrino con todo el hábito que estos llevan encima. 
LI airar está todo recubierto de oro y de piara y delante y alrede­
dor de dicha capilla hay cuarenta y ocho lámparas de piara maci-
1 t, veinticuatro arañas, doce cornucopias y seis candelabros3°, 
cuatro de doce palmos31 y dos de dieciocho palmos de al tura ... 
r )dos se pueden considerar como donativos hechos por devotos 
del citado santo; las lámparas y seis candelabros de encima del 
, ira r es tán encendidos día y noche. 
/ demás me dicen que el glorioso cuerpo de Santiago descansa 
debajo del airar y no es visto por nadie. También se dice que hace 
un siglo o todav ía antes se podía ver por todos el santísimo cuer-
1'º' pero que por la gran insolencia de cada día el santo quiso no 
~ejarse ver más por nadie, de manera que pudo suceder que un tal 
H arcelo, que era arzobispo de dicha ciudad, perdió la visra cuan­
do por curiosidad bajó al sepulcro32 . Y toda la ciudad tembló con 

2'' La imagen del Apóstol se consrara ya a medidos del s. XIII , cfr. Pliitz, Jacobw 
Ma1 r, p. 200, nora 125. 

30 Ariéndase al simbo lismo de las cifras. 
31 Anrigua medida de longirud: 1 palmo ; aproximadarnen re de 22 a 28 cm . 
3' Cfr. el rel ato de Arnold von H arff, que hab la de que aq uel q ue vi ere el cuerpo del 

Apó ro l se volvería loco como un perro rabioso (p. 229) 
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un tremendo terremoto, y a partir de entonces se fabricó la puer­
ta del sepulcro, que solamente se abre una vez cada diez años33, 
p recisamente en el año san to, porque sabed que aquí hay el año 
santo como en Roma. También se ganan las m ismas indulgencias, 
y aquí vienen gentes de todos los países como van a Roma, y con­
templan más reliquias y cuerpos santos que en Roma, y se hace el 
mismo ofi cio abriendo la puerta santa en la media noche del pri­
mer día del año nuevo. Pero tampoco ese día se ve el cuerpo, que 
bajando solamente una escalera de seis pasos, se camina como si 
fuese un camino de ocho o d iez p ies, y luego se encuentra uno 
delante de una reja de hierro y ya no se pasa más adelante. Desde 
esta reja se ve dentro el santo sepulcro. No se ve nada más que una 
luz que viene de arriba, de la catedral , por un aguj ero. Las llaves 
de esta reja están depos itadas en Roma; o sea, que quiero deciros 
que no se ve más que la imagen de plata de Santiago sobre el altar, 
como ya he dicho34 . 
Luego, detrás de dicho altar mayo r hay dos pequeñas p i.:_e rtecillas, 
es decir, una del lado izquierdo y otra del lado derecho. Estas sola­
mente se abren dos horas por la mañana y dos horas por la tarde. 
Ellas permiten a los peregrinos subir y besar y abrazar la imagen 
de Santiago que está sobre el altar mayo r, cosa que, sin embargo, 
sólo está permitida a los peregri nos, que cualquier persona aco­
modada o caballero o dama o sacerdote u obispo, o incluso que 
sea el rey, no puede su~i r si antes no se pone encima algún «sig­
num pregrinorum» 35. Es te es un privilegio exclusivo de los pere­
grinos que introdujo el papa Calixto36 y que fue confirmado más 
tarde por muchos papas. Por la puerta izquierda se sube y por la 
derecha se baja. Solamente puede subir una persona porque es 
muy es trecha. Al subir la escalera se encuentra un pequeño rella­
no que es tá exactamente detrás de la imagen del Apóstol. Allí hay 

33 Aq uí se equ ivoca Albani , ya que el Año Sanco Compostelano no dispone de una 
periodicidad de d iez años, sino que se celebra siempre q ue la fies ta de Santiago (25 Je 
julio) ca iga en dom ingo. El último año santo se celebró el año 1993 y el próximo se cele­
brará el año 1999. Cfr. no ta 8. 

34 Aquí queda en el aire, a nues tro parecer, una ligera sombra de escepticismo, que 
también reflejan otros relatos de peregrinos. Aunque no se expresa claramente la d~da 
de la presencia del cuerpo del Apósto l, sin embargo se deja entrever una ligera dec~p­
ción, que en otros relatos (Boorde, Münzer) se mani fiesta con mayor clari dad. 

35 Es decir, emblema de peregrino. Sospechamos que bajo esta denom inación no se 
tra ta solamente de una señal de haber terminado la peregrinación a un determi nado 
lugar, como las ll aves cruzadas para Roma o la palma para Jerusalén, sino de un com­
ponente de la misma indu mentaria de peregri no, como la cartera y el bordón. En gene­
ral se tenía como «in tersignum peregrinoru m» la concha de Santiago , la vieira (pectem 
maximus). 

36 Se trata de Calixco 11 (1 11 9- 11 24) , q ue no concedió tal privi legio. 
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siempre dos sacerdores que indican a los peregrinos lo que rienen 
que hacer, aunque más bien están encargados de vigilar el tesoro 
de la iglesia y de dar indicaciones a la gente. Cuando yo subí la 
primera vez hice lo que los demás también hacían: por lo general 
se acos tumbra a poner el sombrero de cada uno sobre la imagen 
del santo37. Luego de haber hecho este acto de colocar el sombre­
ro y de ponerlo en contacto con el suyo propio, hice lo mismo con 
el bordón, con la esclavina y con la escarcela. Me despojé de toda 
la indumentaria que convierte a uno en peregrino38 y la coloqué 
sobre el Apóstol Santiago, pero sólo durante un momento, que 
inmediaramente se retira y se la pone el peregrino. A continuación 
se da un abrazo a la santa imagen . Yo me encomendé al santo 
según mi intención e inmediatamente abandoné aquel lugar guia­
do por los clérigos, que ayudan y hacen que se baje por la otra 
escalera de la derecha para dejar sirio a los otros peregrinos que se 
acercan. Y este acto lo hice cada mañana y cada tarde que pasé 
aquí ya que me parecía que esto me daba una gran dignidad, que 
no es pequeño privi legio éste del que gozan los peregrinos .» 

En el texto que sigue, Albaní describe el coro, la pequeña colum­
na de bronce con el bordón del Apóstol y dos cruces milagrosas, para 
a continuación narrar lo maravillosa que es la cámara del tesoro. 

'<. . • a la derecha está la capilla con la cámara del tesoro , es decir, 
tesoro de reliquias. Es mayo r que una galería y se ab re todas las 
mañanas y todas las tarde durante dos horas. Hay primero, segun­
do y tercer penitenciario39, y cada uno de ellos tiene las llaves. Y 
cada vez que se abre tiene que estar presente uno de esos peniten­
ciarios para que sea posible ver todas y cada una de las reliquias 
que allí están. D icha capilla está toda llena de muchísimos cuer­
pos de santos , y ya no hablo de las innumerables cabezas, piernas, 
pies, manos, dedos, brazos, vientres, ampollas que contienen san­
gre de mártires, como por otra parte hay también una pequeña 
ampolla con sangre de San Genaro40 de Nápoles, y también dos 

r Cfr. el relato de Cósimo 111 de Med ici, que encuentra este ceremonial ridícu lo y 
vcr¡;onzoso. 

1~ Para los distintos componentes cfr. Plórz, !ndumenta Peregrinomm, p. 46 s. 
'? Penitenciarios son los canónigos encargados de las confesiones, que tienen por 

mi<1ón absolver de los casos que están reservados al obispo en el sacramento de la peni­
tenci a. 

·~ Llamado también Januarius, obispo de Benevento murió martirizado el 19 de sep­
tiembre del año 305 juntamente con Acucio, Desiderio, Euriq ues,Próculo y los dos d iá­
conos Fes to y Sos io. Una primera traslación de sus restos a las catacumbas de Nápoles se 
reai izó ya en el primer tercio del s. V. Después de varias traslaciones regresaron de nuevo 
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ampollas llenas, una de leche materna y la otra de las lágrimas 
que se derramaban de los ojos de la Virgen en el momento41 de 
la muerte de su Santísimo Hijo. También se pueden ver los cabe­
llos y vestidos de la Virgen, pero también muchas otras reliquias, 
tantas como puede haber en Roma, o incluso en Jerusalén, que 
este santuario de Galicia es una de las tres basílicas de la cristian­
dad, que son Roma, Jerusalén y Santiago de Galicia, como me 
dicen los propios penitenciarios, que las mismas indulgencias que 
se ganan en Roma y en Jerusalén se ganan también en Santiago 
de Compostela, ya que [Santiago] fue el primer apóstol en morir 
después de la muerte de Jesucristo. En la citada capilla no se 
puede entrar, excepto los peregrinos, los cuales también tienen el 
mismo privilegio concedido por los papas Calixro y Pío V [1 566-
1572] de subir por la escalera que está detrás del airar de 
Santiago. Aunque abriendo la primera puerta se encuentra una 
puerta enrejada, que más adelante de allí ya no pueden pasar los 
paisanos, es decir, aquellos que no llevan el emblema de peregri­
no, pero fuera de dicha puerta enrejada se ve todo, y los peregri­
nos entran todos y el penitenciario les va mostrando con todo 
detalle cada una de las reliquias. Y da ocasión a que se besen casi 
rodas y que se toquen las coronas u otros objetos que los peregri­
nos traen aquí en su devoción. Con gran exactitud les hace com­
prender esto y aquello: éste es tal santo, y aquélla tal cabeza, y 
ésta tal reliquia. Además se les entrega un papel impreso con 
todas las reliquias que hay allí. En dicha capilla se ganan millo­
nes de indulgencias, que fueron concedidas por muchos papas. 
Casi todo el tiempo que estuve aquí iba allí por la mafíana y por 
la tarde.» 

Albani describe las capillas de la catedral, y tampoco olvida citar, 
al lado de la rumba de un tal Heinrich von Tocco Bono42, la imagen 
de «Santiago Matamoros», cosa que no aparece nunca en los demás 
relatos de peregrinación. Cuando hace la descripción de la campana 
que donó San Luis, rey de Francia, cita Albani que una vez comen­
zó a sonar sola cuando el Apóstol Santiago realizó en Santo 
Domingo de la Calzada el milagro de rescatar a un peregrino ino-

los restos del santo en el año 1497 a la catedral de Nápoles. En 1964 el arzobispo de 
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Nápoles realizó el solemne reconocimiento de sus restos. El milagro de su sangre está mu 
documentado desde la incipiente Edad Medi a. Genaro es el patrón de la ciudad de mo 
Nápoles, y sobre todo protector en los casos de erupción del volcán. 

41 Tanto el rexto italiano como la traducción española escriben «monumento». Debe de 
de trararse de una fa lta a la hora de hacer la transcripción . 

42 No hemos podido averiguar nada de la fam ilia noble Tocco Bono. ne¡ 
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cente al que querían ahorcar43. Además Albani también refiere las 
rradiciones pías populares, que afirman que cualquiera que padezca 
dolo r de cabeza y golpee con ella contra la campana, le desaparece 
inmediatamente el dolor, o la de las mujeres estériles, que solamen­
re deben dar tres campanadas y al momento(!) dan' a luz, etc. 

El relato de Albaní es una fuente interesantísima de prácticas para­
lirúrgicas y «supersticiosas» que solamente ellas serían dignas de una 
publicación. Su descripción de la ciudad que va a continuación, a 
pesar de todo su detalle, se parece a las que ya hemos presentado. 

11La ciudad es grande, pues tiene aproximadamente casi 50.000 
almas, pero está mal situada, porque casi no hay sitio para que 
pasen las carrozas. Se llama Compostela, una ciudad rica llena de 
comerciantes, con muchos habitantes y nobleza y una gran 
afluencia de forasteros. Sobre todo, llegan cada día muchos pere­
grinos en honor del Santo Apóstol, el protector de las Españas. 
Hay un número extraordinario de conventos y monasterios, entre 
los que está el convento de San Benito44, un convento real, que 
posee innumerables riquezas, con trescientos frailes; luego está 
también el convento de Santa Clara y el de Jesús, que igualmente 
es un convento real. Tienen muchas entradas e innumerables pri­
vilegios. Los tres [conventos] citados dan limosnas abundantes. 
Hay seis colegios con estudios universitarios, además un gran hos­
pital, que fundó Felipe II y que fue renovado con gran costo bajo 
Felipe V. El edificio es bastante digno de tener en cuenta, y [el 
hospital] atrae a bastante gente importante de todas las ciencias45. 
Conventos, monasterios y otras casas ricas prestan buenos servi­
cios a Dios, aman a los pobres, y de modo especial a los peregri­
nos, y por lo regular dan limosnas. El convento de los 
Franciscanos comienza a primera hora del día y los Dominicos 
rerminan por la tarde a la hora del Ave María. Todos ofrecen 
comida caliente, pero el convento que da sopa más abundante y 
pan es el convento de los Benedictinos. Y todos acostumbran a 
dar dichas limosnas con mayor solicitud a los peregrinos que a los 
propios pobres, a pesar de que hay innumerables pobres.» 

43 Albani modifica un poco la versión tradicional del mil agro al que se refieren 
muchos relatos de peregrinos, ya que en ellos la intervención del Após tol se realiza «posr 
morrem>t . 

44 San Martín Pinario, hoy facultad de Teología y el segundo seminario m ás grande 
de España . 

45 Llama la atención este juicio posirivo si se contrapone con las consideraciones ran 
negauvas que Albani al principio hace de él. 
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Como se considera buen conocedor de la geomorfología y de la 
mentalidad española, Albani, que además encontró su sustento gra­
cias a la generosidad de este pueblo, pone por escrito su valoración 
casi al final de su libro primero: 

«Debéis saber que España es un país más amplio que Francia, pero 
menos poblado. Se extiende desde el mar gálico por un gran tre­
cho hasta el punto más occidental de Europa. [En España] reina 
un clima bastante benigno, por lo cual goza de una salubridad 
perfecta por lo que atañe a rodas las partes del país . La elevación 
de la tierra no permite que el agua se estanque y por eso son 
mejores las praderas y los animales tienen el cuerpo mayor y más 
sabroso. Por todas partes hay filones de distintas clases de metales 
y está regada por gran cantidad de ríos con arenas de oro y que son 
navegables. El campo no está muy trabajado por campesinos, 
tanto por la escasez de población como porque son muy holgaza­
nes, pero son buenos cristianos, que nunca han permitido infec­
ción de doctrina herética en sus reinos . Los españoles son de tem­
peramento caliente y seco, de color pálido. Las mujeres son todas 
horrorosas y de baja estatura, y son circunspectas al hablar. [Los 
hombres] se creen todos nobles y graves en sus acciones, aunque 
dejan ver su valentía sobre todo en las guerras, especialmente la 
infantería, que sabe muchas estratagemas. [Los españoles] tienen 
gran agudeza de ingenio y son especulativos y exageradamente 
ceremoniosos en los tribunales, y de la universidad sale la gente 
más docta.» 

Albaní vuelve una vez más a su viaje y al transcurso de su ruta y 
ofrece luego la quintaesencia de su experiencia: 

«De modo que la primera advertencia que os puede dar vuestro 
viajero NicolaAlbani es que nadie emprenda un viaje tan largo sin 
ser en la compañía de un buen camarada. Pero camarada fi el de 
alma y corazón, que defienda la misma opinión, ya que la guía de 
un buen camarada ayuda de muchas maneras. Y si no se encuen­
tra del gusto del viajero, es mejor realizar el viaje solo, porque ya 
conocéis el refrán que dice: «mejor solo que mal acompañado». 
Segunda advertencia: nadie debe ponerse en viaje en tiempo de 
guerra o de peste, pues pueden aconteceros en vuestro viaje 
muchas calamidades como en efecto me sucedieron a mí. 
Tercera advertencia: que nadie se ponga a viajar si no goza de 
buena salud, es de constitución fuerte y está acostumbrado tanto 
a lo malo como a lo bueno. Si es enfermizo o tiene una consritu-
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ción débil no podrá proseguir el viaje iniciado. Y si no puede tole­
rar lo malo y lo bueno, seguro que perecerá en el camino. 
Cuarta advertencia: las piernas del caminante deben ser fuertes y 
no delicadas para que pueda seguir siempre su viaje con firmeza. 
No debe ser meticuloso en sus comidas, sino que debe comer de 
rodo lo que se le dé en el camino, pues si le da importancia a la 
delicadeza de los alimentos o a la limpieza, seguro que no las 
encontrará. Y quizá morirá en el camino o será víctima de cual­
quier otra enfermedad. 
La quinta advertencia es que todo caminante debe evitar viajar de 
noche, y debe procurar no dejar el lugar hasta que sea de día. Y en 
el camino no debe dejarse acompañar por nadie de quien no sepa 
que es una buena persona y que no puede acarrearle ninguna des­
gracia. Si de todos modos se ve obligado a ello, entonces cada uno 
debe ir por su cuenta. Y al anochecer, después de haber llegado a 
una pensión, a un hospital o a cualquier casa, hay que evitar el 
hacerse el gracioso o entrar en conversación. Cuanto menos se 
hable de dinero, tanto mejor. No se deben sacar de la bolsa en pre­
sencia de otras personas monedas de oro o de plata, sino hacer 
creer siempre que falta algo en vuestra cuenta. No decir nunca a 
dónde tenéis pensado dirigiros al día siguiente, porque os pueden 
suceder muchas desgracias, como me sucedieron a mí. 
Sexta advertencia: todo el que quiera emprender un camino tan 
largo, y sobre todo los que vayan con traje de peregrino, que vayan 
a adquirir mérito visitando los lugares santos, necesitan el santo 
remor de Dios, pues sin él no se realiza obra buena alguna. En segun­
do lugar, la persona debe ser hábil, astuta e inteligente para que 
durante el camino nadie se ría de ella, debe ser diplomática y adap­
tarse siempre a los usos del lugar, y si el caminante es importante 
debe aparentar ser pobre; en caso de que sea pobre debe aparentar 
que es rico para que se le trate mejor. Si se comporta como tonto o 
papanatas en la conversación o si el trato [con otras personas] le 
resulta difícil, nunca debe manifestarse mal sobre las distintas nacio­
nes. Si habla una lengua extranjera sería una gran ventaja para el via­
jero, para entender y hacerse entender. Debe ser atrevido para pedir 
limosna y no ser vergonzoso, que de lo contrario se morirá de ham­
bre. En cuarto lugar, debe tener buen estómago para soportar y sufrir 
todos los padecimientos por el Señor, si quiere ser protegido en su 
viaje. Aquí finalizan las recomendaciones de vuestro servidor 
Albano, aunque habría que decir mucho más, pero baste sólo esto.» 

Sigue un itinerario detallado de su viaje de Nápoles a Santiago de 
Compostela. El 12 de diciembre de 1743 abandonó Albani Santiago 
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de Compostela y al atardecer llegó a Padrón, sobre cuyas tradiciones 
jacobeas no dice ni una sola palabra. Pasando por Pontevedra, se 
dirigió a Redondela, en donde estuvo a punto de sucumbir a la ten­
tación a causa de una peregrina sedienta de amor: 

«Aquí [en el hospital] durante la noche viví una experiencia sin­
gular, que hubiera arruinado mi viaje y lo hubiera mandado al 
diablo si yo no hubiese mostrado una fuerte vo luntad . Mien tras 
me encontraba so lo en el hospital preparando para asar las cita­
das sard inas en la parrilla del hospital, sucedió que llegaron dos 
muchachas castellanas en traje de peregrinas con rostros muy 
hermosos. Una de ellas era extraordinariamente hermosa. Una 
vez que mostró sus credenciales fueron alojadas por la hospi tale­
ra. También ellas venían de Santiago, yo las había visto allí. La 
hospiralera les asignó un lecho separado del mío, pero estábamos 
todos en la misma habitación y so lamente estábamos separados 
por una celosía de rablas. La dueña de la casa dormía tam bién 
allí, pero encerrada en otra habi ración. Por lo ranto nos queda­
mos solos, es decir, yo con las dos peregrinas. Yo seguí comien­
do e invité a las citadas peregrinas, que terminaron con lo q11e 
yo tenía. Quería meterme en la cama, cuando la más joven y la 
más guapa de las dos dijo que quería acostarse conmigo. Yo lo 
rehusé, pero me hizo mil requerimientos, casi hasta el límite Je 
mis fuerzas. Yo es taba muy excitado, encendí la luz y me ence­
rré detrás de mi celosía de madera, aunque ésta podía abrir se 
fáci lmente pues no tenía ni candado ni llave. Sin embargo 11 0 

podía imaginarme lo que [luego] sucedió y, por lo tanto, me 
metí en la cama. Ya estaba dormido, cuando de pronto encon•ré 
a la peregrina que quería acostarse conmigo, acos tada completa­
mente desnuda a mi lado. Inmediatamente salté de la cama y le 
rogué en voz baj a, para que la posadera no oyera, que po r el 
amor de Dios se fuera a su lecho. Pero ella con bellas palabras 
endemo niadas me persuadía para que estuviera quieto y para 
que me acos tase con ella. Yo le dije que debía irse y que si rehu­
saba hacerlo llamaría a la señora de la casa. Cuando por fi n vi 
que no quería hacer nada, me vi obligado a llamar a la posade­
ra, que efectivamente llegó con su hijo mayor cuando precisa­
mente ella [la peregrina] en camisa se dirigía a su lecho. Conté a 
la posadera y a su hijo lo que m e había sucedido y ambos se 
incomodaron mucho y repartieron tantos golpes que en un abrir 
y cerrar de ojos se reunió toda la vecindad . Inmediatamente la 
echaron fuera, a la calle. Eran las dos de la mañana y llovía a dn­
taros.» 
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El 17 de diciembre Albani pisó suelo portugués. Siguió el curso 
del camino clásico de los peregrinos y de los comerciantes, más o 
menos exactamente como lo había hecho también en el año 1594 su 
compatriota Juan Bautista Confalonieri46. 

Antes de llegar a Ponte de Lima fue atacado por un salteador de 
cam inos, al que en desesperada lucha abatió con su bordón de pere­
grino47. 

El relato de Alban í testifica al mismo tiempo dos cosas: en su 
tiempo no solamente es taba intacta la estructura caritativa del cami­
no, sino que los portugueses seguían peregrinando a Compostela. 
Porto, Aveiro, Coimbra, Alcobac¡:a, Vila Real de Mafra y Abella fue­
róñtas etapas más importantes del viaje de Albani antes de entrar en 
Lisboa el día 4 de febrero de 1744. Allí se puso al servicio de un 
comerciante de vinagre y de aguardiente. Albaní se muestra indig­
nado del mal trato que recibió all í. La descripción que hace de la ciu­
dad da una buena impresión de la capital portuguesa en el s. XVIII. 
También participó en un au to de la Inquisición en el que fueron 
condenados a galeras 34 reos, 1 G a cadena perpetua y 7 herejes fue­
ro!l ahorcados y luego quemados. 

Albani permanece aproximadamente once meses en Lisboa y con 
motivo del año santo de 1745 disfruta de la oportun idad de una 
segunda visita a Santiago de Compostela. Antes de partir todavía 
encarga que le fa lsifiquen algunos salvoconductos que le aseguraran 
li mosnas y donativos piadosos en todos los conventos de 
Frmciscanos y de Dominicos. Tras un viaje de 18 días llegó Albaní 
por segunda vez a Santiago. Amplía sus datos anteriores con infor­
m~ción sobre las ceremonias y usos que se practican durante un año 
samo: 

<Se ven muchas reliquias y muchas otras cosas santas, entre las 
cuales está la Puerta Santa abierta, como la de San Pedro de Roma 
en la que se hace la misma función. Sobre dicha Puerta Santa, es 
rlecir, en una piedra de mármol que se encuentra en la pared, hay 
una inscripción en hebreo que escribió el mismo Santiago y cuyo 
contenido dice así: quien durante seis días consecutivos pase seis 
veces a través de la Puerta Santa y bese seis veces los santos muros 
por un lado y por el otro con verdadera devoción y fe viva, reci­
birá el perdón absoluto de su culpa y de su pena, como si de nuevo 
volviese a nacer. Además lib rará a toda su parentela desde la cuar­
ta generación de los pecados remisibles. » 

1' López-Chaves Meléndez, El Camino Portugués. 
47 La escena está representada de manera impresionante en una acuarela. 
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Después de una permanencia de diez días en Santiago, Alban i 
regresó a Lisboa. Allí se vio obligado a pasar un mes en casa de un 
músico comparriora suyo, hasra que encontró un barco que lo lleva­
se a Génova. El 17 de junio de 1745 se hizo a la mar el barco para, 
después de numerosas aventuras con piraras argelinos y con la mari­
na de guerra inglesa, que tomó prisioneros a Albaní y a la rripulación 
del barco, atracar en Livorno. Albaní debió de ser un mendigo y un 
gorrón aforrunado, y consiguió efectivamente que el capirán inglés 
que lo tomó prisionero lo soltase, después de haberle pagado dos 
doblones de oro. 

De Livorno Albani se dirigió a Florencia, de allí a Pisa, en donde 
le chocó la torre inclinada. Regresó de nuevo a Florencia y después, 
pasando por Roma, se dirigió a Nápoles, a donde Nicola Albani, 
después de su largo viaje, llegó el 17 de octubre de 1745, dos años y 
cuarro meses después de su parrida. 
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8. De las «caravanas bávaras» a la «Oficina Bávara de Peregrinaciones» 
Por rren a Santiago 

¿El viajar por devoción, una forma moderna de negocio? El rurismo 
en unión de la nueva récnica de medios de locomoción hace posi­
ble esto 1. En el decurso de la historia de los viajes por devoción, ya 
se trare de la peregrinación o ya de la romería, en toda época ha 
habido insriruciones para estos grupos de peregrinos, que fueron 
concebidas, sosren idas y puesras a disposición para su uso más o 
menos comunitario. Una de estas instiwciones que fueron fundadas 
para servir a las personas que se hallan de viaje para su perfecciona­
miento espirirual es el «Bayerisches Pilgerbüro»2 (Oficina Bávara de 
Peregrinaciones), cuya acrividad se halla documentada desde en 
ro mo al año 1903. Precedente de la Oficina Bávara de 
l)eregrinaciones fueron las «Bayerische Karawanen» (Caravan~s 
Bávaras), que fundó el prelado muniqués Hermann3 Geiger. El 
organizó de 1875 a 1902 25 peregrinaciones a Tierra Santa en gru­
pos de 30 personas cada uno, que hicieron el viaje en barco y a 
caballo4 . 

Menos conocidas so n las peregrinaciones a Santiago de 
Composrela, de las que describe una el párroco Anton Mayr de 
Tandern en forma de un ficricio diarios. La introducción es de gran 
importancia para la historia de las peregrinaciones a Santiago de 
Composrela en la época del wrismo cada vez más numeroso, ya que 
el librito recuerda en un resumen hisrórico las peregrinaciones que 
con anterioridad se realizaron a Santiago: 

1 Cfr. para los distintos as pectos referentes a viajar: Reisekulrur. Von den Pilge1fohrten 
zum modemeren Tourismus. Ed. por H. Bausinger, K. Beyrer y G. Korff Munich 1991. 

2 C fr. Black, Das Bayerische Pilgerbiiro. Desafortunadamente el autor trata solamente 
un poco detenidamente el período de los últimos 40 años; para el período anterior, a 
c1usa de los acontecimientos de la segunda guerra mundial, el estado de las fuentes debió 
de ser muy precario (ibid . p. 168) . 

3 No Heinrich, como Black escribe por equivocación (ibid.). 
4 En el año 1903 esta actividad fue sustituida por la «Bayerischer Pilgerverein van 

Heiligen bnd» (Asociación Bávara de Peregrinaciones a Tierra Santa) que se es tableció 
a sí misma como mera, de acuerdo con la intenció n de su fund ador Monseñor 
Kirchberger, «la continuación de las caravanas de Monseñor Geiger y la introducción de 
viajes populares baratos para peregrinos que se hubiesen propuesto la mera de ir a Tierra 
Santa». También con posterioridad (aproximadamente a partir del año 1929) se desa­
rrollaron iniciativas parecidas en relación con Roma y Lourdes . 

5 Diario del octavo tren de peregrinos a Santiago de Compostela, pasando por 
Francia, España y Portugal, del 2 de mayo al 20 de junio de 1905 .. . redactado por Anron 
~layr (Munich 1905). 
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«En los siglos que nos han precedido se los educaba a los niños 
alemanes mostrándoles en el cielo nocturno la Vía Láctea con 
estas palabras: «Este es el camino que conduce a Santiago de 
España.» En los tiempos actuales todavía la catedral, construida 
sobre el cuerpo del Apóstol Santiago el Mayor, sigue anunciando 
la fe de aquellos siglos. Cuando el papa Sixto IV ordenó en el año 
1478 que de tres votos de peregrinar solamente podía dispensar la 
Santa Sede, esto es, de los votos de peregrinar a Jerusalén, a Roma 
y a Santiago de Compostela, quiso con ello dar también relieve a 
la creencia y a la veneración que la iglesia cree que se merece el 
santuario del Apóstol Santiago. A nadie debería admirar que 
Monseñor Geiger (+ 1 de diciembre de 1902) , que había organi­
zado tantas expediciones de peregrinos camino de Jerusalén y de 
Roma, a mediados de los años ochenta6 del siglo pasado tuviese la 
idea de organizar una peregrin:ición a Santiago de Compostela, a 
la rumba del «Gran Apóstol". El quería, en primer lugar, ofrecer a 
aquellos peregrinos que ya habían estado en Jerusalén y en Roma 
la ocasión de visitar también el tercer gran lugar h istórico de pere­
grinación para encomendarse allí al Apóstol para la vida y para la 
muerte, cuya intercesión no es menos poderosa hoy que hace 
siglos. A esto hay que añadir que dos antiguos compañeros de 
caravanas, el señor H . Bong de Colonia y el Dr. Beranck de la Baja 
Aus tria, le pidieron a Monseñor Geiger que desarrollase un pro­
grama para el viaje de los futuros «peregrinos a Santiago». En el 
programa elaborado muy cuidadosamente por Monseñor Geiger 
también se incluían, además de Santiago de Compostela, Paray le 
Monial [?], Lourdes, en ese tiempo la capital mundial de los mila­
gros, Loyola, Alba de Tormes, Ávila, Montserrat, Madrid, 
Córdoba, Sevilla y Granada. La duración del viaje se calculaba en 
36 días, del 29 de agosto al 4 de octubre de 1887. El número de 
participantes fue de 15. A excepción de tres de ellos, los demás 
habían participado ya en peregrinaciones a Jerusalén. La caravana 
tuvo como guía al entonces presidente de nuestra Asociación 
Bávara de Peregrinaciones a Tierra Santa, al entonces Sr. Inspector 
en Nymphenburg Seb. Kirchberger. Los peregrinos tuvieron un 

6 Precisamente en el año 1879 había aparecido la carca pastoral del cardenal Payá y 
Rico que tenía como tema el redescubrimiento en una campaña de excavaciones de los 
restos del Apóstol, que habían permanecido ocultos durante mucho riempo por miedo 
a las incursiones del pirata Sir Francis Drake: Carta Pastoral del Emmo. y Rvmo. Sr. 
Cardenal Arzobispo de Compostela, publicada con motivo del descubrimiento del Santo 
Sepulcro y Huesos del glorioso Apóstol Santiago. Santiago, Palacio arzob ispa l 1879. El papa 
León XIII confirmó en una bu la del 1 de noviembre de 1884 los resultados de la exca­
vación de 1879. Cfr. Plotz, Pilger und Pilgefahrt, p. 204. Este com unicado debió de 
tener influencia en la acruación de Monseñor Geiger. 
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especialmente cálido recibimiento en Santiago de Compostela. El 
Boletín Oficial del Arzobispado de Santiago ofreció el 20 de sep­
tiembre de 1887 una crónica muy piadosa y elogiosa. 

Apoyado en la experiencia de esta peregrinación y aleccionado por 
algunas insinuaciones que entre tanto recibió, Monseñor Geiger 
anunció el 5 de marzo de 1891 en diversos periódicos católicos 
una segunda peregrinación a Santiago, y esta vez también se inclu­
yeron en el programa Lisboa y el estrecho de Gibraltar. De hecho 
también se visitó Tánger partiendo de Cádiz. La duración del 
viaje se prolongó a lo largo de 50 días, del 14 de abril al 2 de 
junio. El número de participantes fue de 10 (todos hombres). 
Presidente de la caravana fue el párroco de Tutzing (Starnberg) 
Simon Schmidt. La caravana fue recibida en audiencia con todos 
los honores por el arzobispo don José Martín de Herrera y de la 
Estella el día de la fiesta de la Ascensión (7 de mayo). En su alo­
cución en latín a los peregrinos el príncipe de la iglesia manifestó 
el deseo de que un espíritu piadoso volviera a resucitar las pere­
grinaciones alemanas a Santiago, y de que cada sacerdote trajese al 
menos 1 O seglares consigo. 
La tercera peregrinación muniquesa la envió Monseñor Geiger a 
Santiago, bajo la dirección del párroco de Bedernau (Suavia), en 
la primavera del año 1894. Participaron en ella 4 damas y 3 caba­
lleros, y su duración fue de 43 días (1 O de abril al 23 de mayo). 
Durante su estancia en España recibió la caravana la excelente 
noticia de que Su Alteza Real la Princesa María de la Paz les había 
enviado una carta de recomendación. Con la misma presidencia y 
también con una carta de recomendación de la misma Princesa, se 
realizó la cuarta peregrinación muniquesa a Santiago del 21 de 
abril al 2 de junio de 1896. Un fruto literario de ambas peregri­
naciones, de la del año 1894 y de la del año 1896, fue el libro edi­
tado por Moriell en RadolfZell, cuyo autor fue el guía de estas dos 
caravanas, y que fue dedicado por el autor, como homenaje de res­
peto y gratitud, a la princesa bávara e infanta de España, María de 
la Paz. El título del libro era Eine Fahrt durch Frankreich nach 
Spanien und Portugal (un viaje a España y Portugal, pasando por 
Francia). 
Al año si uiente, el 1897, le fue osible a Monseñor Geiger enviar 
la quinta peregrinación al sepulcro del Apóstol Santiago. aura­
c1on ae lv iaje ue otra vez de 30 días (27 de abril al 28 de mayo). 
El número de participantes fue de 10, entre ellos 2 damas. El 
director de la expedición fue el párroco de Tiefenbach en la 
Algovia bávara, Ludwig Wiess, con mucha experiencia en viajes. 
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La princesa María de la Paz, que se mostraba dispuesta a apoyar 
rodas las obras nobles, había escrito también una carra abierta de 
recomendación a España, que les abrió cierras puertas que de otra 
manera hubieran permanecido cerradas. 
La sexta peregrinación a España salió de Munich el marres 11 de 
abril y finalizó el 30 de mayo, el marres anterior a la fiesta de 
Corpus. Solamente contaba con 5 peregrinos. De su dirección se 
hizo acreedor el párroco de Berneck, cantón de St. Gallen, el 
Rvdo. Schmucki. Este mismo señor publicó en la editorial de 
Hans von Man de Stanz (Suiza) un escrito muy interesante sobre 
esta peregrinación con el título de: Reiseerinnerungen kreuz und 
quer durch Spanien (Recuerdos de un viaje a lo largo y a lo ancho 
de España). 
En el último año de su peregrinación sobre la tierra, en el año 
1902, Monseñor Geiger envió, bajo la dirección del párroco de 
Mm (antes de Bedernau) An~on Mayr, la ~¡¿tima..__ca 
bávara hacia España y Portugal. Esta discurrió de acuerdo con el 
programa desde el 8 de abril al 27 de mayo (50 días). En rotal los 
participantes eran 8: 4 damas y 4 caballeros. El encargado de dejar 
por escrito la experiencia de esta caravana, el párroco e inspector 
escolar de distrito Benedikt Bauer de Lichtenthal (Baden), publi­
có en el año 1904 en la imprenta Moriell de Radolfszell, al lado 
del lago de Constanza, la descripción de las vivas impresiones que 
había recibido en este viaje al sur, que aparecieron bajo el título de 
Nach Spanien und Portugal (A España y Portugal). Cuando el 1 de 
diciembre de 1903, en el primer aniversar-io del fallecimiento del 
bienaventurado padre de las peregrinaciones Monseñor Hermann 
Geiger, fue fundada en la pequeña sala del Casino de Munich 
(Barers trasse) la «Asociación Bávara de Tierra Santa», bajo la pre­
sidencia del Rev. Prelado y Canónigo Sebastian Kirchberger, se 
asumió como una de sus tareas en recuerdo de Monseñor Geiger 
la organización de peregrinaciones a Santiago de Compostela en 
España. Los muchos trabajos que se le vinieron encima a la presi­
dencia de la Asociación Bávara de Tierra Santa con motivo de la 
organización de los viajes en caravana, pero sobre todo con oca­
sión de la peregrinación a Jerusalén en el verano del año 1904, que 
tan bien resultó, aconsejaron aplazar para la primavera del año 
1905 la peregrinación de Munich a Santiago de Compostela pla­
neada para la misma primavera del año 1904. La publicación de 
los últimos acontecimientos tanto en los diarios más leídos como 
en el nº 9 de nuestra nueva serie de Carra al Peregrino, del 15 de 
enero de 1905 (pág. 3), y en la Carra al Peregrino nº 11 del 15 de 
abri l (pág. 2) llevó a los miembros la noticia de la octava peregri-
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nación bávara al sepulcro del Apóstol, y la Carta al Peregrino del 
15 de julio (págs. 5-9) una corta descripción del transcurso de esta 
peregrinación. El librito actual, sin embargo, informará sobre 
dicha peregrinación como lo hacían los conocidos diarios de las 
caravanas de Monseñor Geiger. Ojalá que sea para nuestros que­
ridos peregrinos y peregrinas de la octava caravana a Santiago un 
recuerdo querido y un refresco de lo allí visto y experimentado, y 
para todos los demás lectores y lectoras una prueba de que la 
Península Ibérica, un país rico en santuarios dignos de veneración, 
espléndidas catedrales y monumentos históricos, merece ser visi­
tada por toda persona culta, pero muy especialmente por los cató­
li cos. Quisiera que en este lugar se me permitiera dar las más ren­
didas gracias a su Alteza Real la Serenísima Señora Princesa Luisa 
Fernanda, María de la Paz, Infanta de España, por las inestimables 
recomendaciones que su Alteza misma entregó a la caravana en su 
queridísima patria y que le abrieron en todas partes, hasta en la 
corte real de Madrid, todas las puertas. Ojalá que la Virgen Santa, 
el glorioso Apóstol Santiago y los grandes santos de España invo­
quen para su Alteza Real y para todos sus allegados la bendición 
más copiosa de Dios. 
Pero nosotros, peregrinos, en nuestro propio interés, no olvide­
mos nunca la palabra de la Sagrada Escritura con la que advierte 
a los que emprenden el largo viaje a países extranjeros a vigilar su 
corazón: «In terram alienigenarum pertransiet .. . Cor suum tradet 
ad vigilandum». Ecles. 39, 5-67. 
Tandern, en la fiesta de San M iguel de 1905 

Anton Mayr, Párroco» 

»También es interesante la composición del pequeño grupo de 
viajeros. Formaron parte de la caravana: 

"l.»Wiedemann, Joh. Ev. , párroco de Missen (Suavia) 
2.»Wiedemann, Joh. Bapt., rentista y prefecto de Buch bei 
Illertissen (Suavia) 
3.»Radlinger, Hedwig, viuda de un juez de tribunal superior, 
Munich, Oachauerstrasse 94 a, I r. 
4.»Godin, baronesa Irene de, de soltera marquesa de Waldkirch, 
viuda de un general, excelencia, Munich, Koniginstr. 13/l. 
5.»Satzenhofen, baronesa Clara de, Munich, Kaulbachstr. 28. 
6.»Zhümel, Ignaz, párroco de Strutz bei Brünn, (Moravia). 

7 «Recorre tierras extrañas ... Aplica su corazón a ir bien de mañana». 
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7.»Zeindt, Anton, rentista de Passau, Aeussere Ludwigstr. 56, 112. 
8.»Streidl, Joseph, rentista de Benediktbeuern (Alta Baviera). 
9»Straub, Joachim, párroco e inspector real de distrito escolar de 
Wessling (Alta Baviera). 
lO»Kri:ininger, Kaspar, rentista de Tabertshausen, correo de 
Niederpi:iring. 
l l»Mayr, Anton, párroco de Tandern (Alta Baviera). 
12»Huf, Georg, párroco de Oberdietfurr, correo de Dietfurt 
a/Roht (Baja Baviera).» 

En resumen, el panorama de un grupo de personas acomodadas y 
privilegiadas, compuesto por nobles, clérigos y rentistas. Esto no 
debe asombrar, ya que para el peregrino sencillo y no adinerado el 
camino se hacía imposible desde la desaparición de la infraestructu­
ra caritativa8. También los antagonismos nacionales impidieron cada 
vez más la peregrinación, que se fue conviniendo así más y más en 
un asunto español. 

El programa de la peregrinación, preparada y organizada desde un 
estado mayor, y que tendría lugar del 2 de mayo al 10 de junio de 
1905, era como sigue: desde Munich se partía hacia Sturrgan , 
Estrasburgo, Belforr y Dijon hasta Macon en la Borgoña; desde allí, 
pasando por Clermont-Ferrand, Béziers y Narbona, se llegaba a 
Barcelona. En el programa era obligado incluir, después de una vista 
parcial de la ciudad de Barcelona, la visita a Montserrat, a donde se 
llegó usando el tren de cremallera y en donde el sábado, día 7 de 
mayo, se desarrolló el siguiente programa: 

«Cumplimiento del deber dominical; después de ello v1s1ta a 
varias iglesias de la ciudad y de otras cosas dignas de ver, con la 
guía del Prof. Wiederkehr y de la srra. Billharz, con la as istencia 
de su discípula srta. Pilar de Parellada. La catedral dedicada a 
Santa Eulalia, en el lugar de un antiguo templo musulmán y de 
una mezquita musulmana, uno de los monumentos principales 
representativos del gótico español. En la cripta hay un sarcófago 
de alabastro que contiene las reliquias de Santa Eulalia. Junta a la 
catedral, el crucero construido entre 1388 y 1448, en tres lados 
capillas similares. Casa Consistorial; Casa de la Diputación, con 
dependencias del parlamento provincial y del tribunal de justicia. 
Salida de Barcelona por fa Estación del Norte a la 1 hora 30 minu­
tos. Por la tarde, Monistrol a las 3 horas 53 minutos de la tarde. 

8 En el año 1821 y con motivo de la desamortización, sólo en España fueron disuel­
ros 280 monasterios, conventos y hospitales y desposeídos de su función. Cfr. Mieck, 
Kontinuitdt im Wandel, p. 325. 
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Al monasterio de Montserrat (8 km.) en el tren de cremallera. 
Recibimiento oficial de la caravana en la hospedería del monaste­
rio por parte de los monjes benedictinos, con los cuales ya nos 
pusimos de acuerdo por telégrafo desde Barcelona sobre nuestra 
llegada. Por la tarde, a las seis y media, en la iglesia de las peregri­
naciones, rosario acompañado de música instrumental, cantado 
por el coro de niños, altamente edificante.» 

Al día siguiente la caravana tomó la dirección de Zaragoza, en 
donde está el famoso santuario mariano del Pilar, cuya primera 
documentación está datada en el año 12999. Pero antes todavía tuvo 
lugar la visita a Montserrat. 

«Santas misas de los sacerdotes de la caravana en la iglesia de pere­
grinaciones de Nuestra Señora de Montserrat. Después del desayu­
no, visita al tesoro de la iglesia y a la iglesia; la iglesia de Montserrat 
del año 1495, ahora magníficamente restaurada, es, junto con 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, el más famoso santuario 
mariano de peregrinaciones de España. A la milagrosa imagen de 
Montserrat peregrinan todos los católicos, hasta los que ocupan car­
gos más altos en el país, incluso los reyes. Carlos V durante su tiem­
po de reinado peregrinó doce veces a Montserrat. Antes del almuer­
zo recibimiento de los peregrinos por parte del Rvdo. Abad del 
monasterio, quien acompañó a los señores de la caravana por las 
dependencias del monasterio que se encontraban dentro de la clau­
sura. Después del almuerzo visita a las nuevas estaciones del rosario. 
Salida de Montserrat a las 3 horas 42 minutos de la tarde. 

El viaje siguió por Zaragoza, Palencia, Valencia, Córdoba, Sevilla 
y Cádiz, en donde el grupo embarcó en un barco de vapor y, pasan­
do por delante de Tánger, se dirigió a Gibraltar. En el camino se rea­
lizaron visitas exhaustivas a monumentos sacros y profanos y se cele­
braron numerosas misas, en todo lo cual -al parecer- se observó 
escrupulosamente la planificación que se había realizado del tiempo. 
De Gibraltar se dirigieron a Málaga, Granada, Aranjuez y Toledo, a 
donde llegaron el 22 de mayo. La carta de recomendación de la 
infanta española María de la Paz abrió en todas partes las puertas de 
par en par, según cuenta el relato. También se indican algunos 
pequeños contratiempos, como, por ejemplo, el siguiente: 

«Al partir de Aranjuez, a las 9 horas 35 minutos de la mañana, el 
número 1 O de la caravana extravió su billete circular válido para el 

9 Cfr. Plocz, Aposteljacobus, p. 142, nora 257. 
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viaje de vuelta desde la frontera española hasta la patria; también 
esta vez las pesquisas en torno al billete resultaron infructuosas.» 

En Toledo se constató «al pagar la cuenta en el Hotel de Castilla 
un precio abusivo». El viaje de la caravana continuó por Madrid, en 
donde realizaron una parada de tres días con un completo programa 
de visitas, hacia Ávila, y de camino se vis itó también El Escorial. En 
el atestado tren expreso un componente del grupo sufrió un peque­
ño accidente: «Al caerse una maleta del coupé, el nº 8 quedó con­
mocionado; unos días de pesados dolores de nuca y de cuello, que 
fueron afortunadamente desapareciendo como consecuencia de la 
muy fuerte constitución de este peregrino.» Salamanca, Alba de 
Tormes, Lisboa y Oporr~, siempre acompañadas de excursiones a los 
alrededores y de vis itas, fueron las meras de las etapas siguientes. 
Pasando por Braga, Redondela y Pontevedra, los viajeros, después de 
35 días de viaje, alcanzaron Santiago de Compostela a las 7 horas 59 
minutos de la tarde del lunes día 5 de junio. Su programa coincidió 
en muchos puntos con el de los peregrinos medievales y de los pri­
meros tiempos de la Edad Moderna, lo que constituye una asom­
brosa continuidad en el transcurso del tiempo. Se realizó de la mane-
ra siguiente: 

«En la estación de ferrocarr il recibimiento de los peregrinos por 
parre del Sr. Director del Instituto T écnico de la Universidad de 
Santiago, Don Ríos y Ria!.- Fonda Suiza.. - Comida. - Don Ríos y 
Ria! participa en la agradable tertulia de la noche. Marres, 6 de 
junio, Santiago de Compostela. 
Primera salida a la tumba del Apóstol Santiago el Mayor. - Santa 
Misa en la cripta ante el sarcófago de piara del Santo Apóstol. Don 
Ríos y Ria! nos había conseguido este favor. - A las 9 horas visi ta 
en grupo de la catedral. Capilla mayor, airar mayor muy rico; fi gu 
ra sedente de tamaño natural del Apóstol Santiago, una imagen 
muy antigua de es tilo bizantino; la mano derecha de la image 
apunta hacia la inscripción: «Hic est corpus divi j acobi Apostoli 
Hispaniorum Patronis». Dos escaleras conducen al camarín de esta 
imagen, que los peregrinos abrazan y besan siguiendo una antigua 
tradición. Al fondo del camarín, el llamado Tras-Altar del Apóstol 
con escenas de la historia del santo cuerpo del Apóstol. En la nave 
central coro de canónigos con si llería (es decir, asientos corales) en 
estilo renacentista. Gran cimborrio de construcción octagonal; en 
las grandes solemnidades se tira al lí del incensario, que de lo con­
trario permanece guardado en la sacristía. El incensario pesa 60 
kg. , mide 1,45 m. de altura y tiene 60 cm. de diámetro. Capi!lr1 

330 



de fas santas Reliquias, una fundación del arzobispo Alfonso III de 
Fonseca del siglo XVI. La Guía descriptiva indica para el Altar 
mayor de la capilla de las reliquias el número de 60 y para el Altar 
pequeño el número de 30 reliquias y objetos de gran valor allí exis­
tentes. Pórtico de fa Gloria, llamado por la señora Robesart «un 
poeme de pierre» (un poema de piedra) en sus Lettres d'Espagne. A 
la dis tancia de unos pasos de las puertas, la tumba de Don Pedro 
Mufíiz, que consagró la catedral el 23 de abril del afio 1211. La 
catedral es de estilo románico, tiene forma de cruz latina, 94 m. 
de largo , 63 m. de ancho, altura de la bóveda 24 m., altura del 
cimborrio 32 m. Claustro gó tico, muy bonito. 
Igles ia de los Franciscanos de estilo renacimiento. Allí se informa 
sobre un confesor en lengua alemana para la recepción del santo 
sacramento de la penitencia. -
Almuerzo en la Fonda Suim. - Por la tarde visita a varias iglesias y 
guiada por el piadoso docto en derecho Don Antonio Queipo. -
A las 4 112 horas, confesión con un padre franciscano que chapu­
rreaba alemán. - A la vuelta a la Fonda con Don Ríos y Ria!, visi­
ta a la capilla del hospital fundado por los Soberanos Católicos 
Fernando e Isabel. De esta capilla dice Lorinser que es la más her­
mosa de Santiago .. - Comida en nuestra Fonda. - Al atardecer, 
velada de los peregrinos con Don Cándido Ríos y Ria!, que habla 
fluidamente el alemán.-
Miércoles, 7 de junio. Santiago de Compostela. 
Santas misas en la cripta ante el sepulcro del Apóstol Santiago. 
Extensión y entrega del Diploma de Peregrino [Compostela]. - A 
las 11 ho ras audiencia de los peregrinos ante su Eminencia el 
Cardenal y Arzobispo Don José MartÍn de H errera. Don Cándido 
Ríos y Ria! presenta a los peregrinos uno por uno ante el alto 
Príncipe de la Iglesia. Su Eminencia habla a los peregrinos en 
español, sin embargo tan despacio y con tanta claridad, que puede 
ser entendido sin dificultad por los peregrinos que comprenden 
algo esta lengua. Con su bendición pastoral y deseándonos un 
feliz regreso a casa, despide a la caravana. - Visita al Seminario (en 
tiempos monasterio benedictino) 10 y a la muy interesante iglesia 
del Seminario dedicada a San Martín. 
Por la tarde con Don Queipo, visita a la iglesia de Santa María del 

Sar, una edificación románica del s. XII con columnas inclinadas, 
cons truida as í probablemente a propósito. - Alameda, magnífica 
vista de la catedral, de la ciudad y de la comarca.- Despedida de los 

'º San Martín Pinario, enfrente a la fachada norte de la catedra l, en otros tiempo 
situado ~<extra n1urosn. 
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amabil ís imos guías Do n Cándido Ríos y Ria] y Don Antonio García 
Q ueipo." 

El día 8 de junio los panicipantes en la peregrinación abandona­
ro n Santiago para, pasando por León, viajar hacia Bu rgos. 
Exactamente igual que Gabriel Tetzel 11 y que otros peregrinos de la 
tardía Edad Media, el diario de los peregrinos cita la milagrosa ima­
gen del C risto de la capilla del Santísimo C risto, que debió de ser 
construida por los maestros alemanes Juan y Simón de Colonia del 
1477 al 1488: «La milagrosa imagen del Cristo, muy venerada por 
los habitantes de Burgos y de la comarca.» 12 Las siguientes etapas 
fuero n Loyola, el centro de cul to de los jesuitas, San Sebas tián y 
Lourdes (llegada el 13 de junio), en aq uel tiempo el lugar de pere­
grinaciones por excelencia 13. El programa de la caravana se desarro­
lló de la siguiente manera: 

«Santas misas en la crip ta de la basílica. - La mañana se dedica a 
actos piadosos y a la visita de la basílica, de la cripta y de la iglesia 
del Rosario; algunos visitan tam bién el Viacrucis situado en las 
cercanías de la iglesia de las peregrinaciones. - Por la tarde visita al 
«Panorama de Lo urdes» 14 en donde es tán representadas las princi­
pales apariciones de N ues tra Seño ra y que mues tra el lugar de gra­
cia tal como era hace más de cuarenta años . Visita a la antigua 
igles ia parroquial y a la nueva igles ia parroquial en construcción, 
con la rum ba del párroco Peyramale de Lourdes, durante la estan­
cia del cual al fre nte de la parroquia tuvo lugar la aparición. -
V isita a la casa paterna de Bernadetre Soubirou. - Al atardecer, 
tiempo lluvioso .. - Viaje directo del nº 3 a la patria." 

El viaje continuó por Lyon y Z urich. El martes, 20 de junio, a las 
5 horas 18 minu tos de la tarde, ll egó la caravana de peregrinos de 
nuevo a M unich. La distancia recorrida fue de 91 14 kilómetros. El 
«Deo gratias» del párroco Mayr parece que surgía de lo p rofu ndo del 
corazón. 

11 Cap. 4 . G. 
12 Cfr. para este punco lo dicho más arriba el las p. 110-112. 
13 Cfr. Brückner, Lourdes un Literatur. 
14 Tales panoramas , que es taba n ded icados a remas religiosos, los hab ía por doqu ic, 

en los luga res de peregrinación . C fr. R. Pléirz, Betreffind Panorama. Colosales pintura> 
en círcu lo en Kevelaer. En. Geldrischer Heimarka lender 1989, p. 120- 133. 
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9. Balance: la lejan ía, lo desconocido y la permanencia 

El peregrinar - el abandono de la patria, del entorno acogedor, de la 
fa milia y de la comunidad eclesial y religiosa, el viaje a un país leja­
no y la salida a lo desconocido, la visita a un lugar sagrado y el arre­
pentimienro interior - constiruye como concrección la personifica­
ción temporal y espacial de la idea bás ica y trascendente del «horno 
viaror», del hombre que concibe su vida temporal como algo pasaje­
ro y que como extranjero y peregrino en este mundo, y desde esta 
ori lla de la felicidad eterna, se esfuerza po r alcanzar la visión de la 
«Jerusalén celeste». Desde esta posición ascética, que con el trans­
curso del tiempo se fue reduciendo cada vez más y más a un princi­
pio esp iritual, fue creciendo al mismo tiempo un sentimienro gene­
ral cristiano penitencia], así como un deseo de santificación perso­
nal, que se pueden concretizar en el comportamiento del afán de 
visitar las tumbas de los santos, los lugares en donde hay reliquias de 
especial renombre o imágenes que se consideran milagrosas. Los cre­
yentes consideran al santo venerado como eficaz intercesor por lo 
que se refiere a los puntos en que están fijados los intereses de la vida 
del más acá1. Viéndolo desde es te punto de vista, la tumba del 
Apósrol en Santiago de Compostela ocupa de modo especial un 
lugar preeminente. 

La peregrinación a Santiago se fue convirtiendo, especialmente en 
la alta y tardía Edad Media, cada vez en más popular2• Cierto que el 
Occidente cristiano ruvo ya siempre personas inquietas y viajeras, 
pero se trataba por Jo general sólo de una minoría privilegiada: gue­
rreros, monj es, nobles y personas con afán de independencia. 
Después de la primera mitad del s. XI es ta movilidad adquirió otro 
cariz tanro cuantitativa como cualitativamente. Las corrientes socia­
les y religiosas, las ideologías y las ideas, quizá también un cambio en 
la piedad, las innovaciones jurídicas, el avanze técnico y el creci­
mienro económico, así como otros muchos componentes, trajeron 
como consecuencia la generalización y la divers ificación del viajar y 
del moverse como nunca antes se había producido. Casi en cada 
capa social - y precisamente en eso está la novedad - el ir de un lugar 
a otro, el moverse, la búsqueda, se convierten en una necesidad, en 
una cos tumbre, en un ideal , aunque sus formas de realización con-

1 Cfr. para esro el esquema de Brückner, Zur Phiinomenologie zmd Nomerzkíatur des 
\'(/a/lfahrtswessens, p. 422 s. 

2 Cfr. Plori, Struktttrwandeí, p. 151. 
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creta sean distintas. Los caballeros parten a la «avenriure», los predi­
cadores ambulantes enseñan y predican la verdadera vida apostólica 
siempre en lugares distintos. El comerciante y el buhonero, en este 
tiempo de florecimiento del comercio exterior, están continuamente 
de camino por motivos profesionales. Pero el fenómeno que refleja 
en el más alto grado la mobilidad de la sociedad de aquel tiempo, 
que pone en movimiento a todas las clases sociales y a todos los esta­
mentos, tanto a hombres como a mujeres y aun a familias enteras, y 
que llena los caminos de nostalgia y de anhelo religioso, es la pere­
grinación. Los peregrinos aman apasionadamente los grandes y leja­
nos viajes, muchos ven la vida del peregrino senci llamente como la 
vida cristiana. 

La lejanía, lo desconocido y la permanencia son situaciones y 
espacios que en las distintas mentalidades tienen en cada caso impor­
tancia, o como Ivan Illich, Lenz y Ruth Kriss-Rettenbeck lo formu­
lan: el abandonar el espacio homogéneo, el atravesar el espacio hete­
rogéneo y, luego de haber superado las «labores peregrinationis»3, el 
alcanzar el espacio sagrado4. A este concepto quisiéramos añadi r 
nosotros el atravesar el espacio «telégeno» (lejanía) y la permanencia. 
Como ningún otro género literario, los relatos de peregrinación, que 
van más allá de una pura indicación de datos sobre itinerarios, apor­
tan dentro de las categorías arriba citadas visiones sobre situaciones 
espaciales, temporales y sociales. Motivaciones inmanentes como 1<1 

«curiositas», el viaje caballeresco o el cortesano, la lucha por el reco­
nocimiento de uno, el gusto por la aventura, el espíritu de piedad y' 
los primeros escarceos de un «turismo cultural» se interfieren unos 
con otros en el establecimiento de las rutas y en los relatos, que a 
partir del s. )(V cada vez se muestran más subjetivos. 

Aunque los relatos se muestren subjetivos, a pesar de ello esto rn 
quiere decir ciertamente que con anterioridad al s. )(V no mostrasen 
la subjetividad. Con todo, en esta época anterior todavía no apare­
cía mucho lo personal. El plano de la experiencia y el plano del rela 
to es posible distinguirlosS claramente, aunque ambos con frecuen­
cia se encuentren entremezclados de una forma inseparable. Como 
todavía sucede hoy, los peregrinos veían y vivían frecuentemente sólo 
aquello que ya con anterioridad habían oído y visto; de igual mane­
ra escribían ellos, o las personas encargadas por ellos de ponerlo por 
escrito, lo que ya algunos de sus predecesores habían relatado, au n­
que no manifestasen la fuente de donde lo habían tomado. Por ello 
es importante lo que está detrás de cada escritor. ¿Qué pretendíau 

3 Con respecto a esto cfr. Herbers, Via peregrina/is, p. 1-25. 
4 Kriss-Recrenbeck/lllich, Homo Viator, p. 10-22 . 
5 Cfr. más arriba cap. 3. 
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con su relato? ¿Por qué reflejan esto o aquello en sus escritos? 
¿Debían se rvir sus relatos de modo principal de orientació n para 
fu turos peregrinos6, o eran ante todo un certificado de la vida santa 
del protagonista, una forma propia de manifestar la «vida y mila­
gros» que se ponen a la vista de todo el mundo por placer y diver­
sión? La separación entre guía de peregrinos y relato de peregrina­
ción muchas veces aparece con límites menos definidos de lo que 
hoy se quisiera que fuese una distinción sistemática, pero sin embar­
go resiste una conciencia analítica. 

Los relatos de peregrinación son muchas veces el último peldaño 
de un largo desarrollo de lo oral hacia lo escrito7. ¿Cómo se pudo 
pasar, sin embargo, de lo oral a lo escrito , cómo narraciones e histo­
rias se convirtieron en relatos escritos? Esto solamente se puede reco­
nocer en puntos determinados, si es que leemos con atención los 
relatos recogidos en este libro. Para ello puede servir de ejemplo el 
milagro de los gallos . En los relatos que aquí se presentan se lo tema­
tiza de modo diferente8. Son reconocibles tradiciones orales y litera­
rias puestas por escrito. La más antigua historia, que aparece en el 
Líber Sancti Jacobi del s. XII, se localiza todavía en Toulouse; la his­
toria se traslada en los siglos XIII y XIV - aunque se realice princi­
pal mente por medio de tradición oral - a Santo Domingo de la 
Calzada. La tradición literaria aparece luego más clara en los relatos 
a partir del s. XIY. Una vez que existieron los motivos diversos de 
esta historia, había ya un fondo del que se podía echar mano y que 
también se podía variar, dependiendo de la narración, o entiquecer 
con historias de la tradición oral. 

Al lado de esto se forman nuevas historias del camino en los tex­
ros del s. XV, que pretenden, sobre todo, memorizar el camino y 
caracterizarlo para los peregrinos: el canto de peregrinos y Herman n 
Künig se apropian de una historia que ciertamente en un principio 
era una tradición sobre el injusto maestre del Hospital de Burgos, 
que al fin fue castigado por sus malas acciones, que impres ionaba y 
que fue transmitida oralmente9. Pero, ¿por qué no entra esta histo­
ria - al contrario de lo que sucede con el milagro de los gallos - en la 
li teratura posterior de los relatos de peregrinación? Ya ha perdido 
toda ocasión de propagación. ¿Residió esto en que no se apoyaba en 

G Cfr. más arriba cap. 3 y 6. 1 con respecto a la distinción entre guía de peregrinos y 
relato de peregrinación . 

7 Cfr. con respecto a esto a H assa uer, Santiago y los diversos nuevos esrudios sobre la 
liis to ria de lo escrito. 

8 Con respecto a esto cfr. rambién a Hassauer, Santiago, y próximamente rambién a 
Plocz, Hiihnerumnder. 

9 Cfr. más arriba p. 156- 158, 162- 165, 204 . 



ninguna tradición lat ina desarrollada durante un largo tiempo, 
como podría ser en los grandes legendarios de la tardía Edad 
Media? 10 ¿Quedaba demasiado circunscrita a los peregrinos alema­
nes? ¿El no haber un final feliz debido a la intervención de un santo 
dificultó la posterior propagación? ¿O fueron tanto el canto de pere­
grinos como la guía del camino formas de fijación por escrito que 
con estos precedentes tendrían que oponerse aún más radicalmente 
de lo que las opuso hasta ahora la investigación? 

La guía de peregrinos y el relato de peregrinos, así como los pla­
nos de experiencia y de escritura, son dicotomías importantes. La 
múltiple adaptación a un estilo de los relatos exp lica, además, que los 
distintos motivos y motivaciones de los peregrinos solamente pue­
dan someterse a una categorización aparente; los motivos personales, 
así lo sostiene hasta ahora la investigación, empiezan a ser claros sola­
mente a partir de los relatos personales de la tardía Edad Media 11• 

Pero los motivos que aparecen en los textos dependen al mismo 
tiempo en gran parte también del genero li terario «relato de peregri­
nos». Al lado de causas personales como piedad, gusto por los viajes 
y otras, que son reconocibles en los relatos al menos implícitamen­
te, suscitó el interés de la investigación sobre todo el tipo de viaje de 
personas nobles 12• Los relatos de un Jorge von Ehingen, de un 
Sabastian Ilsung, de un Leo von Rozmital o de un Arnold von Harff 
se encuadran fácilmente en esta tradición. Pero ¿qué pasa con los via­
jes de los de Nurenberg y de otros patricios y comerciantes? Algunos 
es verdad que todavía dejan representado, como los nobles, su escu­
do en la catedral de Compostela, pero, a causa del entrelazamiento 
que tienen con el comercio extranjero y con el humanismo, intro­
ducen dimensiones totalmente nuevas en los relatos de peregrinos )' 
quizá también en el mismo viaje de peregrinación. La antigua unión 
entre comercio y peregrinación 13 se aprovecha de nuevo aquí. 
Comercio extranjero y ciencia humanística - al menos en relación 
con los nuevos descubrimientos de finales del s. XV y comienzos del 
S. XVI - amplían y complementan las tradicionales motivaciones t 

influyen en las fo rmas de devoción . Sobre todo Hieronymus 
Münzer, Lukas Rem y Sebald Órtel representan esta nueva forma dt 
peregrino, que, como sucedía con ciertos nobles, viajan a España 
pero con toda seguridad no solamente atraídos por la tumba del 
Apóstol. ¿Hacen patente éstos con sus relatos que a principios del s. 

1° Con respecto al milagro de los gall os en los legendarios cfr. Williams-Krapp, D: 
CRO(X)S TEN ZE!CHEN, p. 233-248. 

11 Cfr. Schmugge, Kollektive und individue/le Motivstmkturen, p. 273 ss. 
12 Cfr. Paravicini , Heidenfahrt, y del mismo, Preussenreisen. 
t3 C fr. con res pecto a esto a Herbers, j akobskult, p. 18 1-1 92. 
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XVI el antiguo ideal de la nobleza, el cual rraraba de imirar el ciu­
dadano de a pie desde la tardía Edad Media, tan sólo podía servir 
parcialmente de orientación para el patriciado del comercio? 

¿Había en realidad tan pocos peregrinos a Santiago que se ponían 
en camino por morivación eclesiástico-religiosa y que más tarde rela­
raban su experiencia? En la guía de peregrinos de Hermann Künig, 
cosa que no se hace de ningún modo en los relatos, se cita al comien­
zo del texro la indulgencia plenaria como cosa narural. ¿Estaba en 
realidad en el s. XV, la época de la Reforma, la idea de la indulgen­
cia plenaria tan extendida como frecuentemente se supone? ¿O tam­
bién aquí el p lano narrarivo personal del relato vuelve a darnos orra 
vez un chasco? ¿Qué es lo que cambia en Centroeuropa después de 
la Reforma? ¿Empieza a alborear realmente la Edad Moderna, como 
quiere Hans Blumenberg, con el aprecio de la curiosidad teórica, de 
la «curiosiras»? Al lado del crítico con la iglesia Johann Limberg esrá 
el piadoso Chrisroph Gunzinger, ambos visitantes de Santiago, 
ambos quizá no peregrinos en el sentido estricto. A pesar de algunas 
esrrucruras fundamentales, permanece la impres ión de diversidad: 
Tenemos que presentar otra vez sumariamente a los «héroes y hero­
ínas» de este libro y poner de relieve rerrospecrivamente por indivi­
dual las caracrerísricas específicas de su peregrinación y de su relato. 

Un caso especial, y al mismo tiempo un sinromograma a causa de 
su especial siruación psíquica, lo representa el relato dicrado por 
Margery Kempe. En un esrado de rrasrorno, debido quizá a una 
larga y complicada praxis coridiana en circunstancias caóricas de las 
que en parre ella misma es culpable, la «megamadre» busca un esca­
pe en su piedad personal: mediante el éxrasis, las convulsiones espas­
módicas liberadoras y la consrante confrontación con el mundo que 
la rodea en sus viajes de peregrinación. 

De una brevedad lacónica es el relato del noble señor y terrare­
nienre Nompar II de Caumont sobre su viaje de peregrinación del 
año 1417, que hay que valorar más como un irinerario que como 
una reproducción de sus impresiones personales. Nompar parece 
que esrá acosrumbrado a viajar, pues da a entender al com ienzo de 
su escrito que todavía poco antes había regresado de un viaje. Y al 
piadoso viaje a Santiago de Compostela sigue dos años más tarde 
orro a Jerusalén. Solamente cita dos sucesos que para él rienen 
imporrancia especial: El milagro de la horca y de los gallos en Santo 

omingo de la Calzada y la baralla de Nájera (1367), quizás porque 
all í se sintieron afecrados intereses ingleses. El resto del viaje consis­
tió en estar en la lejanía, sin confrontación con lo desconocido. 

A pesar de rodas las consideraciones que se hacen a lo largo de la 
redacción, el balance pragmárico de los viajes de los comerciantes de 
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Nurenberg Peter y Sebald Rieter se explica especialmente por su 
fo ndo de piedad y por su preocupación por la vida más allá de la 
muerte. A ellos les atañe ciertamente con más propiedad el concep­
to de lo lejano, pues para salvaguardia de sus intereses comerciales 
estaban siempre de camino. Su oficina era Europa. 

También la vanidad personal de un Sebastian Ilsung solamente 
recubre su misión diplomática y de todos modos el motivo principal 
aducido por él mismo: «Para provecho y beneficio de la propia fami­
lia». La curiosidad, los honores, la concesión de gracias y la visita a 
santuarios y cortes son los motivos que incitan a Ilsung a salir de 
Ausburgo y a ponerse en «viaje caballeresco», que él considera como 
una forma de ausencia adecuada a su posición social. Al realizar esto 
conserva una aguda visión de los acontecimientos cuando escribe 
que la «peregrinatio ad Sanctum Jaco bum» es, junto con la peregri­
nación a Jerusalén , la más grande de las peregrinaciones y que van 
allí más peregrinos a pie que en caballo, porque el cabalgar es más 
molesto. 

De igual modo dentro de la tradición del «viajar al modo de los 
caballeros», cuando declina ya la época caballeresca, está el viaje de 
peregrinación del caballero Jorge de Ehingen (1457) . Este viaje está 
impregnado de un carácter marcadamente guerrero-misionero y por 
ello se encuadra al mismo tiempo en la tradición de los viajes misio­
neros. La visita a Santiago de Compostela es más una pequeña deri­
vación, la necesaria inclusión de uno de los más importantes lugares 
de gracia de la Edad Media, que se inserta en el panorama de viajes 
a Jerusalén, As ia Menor, España, Portugal, Inglaterra y Escocia, en 
los cuales en realidad el aspecto militar, la participación en las luchas 
contra los moros (Granada y Ceuta), está en el primer plano. El viaje 
de Leo von Rozmital a través de toda Europa, más o menos imbui­
do de carácter diplomático, que se desarrolla de corte en corte, de 
santuario en santuario, de cámara del tesoro en cámara del tesoro, y 
que al menos en el relato de Gabriel Tetzel representa una fuente 
excelente para el conocimiento de la etnografía y del fo lclore de los 
diversos países, delata, a pesar de toda la «curiositas», un carácter 
marcadamente religioso, que se corresponde totalmente con el espí­
ritu de piedad cristiana de la tardía Edad Media. 

Marcado fuertemente por lo desconocido, a través de sus expe­
riencias terriblemente dolorosas, está el relato de peregrinación del 
obispo armenio Martiros de Arzendjan, del cual se tiene la impresión 
de que él, al cruzar espacios tan heterogéneos, de ningún modo se 
siente cómodo, y a veces ni siquiera sabe en dónde se encuentra; 
necesita grandes períodos de convalecencia y se detiene excesiva­
mente largos períodos de convalecencia en los distintos lugares (sola-
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mente en Santiago 84 días). En este relato se experimenta intensa­
mente la impresión del exilio, de la confrontación con el sentirse 
abandonado en un ambiente hostil y absolutamente desconocido. 

Los motivos de Hieronymus Münzer para realizar el viaje son 
variados, aunque en el fondo siempre esté su huida de la peste que 
por aquel tiempo se cernía sobre la Europa central. «Curiositas» y 
conocimiento de la universalidad y de la latinidad del «orbis chris­
tianus» desempeñan aquí con seguridad un papel importante. 

Memoria y canto con técnica mnemotécnica proporcionan mira­
das incisivas en la praxis de la peregrinación, todavía en parte no 
reílejada por escrito, de la expirante Edad Media y de la incipiente 
Edad Moderna. «Wer das elent bawen wel» pudo haber sido en el 
área de lengua alemana una de las más importantes, por no decir 
imprescindibles, ayudas. Aquí se tematizan la preparación (indu­
mentaria del peregrino), realización de rutas y - aunque imbuidas de 
prejuicios racistas - advertencias sobre la peligrosidad del camino. 
Un canto que, de modo especial para el peregrino alemán, memori­
zaba lo más importante. En primer término están los difíciles pasos 
de las montañas y la hisroria del maestre del hospital de Burgos. 

El centro de los documentos lo ocupa la guía «clásica» alemana de 
peregrinos del religioso servita Hermann Künich von Vach, que es 
menos un relato de viaje que una guía para peregrinos. De manera 
muy distinta al ejemplo del s. XII, la guía de peregrinos del Liber 
Sancti jacobi, la guía de Hermann Künig se caracteriza por las nece­
sidades prácticas. Consecuentemente con esto el punto de mira de la 
narración no es la meta, sino el camino y su infraestructura, el tra­
yecto y sus dificultades. Hermann Künig hace la descripción de las 
dos principales vías que usaban los peregrinos alemanes, la vía supe­
rior y la vía inferior, que unían el sur y el norte de Alemania y sus 
respectivos «hinterlander» con la red internacional de los caminos de 
peregrinación. La lejanía y lo desconocido tienen aquí el mismo 
peso: Indicación de millas, del mismo modo que dificultad para el 
cam bio de moneda e indicaciones sobre conciudadanos en lugares 
del extranjero. Künig trata de ofrecer ayuda práctica, por eso no hay 
que buscar en esta guía ni temas ni impresiones personales especia­
les. Pero lo que sí muestra es que la peregrinación a Compostela tam­
poco en Alemania era un privilegio de las élites, de los nobles y de 
los patricios. Aunque no sabemos quién podía leer esta guía, sin 
embargo las cinco impresiones que de ella se hicieron en un período 
de 25 años muestran lo estimado que tuvo que ser en Alemania este 
«Baedeken> para hacer el camino a Santiago de Compostela. En las 
ediciones posteriores, incluso sin advertir nada, se corregía esto o 
aquello y quizá aún algunos pasajes de relatos de peregrinación pos-
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reriores se vieron influenciados14 por la guía de peregrinos de Künig, 
que a propós ito había sido escrita sin ninguna aspiración literaria. 

Con el noble estudiante de la universidad de Colo nia, proceden­
te de la Baja Renania, Arnold von H arff, se alcanzó el umbral de la 
Edad Moderna, y también el umbral que separa la realidad de la fa n­
tasía. Arnold , que parece ser ya con 25 años un experimentado via­
jero - él se une siempre a comerciantes -, al parecer desarrolló en sus 
viajes unas normas fij as y unos criterios de valoración. Por ejemplo, 
no dej a títere con cabeza al tratar de los españoles: «summa summa­
rum es España un país peor que el que yo experimenté en Turquía 
con mi fe cristiana, en el que se trata a las perso nas con menos des­
consideración que en España». Precisamente H arff, cuando se trata 
de sus aventuras en Oriente, deja que se difumine tanto la frontera 
entre realidad y fi cción que no se ha sido demas iado indulgente con 
él al juzgar sus pasajes llenos de fa ntasía ' '· En su peregrinación por 
España quizá se sirvió del itinerari o de H ermann Künig von Vach. 
Son dignas de menció n las anotaciones en dos idiomas que H arff 
añadió en fo rma de un vademecum para los viajeros que se dirigie­
sen a diversos países europeos de idioma poco común. Este relato de 
peregrinación, de una persona que nunca podía es tar lo sufic ienre­
mente lejos y que al parecer vivía el es tar en un lugar desconocido 
también en su fantasía, está caracterizado po r el espíritu de iniciati­
va, el gozo de vivir y el arre de la fabulación. 

El relato de viaje del ausburgense Lukas Rem, que es taba al servi­
cio de la casa comercial Welser y que es tuvo en Santiago en el año 
1508, es tributario de la tradición del comercio con el extranjero y 
de la actividad viajera que se origina de él. Venecia, Milán y Lión 
fueron las primeras etapas, has ta que se le ordenó a Rem dirigirse a 
Lisboa para representar allí los intereses de los Welser. En el camino 
de Lisboa a Inglaterra pasando por A Coruña, el comerciante de 
Ausburgo hizo una desviación a la rumba del Após tol y se dirigió al lí 
desde el puerro de A Coru ña, situado al norte de Compos tela, en 
viaj e a caballo de dos jornadas. A pesar de que habla muy escasa y 
resumidamente sobre su visita, parece, sin embargo, que quedó 
impres ionado, pues un año más tarde, cuando su barco permanecía 
anclado en Viveiro , intentó de nuevo dirigirse a Santiago d.: 
Compostela. La empresa fracasó por motivos de tiempo. Rem perte­
nece al grupo de comerciantes alroalemanes para quienes la distan ­
cia se convirtió en su patria y el detenerse ocupó todavía un espacio 

14 Así se sospecha de H arff, cfr. más arriba p. 2 15. 
15 C fr. Leonhard Ko rth, Die Reisen des Ritters Arnold vo 11 Hmjf in A mbien, lndien und 

Osta/j'ika. Ei11 Beitrag zu r Ceschichte del Erdkunde. En: Zeitschrift des Aachener 
Geschichtsvereins 5 ( 1883), p. 20 1, y Ganz-Blattler, Andacht, p. 86. 
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mayor que el viajar. Para él la visita a la tumba del Apóstol significa­
ba ciertamente sólo una obligación limitada, ya que en su relato 
otros lugares de gracia, como, por ejemplo, Montserrat, adquieren 
mayor relieve. 

Con Sebald Órrel nos encontramos otra vez, después de Rieter y 
M ünze r, con un ciudadano de Nurenberg que se dirigió a 
Compostela (1521122) . El viaje duró más tiempo porque Órrel que­
ría encontrase con su hermano en Lión y porque además su ruta 
pasaba por Portugal, Extremadura, Madrid y Barcelona. Aquí nos 
encontramos con el caso del comerciante que lo relata todo minu­
ciosamente: Los daros referentes a lugares y a distancias, desembol­
sos y cambios en curso de las distintas monedas, y en este mismo 
contexto incluye también los santuarios que visita. Llama la atención 
que Ó rrel emprenda su peregrinación poco antes de su boda: 
Seguramente que al lado de un motivo religioso, también la bús­
queda de una «experiencia del mundo», que le faltaba, pudo haber 
te nido su importancia. También aquí, sin duda, se constata que para 
un comerciante el gran espacio de Europa es su campo de actividad 
y no algo que le resulte desconocido. Como sucede también con 
otros relatos, en el balance del caso de Órtel se acumulan indicios de 
dificu ltades para el cambio. 

Como un prototipo temprano del turismo de peregrinación pode­
mos caracterizar el caso del capitán suizo H einrich Schonbrunner 
procedente de Zug, el cual supo usar de casi todos los medios de 
locomoción ex istentes en su tiempo. A lomos de caballo, en el vien­
tre de barcos marineros y en la cubierta de chalanas de río hizo en 
once semanas y tres días el experimentado viajero y oficial la pere­
grinació n «al Santo Apóstol y Príncipe celestial Santiago», y regresó 
por Montse rrat a su Zug natal. Su texto muestra, juntamente con 
otras fuentes, la importancia que tuvo el viaje por mar para el movi­
miento peregrinarorio. El que, a pesar de roda su experiencia viajera 
y arre organizativo, la idea religiosa es tuvo siempre en primer plano 
lo ates tiguan no sólo numerosas instituciones, sino también la frase 
fi nal de su relato: «Y por la intercesión del santo Apóstol Santiago, 
alabado sea por roda la eternidad. Amen.» 

Dos veces estuvo en Santiago el médico inglés y en 5mo tiempo 
monje ca rrujo Andrew Boorde, la primera en 1532. El fue quien 
escribió la primera gran guía de viajes para Europa ( The jjmt Boke of 
Knowledge) y de ahí que es tuviese predestinado ya a hacer cons ide­
raciones comparativas. España no le cae en absoluto bien al hidrófo­
bo Boo rde. No le agradan ni el país ni la gente y destaca sobre todos 
los países a la Aquitania. Asegura que prefiere ir cinco veces a Roma 
antes que una a Santiago de Compostela. También encuentra de 
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nulo valor las tradiciones jacobeas. Considera como cosa probada 
que las reliquias del Apóstol Santiago están en Toulouse a donde las 
debió haber llevado Carlomagno. Para él el papel principal lo desem­
peña la experiencia de la lejanía, a pesar de que quizá hay que refe­
rir a una experiencia anterior de sentirse extraño la clara tendencia 
que se constata en él en contra de España, y de modo especial en 
contra de la región de Navarra; de todas formas, su experiencia es 
muy personal. 

Como testigo de la ininterrumpida pertenencia de Polonia a la 
iglesia latina occidental, puede valer el caso de Jakub Sobieski, quien 
estuvo en el año 1611 en la tumba del Apóstol. El viaje a 
Compostela lo realizó desde París, en donde permaneció varios años 
por motivo de estudios. Comienza con el frustrado robo de sus 
haberes en Pamplona y describe pormenorizadamente el milagro de 
la horca y de los gallos, que al parecer a través de los siglos no había 
perdido nada de su atractivo. Su descripción de la ciudad de 
Santiago no se diferencia de la que hacen otros relatos, solamente 
que él, como hace también por otro lado Boorde, comienza por las 
magníficas ins talaciones del hospital de peregrinos que habían fun ­
dado a princip ios del s. XVI los Reyes Católicos. Se pueden suponer 
con toda seguridad motivos personales rel igiosos para su peregrina­
ción, ya que siempre en escritos posteriores cita una y otra vez su 
viaje «ad limina Beati Jacobi». El viaje a lo que está lejano, con un 
trasfondo de confianza en un panorama espiritual. 

El 1 de marzo de 1654 partió de W iener Neustadt con dirección 
a Sanriago el prelado C hristoph Gunzinger. s ·u relato es minucioso, 
se inrroduce detalladamente en muchos acontecimientos, santuarios, 
historias de milagros y sucesos legendarios. En su caso se ve fácil­
mente que hace la peregrinación solamente a causa de un voto hecho 
en su niñez, pero que su interés y su admiración están hondamente 
enraizados en la «pietas austriaca», es decir, en la Eucaristía, en el 
culto a José y a María. El relato de G unzinger testimonia y describe 
la fijada y fuertemente desarrollada geografía sacra! y las ilimitadas 
prácticas paral itú rgicas, no sólo del lugar santo, sino también de 
otros santuarios a lo largo de las muchas variantes que tiene la red de 
caminos. En 1655 Gunzinger regresó sano y salvo; planeaba todavía 
un segundo viaje de peregrinación a la tum ba del Após tol en el leja­
no Occidente - esta vez, sin embargo, con otra motivación -, pero 
que según el estado actual de las fuentes no llevó ya a cabo. 
Gunzinger ciertamente también estaba acostumbrado a grandes via­
jes a tierras lejanas, y así regresó en el invierno por la «via superior» 
para dirigirse a su casa pasando por Ausburgo, Memmingen, 
Altütting y Mariazell. En su viaje también aparece claro el horizon-
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te del estar, del detenerse, el horizonte de la permanencia espiritual 
en la práctica de una piedad bávaro-wirrelbágica y habsburgo-aus­
tríaca. 

En el marco de un viaje a través de Europa, el gran duque de 
Florencia Cósimo III de Médici visitó el famoso lugar de gracia 
Santiago de Compostela, en donde ya antes de él habían estado 
tantos italianos. El carácter santurrón y vanidoso del florentino se 
manifies ta sin excepció n en los cinco relatos que se redactaron con 
motivo de este viaje. Zaragoza, Madrid, El Escorial, Toledo, 
Có rdoba, Sevilla y Lisboa son las etapas más destacadas del viaje. 
Llama la atención el que Cósimo III de Médici busque por lo gene­
ral alojamiento en conventos de Franciscanos y de Dominicos. En 
la desc ripción que se hace de Galicia merecen destacarse la des­
cri pción exacta de algunas costumbres, como la del abrazo (aperta) 
al Apóstol, un temprano estudio técnico sobre el mecanismo del 
Botafumeiro , así como algunas consideraciones sobre la naturale­
za. Y por primera vez se cita la constante lluvia de Galicia, que al 
parecer tanto les dio la lata a nuestros nobles viajeros y a su séqui­
to. El 19 de marzo de 1669 abandona Galicia el ilustre peregrino 
por el puerro de A Coruña para trasladarse a Inglaterra. Santiago 
en su caso representa un lugar - uno entre muchos - de tesoros sal­
víficos en el panorama sacra! del «orbis christianus», y su experien­
cia es el ejemplo de la normalidad de viajar en unas condiciones 
añadidas , hoy muy generalizadas, de sensibilidad a las influencias 
atmosféricas. 

En el umbral del Racionalismo es tá el relato del converso al pro­
testantismo y en otro tiempo frail e de la orden de los menores 
Johann Limberg, que estuvo en Compostela en el año 1690 y que 
pos teriormente se retiró a Leipzig. Limberg enumera diversas tradi­
ciones jacobeas, pero sin embargo está en la misma tradición de 
escepticismo que Andrew Boorde. También Limberg «desenmasca­
ra» la historia de la horca y de los gallos, que todavía hoy, como hue­
lla iconográfica viviente de la Edad Media, sigue persistiendo en 
Santo Domingo de la Calzada. También aquí se trata de un relato de 
viaje con dimensión europea, que entre colorido racionalista descri­
be rarezas y curiosidades, pero que también incluye lugares de cam­
bio de moneda y daros sobre distancias. 

Como testigo de la pervivencia de la peregrinación poco antes de 
la Revolución Francesa y como una «pintura costumbrista» de la 
situación de los caminos en la Europa del s. XVIII puede describir­
se el detallado relato de peregrinación de Nicola Albani de Melfi, en 
las cercanías de Nápoles. Inseguridad y circuns tancias políticas, 
encuentros con bandidos y desertores, falta de distinción clara entre 
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fronteras, multiplicidad de monedas y un continuo papeleo buro­
crático constituyen el trasfondo de la descripción muy colorista de 
Albani, cuya ruta está caracterizada por tres cosas: su piedad, su 
curiosidad y una casualidad que lo hacen ubicuo en todo momento. 
El relato podría titularse: pordioseros, impostores y pícaros por los 
caminos y en las ciudades de Europa, y en el aparrado de pícaros está 
incluido el mismo Nicola Albani. Tuvo la experiencia de honores y 
de sobreabundancia, de persecución y de hambr~, de trances de 
muerte y de ser él mismo molestado sexualmente. El lo supera todo 
como un dominguillo y después de las distintas etapas y períodos de 
estancia vuelve de nuevo al reino de Nápoles. El viaje dura de 1743 
a 1745 y reproduce, como queda ya dicho, los turbulentos peligros 
de un vividor, que de modo optimista y mendigando descubre el 
camino de peregrinación. El constante decaimiento cualitativo que a 
partir del s. XV1 experimentó el viaje a Santiago recibe en el relato 
de Albani su fijación literaria, que queda plasmada no sólo en la 
categorí~ de lejanía, sino también en las de lo desconocido y la per­
manencia. 

El cierre de nuestro balance sobre los relatos de peregrinos que 
hemos tratado aquí lo constituyen las «caravanas de peregrinos», que 
desde el último tercio del siglo pasado desde Baviera exploraron los 
caminos medievales de santi ficación. El turismo se adueñó de la 
topografía sacra de los viajes piadosos. Una sociedad opulenta y pri­
vilegiada se movía, con la comodidad de un voluminoso equipaje y 
por medio de la nueva técnica del ferrocarril, de lugar de gracia en 
lugar de gracia, de un acontecimiento social ·en otro, casi siempre 
bien servida y bien tratada. No se experimenta la sensación de 
encontrase en tierra extraña, la distancia está calculada y mecaniza­
da, los monumentos históricos y los santuarios están catalogados. 
Constituye ya todo un acontecimiento cuando a uno de los partici­
pantes en el vagón que llevan reservado le cae una maleta en la cabe­
za. «Deo gratias» son las palabras del jefe de la expedición en el año 
1905 después de un viaje de 39 días de du ración y después de haber 
recorrido 9114 kilómetros. 

Permítasenos todavía una palabra sobre el tema del detenerse, del 
permanecer, puesto que hasta ahora hemos hablado muy poco de 
ello y los conceptos complejos de lejanía y sentirse en lo desconoci­
do como un extraño ocuparon siempre el primer plano. Detenerse 
puede significar tres cosas: en primer lugar, permanecer en el exilio, 
como lo hacían a modo de «inclusi» los monjes de Irlanda y de 
Escocia en la fase final de su período de peregrinaje ascético; en 
segundo lugar, detenerse en un lugar de gracia, y en tercer lugar, 
detenerse, permanecer en un lugar homogéneo, en la comunidad, en 

344 



la colectividad, en la familia. Puesto que aquí había que tratar el viaje 
de peregrinación, «el moverse» con una meta fija, los autores se limi­
taron al segundo aspecto. 

A pesar de que con respecto a la peregrinación a la tumba del 
Apóstol en Santiago una y otra vez se habla de masas de peregrinos 
de toda procedencia y de toda clase, son contradictorias las infor­
maciones sobre la permanencia, sobre el detenerse en el lugar de gra­
cia 16. Al principio se cita sólo la catedral con la tumba del Apóstol, 
luego más tarde se habla de la ciudad, del contexto urbano del lugar 
santo. En la alta Edad Media y también en el Liber Santi ]acobi del 
s. XII no se da ninguna noticia sobre los problemas de alojamiento 
y manutención que pueden surgir para los peregrinos en una peque­
ña ciudad. Solamente sabemos que los peregrinos eran alojados en 
albergues y hospitales, que en parte eran privados y en parte sosteni­
dos por la caridad pública. Muchos dormían también con seguridad 
en la catedral, que con sus exigencias litúrgicas (vigilia: guardia de 
noche en la tumba del Apóstol, por ejemplo) lo apoyaban. El 
ambiente animado de la catedral con sus numerosas pequeñas tien­
das que ofrecían servicios, el continuo ir y venir de peregrinos, así 
como el aprovisionamiento propio, seguro que contribuyeron 
mucho a la formación de la imagen de continuas masas de peregri­
nos de las que nos hablan las fuentes. 

La catedral era siempre, sin duda, el punto central de la perma­
nencia, del detenerse . La oración, la conversión y la meditación se 
realizaban allí. Aun los relatos de peregrinos más tardíos, si es que se 
detienen a hablar del tiempo, en su mayo r parte hablan de una per­
manencia corta de dos a tres días (Rem, Órtel, Schi:inbrunner, 
Cós imo III de Médici, las caravanas bávaras de peregrinos) . Margery 
Kempe, por ejemplo, permanece siete días «en este país», de los cua­
les seguramente cuatro se gastan en el viaje. La mayor parte de los 
demás relatos que aquí se han considerado, cuando se trata de estan­
cias más largas citan actividades para cuya realización se necesita un 
período de tiempo más largo. Sebald Rieter manda que renueven el 
escudo de su padre, Hieronymus Münzer se dedica a realizar una 
copia parcial del Codex Ca!ixtinus, el maestre Gunzinger usa 
Santiago como base para hacer excursiones a los alrededores, tam­
bién teñidos de carácter sacral, y permanece un total de dos sema­
nas . Solamente Albani y el obispo armenio se quedan más tiempo. 
Albani, por así decirlo, como «pescador aprovechado», que cuando 
lo necesita hace sus rondas petitorias por los distintos barrios y con­
ventos, y el obispo Martir, que permaneció hasta un total de 84 día 

16 Cfr. Díaz y Díaz, Santiago y el Camino, p. 143-146. 



lo cual quizás se explica porque parte de ellos los pasó recluido en un 
convento. 

Se pusieron en camino de lo lejano, vivieron la experiencia de lo 
extraño, de lo desconocido, la permanencia en el lugar sació su sed 
de salud espiritual, pero los peregrinos «se dirigían a Santiago» con 
sus distintas motivaciones, con sus procedencias diversas y en épocas 
distintas: era una sociedad europea cristiana en camino. 
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Bagnols-sur Ceze (Balneo lis) 193 
Bagudieren 257 
Baíñas (Balnez) 280 
BajoRin217 
Baldi , Pier María 280 
Balduino de Guines 30 
Baltringen 241 
Bamberg 169 
Bar-sur-Seine 253 
Barbara, Hall erin 238 
Bárbara, Sta. (sane Barbara) 245, 249 
Barbezieux 257 
Barbionen 257 
Barcala 277 
Barcelona (Parsa lon, Paselone, Persolon, 

Preso lon) 7 1, 78, 80, 82, 87, 129, 
139, 250, 263, 288, 304, 328, 340, 
34 1 

Barcelos (Barcellos) 14 5 
Barciata l 292 
Barran 197 
Bartolomé de Trente 60 
Bartolomé, S. 260, 283 
Bascos 64 
Bas ilea (Bassel) 82, 89, 136, 145, 173 
Batysann 254 
Bauer, Benito 326 
Bayerisches Pilgerbüro 323, 34 5 
Bayona (Byon, Wayana) 74, 78, 80, 18 1, 

209, 246, 26 1, 264 
Béarn (Beana, Beanna) 64, 75, 78, 80, 

288 
Beato Liébana 20, 2 1 
Beauvais 60, 2 12 
Becerreá 207 
Bechaim , Martín 14 1, 233 
Bedernau 325 
Belfort 328 
Belorado (B ilorato , Dolorosa, Belferáte, 

Yi lefo rat) 62, 69, 203, 222 
Benavenee (Beneven rum, Bonuuent) 

154, 226 



Benediktbeuren 328 
Benevento 3 15 
Bening, Simon 275 
Ben ito, S. 153, 212, 317 
Benjamín 59 
Beranck 324 
Berbería 241 
Berbigueres 58 
Bercianos del Rea l Camino (Brerian us) 

225 
Bergen (Mons) im Hennegau 212 
Berges 20 1 
Berna (Bern, Berrnn) 78, 81 , 84 , 86, 159, 

188, 242 
Bernabé 75 
Berna! Yáñez de Moscoso 11 4 
Bernardo de Angers 29 
Bernardo, maestro del tesoro 137 
Bernardo, monje 169 
Bernardo, S. 260 
Berneck 326 
Beruece 264 
Besa n~on 135 
Betanzos 135, 137, 280 
Béziers (Bysere) 195, 2 14, 328 
Biberach 24 1 
Bidasoa (Beofia) 230 
Bid uedo (Bordoes) 227 
Bierzo 151 
Bi lbao 135 
Bi llharz 328 
Biza ncio 25 
Bias, S. (sane Blasius) 249 
Blatne 132 
Blaye (B le) 107, 2 10 
Blois (Blass, Blese) 2 11 , 252, 254 
Boad ill a de l Camino (Bohad ili a) 224 
Boente 228 
Bohemia (Bechen) 61, 89, 97, 132 
Boiges 28 
Bolon ia (Benonia) 222 
Bong 324 
Boorde, Andrew 75, 85, 152, 258, 262, 

314, 34 1, 343 
Borce 38 
Borgoña (Bedundt, Berguney) 74, 82, 

85, 92, 104, 252 
Bouts, Dirk 290 
Brabisyna 253 
Braga (Bracara Augusta, Augusta, Praga, 

Prage) 18, 11 3, 11 9, 121, 145, 229, 
340 

Braine le Comte (Bren lekonr) 24 
Braun 23 1 

Bretaña (B retan ia, Bricanien) 55, 106, 
108, 237, 256 

Brecenaldo 28 
Breceyn 55 
Brie-Comce-Roberc 253 
Brieves 282 
Brig 74 
Bristo l 54-5 7 
Briviesca (Ba rbisco, Mermiste) 230, 25 1 
Bruck an der Mur 293 
Brujas 65, 71, 105, 168, 300 
Bruma 280 
Brunswygk 172 
Bruselas (Prüsszel) 104 , 213, 217 
Bruzo 28 1 
Buch 327 
Burbia (río) 153 
Burdeos (Bardewesch Heide, Bardewell) 

38, 65, 107, 181, 182, 209, 261 
Burgdorf 243 
Burgo 228 
Burgos (B urges, Burge!I, Burgis, Bu rguos, 

Burschell, Purges, Wurges) 39, 67, 75, 
78, 80, 89 , 101, 109, 156, 157, 158, 
164, 180, 203, 208, 222, 226 

Burguece/Navarra (Burget) 65, 69, 2 16, 
2 19 

Burguos 67 
Burkharc de Ehingen 97 
Buzec (Baussec) 245 

Cabarga 236 
Cabezac (Cabassacum) 195 
Cabo de Finiscerre 277 
Cabo Finiscerre 82, 101, 158 
Cabo Verde 236 
Cacabelos (Cacanelhos, Kacafe lo!I, 

Karkabe ll e) 67 , 207, 215, 226 
Cáceres (Kasaras) 123, 246 
Cadaqués 288 
Cádiz 325, 329 
Cairo 2 14 
Cajus Lupus Sexcus Archicectus (Gaio 

Sevio Lu po) 292 
Calais 105 
Calacayud (Kallacur) 131 
Caldas (Caldes) 146 
Cal ixto !! 38, 148, 150, 3 14, 3 16 
Calva lada 235 
Calzad ill a de la Cueza (Ka lczzarila, 

Kassadi ll a) 224, 248 
Camponaraya (Campo denarea) 226 
Canal du M id i 195 
Candé 107 
Canterbury 34, 105 
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Capescang (capur sragnum) 195 
Capeyron roge 65, 69 
Caravaca 270, 284 
Carcassonne (Gargazon) 196, 214 
Carlomagno (Karel) 39, 74, 86, 105, 

148, 162, 225, 260, 340 
Ca rlos de Viana 83, 88, 100, 199 
Carlos el Calvo 104 
Carlos V. 254, 263 
Carlos VII. 58, 99, 161 
Carlos VIII. 2 11, 220 
Carmona 288 
Carrión de los Condes (Carian, Garrion, 

Hokarioin) 67, 183, 205, 224 , 248 
Cas~a i s (Casgalis) 235 
Casraner (Casranero) 195 
Castañeda (Casrineer) 228 
Casrelculier 58 
Casrelnau 58 
Casrelnaudary (Allefrancken, Casrelnoue 

de arri a, Knoblauchsradr) 196 
Casrener-Tolosan 196 
Cas till a (Casrelle, Casrili a, Casri llia , 

Kasrillia) 34, 65, 74, 89, 122, 127, 
150, 152, 20 1, 21 7, 224, 249, 261 , 
319 

Cas tillo de Sarracín 227 
Cástor 59 
Casrrojeriz (Cas rerseris, Casrroserory, cas­

tro Siris, Casrrogeriz, Frirz, Quarre 
souris) 67, 69, 204, 214, 224, 248 

Cata lina de Foix 220 
Catalina, Sra. 214 
Cata luña (Carha loni a, Cara lonia, 

Karelonia, Karraluj , Karrolanien) 29, 
78, 80, 87, 128, 139 

Cataluña 114 
Caumont 64 
Caumonr Brandelis de 58 
Cazeres 246 
Cazilios 235 
Cebrero (Ala faba, Al la fabe, Alle Fabe, 

Allefaber, La Faba, La fava, La Fave, 
Mala fava , Malafa ber, Male fabe, 
Malefaber, Mon re lrago, Sebroros, 
Zebreros) 39, 68, 153, 158, 162, 207, 
227, 249, 27 1, 309 

Cebrero, puerro del 39, 162, 165, 207 
Cee (La Coruña, La villa de ~ese, Zea) 

277 
Celris, Konrad 140 
Cerdon (Scherd un g) 243 
Cesario de Heisrerbach 60 
Ceuta 95, 10 l , 120, 144, 338 
Chambéry (Schamereye) 190 
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Chamonix (Samony) 243 
Chareaudun 107 
Chareaumei llant (S rhattina Myla) 257 
Chateauneuf-du-Rhone (Castel de raris, 

Castel noue) 192 
C harelleraulrs (Schattelareye) 135, 21 1 
Charillon-sur-Seine 253 
Chaudes-Aigues (Schadesloy, Scharilung) 

244 
Chavagnac (Sassangen) 244 
Chiches ter 258 
China 14 1 
Chipre 84 
Chur-Bayern 287 
Cisa, puerro del 38 
Civi ra Castellana 302 
Cizne 65 
Cizur Menor 201 
Clara, Sra. 147, 3 15 
Clemente de Alejandría 19 
Clemente, S. 274 
Clerc, Jean le 269 
C lermonr (Cleremont) 212 
Clermonr-Ferrand 328 
Cluny 221, 227, 283 
Coblenza 104 
Coimbra 11 9, 121 , 144, 32 1 
Collonges (Kolunge) 243 
Colobrano (Fürsr) 306 
Colonia 34, 104, 134, 139, 2 14, 237, 

324, 332 
Conches 30 
Conde de Cifuentes, (Sifontis) 150 
Conegliano 13 1 
Confalonieri, Juan Bautista 32 1 
Conques 30, 183 
Constantinopla 96, 134 
Consranza(Kol5snirz) 134, 241 
Copper (Küp) 189 
Corcovion 277 
Corcubión (La Coruña, Corca lion, 

Coromha) 236, 277 
Córdoba (Cordua) 80, 288, 324, 329 
Cornellana 283 
Corsini, Barrolomeo 287-292 
Coruña, A (Kron, Lagrunge) 33, 96, 101 , 

236, 255, 289, 292, 340,343 
Coserrado 145 
Cosimo de Medici 274, 287-290, 3 15, 

343, 345 
Cosme de Medici 13 1 
Covadonga 285 
Cavas (Cuevas) 277, 279 
Crailsheim 104 
Cresconio de Compostela 18, 22, 25 



Criscóbal Colón 141 
Criscóbal, S. (sane Chriscoff) 245, 249 
Crocovia 263 
Cucuface, S. 229 
Cudillero 268 
Cuno, abad 33 

Danillowicz, Teodila de 264 
Dancysek, Jan 263 
Danzig 263 
Darcmouch 33 
Dax (Ax) 210, 246 
Delfinado (Dauphin, Delfinac, Delphin, 

Telfins nac) 84 
Demóstenes 264 
Desiderio 3 15 
Diego de Marinnes 283 
Diego Gelmírez 117, 130 
Diego Peláez 23 
Diese (Dicsch) 213 
Diecfurc a/Roch 328 
Diecrich, Kon ig de Bem 131 
Dijon (Dysion) 253, 328 
Diocleciano 74 
Dionisio 135 
Dole (Doll) 253 
Domingo de Caleruega (Domingo de 

Guzmán) 216 
Domingo de la Calzada, S. 62, 202, 216, 

220, 222, 290 
Domingo de Si los, S. 109 
Donzére 193 
Doña Elvira 227 
Doña Mayor 201 
Doringen 243 
Domach 251 
Douai (Thobaie) 212 
Drome 192 
Duas Casas (cray Cassa, Trykasa) 68, 228, 

249 
Duero (Dorias, Do uro) 11 3, 144 
Duhorc/Landes (Durfforc) 70 
Durance (río) 130 
Durero, Alberco 141 
Dürrer 244 
Dusera 193 

Eberhard V., conde de Nellenburg 31 
Ebro 72, 220, 230, 247 
Echez (río) 197 
Ecija 288 
Eduardo (Eduard , Prince of Wales) 65 
Eduardo de Calvo 144 
Ed uardo IV 105 
Éfeso 147 

Egeria 37, 168 
Egi la 243 
Egipto (Egypcen) 59, 103, 245 
Einsiedelhn (Einsidelen, Einsidlen, 

Eynsideln, Eynsidlen) 76, 181, 187, 
199, 242, 25 1, 257, 286 

El Acebo (Lassebon) 249 
El Burgo Ranero (Borgo riuero, 

Borinelho) 69, 225, 248 
El Escorial 33, 330, 343 
El Ferro! (Ferreia) 237 
El Ganso 249, 270 
Elías, S. 284 
Elipando 21 
Elcville 173 
Elvas 33 
Embler, Ulrich 243 
Embricho de Würzburg 33 
Enrique de Tocco Bono 316 
Enrique de Winchescer 32 
Enrique el Navegance 120 
Enrique 11 de Trascamara 65 
Enrique IV. 112, 122, 125, 262 
Enrique V. 32 
Enrique VIU. 258 
Enclebuh 188 
Erasmo de Rotterdam 13 
Erfurc 293 
Erkelenz 218 
Escamplero 283 
Escocia 84, 95 
Esla (río) 206, 225 
Esteban de Hungría 61 
Escella/Navarra (L:Escelle, Lizzara, Sudac) 

38, 65, 20 1, 221, 267 
Escrasburgo 134, 17 1, 176, 18 1, 209, 

264, 328 
Escremoz 288 
Esva (río) 282 
Écampes (Scampoíl) 135, 21 1 
Eczlaub, Erhard 45, 169 
Eulalia, Sea. 284, 328 
Euciques 315 
Eucropio, S. (ydrope) 210 
Evermaro de Tongem 32 
Évora 115, 117, 288 
Evreux 30 
Excremadura 123, 250, 341 

Fabián, papa 260 
Fabregues 195 
Fabri , Félix 96 
Faenza 302 
Fayecmau 64 
Fécamp 212 
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Federico Barbarroja 33 
Federico!!!. 97, 98, 132, 16 1 
Feldkirch 140 
Fel ipe de Bresse 77 
Fel ipe de Saboya 305 
Fel ipe el Bueno 104 
Felipe !!. 288, 309, 3 17, 323 
Felipe N 296 
Felipe V 308, 3 17, 323 
Felipe, S. 20, 75, 107, 257, 296 
Félix V. (Amadeo de Savoya) 8 1, 84 
Félix von Lobio 27 
Fernando de W irrelsbach 325, 328 
Fernando el Católico 139, 2 19, 269, 33 1 
Fernando!!. de León 128, 147, 226 
Fernando I !l. 73 
Fernando, rey de España 139 
Ferreiros (Ferre rus, Ferreyras) 69 
Ferrera 282 
Fesro 3 15 
Fez (Fessa) 100 
Figueras (Figuera)/Asturi as 278, 282, 304 
Figueras/Cata luña 304 
Fil ip 77 
Finisterre (Fin is Terra, finis terrae, Finis 

rerre, Finsrer Srerenn Finsrerstern, 
Finscer Srerren, Finsrern Srern , vi nste­
rer s rern, Yins rer n scern , vi nsrern 
stern, Vinsterstern) 64, 72, 75, 78, 80, 
83, 91, 92, 96, 101 , 11 7, 135, 156, 
165, 2 17, 229, 276 

Fischer, Kas par 14 2 
Flandes 30, 135, 248, 264 
Flavionavia 282 
Florencia 13 1, 287, 322, 343 
Floro de León 22, 27 
Foix (Foiss, Fos) 88, 220, 288 
Fo lberr 31 
Foncebadón 226 
Fonfrfa del Camino (Font Fira, Monfrea, 

Mumfrea) 69, 227 
Fontana, Barrolomeo 275 
Fonrearcuda 227 
Fraga 306 
Francesco l. Sfor¿a 74 
Francisco l. 253 
Francisco l. de Medici 287 
Francisco Il. , duque de Bretaña 106 
Francisco, S. 153 
Frankfurt (Franckford ia) 104, 134 , 145 
Frejus 302 
Fribu rgo de Brisgovia (Fryburg) 98 
Friburgo/Sufza (Freiburg im Uechrland, 

Ffryborgk) 72, 84 , 134, 157, 187 
Frodner 11 5 
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Fréi li ch, Jakob 176 
Frómista (Fonnestein, Fromesta, Fromeste) 

39,67, 7 1,205,2 16, 224,248 
Fructuoso 151, 229 
Fuenterrabía (Fonra rani) 136, 231 
Fulda 3 1 
Furelos (Forioele) 228 

Gabel/Capel 134 
Gabryn 11 2 
Gai l, Jéirg 45 
Gaillac (Gelieck) 245 
Galarreta 23 1, 247 
Galeazzo Maria Sforza 130 
Gales, príncipe de 65 
Gali a 167 
Gali as 20 
Galicia (Gallicia) 2 1, 23, 29, 30, 60, 150, 

153, 234, 27 1, 280, 290, 292, 301, 
307, 315, 343 

Gamonal (ad sanctam Mariam gaminael) 
Gansler, Simon 63 
Gante 105 
Gard 194 
Garona (río) 210 
Gascuña (Gaskon ien, Kaskan) 107, 161, 

19 1, 2 15, 260, 288 
Gaston IV. , Conde de Foix-Béarn (Conro 

de Vors) 77 
Gave d'Oloron (Flu B) 198 
Gave de Pau (FluB) 198 
Geiger, Hermann 323-327 
Gemonte 197 
Genaro, S. Qanuarius) 315 
Genge 24 1 
Génova 270, 300, 302, 320 
Georg vo n Ciaren ce 106 
Georg von Podiebrad 102, 132 
Georg von Ramysden 96, 1O1 
Geraldo de Aurillac, S. 226 
Gerona 82, 95, 304 
Gerrrud (Anna) von Hohenberg 97 
Geyser 251 
Gibraltar 325, 329 
Giengen 241 
Gigean (Gyzanum) 195 
Gimonr 197 
G inebra (Genefa, Geneffa , Genff, 

Genuff, SenefaB) 74, 77, 80, 85, 94, 
190, 243, 250, 252, 259, 285 

Godescalco de Le Puy 28 
Godin , baronesa Irene de 327 
Gólgota 68 
Gómez 28 
Gorosgaray 65 



Gorrfried de Estrasburgo 155 
Grado 283 
Grafenberg (Grafenberg) 103, 132 
Granada (G ranar, Granara, Granaren} 

80, 93, 95, 99, JO 1, 139, 288, 324, 
329, 338 

Grañón (Graneoin , Granea n} 203, 222 
Grave 104 
Graz 129, 285 
Gregario Magno, S. 188 
Gregario Vl!. 23 
G recser, J . 62 
Grunh 65 
Guadalajara 263, 288, 307 
Guada lupe 123, 125, 154 
Guendulain 22 1 
Guernsey 106 
Guetaria 135, 138 
Guevara 247 
Guienne 65 
G uillermo V el Grande, duque de 

Aquitan ia 30 
Guillermo X de Aquitania 32 
Guimaraes 119 
Gu inea 139 
Gundis 243 
Gunczenhausen 241 
Gunzinger, Chrisroph 43, 270, 277, 280, 

282, 285, 337,342 
Gu rgada 248 
Gutknecht, Jobst 174, 176, 188, 19 1 
Guyenne 191 

Hagecmau/Landes (Fayer mau} 64 
Ha lle (Ha!, Hall) 213 
Ha ller, Ulrich 74 
Hans van Ploben 238 
Hans van Waldheym 158, 252 
Harff, Arnold van 4 1, 45, 74, 85, 14 1, 

16 1, 168, 19 1, 201 , 214-221, 228, 
247, 249, 29 1, 306,313, 340 

Haro 108 
Hayles 57 
Heidelberg 104, 173 
Heinrich, corregidor de W ürzburg 34 
Helinando de Froidmont 60 
Hennegau (Henegaw) 2 12 
Hered ia (Tredies, Tridies} 231 
Hermann (Herman nus} Künig van Vach 

16, 34 , 51, 63, 72, 75, 85, 153, 156, 
158, 16 1, 164, 166, 168, 174, 176-
183, 186, 187, 194, 198-20 1, 206, 
207, 208, 209, 210, 212, 215, 225, 
237, 240, 242, 285 , 335, 340 

Hermann de Fritzlar 35, 37, 6 1 

Hernani (Armany, Emane) 23 1, 247 
Herodes 19, 6 1 
Herrera y de la Estell a, José Martín de 

325,33 1 
Herwart, Anean 142 
Hessen 173 
H olanda 94 
H olani 138 
Homps (Ulmis) 195 
Honorio de Aucun 25 
Hontanas (Ala fontana) 224 
Horni llos del Camino (Formelhos, 

Horni lus) 67, 223 , 248 
Horres 64 , 70 
H ii rvilles 248 
Hospital de Condesa (Hospicale de gun-

dis) 227 
H ospita l de Órbigo 225 
Hospicale grande 226 
Huberto, S. 224 
Huf, Georg 328 
Hugo de Lucerna 252 
Hugo de Vermandois 29 
Hungría 34 , 132 
Hüpfuff (Hupfuff), Marías 172, 173, 

176 
H yeres (isla de} 288 

!bañera 199, 219 
!bañera, puerto de 65, 199 
lldefonso de Toledo 28 
Illercissen 327 
Ilsung, Sebascian 63, 74, 82, 86, 232, 24 1 
India 233 
lndianá polis 290 
lndu lay 22 1 
lngelram de Lillers 30 
Inglaterra 95, 105, 133, 251 
lnnsbruck (Yílbruck} 97 
lnnviertel 63 
Inocencia Vll!. 134 
!ria Flavia (Galicien) (Yria) 18, 22, 33, 

11 7, 146, 289 
Irlanda 276 
Irún (Maria eruna de danso) 2 17, 23 1, 

247 
Isabel de Aragó n (Reina Ca tóli ca) 33 1 
Isabel de Po rtugal 268, 275 
Isabel la Cató lica 269 
lse rera l 191 
Isla 225 
Isla d'Oléron 255 
Isla de Ré 25 5 
Islas Azores (Azoren} 236 
Islas Canarias 234 

389 



Islas de Caboverde 236 
Isspany (=España) 78 
Isrories (Asturias) 73 
Ira, es posa de Eberha rd V. de Nollenburg 

31 
Italia 135, 169 
Itero del Castillo (Ponte firrir) 224 

Jaca 38 
Jacin to, S. 265 
Jacobus de Voragine 60 
Jako b de Varagine 295 
Jan Ill. Sobieski 264 
Jean de Mailly 60 
Jerón imo, orden de San ... 123 
Jerusalén 24, 30, 46, 48, 52, 58, 76, 95, 

102, 11 8, 155, 169, 208, 214, 278, 
280, 283, 314, 316, 325, 326, 333 

Johann l. 101 , 123 
Johannes Belerh 25, 295 
John Kempe 53 
John von Brunam 56 
Jolanrha, duquesa 77 
Jorge de Ehingen 95, 102, 106, 144, 336, 

338 
Jorge, S. (sanr jorgen) 75, 77, 105, 24 5, 

260 
Jorgen 89 
Jorgi, Balrasar 159 
José 59, 63 
José, S. 285 
Juan Alonso 282 
Juan Arias 290 
Juan de Austria 295 
Juan de Colonia 332 
Juan de Ortega 222 
Juan Il. de Aragón 77, 79, 82, 128, 14 1 
Juan 11. de Casti lla 82, 89 
Juan II. de Navarra 100 
Juan III . deAlbret 219 
Juan V. de Portugal 32 1 
Juan , S. 19, 25 
Juana de Arco 2 11 
Judas 76 
Judas, S. 260 
Judea 146 
Julián de Cuenca 109 
Julio César 33, 292 

Kandis 107 
Kevelaer 332 
Kirchberger, Sebastian 324, 326 
Kleve (Kleff) 88, 217 
Kon igsberg/franconia 140 
Kroninger, Kaspar 328 
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Kun, Niklas 24 1 

I.:Albenc (Aibon, Arbene, Arbon) 191 
Lisie Jourdain (Insu la Jordan is, 

Li llagordung) 197, 246 
I.:Isle-de-Noé (Inso la, lnsula) 197 
La Baya 236 
La Espina (Maliecina) 282 
La Pacaudiere 257 
La Puebla de Arganzón (Pop ula e 

Arganson) 230 
La Rochelle (Rosschallen) 252, 255 
La srel la 22 1 
La Vega 309 
La Virgen de Covadonga 73 
Ladislao 11 263 
Ladislao V. Póstumo (Lasslo) 97 
Laffi, Domenico 200, 203 
Lago de Constanza 24 1, 252, 326 
Laguiole (allagiola) 244 
Laguna 271 
Lamberro de Hersfeld 31 
Landas (Les Landes) 108, 209 
Landsberg, Marrin 176 
Landshut (Landrshuet, Landrzhuer) 63, 

73, 75, 795 
Langenau 241 
Languedoc (Langendockhen, 

Langedokh, Lanngedokh) 77, 85, 
157, 161, 2 17, 229, 260, 288 

Lapalisse 257 
Lapalud (Pallude) 193 
Larceveau 199 
Larrasoaña/Navarra (Raschona, 

Rassonhe) 65, 200, 219 
Lasarre (Lirza uwe) 200, 220, 23 1 
Lasredo 228 
Lausana (Losan, Losanna, Losannen) 34, 

180, 189, 243, 252, 257 
Le Fresquel (ri achuelo) 196 
Le Mans 186 
Le Pin (Bynum) 193 
Le Puy 38, 44, 183 
Legorrera (Leygreye) 231 
Leipzig 170, 171, 293 · 
Lenzburg (Lenrzpurg) 243 
Leo de Rozmiral (Lev z Rozmiralu a 

Blame na Primde) 96, 103, 106, 107, 
11 2, 115, 117, 12 1, 123, 127, 131, 
158, 162, 336, 338 

Leodegaro, S. 34 
León (Leywo, Lioin , Lion) 39, 69, 72, 

75, 78, 90, 153, 181, 206, 2 16, 224, 
225, 239, 248, 250, 308,309, 332 

León l. 24 



León lll. 24 
León IX. 18 
León Xll l. 324 
Leonor de Aragón, emperatriz 122, 131 
Leonor de Austria 254 
Leonor de Portuga l 98 
Lérida 288 
Les Echelles (Leyrern) 190 
Lesmes de Burgos, S. 222 
Lestedo 228 
Levante 135 
Lichtenthal 326 
Lieja 30 
Ligonde (Legunda, Ligundi) 152, 215, 

228, 249, 3 11 
Li ma 145 
Limberg 294, 297, 337 
Limberg, Johann 293, 337, 343 
Limoges 257 
Limousin (Lemosche) 38, 257 
Lión (Legion , Lion) 232, 237, 24 1, 243, 

250, 252, 257. 285, 322, 338,340 
Lisboa (Lisbona, Lisswona , Lixbona, 

Ulixbona) 33, 80, 93, 10 1, 121, 139, 
144, 233, 250, 266, 288, 300, 321, 
325, 330, 340, 343 

Li vorno 288, 322 
Livron-sur-Drome (Liberan, Liberonis) 

192 
Lodi 130 
Logroño (Gron h, Grüningen, La gru nca, 

Lagrona, Lagru nea, Lo Grunch) 64, 
70, 72, 90, 20 1, 221, 230, 267 

Lo ira 254 
Lombardía 222 
Londres 105 
Longinstein 33 
Lorenzana 28 1 
Lo reto 300, 302 
Lo rinser 33 1 
Loriol-sur-Drome (Aureo li ) 192 
Los Arcos/Navarra (Arcos, Arcus, Lons 

zarkons) 65, 69, 201, 221, 307 
Lo th ringen 100, 182, 209 
Loupian (Lupianum) 195 
Lourdes 323, 332 
Lourenzá 281 
Lovaina (Lofen) 213, 217 
Lóvenich 218 
Lówenstein, Scipio 233 
Loyola 324, 332 
Luarca 268, 282 
Lü beck 35 
Lucas van Leyden 162 

Lucerna (Lucern , Lutzern) 83, 157, 178, 
180, 187, 252 

Lugo 207, 227 
Luis de Acebeda 114 
Luis el Piadoso 22, 27 
Luis l. 150 
Luis 11. 77 
Luis IX. de Bayern-Landshut 73 
Luis IX. de Francia 194 
Luis X. 225 
Luis XI. de Francia 79, 107, 152 
Luis XIV 287 
Luis, S. 34, 150 
Lumiar 235 
Lupa 295 
Lusacia 132 
Lusignan (Allesion, Barrysann) 210, 254 
Lusitania 122 
Lutero, M artín 143 
Lynn 53, 57 
Lysignan 246 

Maas 104 
Maasrricht (Tricht) 213, 217 
Macedonia 20 
Macizo Central 240 
Macan 328 
Madeira (Madera) 233 
Madrid 140, 154, 234, 250, 263, 272, 

287, 300, 307, 324, 327 
Magdalena Rem, de Welser 232 
Maguncia 31, 104 
Málaga 329 
Malinas 104 
Manier, G uillaume 299 
Manjarín 226 
Mansilla de las Mulas (Mansill e, 

Mansilia , Manselhe, Mansi lo) 67, 
205, 225, 248 

Manuel, hermano del rey de Portugal 321 
Manuel, rey de Portugal 233, 254 
Manzana! 206, 226 
Marburgo 293 
Marcelo 328 
Marciac (Marsiack) 197 
Marcos 28 
Margarita de Borgoña 225 
Margarita Luisa de Orleáns 287 
Margarita, Sea. 274 
Margery Kempe 53, 55, 335, 345 
María de Bongard 218 
María de Castilla 82 
María de la Paz, infanta de España 325, 

327,329 
Maria Eisiedeln 7 4 
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Mariano 294 
Mariazell 285, 342 
Marie de sebrero 227, 249 
Marienthal 173 
Maroñas (Maronhas) 68 
Marruecos 135 
Marsan 64 
Marseill erre (Mars ili a) 195 
Marsell a 288 
Marcin Hamconius 32 
Marcín V. (Marcino) 72 
Martín, S. 24, 107, 2 11 , 254, 331 
Marcir (Marciros) 134 
Mary, princesa inglesa 258 
Masowien 263 
Massys, Quencin 233 
Mateo, S. 20 
Macías 1 Corvino 132 
Macías, S. 274 
Macilde 32 
Mace, H ans von 326 
Maubourguet (Mamergeco) 201 
Mauricio de Agaun um 74 
Maximiano 74 
Maximi liano 131, 139, 141, 144 
Maya 264 
Mayer, Jodocus 153 
Mayr, An ton 323, 326, 328 
Mealhada 288 
Medie de ponte 222 
Medina de l Campo 11 2 
Medinaceli 125 
Meersburg 241 
Megalocci, Lorenzo 287, 290 
Meggen, Nico lás de 25 1 
Méjico 287 
Melfi 343 
Melide (Mel id , Melic, Mell id , Mi lisse, 

Vill a rumpeca) 68, 152 , 207, 228, 
249, 310 

Melper, Chriscoff 24 1 
Me! per, Sebascian 24 1 
Melusine 254 
Melüsyna 254 
Memm ingen (Memingen) 81, 83, 86, 

285, 342 
Mérida (Mereda) 122, 284 
Mersperg 24 1 
Messina 30 1 
Mescre 129 
Metz 2 11 
Michaele de la cosca 227 
Miguel, S. 327 
Milán (Maylandt, Mei lant) 73, 76, 102, 

129, 214, 232, 270, 302,340 

392 

Miño (Mono) 145, 153, 207, 228, 289 
Miraflores (mill e flores, Burgos) 223 
Miranda de Ebro (Meren da) 2 17, 230, 

247 
M issen/Suavia 327 
Moirans 19 1 
Moisés (Moses) 284 
Moissac 38 
Molinaxeca (Mo li na zeka, Molinas) 69, 

226 
Mónaco 288 
Monasterio de Rodilla (Mesir Derodilla, 

Monsterium rod ila, Monasterio rodi­
lla) 230, 248 

Mondego (cabo) 236 
Mondoñedo (Mondonnedo) 28 1 
Mondragón 234, 237 
Moneta (Arlanzón) 223 
Monforc-en-Chalosse (Munforc) 246 
Mongolia 34 
Monias 282 
Moniscrol 328 
Monreal 38 
Mont Saint-Michel 217 
Mont-de-Marsan (Monte de sancta 

Maria) 64, 209 
Montán 227 
Montargil 119 
Montbazon 254 
Monte del Gozo (Mons Gaudii) 208 
Moncélimar (Arzemarschnell , 

Azemarschnel , Monteloiki , 
Montelorum) 192 

Montesqu iou (Montesgibo) 197 
Montgiscard (Montescart) 196 
Mon théry (Herym) 2 12 
Mon cluel 243 
Monrodo, Cristina de 280 
Montouro 280 
Moncpell ier (Mompelyr, Montepe lier, 

Mumplier) 42, 84, 133, 185, 198, 
2 18, 265, 306 

Montserrat (Munserrat, Munzenrat, 
Munczerat) 77, 84, 9 1, 238, 256, 289, 
292, 304, 310,328, 333, 345 

Moratinos (Moracinus) 229 
Moravia 136, 331 
Morges (Morse!) 193 
Moriel l 329 
Morlaas (Morlaig) 202 
Mosela 163 
Moudon (Merdon) 193 
Mubaffen 258 
Mübasen 258 
Muffel, Gabriel 107 



Mugía/Muxía (La Barca, Muxie} 96, 280, 
282 

Mulla 247 
Munich 37, 159, 235, 29 1, 330 
Münster 38 
Münzer (Monetarius}, Hieronymus 53, 

78, 84, 89, 103, 143- 149, 152, 154-
158, 16 1, 3 18, 340, 343, 345, 349 

Muñiz, Pedro 335 
Müllberj 258 

Nájera/Rioja (Nagere, Nazera} 42, 46, 
62, 69, 73, 206, 225, 34 1 

Namur 38 
Napoleón 69, 203 
Nápoles 86, 104, 235, 303, 308, 3 19, 

323, 324 , 347, 348 
Narbona 31, 307, 332 
Narcea (río} 287 
Narciso, S. 99 
Navarra (Nafera , Nafern , Naffera, 

Naffren , Nauarn ien, Navaren} 69, 84, 
86, 9 1, 104, 203, 223, 229, 251, 262, 
266, 269, 346 

Navarrere (Navarere, Navarrer, Nauarer} 
69, 206, 225 

Navia 272, 286 
Nazarer 306 
Nebikon 163 
Negreira 284 
Neptuno 150 
Neuenburg/Neucharel (Nüwenburg) 257 
Neuss 108 
New 245 
Newcasrle 59 
Nicodemo 11 3, 252 
Nico lás de Itero 187 
N icolás de Tolenrino 65 
Nico lás, S. (sanee N icklas) 224, 24 5 
Niederporing 328 
Nimes (Neimus, Nymell) 81, 86, 18 1, 

194 
Niza 302 
Noderdama daschaschinung 248 
Nogaro (naxaro) 246 
Nogenr-sur-Oise 212 
Nogenr-sur-Seine 253 
Nompar 11. de Caumon t 45, 58, 64, 78, 

168, 337 
Nórd lingen (Norling) 241 
Norkiegh 134, 136 
Normandía 32 
Nocker Balbulus 27 
Nouilhan 198 
Noya (Noia, Noye) 68, 11 4, 253, 277 

Noyen-sur-Seine 253 
Nuestra Señora de la Barca 278 
Nuestra Señora de la Puente 28 1 
Nues tra Señora de Regla 225 
N urenberg (Nurnperg) 71, 73, 77, 103, 

132, 140-1 43, 148, 151, 153, 174, 
176, 238, 264 

Nurnpreg 24 1, 250 
Nymphenburg 324 
Nyon (Nefafl, N ifl) 189, 243 

Oberdierfurr 328 
Odygany 247 
Oise (río) 2 12 
O lire 82, 87, 200 
Olleir 87 
O lmü rz 132 
Oporto (Borg, Porrus) 93, 119, 144, 236, 

32 1, 330 
Orb (río) 195 
Orbigo (río) 225 
O rderic Yiralis 32 
Ordoño II . 227 
Orense 278, 294 
Orfigo 225 
O rléans (Orliens) 107, 2 11 , 252, 254, 

26 1 
Orón 230 
Orrel, Florencio 238 
Orrel, Margarita 238 
Orrel, Sebald (Orrrel, Sebolr) 45, 168, 

238, 242, 336, 34 1, 345 
O rrel, Sigmund 238 
Orrhez/(Orresium} 64, 181, 198, 214 
Orrhez/Bajos Pirineos 64 
Orcigueira 33 
Orrloff, Hans 74, 77 
Osberno 33 
Osmundo de Asrorga 226 
Osrabar/Bajos Pirineos (H osravach) 38, 

64, 70, 199, 2 15, 218 
Ocho a Oareunda 237 
Ocringen (Ocring) 24 1 
Otro de Dareunda (Ocho a Dereunda} 

237 
Orur (Auror} 282 
Ougás 280 
Oviedo 21, 33, 73, 135, 156, 268, 280 

Pablo II 102 
Pablo, S. 134, 245, 302 
Pacaudiére 253 
Padrón, El (Parron, pattron) 68, 117, 

146, 250, 269, 276, 289,320 
Padua 73, 131, 2 14 
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Pajares 268 
Palas do Rei (Pa lacium regis, Palas de Rei, 

Palas de Rey, Plays de Roy) 39, 68, 
228 

Palencia 329 
Palestina 23 
Pamplona (Pampallion, Pampalone, 

Pampalon ia, Pampelon , Pepeloni a, 
Pompelonia, Pampillon) 65, 69, 80, 
100, 154 , 18 1, 200, 209, 215, 219, 
258, 264, 266,342 

Pancorbo 2 17, 230 
Paray le Monial 324 
Parellada, Pilar de 328 
París (Parijs, Parys, Paryfl) 107, 135, 142, 

18 1, 2 12, 2 17, 23~ 253, 264 
Parchenay 54 
Pascual II. 150 
Passau 328 
Patrono 236 
Pau 198 
Paulino, S. 3 1 
Paumgarcnr, Konrad 72 
Pausilipum 23 1 
Pavía 138 
Paya y Rico, Miguel 324 
Pedro de Castilla, el Cruel 65, 221 
Pedro de Friburgo 190 
Pedro de Luxemburg 130 
Pedro de Medici 131 
Pedro Mine de Caprariis 83 
Pedro, S. 19, 21, 25,34, 134, 28 1, 302 
Pelagio 27 
Peñaflor 283 
Pereiriña 228 
Périgueux 38 
Perpignan (Perp lan, Perpi lan) 78, 80, 

129, 304 
Perugia 49, 224 
Pessler, Erharc 77 
Peyramale de Lourdes 332 
Pfaffikon 242 
Pfeffers 234 
Piamonce 71, 129 
Pibrach 24 1 
Picardía 299 
Picosacro 24 
Piedrafita 207 
Pierrelane (Perralara, Perrasara) 193 
Piescrzecki 265 
Pilatos (fracrns mons, Moncerfracre) 74, 

178, 180, 188 
Pío 11. 102 
Pío IX. 150 
Pío V. 3 16 
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Pipino de Herisra ly 32 
Pirckheimer, Willi bald 140 
Pirineos 28, 75, 156, 162, 181, 198, 2 14, 

2 19, 288 
Pisa 322 
Pisuerga 205, 224 
Población de Campos (Polacioin) 205, 

224 
Poblo 292 
Po iriers (Bunier, Bu rryrfl) 38, 135, 210, 

252, 254 
Pollux 59 
Polo 280 
Polonia 263 
Ponferrada (Bonforac, Munferar, Pone 

Ferrado, Pungferade, puente Ferrado) 
67, 153, 206, 22~ 249, 309 

Po ns (puerro) 2 1 O 
Pone de parad yss 219 
Pone Tempera (pung deperat) 244 
Pone-Saine-Esprit (Sanee Spirirus, Sannr 

Spi ri ro, Sane Spiri rus) 85, 157, 161, 
193 

Ponte de Lima 145, 300, 320 
Ponce Maceira (Puence Massera) 278 
!'once O lveira 277 
Ponredeume 33 
Ponrevedra (Pons Ferrus) 145, 289, 294 , 

320, 330 
Pool 106 
Porcia 282 
Porma (río) 206 
Porrofino 288 
Porromarín (Ponte marine, Poncem 

Marin um, Porro Marin, Puente 
Marín) 68, 153, 228, 310 

Portugal (Borregall , Porci ga l) 92, 95, 101, 
11 2, 120, 235 

Porrugalere 137 
Prado, Anton io 294, 298 
Praga 97, 103, 132, 265 
Praroman, Wilhelm de 166 
Praun , Esteban 156 
Press ler, Erharc 74 
Priger 77 
Próculo 315 
Pseudo-Abdías 19 
Pseudo-Turpín 39, 143, 148, 210 
Prolomeo 282 
Puente de Orbigo (Pone de l'Aygua, Pone 

de l'Eve, Ponte de Orfio, punrdy 
dorby) 67, 225, 249, 309 

Puence Firero 224 
Puente la Reina/Navarra (La pum de 

regina, Pone le Royne, Ponreregina, 



Pons Reginae) 38, 65, 69, 200, 215, 
22 1, 266 

Puertas 285 
Puerro de Brün ig 188 
Puerro de San Adri án (Pfo rrenberg, 

Pforrenbek, Po rrenberg, porten berge, 
Porrzenberch, Trianporr) 162, 208, 
217,23 1, 285 

Puerro del Simplón 74 
Pujaud ran 197 
punda Dormurug 247 
Purrdolf 243 
Purifar 63 

Queipo, Antonio García 33 1 
Q uintanapalla (Quinta napalea) 230 
Quintanavides (Quinta in bedis) 230 

Rabanal del Camino (Mons Rasanellus, 
Puerro lrago, Rabanel, Ra benel, 
Ra fane ll , Ra uaneel , Rauaneel ala 
kamine, Ravanello) 67, 162, 206, 226 

Rabanal, puerro de 162, 206 
Racq, Pierre 300 
Radlinger, Hedwig 327 
Rado lfze ll 325 
Radziwill , Stan islaw jerzy de 263 
Raimbert vo n Paris 6 1 
Raimundo Berengari o I 30 
Raimundo de Borgoña 32 
Raimundo II de Gotia 29 
Ramiro JI. 28 
Ramseidner, Georg 144 
Ram us, Johannes 143 
Rastel 236 
Ra ünharr de Sicil ia 100 
Rauschen, Marx 244 
Read ing, abadía 32 
Rechen, Endres 24 1 
Redecilla del Camino (Redihile, Restillo 

de la kamine) 203, 222 
Redondela (Redondella) 145, 290, 320, 

330 
Regiomontano 140 
Reichenau 28 
Reims 18, 22, 29 
Rei nante, lago de (Remante) 281 
Reliegos (Rel igus) 225 
Rem, Lucas 232-235, 240, 34 5 
René 1 de Anjou (Reinharr) 100, 106 
Reval 263 
Revenga de Campo (Reuenga) 225 
Rhoden 293 
Ría de Camariñ as 278 
Ría de Muros 33 

Ría de Ribadeo 282 
Rianxo 68 
Ribadeo (Rivadéo) 282 
Ri bad iso 228 
Ricarda de Spon heim 29 
Riedheim 232 
Riego de Ambros (Reodambro) 226 
Rieter, Andreas 75 
Rieter, Hans 71, 75 
Rieter, Peter 7 1, 75, 79, 85, 102, 11 6, 

130, 338 
Rierer, Sebald 7 1-76, 80, 11 6, 168, 245, 

338, 34 1, 34 5 
Rimin i 302 
Rin 134, 144, 166 
Rine 167 
Río (Ryo) 153 
Rioja 108, 202 
Ríos y Ria!, Cándido 33 1 
Riuidis 228 
Ri xova, Lorenzo 28 1 
Roanne 257 
Roberro, monje de Lieja 30, 33 
Robesa rr 33 1 
Ródano 130 
Rodas 97 
Rodez (Rodes) 244 
Rodolfo de Ehingen 97 
Rodolfo 1 de H asb urgo 97 
Roger de Tosny 30 
Rolando 162 
Rolle (Rol! ) 189 
Roma (Rohm) 25, 30, 33, 37, 83, 76, 

122, 129, 134 , 168, 188, 208, 2 14, 
234, 237, 26 1, 302, 306, 314 , 316, 
321, 34 1 

Romagna 3 12 
Romannis 192 
Romans-sur-lsere (Roman, Romanus) 

190, 192 
Romont (Remund, Reymond) 189, 243 
Ro ncesva ll es/Navarra (Rontzefal, 

Ronzefa ll , Ronzefa ll e, Runtzefa l, 
Runzevall e) 65, 140, 142, 162, 18 1, 
198, 214, 2 16, 2 19, 233, 246 

Ronssevaux 65 
Roque, S. 233, 235 
Roquefort/Landas (Roquafforr, 

Roq uefforr) 64 , 70 
Rorrenbu rg 97 
Rouen 264 
Rouergue 79 
Ro uergue, conde de 29 
Rowe 223 
Royaumont 2 12 
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Rubena (Robena) 230 
Rumi lly (Remi li acus) 190 
Rummel, Nicolás 7 1 
Ruswill 188 
Rurardo, mo nje 3 1 
Ruwanen 257 
Ryngeler 192 
Ryxa, princesa 263 

Saboya (Safohj , Safoy, Sauvi, Savhoj, 
Sofey, Soffeien , Sonnay, Sonon) 76, 
79, 84, 156, 161, 189, 19 1 

Sad 99 
Sahagü n (Saffago n, Sagon , Sagona, 

Sagun a) 39, 67 , 205, 225, 248 
Sain-Ancoine im Viennois (Dewenan, 

Sane Anrhonio) 73, 77, 8 1, 85, 180, 
19 1, 2 14 

Sainr-Bonnec-le-C haceau (sane buner 
deschada) 244 

Sa inr-Cécile 245 
Sainr-Denis (Sa ne dionysius) 135, 21 1, 

243 
Sa ine-Flour (sa ne flor) 244 
Sainc-Galmier (Sangervay) 244 
Sainr-G uill aume-du-Dése rr (Saine 

Gu ilhames-du-déserr, Sr. W ilhelm) 
68, 78 

Sainc-Jean-de-Vedas 194 
Sai n r-J ean-Pied-de-Porr/ Basses-Pyrénées 

(Sainr-Jean-Pier-de-Porr, Sankc Johans 
srac, sene Johan pede Porcz) 65, 69, 
199, 2 14 2 18 

Sainc-J usr (Sangusc) 244 
Sa ine-Malo 107 
Sa inr-Marcellin (Sankc Marcellyn) 190 
Sa inr-Ma urice d 'Agaune (Sane 

Mauricien) 74, 75 
Sainr-Michel 38 
Sainr-Michel- le-Vieux 199 
Sainr-Nazaire 193 
Sain r-Nico las-de-Port 209 
Sainc-Palais (Saine Palays, Sankr Blasio) 

64, 199, 2 15 
Sainr-Palais/Bajos Pirineos 64 
Sainr-Sauveu r de C harroux 30 
Sai nr-Sever/Landes (Sain t Sere, Socber) 

64, 246 
Sai nr-Thibéry (Tyberium) 195 
Saine-Vicenr-de-Tyrosse (Winssang) 246 
Sainre-Carherine-de-Fierbois (Sane 

karhryn) 107, 2 11 
Sainres 210 
Sajonia 73, 76 
Sa lamanca 11 3, 142, 150, 154, 330 
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Salhemana 68 
Salinich 230 
Salins-les-Bains (Salin) 253 
Salisbury 106 
Salvador, S. 33, 73, 156 
Salvatierra 64, 70, 199, 2 14 
Salzburgo 98, 144 
Samos 227 
San Adri án (Hadrianus, HI. ) 108, 2 17, 

285 
San An conio 200, 206 
San Anron io del Piamonee 74 
San Esceban (sane Sreffan) 245 
San Eucropio de Sainres 38 
San Fe iz (Felice, Sanflis) 282 
San Féli x de Solovio 117 
San Ga ucelmo 226 
San Hilario de Poiriers 38 
San Juan de Laíño 68 
San Juan de Luz (sane Jangdelus) 79, 246 
San Juan de Ortega 203, 216, 222 
San Leonardo de Limoges 38 
San Lorenzo del Escorial 288, 308 
San Marcos 206, 309, 31 1 
San Martín 38 
San Martín de Asrorga 193 
San Martín de Tours 38 
San Marcín Pinario 27, 3 17 
San M iguel de la Ciscerna 11 7 
San Miguel del Camino (sene M ichaele) 

225 
San N ico lás 209 
San N ico lás del Camino 205 
San N ico lás del !cero 205 
San Pedro de Moissac 38 
San Ped ro/Avignon 130 
San Remo 302 
San Román 68 
San Salvador de Oviedo (Salvarer, Sankr 

Saluacor) 73, 165, 206, 282 
San Sebaldo 118 
San Sebasrián 136, 285, 332 
San Urbano 253 
San Vicente de la Barquera 135, 138 
San Xi l 227 
San Xulián do Camiño (Johan a la kami-

ne) 228 
Sancho, 111. de Navarra 201 
Sankr T honges 197 
Sane Acrion 247 
Sane Barrelmes 24 1 
Sane Grego ry 123 
Sane Karherina 104 , 107 
Sanca Cacalina de Somoza 226, 249 
Sanca Cecilia von Montserrat 29 



Santa C risti na (Monte Christein) 162 
Santa Fe de Conq ues 38 
Santa Lucía 277 
Santa María {puerro cercano a Ro ma) 

135 
Santa María de Covadonga 73 
Santa María de G uadalupe 123 
Santa María de la Barca 92 
Santa María del Sar 33 1 
Santa Ma ri a Magdalena 200 
Santa María Magdalena de Vézelay 38 
Santa Marina {Sane Maurin) 207 
Santa Úrsul a 134 
Santander 68, 137 
Sanrha María Fenesdirna {Sancta Maria 

Finistere) 138 
San ti ago 68 
Santiago el Menor, S. 260, 274 
Santill ana l 37 
Santo Domingo de G uzmán 2 16 
Santo Domingo de la Calzada (Calciat, 

D o minicus, sancre D o mine, Sanco 
Domingo, S. Domingo de la calcada) 
58, 62, 66, 69, 90, 180, 182, 202, 
216, 222, 258, 267, 275, 285, 297, 
3 16, 335,337 

Sar {río) 24, 147 
Sarcia 147 
Sarria {Sarri e, Sorge, Zarea) 68, 153, 227 
Satu rn ino 75, 260 
Satzenhofen, baronesa Clara de 327 
Saulr de Nabailles/Bajos Pi rineos {Saut de 

Nohellas) 70 
Saumur 107 
Sauve terre/Bajos Pirineos 64 
Save (río) 197 
Schaschek von Birkov, W nzes laus 103, 

11 9, 132 
Schedel, Harrmann 139 
Scheiffelein , H ans 244 
Schli sselberger 244 
Schmid, Simon 325 
Schmied von den Linden, Hans 155 
Schmucki, Prf. 326 
Schonbrunner, Georg 251, 345 
Schonbru nner, Heinrich 25 1, 34 1 
Schonbrunner, Johan nes 25 1 
Schürrer, Marrin 176 
Schurstab, Sebolr 244 
Schwab, Hans 244 
Sebaldo, S. 11 8 
Sebas rián, S. 233, 235 
Secland 237 
Segismundo 95 
Segismundo de Austri a 97 

Segismundo de Hornstein 95 
Segismundo III 266 
Segoma {Segama) 247 
Segura {Secura, Sigura) 230 , 247 
Seirz, Simon 233 
sene Dominicus 222 
sent Jacob de la stego 228 
sene Johan de la kamine 228 
Sentes 2 10 
Seppca 101 
Seranees 282 
Sernin , S. 26 1 
Setubal 288 
Severino 75 
Sevilla (Sibilli a) 8 1, 139, 266, 288, 324 
Sicili a (Zezubli a) 82, 100 
Sículo, Lucio Marineo 62, 329, 343 
Sigfrido I 3 1 
Sigüeiro {Seguero) 280 
Sil (río) 226 
Silesia 132 
Sil vestre, S. 229, 274 
Simeón de Armenia 29 
Simón de Colonia 332 
Simón, S. 260 
Sinaí 103, 214 
Sisnando de lria 18 
Sirren 77 
Six to IV., Papa 283, 324 
Sobieski, Jakub 263, 267-270, 342 
Sobieski , Marek 264 
Sobrado 28 
Sofía de Holanda 34 
Soignies {Sone, Zinnik) 21 3 
Solorhurn 252, 257 
Somporr, puerro de 38, 162, 199 
Sosius 3 15 
Soro Trevias 282 
Sotres 285 
Soubirou, Bernaderre 332 
Speyer 104, 135, 173 
Spidall Dowasch 249 
Spilimbergo 13 1 
Sr. Ga llen 285, 326 
Sr. Germain de Joux {Senpermann) 243 
Sr. Wolfga ng 285 
Sr. -G illes 38, 44 
Sr.-Jean de Angély 38 
Sta. Maria Deluz 235 
Sranz 326 
Steier, marca de 13 1 
Steinmeyer, Michael 294, 297 
Srraub, Joachim 328 
Streidl, Joseph 328 
Stru rz/Brünn 327 
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Srurrgarr 328 
Suavia 30, 325 
Suero de Quiñones 225 
Suessario 230 
Suevus, Jakob 144 
Suiza (Schwicia) 142, 146, 178 
Suneta 230 
Susa 129, 214 
Susana, Sta. 229, 274 
Sywilla 79 

Taberrshausen 328 
Talavera de la Reina 288 
Tambre (río) 33 , 277 
Tandern 327 
Tánger 325, 329 
Tardajos (Tardaius) 223 
Tarragona 29 
Teodomiro de lria Flavia 27 
Teodoro 273 
Terradillos de los Templarios 205 
Teczel, Gabriel 68, 72, 102-11 3, 116-119, 

125- 132, 139, 306, 338 
Theodul von Sirren (Sane Trodolj) 74 , 77 
Thibéry 302 
Thomas Marchale 55 
Thorige 243 
T hüring von Ringo lringen 254 
Tíber 188 
Tiefenbach 325 
Toledo (Doleta, Toleda) 2 1, 22, 90, 125, 

139, 154, 269, 283, 288, 329, 343 
Tolosa (Dolosada, Toloseca, Toulousserre) 

196, 198, 229, 23 1, 247 
Tomar 119, 288 
Tomás Becker, S. 34, 105 
Tomás, S. 150, 214 
Torcuaco, S. 274 
Toribio de Liébana 285 
Toribio, S. 285 
Torio (río) 206 
Torre de Hércules 292 
Torrosa (Terrossa) 82, 87 
Toulouse (Delosan, Dolosa, DoloB, 

Thalosa, To llossa, Tolosan) 38, 59, 
75, 80, 85, 100, 129, 143, 166, 179, 
194, 196, 198, 214, 217, 229, 233. 
245, 260, 285, 335 

Tours (Durs, Thorfl, Touron)20, 107, 
135, 142, 180, 2 11 , 252, 254 

Trabadelo (Travadello) 67 
Trebes (Treb is) 196 
Tresques (Tres is) 193 
Tréveris 3 1 
Treviso 13 1 
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Triacasrela (Trecasrelle, Triquesrele, Tro i 
Casrell) 39, 60, 68, 228, 249, 310 

Trisrán 156 
Troyes 252 
Troyes de C ham pagne (Troy uf der 

Schappanien) 253 
Túnez 99 
Turegum (Thurgau) 146 
Turín 214 
Turkijen 215, 224 
Turquía 214 
Tutzing 325 
Tuy (Duy, Thui) 145, 288 

Uclés 33 
Udelarr 30 
Uechrland (Yechrland) 84 
Uldarico de Ausburgo 74 
Ulla (río) 22 
Ulm 96, 24 1 
Unrerwalden (Underwallden) 254 
Unrro 65 
Urbano II. 18 
Urbiola (Orbeola) 22 1 
Urdax 264 
Urgons/Landas 70 
Úrsula, Sea. 274 
Usuardo de Sainr-Germain-des-Prés 22, 

27 
Uzes (Luceria) 193 

Vach 171 
Vacha 171 
Val de San Lorenzo 154 
Va l de San Román 154 
Val del Rey 154 
Valcarce (río) 39, 153, 27 1 
Valcarlos 65 
Valdefuentes 203 
Valderaduey 205 
Valdeviejas 226, 249 
Valens:a do Minho (Valencia de Mi na, 

Fallentz) 145, 192, 288 
Valencia 139, 233, 329 
Valenciennes (Sankr fa llenrius) 180, 212 
Valeria bei Sirren 74 
Vallabrix (Valle brutunc, Va llebrurum) 

193 
Vall adolid 150, 263, 268, 308 
Varsiacal 292 
Vega de Valca rce (Weychga) 236, 309 
Vega, Ludovicus de la 62 
Venecia (Fenedig) 87, 103, 105, 129, 

13 1, 2 14, 232, 237, 270, 340 
Ventas de S. Lucía 306 



Verona 13 1, 214 
Verónica, Sra. 74 
Versoix (Wasse) 190 
Vézelay 38, 74 
Via Flaminia 302 
Via tolosana l 83 
Via ruronensis 2 17 
Viana (Vianna, Viennes) l 99, 22 l 
Viano do Casrelo 288 
Vic-Fézensac 246 
Vicente de Beauvais 60 
Viena (Dirrong, Wienn) 102, 247, 264, 

274, 295 
Vienne 27 
Viennois 191 
Vi lameá (Villa nueva) 281 
Villa ferris 230 
Vi ll a francka 222, 227 
Villa nova 226 
Vi ll a pinta 196 
Villa Real de Mafra 32 l 
Villabona (Billafona) 23 1 
Villach 13 1 
Villadangos del Páramo (Villa dangus) 

225 
Vi ll afereire 228 
Vil lafranca 39, 153 
Vi ll afranca de Guipúzcoa (Villa francka 

de provincia) 23 1 
Villafranca de Montes de Oca 

(Vi ll efranq ue, Villa francka, 
Vylfrancken) 67, 69, 203, 2 16, 222, 
227 

Vi ll afranca del Bierzo (Wi lla franca , 
Willefrancken) 153, 207, 227, 249, 
270, 309 

Villafría de Burgos 230 
Vi ll alba (Villa alba) 28 1 
Villalcázar de Si rga (Sancta maria de 

Sirgas, Vill a schirga) 62, 224 
Vi ll amayor del Río 222 
Villapedre (vi lla pedre) 282 
Vi ll ar 282 
Vi ll arente 308 
Vi llefranche-de-Lauraga is (Fascsio) 196 
Villepinre 196 
Vimianzo 11 4 
Vinay (Fyn ir) 19 1 
Violanre 287 
Virgen del Camino 248 
Virgen del Pilar 288, 300, 306 
Viscarrer 38 
Vitoria (Victo ria, Wirdora) 109, 217, 

231, 247, 269 
Viveiro 33, 234, 237, 340 

Vizcaya (Bisgai, Biskein , Pascayen, 
Pisskey) 78, 80, 108, 135, 220, 23 l, 
26 1 

Vlissingen (F lissingen) 234, 237 
Voiron (Feroms, Mererin) l 91 

Wadenswi l 242 
Waiblingen 144 
Waldkirch 327 
Waldseemü ll er 45 
Wallis 74 
Walrringen 24 l 
Weingarren (Waingarren) 293 
Welser, Anron 232 
Werra 171 
Werrhensrein l 88 
Weílli ng 328 
W ick 246 
W idersdo rf/Merz (Widerfldorff) 209, 

211 
Wiedemann, Juan Bautista 327 
Wiederkehr, Prof. 328 
W iener Neuscadc 131, 270, 285, 342 
Widl, Ludwig 325 
Wilhelm von Ruysbroek 34 
Wi lli am Wey l 5 1 
W inrerrhur (Winterduren) 242 
Wolkensrein , N ikolau 142 
Worcesrer 56 
Würrremberg 144 
Würzburg (Würrzburg) 33, 73, 76, l 73 

Xa llas (río) 68 

Yvan von Duron 236 
Yzeron (Jfarung) 244 

Zamora 236 
Zamosc 244 
Zaragoza (Saegossa, Saragosa) 80, 87, 

127, 140, 154, 234 , 263, 288, 306, 
339, 343 

Zeeland 237 
Zeindr, Anron 328 
Zhümel, lgnaz 327 
Ziarnko, Jan 269 
Ziller 249 
Zoi lo, S. 205 
Zolkiev 269 
Z ubiri 219 
Zug 246, 34 l 
Zuñeda 230 
Zurich (Zürch) 81, 146, 242, 332 
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